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    A mi mejor preciosa flor que estás en elcielo, el romanticismo más puro es el que a ti te gustaba leer. Te quiero y te echo de menos.

  


  
    A mi luchador, que cada batalla sea superada con el valor que siempre has demostrado tener, la batalla la ganaremos juntos.

  


  
    

  


  


  Capítulo 1


  Sarah


  Esa mañana todo se había puesto en mi contra empezando por el maldito despertador el cual, por lo visto, se había puesto en huelga, añadido a mis pocas ganas de levantarme de la cama, la lluvia que caía y el viento que hacía que una rama golpeara el cristal de la ventana.


  “Menudo día me espera” pensé, “odio los días de lluvia cuando tengo que trabajar”, y la dichosa ramita seguía golpeando la ventana. Me vestí rápido y cogí el paraguas. Hoy era un día importante para mí, tenía que cambiar el chip, no podía ir negativa.


  —Hoy es un día decisivo —me repetía mientras me disponía a salir.


  Cuando salí, la calle parecía una ciudad fantasma. No se veía un alma y los coches salpicaban agua por donde circulaban. De pronto, oí un ruido extraño. Dude, no tenía claro si comprobar que era ese ruido o alejarme todo lo posible. Con mi suerte seguro que era un asesino en serie y me convertía en su siguiente víctima. Mi curiosidad pudo más que el temor y me acerqué lentamente a la esquina de dónde provenía el ruido. Lo que vi me dejó con la boca abierta. Ante mí, tenía un pequeño cachorro sucio y desnutrido. Me agaché y pasé mi mano por su sucia y huesuda cabeza. Al principio, retrocedió asustado como si estuviese acostumbrado a llevarse muchos golpes, pero después me lamió la mano. Era cariñoso, como un tierno peluche y no entendía como alguien podía tratar a un pequeño animalito de esa forma tan cruel. La mirada de ese pequeño me hizo recordar una época en la que era yo la que vagaba por las calles sucia y asustada...


  Lo envolví entre mis brazos y salí de ese callejón buscando en el móvil un veterinario, aunque el retraso me supusiera el despido asegurado, luego pasaría a buscarlo y se quedaría conmigo hasta que diera con su dueño si es que lo tenía.


  Empecé a caminar hacia mi coche cuando un trueno resonó en el cielo y en cuestión de segundos un enorme aguacero empezó a caer. Tal y como estaba, con el animalito acurrucado junto a mi pecho, bajo mi gabardina, me resguardé bajo un balcón y me dispuse a esperar allí a que pasara el chaparrón. Una voz me sorprendió. Parecía proceder del balcón que tenía justo encima.


  —Las normas son muy claras niña, no se permiten animales en el edificio —no me había dado cuenta de que me estaba refugiando bajo mi propio portal y mi vecina ya estaba dando por saco una vez más.


  Fingí no escucharla, me cerré bien la gabardina y eché a correr hacia el coche. Cuando llegué, abrí rápidamente la puerta trasera y deposité suavemente a mi pequeño amigo peludo en el asiento trasero. Tengo la ropa y el pelo empapados, “esto solo me pasa a mí”. Con trabajo arranco el coche y pongo camino al veterinario con mi peludo amigo gimoteando en la parte de atrás. Me miro por el retrovisor, lo poco que queda del maquillaje es un desastre y mi cabello... ¡Oh dios! no puedo presentarme en la reunión con el nuevo cliente con estas pintas.


  Aparco justo delante de la clínica veterinaria, parece que la lluvia va a darme una tregua. Salgo del coche, recojo al cachorro y me dirijo a la puerta de la clínica. Nada más entrar, me encuentro de frente con un mostrador donde una muchacha joven esta al teléfono riendo con contundencia, no sé lo que habla, pero no me importa, carraspeo intentando llamar su atención. Me mira de mala gana y cuelga el teléfono.


  —¿En qué puedo ayudarla? —le enseño el cachorro que tengo entre los brazos, pero parece que doña risitas no lo pilla.


  —Necesito que lo vea un veterinario...


  —Pues va a tener que esperar —dice y se mira las uñas mesándose al segundo su rubio cabello—. El veterinario, está algo liado en este momento.


  De repente, sale un hombre guapísimo, enfundado en una bata verde con la insignia de la clínica y me sonríe, dejándome con la mandíbula a nivel del suelo.


  —Disculpa, ¿Qué tenemos aquí?


  —Loo encontré e... en un callejón yyy… —estaba tartamudeando. Nunca me había pasado, pero me miraba con esos ojos de un azul intenso como si me hallara contemplando un increíble y hermoso cielo despejado. Por un momento, me perdí en la profundidad de esos ojos, sin embargo, el gemido de mi peludo hizo que regresara a la realidad.


  —Démelo —me dijo y tan solo fui capaz de asentir, pero no hice ningún gesto por entregárselo, tan solo podía mirar sus ojos. Unos ojos que me hipnotizaban y que no me dejaban pensar en nada— ¿Ocurre algo?


  Y entonces su voz aterciopelada me hizo reaccionar. Al mirar los ojos vidriosos de mi peludo, el corazón se me encogió.


  —¡¿Puede curarlo por favor?! —estaba muy preocupada por el cachorro así que se lo tendí olvidándome de todo.


  El dios de ojos azules lo recogió de mis manos y por un segundo nuestras pieles se rozan, noto como una corriente eléctrica pasa a través de mi brazo recorriéndome todo el cuerpo y lo único que soy capaz de hacer es volver a mirarlo a los ojos hasta que la alarma de mi móvil comienza a sonar con insistencia. Miro mi reloj haciendo un gran esfuerzo para desconectar de su intensa mirada y el mundo se me cae encima.


  —¡Llego tarde! ¿Puedo pasar más tarde a ver cómo sigue?


  Durante un momento no responde, solo me mira intensamente hasta que se da cuenta que espero una respuesta.


  —Por supuesto, deje sus datos a mi compañera y en cuanto tenga un diagnostico le avisamos.


  Miro a la rubia que había sido tan desagradable conmigo y sé que mi rostro muestra lo disconforme que estoy con eso, pero no puedo perder más tiempo y sé que van a matarme o peor, despedirme si no llego a la reunión. Rebusco en mi bolso hasta que encuentro una tarjeta de visita con mis datos y la dejo sobre el mostrador. Me giro hacia el veterinario y lo pillo mirándome el trasero. Por lo que de inmediato mis mejillas se encienden y agacho la mirada avergonzada sin poder evitar, que mis ojos se claven en su entrepierna. Levanto la mirada y el doctor ojos azules tiene una sonrisa socarrona en los labios. ¡Tierra trágame!.


  —Esto... mejor que me vaya —me giro y salgo lo más rápido que puedo pensando “pies para que os quiero”.


  Cuando llego al coche arranco a toda prisa. Llego diez minutos tarde y aún tengo que cruzar media ciudad, de pronto mi móvil empieza a sonar, es mi jefe... Lo cojo, el tráfico me tiene parada y además no debo dejar pasar la llamada.


  —¡¿Donde demonios estás?! —aparto el móvil para que no me deje sorda con sus gritos—. El cliente está subiendo y aun no estás aquí, si no llegas en menos de un minuto, despídete de tu puesto y de cobrar este mes.


  —Jefe estoy en un atasco, no creo que pueda llegar.


  Escucho sus gritos mientras rebusco en mi bolso mi set de maquillaje, mi ropa está casi seca gracias a la calefacción, mi cara continúa siendo un desastre y mejor pasar de mi pelo.


  —Esta ya es la gota que colma el vaso —lo oigo amenazarme y sé que acabo de quedarme en la calle —, en cuanto cerremos este negocio, estás fuera.


  Me cuelga el teléfono y suspiro apesadumbrada. Tengo que empezar a buscar trabajo cuanto antes. Me miro al espejo retrovisor y me asusto con mi propia imagen. ¿De verdad acabo de conocer al hombre más guapo que he visto nunca con estas pintas? Si es que no podía ser de otra forma. La mala suerte me persigue, soy muy consciente de eso así que lo mejor que puedo hacer es terminar mi jornada, cerrar ese trato e intentar recuperar mi puesto. Si no lo logro pues ya veré que hago, aunque ahora mismo soy incapaz de pensar en nada que no sean esos ojos. Tengo que centrarme, no puedo quedarme sin ingresos. Eso significaría perder todo por lo que he luchado y no pienso volver a la calle, antes muerta.


  El tráfico vuelve a ponerse en marcha y yo junto a ellos. El constante y estridente ruido del claxon sonando proveniente de los coches solo hace que empeorar mi estado de ánimo ahora no solo estoy de los nervios, sino que siento como me voy cabreando. En poco más de diez minutos estoy entrando por las enormes puertas de "Smith Publicity", una de las mejores empresas de publicidad de la ciudad. Entro en el ascensor a toda prisa y me miro al espejo. No estoy perfecta para nada, tengo el vestido arrugado y el pelo enmarañado, pero al menos, pude arreglar el desastre de mi maquillaje en el coche. Disimulo con un moño cogido de cualquier forma y las puertas se abren, salgo y me encuentro con un caos total estoy casi segura de que ha pagado con todos el cabreo por mi retraso, así que cojo aire, y sin mirar a nadie entro en la sala de reuniones donde mi jefe ya está con nuestro nuevo futuro cliente si es que no lo he jodido todo con mi retraso. En la puerta Meredith me intercepta pasándome las carpetas con la nueva campaña.


  —Buenos días, siento el retraso —mi jefe me fulmina con la mirada, pero decido ignorarlo. Me acerco al cliente y extiendo mi mano—. Soy Sarah Mathews, la encargada de la campaña.


  Me quedo sin palabras por segunda vez en el mismo día e incapaz de reaccionar como la profesional que soy “¿Es posible que en uno de los días más catastróficos de mi vida me encuentre con dos adonis que me dejan sin respiración?”.


  —Encantado de conocerla señorita Mathews.


  Agarra mi mano y me la sujeta durante más tiempo de lo que suele durar un saludo cordial. Por suerte no siento la electricidad que sentí al tocar al doctor ojos azules. Retiro mi mano y le señalo una silla en la mesa de reuniones para que tome asiento.


  Veo como se sienta sin apartar la mirada de mi lo que hace que me sienta algo nerviosa.


  —El placer es mío señor Miller —aparto la mirada de sus intensos ojos negros y abro la carpeta a la vez que localizo el mando del dispositivo que mostrará el trabajo que nos ha llevado más de seis meses preparar—. Siento mucho el retraso, pero si está listo podemos empezar.


  Asiente y yo empiezo mi discurso mientras voy pasando las imágenes en la pantalla. Se trata de hacer una mega campaña publicitaria de una nueva bebida energética. He invertido mucho trabajo y horas de sueño en este proyecto y tengo que conseguir la aprobación del cliente. De ello depende mi trabajo.


  —¿Esto es todo? —pregunta cuando termino de exponer mi idea.


  Sé que lo he hecho genial, que no me he dejado ni un punto y he respondido a todas las cuestiones que me ha planteado, por lo que siento que se me cae el mundo encima cuando habla. Será muy guapo, pero empieza a caerme fatal.


  —Le garantizamos un sesenta por ciento más de ventas con nuestra campaña, anuncios en las principales cadenas nacionales y vallas publicitarias en las principales carreteras del país, además de publicidad exclusiva en las mejores revistas. Dudo mucho que alguna otra agencia de publicidad pueda conseguir lo que le estamos ofreciendo señor Miller.


  —No lo pongo en duda señorita Mathews —clava su mirada nuevamente en mí y siento como mi cuerpo se va alterando—, pero usted habla a nivel nacional y yo viene aquí buscando salir al extranjero, algo que deje bien claro en la primera entrevista.


  En ese momento empieza a sonar mi móvil, es un número que no conozco, me disculpo con el señor Miller y descuelgo.


  —Señorita Mathews —reconozco su voz nada más la oigo, es el veterinario cañón, y todo mi cuerpo reacciona—. Perdone que la llame, pero quería informarle que su perro se encuentra mejor, no tiene nada grave, aunque sí bastantes contusiones y algunos huesos rotos, cuando quiera puede pasar a recogerlo.


  —Eh —miro hacia el señor Miller y él me fulmina con la mirada así que me aparto un segundo para contestar al doctor entre susurros—. Pasaré a recogerlo esta tarde, ahora discúlpeme, pero estoy en una reunión importante y...


  —Oh no pretendía molestarla —se nota que se ha puesto algo nervioso y no puedo evitar sonreír como una boba —, discúlpeme si la he importunado.


  —No es ninguna molestia, pasaré esta tarde por la clínica.


  —Muy bien, pues nos vemos esta tarde.


  Me parece a mí o eso ha sonado a algo así como una cita. No me da tiempo a pensarlo porque el señor Miller carraspea y cuelgo el teléfono.


  —Veo que tiene cosas más importantes que atender —en su voz puedo notar que está molesto, y mucho, por lo que miro a mi jefe que cada segundo tiene más claro que me va a despedir—. Si lo que les pedí es tan complicado, puedo coger mi oferta, mi cheque en blanco y buscar a quien esté dispuesto a darme lo que busco.


  —Una semana —el señor Miller me mira muy serio así que decido explicarme—. Deme una semana y le daré lo que está buscando.


  Se queda pensativo un momento hasta que responde muy serio.


  —Tres días, es lo máximo que le doy —mis ojos se abren como platos y le veo sonreír socarrón, es de esos hombres a los que nadie les niega nada y que está acostumbrado a tenerlo todo a golpe de talonario—. Si en tres días no tiene algo que me convenza buscaré otra empresa publicitaria.


  Me quedo mirando a mi jefe y sus ojos me taladran haciéndome sentir pequeña. Me enderezo en mi silla, carraspeo y me giro hacia el señor Miller.


  —Tres días ni uno más ni uno menos y tendrá usted en sus manos la mejor campaña publicitaria que haya visto jamás.


  Veo como mira a mi jefe, se levanta despidiéndose de él y clava su mirada en mí, repasándome entera.


  —Tres días y nos volvemos a ver. Ah, procure ser puntual.


  Sale de la sala de reuniones y a mí no me queda más remedio que aguantar la bronca de mi jefe, está furioso.


  —¡Como no consigas ese contrato puedes darte por despedida!


  Dicho eso sale apresurado de la sala. Lo veo caminar con su andar petulante y bufo sin poder evitarlo, después mis ojos se mueven hasta la carpeta donde descansan seis meses de trabajo. ¿Cómo voy a hacerlo todo de nuevo en tres días?, es imposible. Aunque no me guste, voy a tener que pasar al plan B, mi trabajo está en juego; de modo que me levanto de la silla como un resorte y voy en busca del hombre que, junto a mi jefe, quiere hacerme picadillo.


  —¡Señor, Miller! Espere un segundo —consigo decirle antes que las puertas del ascensor se cierren en nuestras narices.


  Miro hacia la puerta de las escaleras de emergencia y echo a correr sin pensar. Bajo doce pisos corriendo. En el quinto piso me resbalo y bajo varios escalones de culo, pero un par de moretones no me van a detener. Cuando llego a la planta baja me arden los pulmones y no siento las piernas. Vuelvo a mirar hacia la puerta del ascensor y allí está el señor Miller con su sonrisa petulante.


  —Tres días son muy poco tiempo —digo intentando recuperar la respiración con la mano en mi pecho—, lo único que podré ofrecerle es una tormenta de ideas, necesito algo más. Mi trabajo es bueno, aunque no sea lo que busca, merezco una oportunidad en condiciones.


  Sonríe de medio lado y da un paso hacia mí.


  —¿Quiere una oportunidad? ¿Qué me da usted a cambio, señorita Mathews?


  Por unos segundos, me quedo callada, observando esa sonrisa petulante. Sin embargo, cuando veo que sus ojos se posan en mi escote, todo mi cuerpo se tensa. ¡Mierda! Se me ha saltado un puto botón y el muy capullo está recreándose con el encaje del sujetador. Me abrocho el botón y sus ojos vuelven a mi cara.


  —¿Qué quiere a cambio? —como me diga algo indecente le pego un guantazo.


  —De momento una cena, esta noche la recogeré a las ocho.


  Nada más soltarlo veo como se gira y se larga sin darme oportunidad a negarme.


  —¿Cómo dice?


  Me hago la sorda para poder procesar sus palabras. El señor Miller está muy equivocado si piensa que voy a aceptar su alocada propuesta de cenar juntos.


  —Ni se te ocurra pensar que vas a negarte —oigo a mi jefe y lo veo colocarse delante de mí—. Es el cliente más importante que hemos tenido hasta ahora y no voy a dejar que me lo estropees. Estarás lista a la hora indicada y arréglate ese maldito pelo, parece un estropajo.


  Parpadeo y me siento como una chica de compañía, pero en el momento en el que me voy a revelar recuerdo su amenaza y pienso en como poder comer el mes que viene si me despiden.


  Resoplo y me meto en el ascensor, le doy un golpe al botón con el número doce y en cuanto se cierran las puertas apoyo la cabeza contra el espejo y suspiro bruscamente. Me estoy metiendo en un lio del que no se si podré salir.


  


  Capítulo 2


  Caleb


  —Ainhoa, ya puedes dejarlo por hoy.


  Me acerco a ella, no sé para qué le digo nada, ya hace rato que lo tiene todo listo para marcharse. Aunque sí que es la primera vez que me alegro de eso. Quiero que se vaya y ser yo quien habrá la puerta cuando venga a recoger al cachorro. Desde que salí de la consulta y mis ojos se clavaron en los suyos no puedo pensar en otra cosa ¡Es una tortura! tan solo sé que quiero volver a verla. Me quedo esperando en la consulta hasta que escucho abrirse la puerta. Miro hacia esta y la veo, sigue llevando el vestido arrugado, pero al menos está seco, tiene el pelo castaño recogido en un moño con algunos mechones sueltos, ya no tiene el maquillaje corrido y esos ojos verdes que tanto me impresionaron brillan aún más. La observo mientras mira a su alrededor supongo que buscando a Ainhoa así que carraspeo para llamar su atención.


  —Hola —sus palabras suenan tímidas y se nota que está cansada, incluso me aventuraría a decir que ha tenido un mal día.


  —Hola.

  Le sonrió a la vez que me daría de cabezazos pues no se me ocurre que más decirle sin parecer un acosador. Parece incomoda, no quiero que lo esté, pero no sé qué decir para que se sienta bien conmigo. Normalmente esto de ligar no se me da nada mal, no entiendo que me pasa con esta chica.


  —Tu perro está aquí.


  Le indico con la mano que pase al interior de la consulta, ella sonríe tímidamente y me parece la sonrisa más bonita que he visto en vida.


  —No es mi perro.


  Le oigo decir y me quedo parado con la puerta abierta y el pomo en la mano.


  —¡¿Cómo que no es tu perro?!


  —Me lo encontré esta mañana en un callejón, solo me lo quedaré hasta que encuentre a su verdadero dueño.


  Dibujo una sonrisa en mi cara, sé que debo de parecer el mayor bobo del mundo en este momento, pero no puedo dejar de pensar en que me gusta esta chica.


  —¿Has pensado que quizá no tenga dueño?


  ¿Cuándo hemos empezado a tutearnos?, creo que yo fui el primero, qué más da ¡Joder que nervioso estoy!


  —No, no lo había pensado —dice bajando la mirada.


  No sé qué hacer, como actuar. Esto nunca me había pasado antes ¡me siento estúpido!


  —Si quieres puedo ayudarte a buscar a su dueño y si no lo tiene, podemos buscarle uno.


  Se me queda mirando fijamente y vuelve a sonreír, esa sonrisa está haciendo picadillo mis neuronas.


  —¿Lo harías? ¿Me ayudarías? Mi casero no es partidario de los animales —veo como se acerca hasta el cachorro acariciándolo con cariño—. No quiero que se quede solo ni que le vuelvan a hacer daño.


  —¡Por supuesto que te ayudaré! — respondo, enternecido ante el cariño y preocupación que muestra por el cachorro.


  De repente, ensancha su sonrisa y me da un efusivo abrazo. Al sentir el roce de sus pechos, automáticamente, mi entrepierna se pone dura como una roca. Dios, esta chica está volviéndome loco. Un inocente abrazo ha bastado para que mi piel arda por completo.


  —¿Podría dejarlo aquí hasta que le encontremos otro sitio?


  —Claro, si quieres mañana podemos poner unos carteles…


  —Eso sería estupendo —No deja de sonreír y sus preciosos ojos verdes se han iluminado.


  —Después si te apetece podríamos tomar un café.


  Creo que mi rostro está más encendido que las luces de navidad de Neiman Marcus. ¡Acabo de pedirle una cita!


  —Eh, sí claro —agacha la mirada, se está sonrojando.


  —¿Te parece bien si quedamos sobre las 18:00h aquí en la clínica?


  —Sí, claro, sí a las 18:00, sí y tomaré... —Está más nerviosa de lo que creía.


  —Perfecto... —La corto antes de que su cara parezca un tomate.


  En realidad, aún sigo embobado con el rubor de sus mejillas. Pensaba que ese tipo de mujeres ya se habían extinguido.


  —Hasta mañana peludo —Se despide del cachorro y por un segundo me mira—. Ahora será mejor que me vaya, sí será lo mejor.


  —¿Cómo te llamas? —su pregunta me toma por sorpresa, ¿No sabe mi nombre?, entonces recuerdo que esta mañana ni siquiera me presenté.


  —Caleb Sloan —respondo sonriendo y llevo mi mano a la nuca.


  Estira su mano hacia mí y yo se la estrecho sin dudarlo ni un segundo. Me mira fijamente a los ojos.


  —Encantada Caleb, yo soy Sarah.


  —Lo sé, Sarah Mathews, me diste tu tarjeta.


  —Es verdad.


  Sonríe de nuevo y me parece que sus mejillas se han encendido un poco más ¡Dios que guapa es cuando está nerviosa! Me pregunto si estará así de sonrojada después de… ¡mierda! Si sigo por ese camino al final se va a dar cuenta que una parte de mi ser está completamente tensa.


  —En serio me tengo que ir —dice y la veo dar un paso hacia atrás —aún me queda mucho trabajo que he de terminar y…


  Camina hacia atrás y no me da tiempo a avisarle que Frodo el gato mascota de la clínica está detrás de ella. Tropieza y cae sobre su trasero llevándose con ella una bandeja de instrumental quirúrgico. Lo que me demuestra que los dos estamos hechos un flan.


  Me acerco a ella y la ayudo a Incorporarse.


  —¿Estás bien?


  Se levanta rápidamente.


  —Sí, estoy bien, menudo día llevo hoy —susurra apesadumbrada.


  Veo como su vestido comienza a mostrar una mancha de sangre.


  —No, no lo estas —me acerco a ella y coloco la mano en su cintura—. Déjame que te cure eso, seguro que ha sido uno de los bisturís —se mira el vestido y se pone pálida, empieza a tambalearse así que la agarro por la cintura con ambas manos y la siento en la camilla —¿Te mareas con la sangre? —asiente y veo que empieza a perder el conocimiento.


  Esto se sale de lo normal. La desvisto y mis manos tiemblan al hacerlo, yo no quería que la primera vez que la viera sin ropa fuera de esta manera. Le curo el corte y la cubro con lo que encuentro, que resulta ser una de las sabanas que utilizo para las camillas y mi bata blanca de médico, luego acerco la silla y me quedo a su lado prendado de su rostro. Poco a poco empieza a abrir los ojos.


  —¿Te encuentras mejor? —mira hacia ambos lados algo descolocada.


  —¿Me he desmayado? —asiento y entonces ella se da cuenta que está prácticamente desnuda— ¡¿Dónde demonios está mi vestido?! —grita mientras se sube la sabana hasta el cuello.


  Me levanto y se lo tiendo girándome para no hacerle esto más difícil, para mi está resultando muy embarazoso.


  —Disculpa, pero no había otra forma de poder curarte la herida.


  Agarra el vestido de malas maneras y escucho como se viste, cuando noto que cierra la cremallera, me giro y me encuentro con su mirada furiosa.


  —Veo que estas muy molesta —sonrió tímido —, no pretendía que... te prometo que no he mirado más de lo necesario para poder curarte —no entiendo de donde sale la necesidad de disculparme, pero es así, lo necesito —. Los cortes de instrumental quirúrgico no son fiables, tenía que curarte.


  Supongo que se da cuenta que no lo hice con mala intención porque suaviza la mirada.


  —Lo siento, no pretendía gritarte, es que este no está siendo mi mejor día y tengo los nervios a flor de piel—. sonrío para tranquilizarla.


  Me acabo de dar cuenta que tiene más carácter de lo que creía.


  —Puedo decirte que conozco la receta perfecta para un mal día —asiento con picardía y le tiendo la mano —¿Quieres acompañarme? —alza una ceja de manera interrogante y se le escapa una sonrisa. ¿Qué estará pensando?, decido aclararle mis intenciones— Tranquila, prometo no volver a desnudarte.


  Veo que va a responderme, alza el dedo como queriendo amenazarme y al final se mantiene callada cogiendo mi mano.


  —A ver, cuéntame que receta es esa de la que me has hablado.


  —Pronto lo sabrás.


  La llevo hasta una pequeña sala colocando la mano en su espalda y creo notar un ligero temblor recorrer su cuerpo. Le indico que se siente y me acerco a una pequeña nevera de la que saco una tarrina de helado, cojo dos cucharas y me siento a su lado.


  —¿Helado? —parece sorprendida.


  Abro la tapa de la tarrina y le tiendo una cuchara.


  —No cualquier helado, es de chocolate, con tropezones de chocolate y cobertura de chocolate.


  De pronto suelta una carcajada y yo soy incapaz de hacer otra cosa que mirarla embobado.


  —Va a ser que sí que conoces el secreto para aplacar un mal día.


  Veo como coge una cucharada de helado y se la introduce en la boca, lo que me excita sobremanera y mi mente trabaja a toda velocidad ¡lo que haría yo con el helado y ese cuerpo que tiene! Me acomodo disimuladamente la entrepierna y hundo mi cuchara en la tarrina de helado.


  —Veo que te gusta el chocolate.


  Me mira y alza una ceja, me he dado cuenta de que lo hace muy a menudo.


  —Me gusta la comida en general, pero el chocolate es mi debilidad.


  —¡¿No serás de esas chicas que se dan atracones y después se matan en un gimnasio?! —le pregunto divertido hasta que me doy cuenta de que sin comerlo ni beberlo estamos teniendo algo así como una primera cita ¡Es así! Creo que ya se me va la cabeza y es porque me trae loco.


  Sonríe ampliamente.


  —Lo de los atracones sí, lo del gimnasio no tanto. Salgo a correr de vez en cuando, pero no me mato a hacer ejercicio si es lo que preguntas, me gusta comer, es uno de los grandes placeres de la vida.


  —A ver, dime —la reto —, según tú ¿Cuáles son los grandes placeres de la vida? con tres me conformaré.


  Se queda pensativa un momento hasta que alza un dedo y empieza a enumerar.


  —La comida, —vale, está claro que le gusta comer —siguiente —alza un segundo dedo—, el descanso—. la miro interrogante y ella se encoje de hombros— Me gusta dormir—. Asiento y alza un tercer dedo mientras me llevo una cucharada de helado a la boca—, el sexo.


  —Mmm —niego con la cabeza—, yo cambiaría una de esas tres.


  Vuelve a alzar una ceja interrogante y a estas alturas ese gesto me parece de lo más sexy.


  —¿Cuál de las tres?


  —No es el sexo —la miro como si estuviera chiflada por ponerla en duda—. Ese es un placer que nadie cambiaría, yo prefiero un buen libro al descanso.


  —Ese es mi placer número cuatro. La verdad es que me encanta comer y dormir, y como tú has dicho el sexo es intocable.


  ¡Joder ahora soy incapaz de pesar en otra cosa que no sea meterme dentro de ella! Inspiro y vuelvo a recolocarme el paquete cuando la veo distraída cogiendo una nueva cucharada de helado así que freno su mano atrayéndola hacia mí y metiendo la cuchara en mi boca.


  —Creo que el helado es la mejor comida del mundo, todos deberíamos alimentarnos siempre de helado.


  Mira fijamente mi boca donde aún tengo la cuchara hasta que se da cuenta que la estoy mirando, entonces nuestros ojos se unen y puedo ver el deseo en su mirada, me desea tanto como yo a ella. Muero por besarla, por probar esos labios que me llaman, me gritan que los bese ¡¿Y por qué no?! Me apoyo sobre la mesa aproximándome a ella, puedo ver como sus parpados caen, me acerco más, voy a hacerlo, voy a besarla. De pronto suena su teléfono, ella pega un respingo y se levanta de golpe para coger su bolso. Suspiro, ¡maldito teléfono! La miro, parece que se está poniendo nerviosa y la oigo justificarse recordando que me había dicho que tenía trabajo. Suspiro y me levanto colocándome a su lado.


  —¿Va todo bien? —me mira y podría jurar que esa llamada no le ha gustado nada.


  —Sí, es que he quedado con un cliente para cenar y se me ha ido es santo al cielo —parece bastante afectada.


  Me pregunto si esa cena sería por negocios o placer.


  —Ha sido culpa mía —me llevo la mano a la nuca pasándola por mi cabello —, espero que no te cause problemas.


  Aunque lo que realmente deseo es que ese cliente no aparezca, tengo celos, soy muy consciente de ello, pero me muerdo la lengua y le paso el abrigo.


  —No te preocupes, ¿sigue en pie lo de mañana?, me refiero a lo de pegar los carteles y tomar ese café, a no ser que prefieras cambiar el café por helado.


  —Pues claro —sonrió como un bobo, no puedo evitarlo y por mucho que me cueste, me comporto y la acompaño hasta la puerta —. Le haré una foto y preparare los carteles y después tomaremos algo, lo que más te apetezca.


  —Bien, pues hasta mañana Caleb.


  Le miro a los ojos y solo me sale un susurro.


  —Hasta mañana Sarah.


  Sarah


  Salgo pitando de la clínica, pero no puedo evitar mirar hacia atrás y verlo allí plantado tan guapo, tan atractivo. He estado a nada de reventar el móvil ¡odio a mi jefe! ya lo tengo claro, lo odio con toda mi alma. Un segundo más y tendría lo que seguramente sería un gran primer beso, pero el capullo de mi jefe tenía que tocarme las narices incluso a distancia. Me meto en el coche y conduzco hasta mi pequeño apartamento. Con todo esto no he tenido tiempo de pensar en que voy a ponerme y lo que yo deseaba era ponerme el chándal y ver una serie ¡Joder! Ya en casa abro el armario, pero por mucho que miro no doy con nada que me agrade lo suficiente y seguro que me lleva a uno de esos restaurantes pijos que te cobran hasta por ir al baño. Podría ponerme un burka, con eso seguro que sorprendo a don estirado.


  Después de mucho buscar, decido ponerme un vestido negro entallado. No es demasiado corto ni escotado así que me sirve. Lo único de lo que quiero hablar en esa cena es de la campaña publicitaria. Aunque sé que me buscara las vueltas, quiere algo más que un contrato publicitario, pero no pienso consentirlo por muy bueno que esté. A las ocho en punto llaman al timbre. Me acerco al telefonillo y descuelgo.


  —¿Quién es?


  —Baja.


  Así sin más, ni un hola ni nada, cuelgo con más fuerza de la necesaria, cojo mi bolso y empiezo a bajar las escaleras.


  Cuando cruzo la puerta y salgo me encuentro con una limusina esperando en doble fila, ni siquiera ha tenido la decencia de esperarme fuera, bufo y un mechón que he dejado suelto a propósito se eleva un poco, cojo aire y entro en el coche.


  —Buenas noches Señor Miller.


  Me siento frente a él y noto como me mira el escote y hace una mueca.


  —No debería taparse tanto Señorita Mathews.


  —No creo que deba de opinar sobre lo que me pongo o no, lo que enseño o dejo de enseñar señor Miller.


  Alzo la ceja cuestionando su comportamiento, la noche va a ser un suplicio.


  Sonríe de manera burlona y me doy cuenta de que estoy empezando a cogerle manía a este hombre, ya ni siquiera me parece tan atractivo. "A quien quiero engañar, está como un queso". Por un segundo me ha perecido ver que hemos salido de la ciudad, pero eso no puede ser posible.


  —¿Dónde dijo que íbamos a cenar, señor Miller?


  —No lo dije —contesta, saca su móvil y empieza a toquetearlo. Lo miro fijamente, es muy atractivo, moreno, pelo negro, ojos oscuros y labios carnosos. Nada que ver con Caleb que es rubio y con esos ojazos azules que quitan el aliento. No puedo evitar sonreír al pensar en él, "deberíamos alimentarnos siempre de helado", es como un niño grande, estoy tan distraída que ni siquiera me doy cuenta de que el Señor Miller me está mirando fijamente —¿Supone algún problema? — pregunta y una media sonrisa tan atractiva como diabólica se dibuja en su rostro —¿Te espera alguien en casa?


  Estoy por decirle que tengo marido y cuatro hijos, pero creo que eso haría que perdiera mi trabajo, así que suspiro y respondo lo más tranquila posible.


  —Ningún problema Señor Miller.


  —Eso esperaba —responde y me muerdo el labio, pero vuelve a sonreír y su rostro me muestra que hace una concesión—. Conozco un restaurante, el chef es de los mejores que hay hoy en día y conozco al dueño —asiento, no es que me entusiasme demasiado esta cena, pero nunca digo que no a una buena comida—. Por cierto, ya que vamos a cenar juntos creo que lo más lógico sería tutearnos.


  Le miro sorprendida, la verdad es que ni siquiera sé su nombre.


  —Sería lo lógico… —sonríe nuevamente y eso me descoloca.


  —Andrew, aunque realmente hay muy pocas personas que me llamen así.


  —Si lo prefiere puedo seguir llamándole Señor Miller.


  Se acerca más a mí y acaricia mi rodilla suavemente con su mano.


  —Puedes llamarme como quieras Sarah.


  —Sí, está claro que "Señor Miller" será lo mejor.


  Aparto su mano con la mía y me deslizo más hacia la ventana.


  Se endereza y se aprieta la corbata muy serio, no hay ni rastro de la sonrisa que lucía hace un momento, me parece que mi reacción a su acercamiento no le ha gustado nada.


  —Como quieras.


  Un par de minutos después, la limusina se detiene. Sale cuando el conductor abre la puerta y espera a un lado a que yo haga lo mismo. Cojo aire ¡esta noche va a ser muy complicada! y salgo del interior sintiendo como posa la mano en mi espalda, pero mi reacción no tiene nada que ver con lo que sentí cuando Caleb hizo exactamente lo mismo. Miro hacia el restaurante y quedo más que impresionada al encontrarme con una casa de estilo colonial trasformado en restaurante. Camino hacia la puerta con el Señor Miller pegado a mi espalda, entramos por unas enormes puertas y el Maître se apresura a saludarnos.


  —Buenas noches, Señor Miller, su mesa está lista —me mira a mí y se inclina levemente—. Señorita, buenas noches.


  El Señor Miller no me deja contestar al pobre hombre, me adelanta apresuradamente, agarrando mi mano y echa a andar hacia la mesa a largas zancadas. Miro al Maître disculpándome con la mirada e intento zafarme de su agarre con delicadeza, pero no lo consigo así que suspiro, me quedo de pie mirándolo con la ceja alzada al ver que hemos llegado y que él me ha apartado la silla. Lo miro duramente, quiero que note mi disconformidad, no soy una muñeca a la que llevar de un lado a otro sin voz ni voto, el Señor Miller me mira y frunce el ceño.


  —¿Vas a sentarte o piensas cenar de pie?


  —¿Va a cambiar su actitud o va a ser así de insufrible toda la noche?


  Le pregunto dándome cuenta nada más decirlo que me he pasado tres pueblos así que me siento y me escondo tras la carta. Cuando levanto la mirada de la carta el Señor Miller está mirándome fijamente.


  —Tiene lengua muy larga ¿verdad, Señorita Mathews?


  Asiento, pero no voy a pedir disculpas.


  —Eso me han dicho en más de una ocasión.


  Para mi sorpresa una enorme sonrisa se dibuja en su cara, no una sonrisa burlona como las que suele lucir, sino una sonrisa de oreja a oreja.


  —Me encanta tu sinceridad, en cuanto te vi en esa sala de reuniones me di cuenta de lo diferente que eres a todas las demás.


  —Debe de conocer a muchas mujeres para poder aseverar algo así — respondo alzando la ceja y admitiéndome a mí misma que me siento algo más cómoda en su compañía.


  —Suficientes para saber quién vale la pena y quien no —contesta de manera altiva.


  El camarero se acerca a nuestra mesa y los dos pedimos nuestra comida acompañada de un buen vino. Cuando se marcha y me quedo sin el parapeto que me ofrecía la carta, no puedo evitar enganchar mis ojos a los suyos.


  —He estado dándole vueltas a algunas ideas que podrían ser de su interés con respecto a la campaña publicitaria.


  —Tú dirás, aunque sinceramente dudo que puedas darme lo que quiero, al menos laboralmente —Sonríe de manera burlona.


  Se está riendo de mí.


  —Señor Miller le aseguro que si me da un poco más de tiempo puedo ofrecerle exactamente lo que busca, obviamente en el ámbito laboral.


  —No me conoces, por lo tanto, es imposible que sepas lo que busco —la sonrisa que lucía se ha borrado, se ha vuelto a molestar y yo empiezo a estar cada vez más cabreada con él así que sin darme cuenta de que lo estoy haciendo me muerdo el labio y comienzo a exponerle algunas de las ideas a las que les he estado dando vueltas. Me escucha durante un buen rato sin interrumpirme mientras comemos, cuando me doy cuenta los dos hemos terminado de comer—. ¿Quieres postre? —pregunta cuando llega el camarero.


  —Claro, ¿qué hay? —el camarero me entrega la carta y le echo un vistazo, en seguida encuentro lo que quiero, helado de chocolate. Él se pide un café y mi sonrisa desaparece, pero no puedo evitar pensar en Caleb y en las ganas que tengo de volver a verlo —¿Va a opinar o darme alguna pista de que es lo que busca? —Automáticamente me arrepiento de mi pregunta.


  —¿De verdad quieres saber lo que busco? —Asiento no muy convencida. El Señor Miller se acerca más a mí y susurra con voz ronca —Busco la manera de llevarte a mi cama.


  —Nunca le han negado lo que quiere ¿Verdad? —veo como asiente pegando su rostro a mi cuello —Se está equivocando conmigo señor Miller, más de lo que usted cree.


  —No me equivoco, no sé por qué te resistes tanto Sarah, los dos sabemos cómo acabará esto y no será de otra manera que tú en mi cama conmigo entre tus piernas.


  Posa los labios en mi cuello y deposita un dulce beso. Sin que pueda controlarlo un gemido de placer escapa de mis labios ¡Hace tanto tiempo de la última vez! siento como su mano acaricia mi pierna buscando colarse bajo la falda de mi vestido.


  —Eso es lo que... —mi voz sale entrecortada pero no puedo ceder, no así, no aquí, no con él— usted cree, pero usted no sabe que es lo que busco.


  Le contesto con sus propias palabras y él se aparta mirándome.


  —Muy bien Señorita Mathews, dígame entonces, ¿qué es lo que busca?


  Buena pregunta, ni yo misma sé lo que busco, pero tengo claro con quien lo busco y no es con el Señor Miller.


  —Lo siento Señor Miller, pero lo que yo busco, usted no puede proporcionármelo.


  —Eso no lo sabes —una vez más vuelve a tutearme y la intensidad de su mirada me excita e incomoda a la misma vez—, no me conoces, no nos conocemos ¿Quieres jugar? ¡Juguemos! Nunca pierdo —se acerca nuevamente y me susurra—, apuesto lo que quieras a que acabas en mi cama gritando mi nombre mientras te corres de placer.


  —Hay una primera vez para todo, Señor Miller y me parece que esta va a ser la primera vez que pierde —no estoy dispuesta a seguir con este juego, ya he tenido suficiente. Este hombre lleva un letrero de neón con la palabra "peligro" tatuada en la frente y no estoy dispuesta a jugar a su mismo juego. Dejo la servilleta sobre la mesa y me levanto lentamente—. Estoy lista para irme Señor Miller.


  Se levanta sonriendo como si ya hubiera ganado y me ayuda a colocarme el abrigo volviendo a colocar la mano en mi espalda, pero esta vez rozando mi trasero.


  —Nunca pierdo —me dice en voz baja mientras avanzamos—, por cierto Sarah, mañana quiero nuevas ideas y mejores que las que me has expuesto, a lo mejor con suerte, se aproxima a lo que busco laboralmente —le fulmino con la mirada y apuro el paso para que deje de tocarme el trasero. Al llegar a la limusina, me abre la puerta caballerosamente y yo me resguardo del frío en su interior, el Señor Miller vuelve a ocupar su lugar frente a mí —. Mañana te recojo a las 18:00h para que me expongas esas ideas.


  Una alarma comienza a sonar en mi cabeza y niego.


  —A las cuatro —contesto—, mañana a esa hora tengo algo importante que hacer, aunque no lo crea, no todo el mundo gira entorno a usted.


  Sonríe socarrón.


  —Muy bien, a las cuatro, esta vez usted gana Señorita Mathews —la limusina se para y compruebo que estamos delante de mi portal. Estoy tan nerviosa que ni siquiera me he enterado del viaje—. Que duermas bien Sarah, dulces sueños.


  Lo miro sin creer que me diga cosas tan amables y tonta de mi sonrió deseándole buenas noches. En cuanto entro en casa me quito los zapatos de un puntapié y me desplomo en el sofá, no puedo evitar sentirme culpable por excitarme con el Señor Miller, es lo más normal, el hombre está buenísimo, por otro lado, pienso en Caleb, no es que le deba ninguna explicación, en realidad casi no nos conocemos, pero creo que esta insistencia del Señor Miller va a acabar trayéndome más de un problema. Suspiro ruidosamente y me levanto del sofá, lo mejor será pegarme una ducha y meterme en la cama, me temo que mañana va a ser un día duro, aunque me queda el consuelo de volver a ver a Caleb.


  


  Capítulo 3


  Caleb y Sarah


  Acompaño al último paciente a su habitación —Su jaula más bien— y al salir me doy cuenta de que peludo duerme tranquilamente. Agarro los carteles y los dejo en el mostrador, todo listo para cuando ella llegue.


  Los nervios me han tenido todo el día con la mente en ella y nuestra cita y no en lo que realmente tendría que haber estado, pero por suerte no había habido ningún caso importante. Miro el reloj y veo que marca las seis en punto así que no lo puedo evitar y miro hacia la puerta por la que me parece verla llegar.


  —Hola —no puedo dejar de sonreír.


  —No llego tarde ¿verdad?


  Me mira y sonríe de medio lado. Que guapo es, me he pasado todo el día pensando en él. Ni siquiera preste atención en la reunión con el Señor Miller, aunque después de mucho insistir, conseguí que me diera un par de días más.


  —No, has sido muy puntual —está increíblemente guapa. Se ha maquillado un poco y lleva el cabello suelto—, acabo de terminar y tengo ya todo listo ¿Vamos? Deberíamos de comenzar por la zona donde lo encontraste.


  —Lo encontré justo al lado de mi casa, la verdad es que me pegó un buen susto, por un momento pensé que era un asesino en serie.


  Suelta una carcajada y yo no puedo hacer otra cosa que mirarlo embobada. Tengo que dejar de hacerlo, al final pensará que soy retrasada.


  —Veo que también te gustan mucho las películas de miedo —puedo ver cómo me mira y no sé qué pensar. Cojo la chaqueta que se encuentra sobre el mostrador y el taco de folios —. Mira que soy despistado ¿Qué tal tu día?


  Pongo una sonrisa en mi cara, ¿De verdad me acaba de preguntar qué tal me ha ido el día?


  —Bastante mejor que el de ayer, eso te lo aseguro.


  Salimos de la clínica y nos dirigimos al aparcamiento, veo que se acerca a una enorme moto negra, no pensará que me voy a subir en esa cosa ¿verdad?


  La miro y al ver su rostro creo entender que no le ha hecho mucha gracia mi forma de moverme por la ciudad.


  —¿Has montado alguna vez?


  —La verdad es que no, ¿no prefieres ir en mi coche?, tiene cuatro ruedas y un volante, además hay menos probabilidades de que muramos aplastados contra el asfalto.


  Me mira de manera divertida, no sé qué le hace tanta gracia.


  —No moriremos aplastados, te lo prometo —me aguanto las ganas de romper a reír, aunque asustada también esta preciosa—. Tengo experiencia con las motos, por cierto, es el cuarto de mis placeres favoritos, además los coches son aburridos, latas de sardina que no te dejan disfrutar de libertad alguna.


  No estoy muy convencida, aunque él parece tenerlo bajo control. Hace pucheros con la boca y a mí se me escapa la sonrisa, está claro que es como un niño grande. ¿Qué probabilidades hay de que muera en mi primer paseo en motocicleta?, prefiero no pensarlo.


  —Tendrás casco ¿no?


  Asiento sonriendo ya que me he salido con la mía y saco dos cascos entregándole uno, pero lo mira como si le estuviera dando un alíen.


  —¿Me permites? — pregunto acercándome a ella.


  Se acerca a mí con el casco en la mano, me lo pone en la cabeza y empieza a abrochar la cinta de seguridad bajo mi mandíbula. Tiene las manos cálidas y cada roce sobre mi piel me manda una descarga de electricidad al centro de mi ser. Me fijo en su cara y está realmente concentrado en lo que hace, frunce el ceño ligeramente mientras toquetea el cierre. Cuando termina, se aleja un paso y sonríe.


  —Lista para tu primer viaje en moto —sigue preocupada, pero esta tan guapa. Me ha costado un mundo no besar esos labios que me traen loco y cada roce con su piel ha sido el mejor de los suplicios. Me pongo el mío y me subo girándome hacia ella —¡Cuando quieras!


  Alzo la pierna y la paso al otro lado de la moto. Menos mal que llevo vaqueros. Caleb se gira hacia mí, agarra mis manos y las coloca alrededor de su cintura. ¡Dios Santo! Puedo notar sus abdominales a través de su ropa, me imaginaba que tendría un cuerpazo, pero ahora puedo notarlo.


  —Esto… —me doy cuenta de que me falta algo antes de arrancar —¿Dónde vives? No creo que podamos llegar si no me lo dices.


  Cuando al fin me da la dirección, arranco sin perder más tiempo ya que conozco la zona bastante bien. No tardo mucho, eso es lo bueno de ir en moto, los atascos no nos afectan.


  Paro y apago el motor. Cojo aire cuando siento que se suelta de mi cintura tentado en volver a ponerme en marcha y no parar solo por el placer de sentirla rodeándome.


  Cuando arranca me agarro fuertemente a su cintura, va muy suave, sortea los coches con facilidad, supongo que lo hace para que me sienta algo más segura. La verdad es que ni siquiera me entero de la mitad del camino, solo soy capaz de escuchar los atronadores latidos de mi corazón. Esto no puede ser normal. Cuando se detiene alejo mis manos de su cintura a regañadientes y me dispongo a salir de encima de la moto.


  Me quito el casco y permanezco atento a su expresión no parece muy horrorizada.


  —Bueno... ¿Qué te ha parecido? ¿Querrás repetir?


  Dibujo una sonrisa en mi rostro.


  —No ha estado nada mal Doctor Sloan, creo que podría acostumbrarme a esto.


  —Espero no haber dado pie a un monstruo fanático de las motos —rió, me encanta verla así, sonreír. Me levanto también dejándola bien aparcada y guardo los cascos cogiendo el taco de papeles —cuando quieras comenzamos.


  Empezamos a pegar los carteles por las farolas de mi barrio hasta que pasamos frente a mi edificio.


  —Yo vivo aquí.


  Caleb mira hacia el edificio con una sonrisa.


  Miro el edificio y la miro a ella sonriendo al escucharla. No debo de estar haciéndolo tan mal cuando confía como para mostrarme donde vive, con suerte querrá una siguiente cita, por mi parte estaré encantado de volver a verla. Tiene algo especial y que me llama como una sirena a los marineros en alta mar.


  —Cerca de aquí hay un lugar que esta genial —Alzo los papeles, ya nos quedan menos de la mitad —. Para cuando acabemos. No tienen helado, pero hacen unos creps dulces que está muy bien y tienen una gran variedad de chocolates.


  —Si quieres, yo tengo helado en casa.


  No sé ni por qué he dicho eso, la verdad es que después del trabajo pasé por el supermercado para comprar helado de chocolate.


  Llevo mi mano hacia la nuca y sonrió sin saber bien que decirle. No me esperaba una invitación como esa y además se nos ha hecho más tarde de lo que esperaba así que me lanzo, no voy a darle vueltas a algo que en realidad deseo hacer.


  —¿Tienes comida en casa? Se me da bien cocinar. Preparo un plato de pasta que esta para chuparse los dedos.


  No puedo evitar sonreír, claro que me apetece que cocine para mí.


  —No voy a ser yo quien diga no a un buen plato de pasta —Sonríe y saco las llaves para abrir el portal. Cuando tengo la puerta abierta, le hago un gesto con la cabeza para que entre —. Es el segundo piso.


  Siento como el corazón me da un vuelco, pero no voy a hacerme el difícil así que entro y subo junto a ella hasta su casa.


  Abro la puerta y me hago a un lado para que Caleb pueda entrar. Justo delante de la puerta está el salón, un par de sofás, una mesa baja y una televisión delante, a mano derecha puede verse la cocina, es algo pequeña, pero para mí es suficiente, una barra de desayuno divide la cocina del salón. Caleb entra y mira alrededor inspeccionándolo todo. Dejo mis llaves sobre la encimera de la barra y apunto con un dedo hacia la cocina.


  —Toda suya, caballero, si me disculpas mientras haces la cena voy a cambiarme de ropa, estás en tu casa.


  Miro todo lo que me rodea una segunda vez mientras ella desaparece por una puerta. Sé que no debí de pesar en eso, pero tengo la sensación de que me va a dar una taquicardia solo con imaginar que ahora mismo se está quitando la ropa. Cojo aire y doy unos pasos entrando en la cocina. Solo una rápida mirada a todo y cojo lo que necesito para hacer la cena. Cuando lo tengo listo, me quito la chaqueta, tengo calor, pero los nervios no me han dejado pensar racionalmente y sé que debo de tranquilizarme, que esto solo es una primera cita y que no va a pasar nada más allá de conocernos algo mejor.


  Me encierro en mi habitación y suelto todo el aire que no sabía que estaba conteniendo, no puedo creer que Caleb, alias “el doctor Cañón” esté ahora mismo en mi cocina, esto es surrealista. No sé ni por qué lo invité a subir, supongo que mi subconsciente tenía muy claro que lo quería aquí, ¡joder! Yo también lo quiero aquí, hace mucho que no estoy con un hombre y Caleb me atrae como una abeja a la jodida miel. Me quito la ropa y me pongo unos pantalones de yoga negros y una camiseta de tirantes blanca que se ajusta a mi cuerpo.


  Alzo la vista cuando la siento regresar y no puedo apartar los ojos de ella. Se ha puesto unos pantalones que son como una segunda piel y una camiseta de tirantes que se ajusta a su cuerpo mostrando su generoso busto de una forma que debería de ser un crimen. Siento como todo mi cuerpo despierta y sobre todo mi entrepierna. Dejo el cuchillo a un lado y llevo la mano hacia mi nuca.


  —Ya está casi todo listo.


  Sé que acabo de soltar una idiotez, pero lo único que quiero es preguntarle si se ha propuesto matarme de un ataque cardíaco.


  Le miro y parece que está algo descolocado, quizás no se siente cómodo. Me meto en la cocina pasando tras él y me acerco al frigorífico, saco dos botellas de cerveza y las pongo sobre la encimera.


  —¿Prefieres vino?


  —La cerveza está bien —contesto, recordándome de que es necesario que siga respirando, más después de sentir como se roza contra mi espalda.


  Abro las dos cervezas, dejo una en la encimera y le doy un trago largo a la mía, gimo de satisfacción y cuando levanto la mirada Caleb tiene sus ojos clavados en mí.


  Carraspeo y alzo el botellín bebiendo yo también volviendo a concentrarme en lo que estoy haciendo mientras corto la cebolla.


  —Tienes una casa genial ¿Hace mucho que vives aquí?


  —Hace cuatro años. A todo esto, ¿cuántos años tienes?


  Desde que lo conocí he tenido curiosidad por saber su edad, no le echo más de treinta y dos, pero nunca se sabe.


  Sonrió, me gusta mucho cuando su rostro cambia mostrando curiosidad.


  —Treinta y cinco años y ya que empezamos con una ronda de preguntas ¿De qué trabajas exactamente? De momento lo que sé es que te absorbe mucho tiempo.


  —Soy publicista y muy buena, soy capaz de vender aire acondicionado en el polo norte.


  Sonrío y Caleb suelta una carcajada.


  Rompo a reír ante su ocurrencia, es divertida y tiene un carácter muy alegre.


  —No lo pongo en duda.


  Me acerco a él, remueve salsa de tomate en una cacerola, la verdad es que huele muy bien.


  —¿Qué vamos a cenar exactamente?


  La miro se ha colocado a mi lado, muy cerca.


  —Espagueti a la Sloan, una receta familiar.


  Alzo una ceja.


  —¿Cómo de familiar?, de las que pasan de tatarabuelas a abuelas, hijos y nietos o ¿te la enseñó tu madre?


  Sonrió cuando la veo alzar la ceja de esa forma que tanto me gusta.


  —Me la enseño mi madre y a ella su madre y así desde no sé cuándo.


  Me acerco un poco más a él y señalo con la cabeza la salsa.


  —¿Puedo probarla?, huele de vicio.


  Alzo la cuchara de madera y soplo para que no se queme acercándola a sus labios con la mano debajo de esta.


  Acerco mi boca a la cuchara, pero mis ojos no se desvían de los suyos, pruebo la salsa y noto en mi paladar una explosión de sabor, puedo saborear el amargo del tomate y algo de orégano, está realmente deliciosa. Gimo sin poder evitarlo y su mirada se oscurece.


  Me estoy volviendo loco. No sé si me está mandando señales o es mi mente que me la está jugando, pero la verdad es que mis convicciones van desapareciendo con cada uno de sus gestos provocativos. Nunca he sido de ese tipo de tíos que se acuestan con la chica la primera noche y después si te he visto no me acuerdo. Estoy seguro de que tiene que ver con mi familia, con el hecho de haberme criado con cinco hermanas y ser el mayor de todas ellas.


  —Ya queda poco —Intento concentrarme en lo práctico o al final no habrá cena—. Podemos preparar la mesa si quieres.


  —Claro, podemos comer en el salón, no suelo utilizar mucho la cocina para comer.


  Asiente, cojo un par de platos de la alacena, unos cubiertos y lo dispongo todo en la mesa baja del salón. No sé si estoy haciendo lo correcto, pero me gusta este hombre y no pienso dejar pasar esta oportunidad. No suelo acostarme con un tío en la primera cita, la prueba está en que hace más de un año que no me acuesto con un hombre, pero Caleb es diferente, realmente me gusta, solo espero que yo no le sea del todo indiferente.


  Cojo aire por enésima vez esa noche e intento tranquilizarme. Hasta ahora estar contra los muebles me ha protegido, pero no puedo dejar que me vea en este estado. Me recoloco el pantalón y agarro los cubiertos llevándolos hacia la mesa cruzándome con ella. Me sonríe, le sonrió y una explosión de emociones invade mi cuerpo y mi mente así que coloco mi mano en su cintura y me la juego, la beso.


  Sus labios tocan los míos y un rayo de placer recorre todo mi cuerpo, sus manos agarran mi cintura y las mías se instalan alrededor de su cuello, me estrecha más contra él y profundiza más el beso, su lengua se abre paso entre mis labios y se enreda en la mía. Sabe a menta fresca y orégano, no soy capaz de pensar en otra cosa que no sean sus labios y sus manos aferrándose a mi cintura.


  Mi imaginación se había quedado corta, lo había imaginado, pero ni de lejos creí que iba a ser así. Sus labios se acoplan a los míos como si estuvieran hechos para besarse y despacio mi lengua va entrando en su interior buscando la suya mientras profundizo y sentimos como los cubiertos caen al suelo, pero no quiero parar por lo que la pego más a mí y mis manos bajan quedando en el límite de su espalda, ahí donde pierde su nombre.


  Sé que intenta controlarse, pero no quiero que lo haga, así que bajo las manos hasta el borde de su jersey y meto mis manos bajo el, acaricio su espalda con mis manos. No me equivocaba, tiene un cuerpazo. Noto como flexiona los músculos de su espalda, deja de besarme y recorre mi mejilla con la nariz dirigiéndose hacia mi cuello, levanto la cabeza para que tenga mejor acceso a él y empieza a besar, lamer y mordisquear mi cuello.


  Que haya introducido sus manos bajo mi ropa me ha dado la señal que tanto he deseado y ya no voy a ser capaz de controlarme. Mientras beso, lamo y mordisqueo su cuello mis manos agarran la costura baja de esa camiseta que lleva tan ajustada y la subo dispuesto a quitársela. Ella alza sus brazos y la dejo caer a un lado volviendo a recrearme en sus labios mientras siento sus pechos aplastarse contra mi torso.


  Me quita la camiseta y vuelve a besarme mientras noto como su entrepierna se roza contra la parte baja de mi abdomen, bajo la mano hacia su entrepierna y acaricio toda su longitud, sisea de placer, está duro como una piedra. Caleb rompe nuestro beso y estira las manos hacia mi espalda para desabrochar mi sujetador.


  Soy consciente de que he apagado el fuego antes de todo esto, así que una vez libero sus preciosos pechos de la prisión a los que los tenía sometidos, llevo mis manos a su trasero y sonrió en el momento en el que la levanto guiándola para que me rodee con sus piernas.


  —¿La habitación? — pregunto con la voz ronca de deseo.


  Mis piernas se enredan alrededor de su cintura y noto la dureza de su entrepierna en el centro de mi placer. Apunto hacia la puerta de mi habitación con una mano mientras con la otra tiro de su jersey para acabar quitándoselo por la cabeza. ¡Santo Dios!, ver su torso desnudo es más de lo que puedo soportar, ¡estoy tan caliente!, Caleb echa a andar a largas zancadas hacia mi habitación conmigo colgada de sus caderas como un mono.


  Una vez en la habitación, la dejo con cuidado en el suelo, muy cerca de la cama. Cuelo las manos en la cintura de su pantalón y bajo por su cuerpo mientras los voy arrastrando por sus largas y estilizadas piernas. Acaricio su piel con mis manos, me queman por tocarla y allí por donde pasan dejo un reguero de besos hasta que llego a la altura de sus pechos los cuales me quedo embobado mirándolos, son perfectos. Los cubro con mis manos y con mi cuerpo la empujo hacia la cama cayendo sobre ella, nuestros cuerpos quedan a milímetros el uno del otro.


  Acaricio su espalda con mis manos, bajo por sus costados hasta llegar a la cinturilla de su pantalón, desabrocho su cinturón y cuelo mi mano en el interior de su calzoncillo. Su enorme pene salta hacia mi mano y empiezo a acariciarlo arriba y abajo. Caleb entierra la cara en mi cuello y gime de placer.


  Alzo mi rosto mirándola a los ojos que brillan de deseo.


  —¡Joder Sarah! —abordo nuevamente sus labios—, no voy a poder aguantar.


  Llevo mi mano hacia su intimidad y mi miembro crece al sentirla húmeda.


  Noto como sus dedos se deslizan entre mis pliegues. Sé que lo estoy llevando al borde y no quiero que esto se termine ya, así que lo suelto y deslizo su pantalón por sus piernas junto con sus calzoncillos.


  —Dime que llevas preservativos.


  La miro y reacciono a lo que me acaba de decir sonriendo.


  —En la cartera, bolsillo trasero del pantalón —creo que es la primera vez que me alegro de haber seguido los consejos de mi hermana.


  Meto la mano en el bolsillo que me indica sin separar mis ojos de los suyos, agarro su cartera y se la paso, Caleb coge un preservativo de su interior y se lo coloca lentamente.


  Una vez tengo el preservativo colocado, acaricio sus tobillos, me encuentro de rodillas frente a ella, y llevo mis manos por sus caderas tirando de su cuerpo hacia el mío levantándola de la cintura metiéndome en su interior muy lentamente mientras la miro a los ojos.


  —Eres hermosa Sarah.


  Noto como me llena y me estira a más no poder, es realmente grande. Rodeo su cintura con mis piernas mientras él entra y sale de mi interior lentamente.


  Empujo una vez más en su interior sintiendo como me estrecha y se desata una oleada de placer que me lleva a acelerar el ritmo un poco más. Me inclino y cubro con mi boca uno de sus pechos, lo lamo, mordisqueo jugando con su pezón que se endurece al contacto con mi lengua.


  En cuanto sus labios rodean mi pezón noto como una presión empieza a formarse en mi bajo vientre, sus embestidas son cada vez más contundentes, aprieto mis músculos internos y empieza a moverse cada vez más rápido.


  Siento como se estrecha aún más y me incita a empujar con más fuerza y desesperación. Ya no sé qué hacer para alargar esto, no quiero que termine tan pronto. Dejo de torturar su pecho pasando al otro tumbándola sobre el colchón y le hago pasar por lo mismo mientras subo sus manos sobre su cabeza manteniéndolas apresadas. Alzo la mirada hacia sus ojos y busco sus labios.


  Caleb golpea con fuerza en mi interior, ¡es brutal! y me encanta. Siento como un tremendo orgasmo se forma en mi interior, rompo nuestro beso y consigo soltar mis manos de su agarre. Miro a Caleb y juro que es la imagen más sensual que he visto en mi vida, tiene los ojos azules encendidos con las pupilas completamente dilatadas, las gotas de sudor se acumulan en su frente y tiene todos los músculos del cuerpo flexionados.


  —Joder Caleb, estoy casi.


  Sonrió, me excita oír mi nombre salir de sus labios y acelero mis movimientos empujando en su interior buscando su placer, quiero oírla gritar cuando se corra.


  —Hazlo Sarah, córrete.


  No necesito más que sus palabras para correrme. El primer latigazo es brutal, noto como todo mi cuerpo empieza a temblar.


  —¡Sí! ¡Joder Caleb!


  Al oírla mi cuerpo se tensa y exploto en su interior susurrando su nombre. Nuca antes había hecho algo así, nunca sentí tanto placer como el que he sentido ahora, con ella. Me apoyo en mis brazos para no aplastarla con mi peso, pero sé que aún no quiero salir de su interior.


  Poco a poco nuestra respiración se va normalizando. Caleb sigue alojado en mi interior, puedo notarlo dentro de mí, tiene la cara enterrada en mi cuello y respira entrecortadamente. Este ha sido sin duda el mejor polvo de mi vida, este hombre me trae loca. Araño suavemente su espalda y noto como sale.


  Salgo de ella, aunque mantengo una lucha encarnizada conmigo mismo pues no quiero aún, cayendo a su lado en la cama justo después de haber sentido como marcaba mi espalda con sus uñas. Debo de parecer idiota, pero soy incapaz de borrar la sonrisa de mi rostro. Ha sido increíble, ella es increíble. La miro y alzo mi mano acariciando su mejilla.


  Sonrío sin poder evitarlo.


  —Creo que la cena se ha enfriado.


  Suelta una carcajada, me agarra de la cintura y me estrecha contra su cuerpo, apoyo la cabeza en su pecho y entrelazo mis piernas con las suyas. Noto los acompasados latidos de su corazón bajo mi oreja y empiezo a acariciar el vello que baja de su ombligo hasta su virilidad.


  —No será lo mismo, pero podemos recalentarlos.


  Le digo acariciando con la yema de los dedos su brazo de forma distraída mientras disfruto de estar así con ella. Aun no se ha acabado y ya deseo que se repita ¡O es que no quiero que se acabe!, no lo tengo claro, pero sé que me gusta esto que siento a su lado.


  —Pueden esperar —Noto como sonríe contra mi pelo, la verdad es que estoy demasiado a gusto ahora mismo como para pensar en comer, cosa rara en mí—. Cuéntame algo sobre ti, casi no te conozco.


  —Ni yo a ti —respondo y me río— ¿Qué quieres saber?


  Levanto la cabeza y le miro a la cara mientras levanto una ceja.


  —¿Parecería muy desesperada si dijese que quiero saber todo sobre ti?


  —Posiblemente alcanzarías el mismo nivel de desesperación que yo –agarro su mentón dándole un beso rápido—, ya que me pasa lo mismo.


  Sonrío, pero empiezo a ponerme nerviosa, no sé si realmente quiero que sepa todo sobre mí, especialmente sobre mi pasado.


  —Hasta ahora sé que te llamas Caleb Sloan, que eres veterinario, tienes treinta y cinco años, te gustan las motos y eres un buen cocinero.


  Sonrió mirándola y asiento.


  —Te dejas algo.


  Me pongo a pensar en que puedo estar pasando por alto. También sé que es una fiera en la cama, pero eso prefiero guardármelo para mí.


  —¿De qué hablas?


  Veo como le da vueltas a lo que supuestamente se le ha olvidado y hay un momento en el que sus ojos brillan, ahí es donde me gustaría poder leerle la mente y saber qué es lo que le ha llevado a eso.


  —Te olvidas de que coincidimos en dos de tres grandes placeres.


  —Sí, tienes razón, aunque mi número tres y el tuyo no coincidan, yo soy más dormilona que tú.


  Amplía su sonrisa.


  —Suelo tener razón y eso es algo que me hace bueno en mi trabajo — digo sonriendo socarrón—, y sí, estoy seguro de que duermo mucho menos que tú. No solo hay noches que mantengo la clínica abierta de urgencias, sino que también hago alguna que otra visita a domicilio.


  —Mmm, podrías hacerme alguna visita a domicilio a mí, estoy segura de que conseguirías que durmiera mucho menos.


  —Eso me encantaría —La atraigo hacia mi cuerpo y me adueño de sus labios mordisqueándolos.


  Su lengua entra en mi boca y me subo a horcajadas sobre sus caderas, vuelve a estar duro, empiezo a rozarme contra su endurecido pene mientras él saquea mi boca.


  —También soy buen deportista —afirmo con la voz enronquecida por el placer —, y creo que me va a tocar salir corriendo en busca de una farmacia de guardia.


  Paro de inmediato.


  —No tienes más condones ¿verdad?


  Niego con la cabeza


  —¡Este no era mi plan inicial!, suelo ser buen chico.


  Alzo una ceja.


  —¿Buen chico? Permíteme dudarlo, a los dos minutos de conocerme ya me estabas mirando el culo.


  —Para ser más exactos fueron tres minutos, cuarenta segundos —Rompo a reír—, pero a mi favor diré que tienes un trasero increíble, era difícil no prestarle parte de mi atención.


  Sonrío sin poder evitarlo, siempre tiene salida el muy pillo.


  —Ya que no podemos seguir con esto, ¿te apetece cenar?, podemos recalentar esa pasta a la Sloan.


  —Creo que será lo mejor —bufo, en realidad lo que quiero es darme de cabezazos contra la pared por no haber sido precavido —, cenemos, sí.


  Me levanto desnuda y me acerco a mi armario, cojo una camiseta larga que suelo usar para dormir y me la pongo, miro hacia Caleb que sigue tumbado en la cama completamente desnudo y aún empalmado, me mira embobado y sonrío.


  —¿Estás planteándote lo de la farmacia de guardia?


  Me levanto sin dejar de mirarla, está tan sexi solo con esa camiseta.


  —Siempre puedo mirar en el móvil donde está la más cercana, pero primero cenemos —me pongo los calzoncillos y los pantalones acercándome a ella abrazándola por la cintura— dependerá de cómo continúe esta cita.


  Rodeo sus hombros con mis brazos.


  —Creo que esta cita ya ha dado de sí mucho más de lo que debería dar una primera cita.


  Le beso suavemente los labios, muerdo su labio inferior y tiro de el con mis dientes.


  —Para ser estrictamente sinceros, es la segunda —la miro sonriendo. Si no mantengo las distancias, no seré capaz de controlarme, así que la giro y pego su espalda a mi pecho mientras la empujo encaminándonos al salón—, aunque yo esperaba besarte en la tercera y en la quinta ya lanzarme.


  Estiro el cuello hacia atrás para poder mirarle a la cara. Noto su entrepierna pegada a mi trasero, ¿De verdad pretende que camine así sin matarme por el camino?


  —Ya claro, porque no estuviste a punto de besarme ayer ¿no?


  Paro la giro hacia mí y la miro.


  —Perdona, pero eso no es así. Más bien fuiste tú la que estuvo a punto de besarme a mí.


  Suelto una carcajada.


  —Admito que lo pensé, en mi favor debo decir que me diste chocolate, helado de chocolate para ser más preciso, ninguna mujer puede resistirse a eso, yo menos.


  Llegamos a la cocina y Caleb me suelta para ponerse a trastear en las cacerolas. Acaba de alejarse de mí unos metros y ya siento su ausencia.


  —Bueno en mi defensa diré que verte comer helado es de las cosas más sexis que he visto en mi vida.


  Me confieso ante ella cogiendo lo que buscaba, una cacerola de barro para que el sabor al recalentarlo no se pierda tanto, así que paso la pasta con la salsa a la cacerola y enciendo el fogón removiéndolo todo con una cuchara también de madera y buscando su mirada.


  ¿Le pareció sexy verme comer?, con lo que trago, este hombre se va a pasar el día empalmado. Me río sola de mis propias ocurrencias y le dejo recalentando la comida mientras voy al baño. Uso el inodoro y me refresco un poco antes de salir, cuando llego al salón Caleb ya está sentado en el sofá y ambos platos de pasta encima de la mesa.


  —Eso tiene una pinta estupenda, me muero de hambre.


  —Creo que soy el único que heredó el talento para cocinar de mi madre —le tiendo un tenedor esperando que se siente a mi lado. Me cuesta no tenerla cerca.


  Me siento a su lado y hundo el tenedor en los espaguetis, me lo llevo a la boca y gimo de placer, están deliciosos.


  —¿Tienes hermanos?


  —Hermanas— respondo y sé que he hecho una mueca, siempre la hago y eso que las adoro, pero no le deseo a nadie la infancia que pase, menos la adolescencia—, cinco concretamente.


  Me atraganto con los espaguetis y empiezo a toser, ¿ha dicho cinco?, Caleb me da palmaditas en la espalda y me acerca un vaso de agua. Cuando me encuentro mejor, levanto una mano para que no se preocupe.


  —Sí, todo el mundo suele reaccionar de la misma forma.


  Dejo el vaso cuando me lo entrega y le paso una servilleta aguantándome la risa.


  —¡Guau!, ¿Cómo es vivir con cinco hermanas?, ¿Son mayores o menores que tú?


  —Es un suplicio —le digo de forma exagerada—, es broma, la verdad es que son todas increíbles, las adoro y te confieso que soy el niño mimado, aunque la adolescencia con cinco mujeres en casa no fue un camino de rosas. Yo soy el mayor, aunque dos de ellas, Megan e Isi ya están casadas.


  No puedo evitar sentir una pizca de celos escuchándole hablar de sus hermanas. Yo siempre quise tener un hermano o hermana, en realidad me conformaría con tener algún familiar. Sonrío, aunque no totalmente.


  —Parece divertido, tu infancia debe haber sido toda una odisea.


  —Ulises era un pusilánime a mi lado —Le digo y rompemos a reír, aunque no me ha pasado desapercibido su rostro y lo sería que se ha puesto durante un segundo —¿Y tú? ¿Tienes familia?


  ¡Mierda! Sabía que tarde o temprano lo preguntaría, trago los espaguetis que tengo en la boca y le doy un trago a la cerveza antes de responder.


  —No.


  Nos pasamos charlando el resto de la cena, sin darme cuenta me he metido entre pecho y espalda un tremendo plato de pasta. Cuando terminamos, retiro los platos y vuelvo de la cocina con una tarrina de helado de chocolate y dos cucharas.


  La veo llegar con el Helado y sonrió. Cuando se sienta a mi lado y me tiende la cuchara vuelvo a retomar la conversación.


  —Las parejas normales tienen una canción en común, un lugar que visitar, nosotros tenemos helado de chocolate.


  Al darme cuenta de lo que he dicho, sé que he adelantado los acontecimientos así que no se bien cómo va a reaccionar.


  ¿Acaba de decir que somos pareja?, sonrío y noto como se relaja, decido no darle importancia a ese comentario.


  —¿Qué música te gusta?, podríamos escoger una canción que nos guste a los dos.


  —Me gusta todo tipo de música.


  Respondo soltando muy lentamente el aire que retenía, no es que haya cambiado de conversación, pero lo ha obviado descaradamente, es posible que no me lo haya tenido en cuenta.


  —"Imagine Dragons" me encanta ese grupo, ¿los conoces?


  —Me gusta —sonrió— los tengo entre los primeros.


  —Sabía que me gustabas por algo más que tu cara bonita —susurro pegada a su oreja, le doy un beso en los labios y me aparto de él con una sonrisa.


  —Vale, ya está, decidido —me levanto y cojo el móvil de mi chaqueta buscando una farmacia de guardia. Agarro mi camiseta y mi jersey dispuesto a colocármelos— En unos diez minutos estaré aquí, voy a la farmacia — digo mirándola.


  Suelto una carcajada.


  —¡Espera!, no me mal interpretes, me encantaría que fueses a esa farmacia, pero ya es un poco tarde, aunque mañana es sábado y no tengo que ir a la oficina, tengo mucho trabajo pendiente, ¿qué te parece si mañana vuelves algo más preparado, buen chico?


  —Entonces mañana tenemos una cita —señalo terminando de arreglarme.


  Tiene razón y mañana a primera hora tengo una cirugía, la verdad es que ya debería estar descansando, aunque esta noche no la cambio, para nada.


  —¿A qué hora quieres que pase a buscarte?


  —¿A las seis? —me acerco a él y rodeo su cuello con mis brazos —Si vienes lo suficientemente preparado puede que hasta te deje pasar la noche aquí.


  Beso sus labios y sus manos enseguida van a parar a mi cintura.


  —Eso suena genial —la beso pegándola más a mi cuerpo y justo en ese momento mi entrepierna presiona contra su intimidad, vuelvo a estar más duro que una piedra —. Acabaré con las existencias de toda la ciudad si es necesario.


  Sonrío y decido ser algo mala, acerco mi mano a su entrepierna y lo acaricio lentamente.


  —Trae muchos —susurro sin dejar de mirarle a los ojos.


  —Así lo haré —¡Joder! Me aparto de ella a pesar de que no quiero o al final haremos algo de lo que podríamos arrepentirnos —. Eso si sobrevivo al dolor de huevos que voy a tener.


  Me da un casto beso en los labios y se marcha cerrando la puerta tras de sí. Me siento en el sofá aún sonriendo de oreja a oreja, nunca me he sentido así en mi vida, este hombre ha venido a cambiar todo mi mundo.


  Bajo y en el portal antes de alejarme cojo el móvil mandándole un mensaje "ya te echo de menos, ten dulces sueños"


  Mi móvil suena en la mesa y abro el mensaje de Caleb aún con la sonrisa en los labios "ya te echo de menos, ten dulces sueños", ¡joder tendría que haberle dejado ir a la farmacia!, contesto a su mensaje con un " y yo a ti, soñaré con helado de chocolate" y vuelvo a dejar el móvil sobre la mesita. Me levanto del sofá, me pego una ducha y me meto en la cama, me quedo dormida abrazada a mi almohada que aún huele a él.


  


  Capítulo 4


  Caleb


  Cuando abro los ojos lo primero que viene a mi mente es su sonrisa, sus ojos, su hermoso cuerpo. No creí poder sentirme así con ninguna chica, en realidad nunca me había pasado. Me levanto y voy a prepararme para el día que me espera ya que en dos horas debo de operar a un pastor alemán con problemas de estómago. Me preparo un café y me doy una ducha. Cuando estoy listo, bajo al garaje y subo a la moto en dirección a la clínica.


  Al llegar, Ainhoa me recibe con una sonrisa.


  —Buenos días jefe —sonríe de manera coqueta y yo no puedo hacer otra cosa que resoplar.


  No sé en qué estaba pensando cuando contraté a esta chica.


  —Buenos días Ainhoa —respondo manteniéndome en mi lugar. Es una muchacha bastante dada a mal interpretar las intenciones de los demás —¿Alguna novedad?


  —Ninguna, jefe. El paciente ya está en la sala de espera, ¿quieres un café?


  Ni siquiera me da tiempo a responderle cuando saca un vaso de café de la parte interior del mostrador y me lo tiende con una sonrisa.


  —Gracias, en cinco minutos haz pasar al paciente.


  Entro en la consulta y me coloco la bata mirando el móvil el cual sostengo en la mano. No sé si será demasiado temprano para mandarle un mensaje, pero no he podido pensar en otra cosa. No creo que le moleste, aunque quizás está trabajando y no quiero interrumpirla. ¡Mierda! Si no le envió el mensaje no voy a poder dejar de pensar en ello y en cinco minutos tengo que operar. Cojo mi móvil de mi mesa y le envió un mensaje. "Buenos días, te sigo echando de menos".


  Ainhoa golpea en ese mismo momento así que dejo el móvil sobre la mesa de nuevo y ella pasa acompañando al pastor alemán y su dueño que parece muy asustado. Me acerco al perro y le acaricio la cabeza.


  —Hola chico, vamos a dejarte como nuevo —miro hacia el dueño y puedo notar su nerviosismo—. Tranquilo, no es una operación muy complicada, ya verás cómo en unos días no te acordaras de esto.


  El chaval que no debe tener más de veinte años sonríe sin ganas y yo me giro hacia Ainhoa.


  —¿Sebas ha llegado? —ella niega con la cabeza. Sebas es mi socio aparte de mi mejor amigo, pero la puntualidad no es lo suyo.


  —Puedo llamarlo si quieres —me dice y asiento.


  —Iré preparándolo —y dirijo la mirada hacia el chico —. Cuando despierte de la anestesia podrás pasar a verlo.


  El chico sale de la sala y yo dirijo al pastor alemán hacia el quirófano, le aplico la anestesia y poco a poco empieza a dormirse. Cuando está completamente dormido, aparece Sebas vestido con la ropa del quirófano.


  —Aún tengo la esperanza de que aprendas a ser puntal —le digo y sonrió—, anda, prepara la bandeja de instrumental y comencemos.


  Nos pasamos tres horas operando al animal, tenía una úlcera sangrante en el estómago que tenía muy mala pinta, pero con algo de medicación podrá hacer vida normal en un par de días. Pasamos al perro a una jaula y aviso a Ainhoa que puede hacer pasar al dueño.


  —Estás raro —oigo como Sebas me habla y me giro a mirarlo mientras me quito la bata quirúrgica y me lavo las manos.


  —No sé de qué me hablas.


  No dejo de pensar en mi teléfono móvil, lo tengo encima de mi mesa y estoy deseando saber si Sarah me ha respondido.


  —Sí lo sabes y si algo no cambia, es lo mal que se te da ocultar las cosas.


  No lo miro, sé que debería de cambiar de tema, pero ella ocupa mis pensamientos y no se me ocurre que decirle.


  —He conocido a una chica —Sebas me mira con una sonrisa.


  —¿Está buena?


  Resoplo. Sebas es un buen tío, pero también es un mujeriego empedernido.


  —Esa no es la cuestión —lo miro algo serio, pero al final acabo sonriendo—, pero si, es preciosa, simpática y con carácter.


  —¡Guau!, ¿esa sonrisa de bobo es por ella?, te ha pegado fuerte ¿no?


  —Es posible —vuelvo a sonreír dejando la bata de consulta sobre una pequeña mesa metálica—, creo que no hay nada hasta dentro de hora y media ¿Tomamos un café?


  —Claro, quiero saberlo todo sobre esa chica —sigo a Sebas hacia la puerta, pero antes de abrirla se da la vuelta y por su cara sé que me va a soltar alguna tontería —, antes de que me cuentes todas las virtudes de esa chica dime una cosa, ¿qué tal…?


  Hace un gesto con la mano hacia su boca imitando una felación. Este tío es un jodido pervertido.


  —No pienso responderte a eso —le doy un empujón hacia adelante —, no te incumbe.


  Sale de la clínica partiéndose de risa. Puede parecer un capullo a primera vista, pero sé que daría la vida por mí. Entramos en la cafetería que hay justo al lado, nos sentamos en nuestra mesa de siempre y pedimos un par de cafés.


  —Bueno no sé a qué esperas, cuéntame —lo veo alzar su vaso y beber sin ponerle nada de azúcar mientras yo ya vierto el segundo sobre —¿Como la conociste? ¿Cómo es? No te dejes nada en el tintero, incluso los detalles escabrosos.


  Sonrío como un idiota.


  —Se llama Sarah, la conocí cuando vino anteayer a la clínica a traer un cachorro que se encontró en la calle, y es increíble.


  —Vaya es generosa y se preocupa por los animales —comenta después de silbar— ¿Y ya habéis quedado?


  —Anoche estuve en su casa y hoy hemos quedado otra vez.


  Veo como dibuja una sonrisa pícara en su cara.


  —Te has acostado con ella ¿verdad?


  —Sucedió —contesto llevando mi mano a la nuca—, no era lo que tenía pensado en una primera cita, pero sí.


  Lleva la mano a su pecho de manera cómica.


  —¡Por dios, te has acostado con una chica en la primera cita!, ¡eres un pecador!


  Golpeo su hombro y él se echa a reír a carcajadas. Se pone serio de golpe.


  —Ya lo veo, ¿crees que es mutuo?, ya sabes cómo va esto, si ella no siente lo mismo por ti, se convierte en una mierda.


  Tengo mi móvil en la mano, pero aún no he sido capaz de mirarlo, ¿y si para ella solo he sido el polvo de una noche? Sebas presta atención a mi móvil.


  —¿Esperas contestación de ella? —lo miro y asiento y en ese momento suena el tono de un mensaje. Me quedo mirando el móvil como si fuese a morderme y escucho a Sebas hablar —¿No piensas mirar?


  Asiento y abro el mensaje. Es ella y sé que sonrió y se me iluminan los ojos "yo también sigo echándote de menos, está siendo el sábado más largo de mi vida”. Amplio aún más mi sonrisa y Sebas golpea cariñosamente mi hombro.


  —Colega, ahí tienes la respuesta que estabas buscando.


  —Eso parece —no sé ni que decir.


  Terminamos de tomarnos los cafés y volvemos a la clínica. Después de atender a un par de pacientes, recibo una llamada de mi hermana Isi. Miro el móvil mientras suena, sé que en cuanto lo coja va a echarme la bronca por haberme perdido la comida del domingo pasado en casa de mis padres. Descuelgo y me llevo el móvil a la oreja.


  —No voy a tragarme ninguna de las escusas que me des —me dice nada más descuelgo y sin darme tiempo ni a saludar—, mañana es el cumpleaños de mamá ¿Te dignaras a venir?


  Sonrío, a Isi le encanta el melodrama. Voy todos los domingos a comer, pero si falto uno ya es el fin del mundo.


  —Hola a ti también.


  —Ya, ya, ya, yo también te quiero —también tiene un talento oculto para saber qué le voy a decir— ¿Vendrás o no?


  —No me lo perdería por nada, estoy deseando estar rodeado de seis mujeres con sus respectivos problemas.


  —Y de tus dos cuñados —la oigo bufar y estoy seguro de que ha puesto los ojos en blanco— ¿Vendrás con el pesadito de Sebas? Mamá me preguntó por poner un plato más.


  —Supongo que sí.


  Sebas nunca se pierde una comida en casa de los Sloan, cree que soy imbécil y no sé qué va únicamente por mi hermana pequeña.


  —¿Te llamó Megan? —ahí es cuando todo me descuadra, Megan no llama si no es por algo muy, pero que muy importante —Tenía algo que contarte.


  —No, ¿Qué pasa?, ¿está bien?


  No puedo evitar que mi vena sobreprotectora salga a la luz.


  —Sí, sí tranquilo —oigo como ríe por lo bajo—, tú solo, no salgas a la calle sin protección, más bien yo no saldría ya nunca más.


  ¿De qué demonios habla? Paso la mano por mi nuca intentando entender que quiere decir la loca de mi hermana.


  —¿Te puedes explicar?, no tengo ni la más remota idea de lo que hablas.


  —¿En serio? — asiento, aunque no me vea—. Es para darte hasta en el carnet de identidad. Megan se examinó ayer de coche y se lo ha sacado.


  ¡Joder! Es verdad, estaba sacándose el carnet.


  —¿Quien ha sido el inconsciente que la ha visto capaz de circular por la carretera? —escucho a Isi reírse a carcajadas y no puedo evitar sonreír, puede que mis hermanas a veces sean unas pesadas, pero las adoro.


  —Las vidas humanas corren peligro, por cierto ¿Te acordaste de comprarle algo a mamá?


  ¡Mierda! Tengo que ir a comprarle algo.


  —Eh, sí claro.


  —Ya, más vale que corras, aun estas a tiempo y ahora dime ¿Qué me cuentas?, no llamas ni que te apunten con un arma.


  Como me conoce.


  —Nada nuevo, mucho trabajo, ¿Y tú qué tal?, ¿Cómo le va a tu queridísimo esposo en su nuevo trabajo?


  —Va de culo, llega agotado y según él, su jefe es un capullo insufrible —la oigo reír de nuevo—, pero en serio, ¿no hay nada nuevo en tu vida? ¡Trabajas demasiado!


  —Ya, no creo que papá piense lo mismo que tú —puedo notar a través del teléfono como frunce el ceño.


  —Aun seguís así —estoy convencido de que todas darían lo que fuera porque se acabara esta situación—, ya te lo he dicho miles de veces, has de darle tiempo.


  No quiero volver a hablar de esto con mi hermana, así que decido cambiar de tema.


  —¿Sabes algo de Val? —Valerie es la más pequeña de mis hermanas.


  —Tiene que llegar hoy, ya sabes que esta de exámenes, pero se ha tomado el día para estar con nosotros —asiento, este año es más duro para ella que el anterior— ¿Estas en la clínica? Estoy cerca haciendo unos recados, podríamos comer juntos.


  Miro el reloj y ya es la una y media, no tengo ningún paciente más hasta mañana, así que puedo ir a comer con mi hermana y después ir al centro comercial a comprar un regalo para mi madre, de camino pasaré por la farmacia, tengo que comprar un par de cajas de condones. Una sonrisa se instala en mi cara al recordar su rostro cuando me dijo que comprara muchos.


  —Claro, te espero aquí —digo cuando logro volver a la conversación–, pero no pienso comer pizza, quiero comida más normal.


  —Vale pesado. Paso en cinco minutos e intenta estar en la puerta, no tengo ganas de encontrarme con la barbie que tienes en el mostrador.


  Mi hermana siempre ha dejado claro que Ainhoa no le cae bien.


  —Bien, te espero en la puerta.


  Cuelgo el teléfono, cojo mi chaqueta y mis llaves y salgo de mi despacho. Al pasar por la jaula de peludo me acerco a él y le hago un par de mimos. Está mucho más recuperado.


  En realidad, no sé si quiero que aparezca su dueño. Es un animal increíble y gracias a él, es que la he conocido, pero ella comento que no le dejaban tener animales en su piso ¿Cómo puede haber gente así? Veo como el coche de mi hermana para y me subo con ella.


  —Hola hermanita —se tira a mi cuello y empieza a darme besos en la cara, —vale, yo también me alegro de verte —digo mientras intento no morir asfixiado.


  Me suelta y sonríe con una sonrisa muy parecida a la mía. La verdad es que los seis somos muy parecidos físicamente, todos somos rubios igual que mi padre, aunque solo yo heredé su color de ojos. Isi lleva su pelo rubio por encima de los hombros.


  —Jolín, no sabes las ganas que tenia de verte, casi hay que pedir cita si no es domingo.


  —Es que sois muchas, los domingos os veo a todas juntas, si quedará con una cada día de la semana solo tendría un día libre.


  Isi bufa y arranca el coche.


  —Yo te aconsejaría que no lo hicieras.


  Sonrío de medio lado y a ella se le escapa la risa, he aprendido a lidiar con cada una de mis hermanas y sé que Isi no puede resistirse a mi sonrisa de niño bueno.


  —¿Dónde vamos a comer? Tengo hambre.


  —Me has dejado sin opciones tras tu amenaza, pero creo que hay un buen restaurante no muy lejos de aquí.


  Mi teléfono suena en mi mano, es un mensaje de Sarah. "No olvides pasar por la farmacia", una enorme sonrisa se instala en mi cara mientras tecleo a toda prisa. " no se me curriría llegar con las manos vacías” Su respuesta no se hace esperar. "Trae también helado de chocolate". “Eso está hecho" respondo dando un bote en mi asiento al escuchar a mi hermana chillar


  —¡¿Qué es eso?! ¡Oh dios mío! —me mira alternando con la carretera—¡Has sonreído al mandar un mensaje!


  —¡Quieres mirar hacia la carretera! Vas a acabar matándonos.


  Isi mira hacia delante, pero sigue esperando una respuesta por mi parte, si le hablo de Sarah querrá saberlo todo sobre ella y aún es muy pronto.


  —Habla ahora mismo o mañana lo sabrán todos en casa y el interrogatorio será mucho peor —me amenaza y sé que cumplirá lo que está diciendo.


  —Solo es una chica que he conocido, nada importante por ahora.


  Intento quitarle importancia para que deje de preguntar, pero conociendo a mi hermana no se dará por vencida.


  —¡¿Me estas mintiendo?! —vuelve a mirarme por unos segundos y gira hacia la derecha aminorando la velocidad— Caleb Sloan, quiero la verdad ahora mismo. Has estado con chicas que no eran nada y nunca te he visto así, esa sonrisa no es nada.


  Resoplo, no parará hasta que se lo cuente todo.


  —Prométeme que no se lo contarás a nadie, mucho menos a mamá. Si se entera que estoy viendo a una chica se pondrá a mirar vestido para la boda.


  Mi madre está deseando ver a todos sus hijos en el altar y si van con un par de chiquillos mejor.


  —Te lo prometo ¡Uiss, por dios, soy la primera, que emoción! Quiero saberlo todo.


  Vuelvo a resoplar e Isi pone los ojos en blanco.


  —Te lo cuento mientras comemos.


  —No voy a sacarte una muela —me dice muy seria como si le echara la bronca a uno de sus niños. Isi es maestra de infantil y adora a sus alumnos—, tan solo quiero saber cómo es esa chica que logra hacerte sonreír así.


  Aparca el coche y se gira hacia mí.


  —Se llama Sarah, no es que no te lo quiera contar, es que aún es todo muy reciente, ni yo mismo sé en qué punto estamos —le cojo la mano y ella me da un apretón—. Te prometo que si la cosa va bien tú serás la primera en saberlo.


  —Más te vale, siempre dices que soy tu hermana favorita —me dice y besa mis mejillas bajándose del coche y acercándose a mí— ¿Ya habéis tenido una cita? ¿Dónde la llevaste?


  Salgo del coche negando con la cabeza, es imposible.


  —La llevé a pegar carteles y a comer helado —Isi me clava la mirada y yo me echo a reír por su cara de estupefacción, no he dicho ninguna mentira.


  —Eso me lo vas a tener que explicar —suelta y rompe a reír—, creí que te habíamos enseñado bien, que sabrías como conquistar a una chica e impresionarla en una primera cita.


  —Créeme, la impresioné.


  Levanto ambas cejas de manera sugerente y mi hermana hace una mueca de asco.


  —Vale, no necesito ese tipo de detalles.


  —Llevas insistiendo más de diez minutos —rompo a reír al ver su cara.


  Le abro la puerta del restaurante y nos sentamos en una de las mesas libres. Cuando nos sirven la comida Isi vuelve al ataque.


  —No necesito saber cómo es, solo si es una buena chica —de pronto se pone muy seria —. No quiero que te hagan daño hermanito y por la cara de bobo que pones al hablar de ella sé que esa mujer podría hacerte mucho daño.


  —Es buena persona, le gustan los animales y siempre tiene una gran sonrisa en el rostro —le cuento—, y es preciosa —en el fondo quiere saberlo también—, pero como te he dicho es muy reciente, nos estamos conociendo. Sé que te preocupas por mí, pero dale una oportunidad, déjame dársela.


  Asiente y sé que he conseguido tranquilizarla. Acabamos de comer e Isi se ofrece a acompañarme al centro comercial a comprar el regalo de mi madre.


  —¿Cuándo vuelves a verla?


  Me pregunta cuando entramos en la primera tienda en la que me ha dejado pararme más de cinco minutos, esa es su forma de decirme que le parece bien que entremos.


  —Hemos quedado esta noche —digo.


  Aunque no sé si me ha escuchado porque está demasiado ocupada inspeccionando montones de ropa que mi madre nunca se pondría, así que supongo que aparte del regalo de mi madre acabaremos saliendo del centro comercial con un montón de bolsas de ropa para ella.


  —¿Y has planeado algo? —pregunta confirmándome que sí que me escucha, además es un tema que no dejara escapar.


  La verdad es que estaba pensando llevar una pizza, helado de chocolate y un par de cajas de preservativos y pasar toda la noche en su piso, a ser posible encima de ella o debajo. Tengo que dejar de pensar en esto si no quiero acabar con una erección en pleno centro comercial acompañado de mi hermana.


  —¿Pizza? —pregunto y ella enseguida hace una mueca.


  —Pasas demasiado tiempo con Sebas.


  Suelta mirándome con su mirada de maestra. Sonrío, tiene razón.


  —¿Qué me aconsejas?


  Se queda pensativa durante un momento hasta que una sonrisa se dibuja en su cara y sus ojos se iluminan.


  —¿Te acuerdas del marido de Cintia? —asiento sin estar muy seguro de quien me está hablando —sí hombre, ella era amiga mía. Pues su marido ha abierto un restaurante hace ya un año y tiene unas críticas increíbles.


  —Supongo que tú sabes exactamente dónde queda ¿no? —asiente y saca un papel y boli de su bolso, escribe la dirección en el papel y me lo tiende.


  —De nada hermanito, ahh, quiero ser la primera en conocerla.


  —No aceleres tanto —sonrió y ella me saca la lengua —, creo que primero tengo que conocerla yo.


  Al final acabamos comprando unos zapatos con un bolso a juego para mi madre. Ella no es tonta y se va a dar cuenta enseguida que yo no he elegido su regalo, pero mejor así que acabar comprándole algo que no le guste. No me equivocaba, Isi se ha comprado media tienda para ella, no sé cómo es capaz de meter tanta ropa en casa, un día de estos acabará echando a mi cuñado para tener más sitio en el guardarropa. Meto las bolsas en el maletero del coche y veo una farmacia al otro lado de la calle.


  —Isi espérame un momento, ahora vuelvo.


  Asiente y cruzo la calle dirigiéndome a la farmacia.


  Busco con rapidez mi objetivo y cojo dos cajas, pero no estoy seguro y regreso cogiendo una tercera ¡No será un poco atrevido!, al final dejo la última que cogí y me dirijo al mostrador donde la joven que me atiende sonríe con picardía como si ella quisiera ser quien estrene las cajas de preservativos conmigo. Le sonrío con algo de condescendencia y salgo de la farmacia encontrando a Isi a mitad de camino hacia donde estoy.


  —¿Qué haces? —pregunta y me arrebata la bolsa con los preservativos de la mano, le echa un vistazo y me devuelve la bolsa —Creí que habías dicho que os estabais conociendo.


  La fulmino con la mirada, a veces mi hermana puede ser peor que un grano en el culo.


  —Deberías dejar de ser tan cotilla.


  —Creo que soy demasiado curiosa— dice y sonríe—, pero eso es muy pretencioso por tu parte ¿No crees?


  —Lo que tú digas —sonrío de manera picara y ella pone los ojos en blanco— ¿Nos vamos?, se me hace tarde, déjame en la clínica para que pueda recoger la moto.


  La veo asentir, creo que al final se ha dado por vencida al menos de momento y se dirige hacia donde dejamos el coche lo que me pilla desprevenido y me obliga a correr tras ella. Aún no entiendo cómo puede andar a esa velocidad con los tacones que lleva.


  —Llama al restaurante y reserva mesa por si acaso y ponte algo elegante, ah y nada de ir en moto —asiento a todo lo que me dice, más que nada para que me deje en paz de una vez. Llegamos al aparcamiento de la clínica, para el coche y se gira hacia mí —. Dile de mi parte que es una chica afortunada, se lleva al mejor.


  —Lo haré —le doy un beso en la mejilla—, aunque estoy convencido de que yo también me llevo a una gran chica.


  Cojo la moto y me dirijo a mi apartamento. En cuanto entro, dejo la bolsa con el regalo de mi madre y los preservativos en la encimera de la cocina y subo al piso de arriba. Vivo en un dúplex, no es un ático de lujo, pero no está nada mal. Abajo está el salón con su tele de cincuenta pulgadas y un sofá enorme, la cocina que es bastante grande y totalmente equipada y un pequeño aseo. En el piso superior hay un baño completo y dos habitaciones aparte de la mía que tiene baño incorporado y un gran vestidor. Me quito la ropa y me meto en la ducha. Cuando salgo, entro en el vestidor con la toalla enrollada a mi cintura y me quedo mirando sin saber bien que ponerme. No quiero ir muy arreglado, pero tampoco con cualquier cosa si al final vamos al restaurante ese que me ha aconsejado Isi. Aún no entiendo cómo me he dejado embaucar por ella, pero es lo que hay, son mis hermanas y me sacan todo lo que quieren y más.


  Decido ponerme un vaquero oscuro, una camisa blanca y una americana negra, no pienso llevar zapatos, así que me pongo unas deportivas oscuras y me peino con los dedos. Tengo el pelo demasiado largo, voy a tener que cortármelo pronto. Me miro al espejo y no me disgusta lo que veo, estoy elegante, pero informal. Miro el reloj y veo que se me está echando el tiempo encima. Cojo el móvil y las llaves ansioso ya por verla.


  Antes de llegar al ascensor recibo un mensaje suyo. "¿A dónde me vas a llevar?, necesito saber dónde vamos para poder vestirme". Me quedo pensando en su última frase, "poder vestirme", ¿está desnuda?, solo de pensarlo el pantalón empieza a apretarme en la zona de la entrepierna. Contesto de inmediato, "por mi puedes ir con lo que tengas puesto". Su respuesta no se hace esperar. "no creo que pueda ir a ningún lado con solo una toalla". Vale, ahora estoy con una tremenda erección. Me quedo allí con la puerta del ascensor abierta y tecleo con rapidez obligándome antes a coger aire "pretendo llevarte a cenar a no ser que cuando suba aún sigas solo con la toalla, estoy en el ascensor". Poco después toco a su puerta y escucho sus pasos apresurados, escucho un golpe y la oigo maldecir, sonrío sin darme cuenta. La puerta se abre y el sueño húmedo de cualquier hombre se parece ante mí, lleva un vestido negro por encima de la rodilla, el pelo suelto aún algo húmedo y está descalza, pero lo más hermoso de todo es la sonrisa que luce en su cara, es sincera y genuina. Tengo que controlarme para no acércame a ella y comérmela a besos.


  —Hola, pasa —dice y se sonroja como una colegiala.


  Paso como ella me ha indicado y espero a que se incorpore para cogerla de la cintura y besarla. Llevo todo el día deseando hacerlo y ya no aguantaba más.


  —Hola —susurro cuando nuestros labios se separan.


  Mantiene los ojos cerrados, tarda unos segundos en abrirlos y me deslumbra con su sonrisa.


  —Hola —contesta—. Llevaba todo el día esperando este momento.


  Nada más decir eso vuelvo a besarla, esta vez profundizo más el beso y nuestras lenguas se enredan en un baile sensual. Cuando nos separamos nuestros pechos suben y bajan de manera incontrolada.


  No puedo creer que sienta todo esto solo con un beso. Pero así es, lo siento y ni quiero ni puedo controlarlo. Creo que he dado con ella, con la mujer perfecta.


  —También yo tenía ganas de verte —la miro y aunque lo que quiero es llevarla hasta la cama, la cariñosa bronca de Isi se cuela en mi mente —¿Estas preparada para salir a cenar?


  Alza una ceja y apunta hacia sus pies.


  —¿Me das cinco minutos?


  Asiento y ella se pierde por la puerta que da a su habitación. Me quedo solo en el salón así que, decido curiosear un poco, de vez en cuando me posee el alma cotilla de Isi. Me acerco a una estantería que ocupa casi toda la pared del salón, está llena de libros, cd's y dvd's. Echo un vistazo a un libro, (Jane Austen), sonrío, es una romántica. Cojo un cd y como no, (Imagine Dragons), ya me dijo que le gustaban. Me acerco a los dvd's y puedo ver gran variedad de películas, desde comedias románticas hasta películas de acción, ¡espera!, tiene una gran colección de películas de Marvel, ¿Le van los superhéroes? En una esquina un viejo marco de fotos llama mi atención, lo cojo y en el puedo ver a Sarah unos años más joven, tendrá unos diecisiete o dieciocho años, posa para la foto con una señora mayor, ambas sonríen a la cámara.


  No hay parecido físico entre ellas, pero si una complicidad que solo la da los años, recuerdo que me comentó que no tenía familia como también el cambio que sufrió su rostro. Dejo el marco en su sitio y sigo mirando mientras me paseo por el salón a la espera de que termine de arreglarse. Al llegar a la mesa me doy cuenta de que está cubierta de lo que parecen ser bocetos hechos a lápiz, lo que posiblemente tenga que ver con su trabajo y cojo uno en el que observo a una muchacha atractiva con ropa de deporte, sujetando una lata y me giro soltándolo cuando la oigo carraspear detrás mío.


  —¿Encuentras lo que buscas?


  Tiene una ceja levantada de esa manera tan sexy y está sonriendo, no está enfadada, menos mal, carraspeo y me paso la mano por la nuca.


  —Lo siento, he pasado la tarde con mi hermana Isi y supongo que lo de cotilla se contagia, como la gripe.


  Suelta una carcajada y se acerca a mí, coge el dibujo que hace un momento tenía en la mano y lo mira fijamente.


  —Me he pasado todo el día trabajando en esto, es una campaña muy importante, la más importante en la que he trabajado y como no consiga satisfacer al cliente voy a acabar en la cola del paro.


  No me ha gustado nada la forma en la que ha dicho "satisfacer al cliente", por un momento me pareció ver algo de inquietud en su mirada. Lo que me demuestra que está bastante preocupada por eso.


  —La idea parece buena, aunque yo no sé mucho de esto — digo y sonrió. Le tiendo la mano observándola, ya está lista para salir —¿Nos vamos?


  —Claro —me repasa con la mirada —Está usted muy elegante Señor Sloan —la estrecho más contra mí.


  —Usted está preciosa Señorita Mathews.


  Beso suavemente sus labios y tiro de ella hacia la puerta, esta noche quiero dedicársela por entera, quiero saberlo todo sobre ella.


  Cuando llegamos a la puerta de salida la abro dándole paso y presiono el mando del coche sonriendo.


  —Creo que acerté al coger el coche —la miro con ese vestido que le queda de escándalo—, no creo que pudieras subirte a la moto así.


  —No pensaba subirme a la moto, en el peor de los casos podríamos haber ido en mi coche, aunque no es tan bonito cono el tuyo.


  Mira hacia mi BMW deportivo con admiración y yo le abro la puerta del copiloto caballerosamente.


  —Tampoco hubiera dejado que con ese vestido montaras en la moto, estoy seguro de que habrías provocado más de un accidente de tráfico.


  Me inclino sobre el cristal de la ventanilla que está abierto y le doy un beso rápido para en un par de zancadas subirme ante el volante.


  Me incorporo al tráfico en silencio, Sarah mira por la ventanilla perdida en sus pensamientos, no es un silencio para nada incomodo, pero aun así prefiero poner algo de música, busco entre las canciones que tengo en el mp3 que está instalado en el coche y selecciono la canción "Demons" de "Imagine Dragons", cuando empieza a sonar Sarah gira la cabeza hacia mí y sonríe, yo pongo mi mano sobre su rodilla y acaricio suavemente su piel.


  —Cuéntame que ideas tienes para ese cliente —Me doy cuenta de que al pensar en ese hombre al que ni conozco mi tono ha sido algo más duro de lo que pretendo—, soy un gran oyente, te lo aseguro. Es lo que tiene tener tantas hermanas.


  —Esta campaña me trae loca —se nota que es algo que le preocupa bastante —, no acabo de entender que es exactamente lo que quiere el cliente, se supone que en un principio quería una campaña a nivel nacional así que lo dispuse todo para que así fuese, pero en la reunión de presentación me dice que quiere que sea a nivel internacional, algo de lo que no me habló previamente, pero según él me lo dejó claro, mi jefe no deja de presionarme y el cliente es…


  De pronto se calla, la miro y está mordiéndose el labio.


  —¿El cliente es qué? —me mira y suspira.


  —Digamos que es algo especial.


  —¿Especial? — pregunto girando el volante e intentando concentrarme en la carretera — Ese "especial" me ha sonado a una forma muy sutil de llamarlo acosador.


  —Yo no diría tanto.


  La miro y sé que me está ocultando la verdad, no es difícil saberlo, esta mujer no sabe mentir, es como un libro abierto. Aprieto el volante hasta que los nudillos se me ponen blancos, ¿Ese cliente la está acosando?, tengo ganas de conocerlo para poder partirle la cara. Miro hacia Sarah que ha vuelto a mirar por la ventanilla.


  —¿Se lo has dicho a tu jefe?, ¿le has dicho que ese "cliente" te acosa?


  —Mi jefe no está dispuesto a perder la cuenta de ese hombre —comenta y eso me cabrea aún más.


  Conozco a los tipos como ese y sería capaz de venderla a ese “cliente” con tal de conseguir ese contrato. Vuelvo a girar y entro en un pequeño camino de tierra. Mi hermana podría haberme dicho que estaba a las afueras.


  —Sé que a lo mejor me paso, pero ¿No has pensado en buscar otra empresa de publicidad donde trabajes más cómoda?


  Me mira fijamente y puedo notar lo mucho que esto le afecta.


  —¿Tienes idea de lo que he trabajado para llegar a dónde estoy?, no es fácil llegar a ser publicista Senior en una de las mejores agencias de la ciudad, además tampoco es que sobren los puestos de publicista —suspira profundamente—. Mejor cambiemos de tema, no quiero seguir hablando de trabajo, dijiste que habías pasado la tarde con tu hermana, ¿Lo pasaste bien?


  Le sonrió y asiento no muy convencido de contarle que Isi conoce de su existencia, pero no quiero mentirle.


  —Comimos juntos y me acompaño a comprarle un regalo a mi madre, mañana es su cumpleaños y como siempre, no me dio tiempo a comprarle nada. Estoy convencido de que Isi me conoce mejor que yo mismo.


  —Te llevas muy bien con ella ¿verdad?


  Noto como su mirada vuelve a oscurecerse con algo parecido al anhelo.


  —Me desquicia, es peor que un sabueso policial —sonrío y poso mi mano sobre la suya enlazando nuestros dedos—, pero si, es la que nació justo después de mí y con la que más contacto tengo de todas.


  —¿Un sabueso?, ¿Qué era lo que pretendía sonsacarte?


  Me mira con una ceja levantada y me doy cuenta de que he hablado de más por lo que no me queda más remedio que contárselo. Cojo aire y la miro un segundo.


  —Recibí tu segundo mensaje estando con ella, sonreí al leerte y no paró hasta que le hablé de ti.


  —¿Le hablaste de mí? —Parece sorprendida. —¿Qué… qué le dijiste?


  Ahora está nerviosa, cuanto más tiempo paso con ella más fácil es leerla, es totalmente transparente.


  —¿Sabes que si te digo lo que le conté, me voy a poner como un tomate? —la miro nuevamente y rompo a reír y ella me sigue unos segundos después—. Puedes respirar, no le he contado nada malo ni mucho menos...Tan solo le he contado la verdad. Que eres preciosa, simpática, que te preocupas por los animales y que me encanta tu sonrisa, además también le dije que eres una apasionada del helado de chocolate.


  Se sonroja y agacha la cabeza.


  Llegamos al restaurante y aparco el coche, la ayudo a salir y caminamos hacia la puerta. En todo momento no he movido mi mano de su cintura. Entramos en el restaurante y un camarero nos acerca a nuestra mesa, cuando nos deja solos Sarah me mira fijamente.


  —Cuéntame más, ¿Cómo es tu hermana?, ¿Qué edad tiene? Y las otras, háblame de ellas también.


  Dispara las preguntas una detrás de otras. Sonrió y mirándola comienzo a contarle todo de mis hermanas.


  —Isi es maestra de primaria, es generosa y adora los niños, lleva casada tres años, aunque aún no se ha decidido a ser madre. Tiene un año menos que yo y estoy convencido de que debería de haber sido detective y no profesora.


  Le hablo de todas ellas parando solo cuando el camarero se acerca a tomarnos nota y después continúo viéndola sonreír, pero con ese brillo de pena y soledad que surge cuando hablamos de mi familia.


  —A ver si lo he entendido, tú eres el mayor, después está Isi que tiene treinta y cuatro, es maestra y está casada, a continuación, viene Megan treinta y un años, dentista y casada también. Kate, veintinueve, masajista y sin pareja estable. Sophie, veintinueve y melliza de Kate, trotamundos, lesbiana y alérgica al compromiso y por último Valerie, veintidós años estudiante de Medicina y sin pareja. ¿Me he equivocado en algo?


  —En nada, lo has pillado todo a la primera —río y ella lo hace conmigo—. Ya te dije que era una locura.


  —Es una hermosa locura, eres muy afortunado Caleb.


  Agarra mi mano por encima de la mesa y puedo ver que lo dice sinceramente.


  —Lo sé —respondo dibujando caricias en su piel—. Háblame de ti Sarah, quiero conocerte mejor —le digo sosteniendo su mirada—, la mujer de la foto que tienes ¿Quién es?


  Suspira profundamente.


  —Es la única persona que me ha querido en vida.


  —¿Sabes una cosa? —la miro y la veo negar atenta a lo que le voy a decir, me está mostrando una nueva faceta de ella que no conocía y siento que el corazón me da un vuelco—, no es importante la cantidad de personas que haya en tú vida, sino la calidad de los sentimientos que te ofrecen día a día.


  Me es imposible apartar la mirada de ella y veo que tiene los ojos vidriosos de las lágrimas retenidas, se me retuerce el corazón al verla así. Sarah inspira ruidosamente y sigue hablando.


  —Se supone que tus padres deben ser las personas que más te quieren en el mundo, pues bien, los míos no son así, en realidad ni siquiera los conocí. Solo sé que mi madre me dejó en un orfanato con pocos meses de vida y allí crecí, pasando hambre y recibiendo palizas por cosas tan insignificantes como robar un trozo de pan —levanta la cabeza y vuelve a suspirar —. A los diez años me di cuenta de que no podía seguir en aquel lugar, así que una noche me escapé, aunque no sé qué fue mejor, acabé viviendo en la calle y aun pasé más hambre que en el orfanato, pero sabía que no podía volver, si hubiese regresado, probablemente me habrían matado a golpes por haberme escapado. Poco a poco me fui acostumbrando a vivir en la calle, comer lo que podía y buscarme la vida. Cuando tenía trece años, con un par de chicos de la calle entramos en una casa a robar algo de comida y para qué negarlo, cualquier cosa que pudiéramos llevarnos, entonces conocí a Abigail, la señora de la foto.


  —La dueña de la casa imagino —tengo el puño cerrado, presionando para no mostrar en mi rostro la rabia que siento. Nunca he entendido a esas personas que traen al mundo hijos a los que no desean y los dejan abandonados a su suerte sin sentir remordimiento alguno —¿Te acogió?


  —Más bien me obligó a quedarme —sonríe con cariño, supongo que pensando en esa señora—. Cuando entramos en la casa se suponía que estaba vacía, uno de los chicos estuvo dos días vigilando la casa y nadie salió ni entró de ella, así que te puedes imaginar nuestra sorpresa cuando la vimos sentada en el sofá. Mis compañeros echaron a correr en cuanto la vieron, pero yo me quedé paralizada, cuando la señora se acercó a mi creí que me iba a gritar o a golpear, pero en vez de eso, lo único que me dijo fue, "tienes comida en el horno y la ducha está en el piso de arriba, úsala, la necesitas”.


  —Cuesta de creer, pero hay gente buena en el mundo.


  No puedo dejar de mirarla y veo la admiración con la que me habla de ella.


  —Cuando baje del baño duchada ella había preparado la mesa y mientras comía, llevaba días sin llevarme nada en condiciones a la boca, estuvimos hablando. Me hecho la bronca más grande y con más cariño que me habían echado en mi vida y al final me dijo me llevaría al día siguiente a matricularme en el colegio y comprarme ropa. Poco después me registró como hija suya, así que pasé de ser Sarah a secas a ser Sarah Mathews, Abigail me lo dio todo, gracias a ella supe lo que era tener un hogar, una educación, hasta pude estudiar una carrera.


  La miro y doy gracias a esa señora por haber cuidado de Sarah, si no lo hubiese hecho quizás yo nunca la abría conocido.


  –¿Dónde está?, Abigail digo —dos enormes lagrimones ruedan por sus mejillas y me doy cuenta de que la señora Abigail ya no está entre nosotros.


  —Murió hace tres años.


  —Eres una guerrera Sarah.


  Me mira y me acerco apartando las lágrimas de sus ojos. No creo que sea necesario decírselo, pero lo necesito y quiero que lo escuche, que vea que ha salido adelante y seguirá haciéndolo. En ese momento llega el camarero con una enorme copa de helado que he pedido en cuanto he tenido la ocasión. Me mira y sonríe.


  —Al final me voy a volver diabética.


  Sonrío sin poder evitarlo y los dos atacamos la copa de helado. Cuando terminamos, pido la cuenta y salimos del restaurante, hace frio así que paso mi brazo por encima de sus hombros y la atraigo hacia mi pecho, Sarah rodea mi cuerpo con sus brazos y esconde la cara en el hueco de mi cuello. Siento como busca el calor y el cariño. La aprieto más contra mi cuerpo como queriendo protegerla y alejarla de todo lo malo que ha tenido que vivir.


  —Sé que es pronto Sarah, pero... Quiero que vengas conmigo mañana, que pases el día entero conmigo.


  Levanta la cabeza y me mira directamente a los ojos.


  —¿Mañana no es el cumpleaños de tu madre?


  Asiento.


  —Eso es lo que te estoy pidiendo.


  Veo como parpadea un par de veces intentando asimilar lo que le digo.


  —¿Quieres que conozca a tu familia?


  Se pone tan nerviosa que puedo notar el latido de su corazón golpeando contra su pecho.


  —Eso es justo lo que quiero —se queda callada un instante hasta que sonríe.


  —¿Cómo piensas presentarme a tu familia? —ahora el nervioso soy yo.


  —¿Cómo mi novia? —me llevo la mano a la nuca nervioso, pero no aparto los ojos de los suyos esperando una respuesta. Noto el brillo en su mirada y como una sonrisa tira de sus labios, aunque ella intenta evitarlo, suelto todo el aire que estaba conteniendo y la agarro de la cintura —Solo si tú quieres, también puedo presentarte como una amiga.


  Levanta una ceja.


  —Me gusta más lo de novia —susurra.


  —A mí también.


  Vuelvo a sonreír y la levanto de la cintura adueñándome de sus labios dando vueltas con ella. No puedo ser más feliz que en ese momento, aunque sé que con ella a mi lado me quedan mucho y mejores que este.


  


  Capítulo 5


  Sarah


  Estamos de camino a mi apartamento, Caleb conduce con una mano en el volante y la otra sobre mi rodilla. No ha dejado de sonreír desde que salimos del restaurante y la verdad es que yo tampoco. No me puedo creer que le contara toda mi vida, no suelo abrirme así con la gente, solo Meredith, mi ayudante conoce toda mi historia y se la conté más de un año después de conocerla, sin embargo, a Caleb se lo he contado tan solo un par de días después de conocerlo. Es increíble que solo hayan pasado un par de días, siento como si lo conociera de toda la vida. Lo miro y él me mira, es como si el mundo a nuestro alrededor dejara de existir, aún no me lo creo.


  —Me has hablado de tus hermanas, pero ¿Y tus padres? Más teniendo en cuenta que mañana los conoceré.


  —Mi madre te va a adorar, eso sí, no te asustes si empieza a hablar de banquete, invitados y pañales, está decidida a casar a todos sus hijos cuanto antes y lleva soñando con ser abuela desde que yo cumplí la mayoría de edad.


  Lo escucho atentamente, creo que no bromea. Espero que así sea.


  —¡Vaya! Menos mal que me has advertido —nunca me he enfrentado a ninguna madre, al contrario, siempre las he esquivado, incluso las de mis amigas—. Mi padre ya es un caso aparte, es más serio y callado.


  Noto algo de rencor en su voz al hablar de su padre, quizás no tenga buena relación con él.


  —Siendo sincera estoy bastante nerviosa, nunca he ido a una comida familiar, ni siquiera sé cómo comportarme.


  Es más fácil decirle eso a decir la verdad, que es que estoy completamente aterrada.


  —Solo sé tú misma —me mira un segundo sonriéndome y enlaza su mano a la mía—. Los enamorarás, estoy convencido de eso.


  Sonrió, pero no logro quitarme ese nudo que se ha formado en mi estómago. Quiero pasar el día con él, conocer su mundo, pero no sé si encajaré en una gran familia unida, menos con el pasado que arrastro.


  No tardamos demasiado en llegar a mi calle, Caleb aparca el coche y se gira mirándome, agacha la cabeza, parece que quiere decirme algo, pero no se atreve. Alzo una ceja y no puedo evitar sonreír al verlo así, hay momentos en los que se vuelve muy tímido y es adorable.


  —¿Pasa algo Caleb? —me mira y se sonroja, ¡aiss! ¡Me lo como!


  —No... Es que... Me preguntaba si la invitación de anoche seguía en pie.


  Era eso, no sabe cómo decir que quiere subir a mi casa. Abro la puerta y le sonrió acariciando su rostro acercándome más a él.


  —Tú aparca bien que yo iré poniéndome cómoda —susurro y antes de bajar del auto le beso.


  Camino hacia mi edificio y subo a mi piso aun sonriendo, en cuanto entro por la puerta tiro mi bolso sobre el sofá, corro hacia mi habitación quitándome la ropa por el camino. Cuando llego, abro el cajón de mi ropa interior y no veo nada que me guste, quiero estar guapa para él, quiero volverlo loco, recuerdo el camisón negro que me regaló Meredith en mi cumpleaños, ese que no pensaba usar y guardé en un cajón de mi cómoda. Abro el cajón y lo saco, lo extiendo sobre la cama y me quedo mirándolo, es realmente corto, de seda negra y con el escote de encaje, solo unos finos tirantes sujetan ambas partes del camisón. Con esto no podré ponerme sujetador. Cojo unas bragas finas de encaje también negras del cajón y me visto el camisón. Me meto en el baño, me refresco un poco, me cepillo los dientes y ahueco un poco mi pelo. No me da tiempo a nada más porque suena el timbre.


  Me miro en el espejo y sonrió satisfecha y con la nota mental de ir a comprar ropa interior sexi. Corro hacia la puerta y abro por el intercomunicador dejando la puerta entreabierta. No sé si esperarlo en el dormitorio, en la puerta con postura sexi o sobre el sofá. Estoy a punto de romper a reír de puro nervio. Decido hacer como si para mi fuese algo normal vestirme así cada noche y actuar con normalidad. Me meto en la cocina y saco una botella de vino del refrigerador, la abro y lo vierto en dos copas, estoy dándole un trago a mi copa, cuando escucho un jadeo tras de mí.


  —¿Subiste corriendo? —pregunto cogiendo la otra copa y girándome hacia él tendiéndosela.


  Me quedo con la mano estirada y él no hace amago de coger la copa, me mira con los ojos muy abiertos, más bien me come con la mirada. Lleva una pequeña bolsa de plástico en la mano. Se me escapa una sonrisa, si lo que buscaba era una reacción por su parte, creo que lo he conseguido.


  —¿Todo bien, Caleb?


  Veo como asiente y acercándose más a mí me quita las copas de las manos y las deja a un lado. Sus ojos están clavados en los míos y ese brillo de deseo me deja claro que no está dispuesto a esperar más. Se pega a mi cuerpo y noto claramente su abultada entrepierna mientras comienza a darme ligeros besos por el cuello.


  —Te has propuesto matarme de un infarto.


  Su voz es ronca, puro deseo. Engancha el lóbulo de mi oreja con los labios y dejo escapar un gemido de placer.


  —Nada de infartos esta noche —digo en un suspiro.


  Caleb mordisquea mi cuello y yo me aferro a sus hombros. Este hombre es capaz de encenderme en un microsegundo, creo que podría correrme solo con su voz. Pierdo el hilo de mis pensamientos cuando noto como me agarra de la cintura con ambas manos y me levanta en vuelo, me sienta sobre la encimera y se acomoda entre mis piernas.


  —Joder nena, me vuelves loco —¿Acaba de llamarme nena?, nunca me ha gustado ese tipo de apelativos como "nena" o "muñeca", pero la verdad es que escucharlo llamarme así me ha puesto a cien. Siento como las braguitas de encaje se humedecen y un nuevo gemido sale de mis labios cuando comienza a subir el salto de cama con su boca, mientras acaricia mi intimidad con la mano —. Me estoy volviendo adicto a tu cuerpo, a tu sabor —sus palabras me arrancan una sonrisa y logran que una nueva oleada de placer se concentre en ese punto que está acariciando a conciencia. Acerca los dedos al borde de la braguita y la hace a un lado, cuela un dedo en mi interior y yo no puedo parar de gemir— ¡Dios santo!, estás empapada —asiento, aunque sé que no me está mirando, está demasiado concentrado visualizando como su dedo se pierde en mi interior.


  Lo mueve con pericia rozando las paredes de mi interior, llevándome al límite. Siento como su boca baja desde mi cuello hasta mis pechos devorándolos, lamiéndolos con esa lengua que me vuelve loca.


  —¡Caleb! —mi respiración se acelera más y puedo sentir como los latidos desbocados de mi corazón golpean contra mí —¡Voy a correrme!


  Ha logrado llevarme al límite y solo puedo imaginar esa lengua allí donde ahora ha introducido un segundo dedo.


  —Espera.


  Baja por mi cuerpo lamiendo y besando mi abdomen hasta que llega a la unión de mis piernas, ataca mi sexo con su boca, lame y saborea cada parte de mi ser y yo solo puedo aferrarme a su pelo.


  —¡Joder Caleb! —acaricia mi clítoris con la lengua y exploto gritando su nombre— ¡Caleb! ¡Siii!


  Abro los ojos cuando soy capaz de reaccionar, me está mirando con una amplia sonrisa en los labios y veo como pasa su lengua relamiéndose.


  —Esto solo acaba de empezar —rio y me coge por la cintura.


  Lo rodeo con mis piernas y me levanta por lo que ataco sus labios con pasión mientras nos encaminamos a la habitación.


  —Este camisón es precioso, pero está de más.


  Tira del borde de la prenda que está arremolinada en mi cintura y me la saca por la cabeza.


  —Tu llevas demasiada ropa —digo mientras desabrocho los botones superiores de su camisa.


  Me deja en el suelo y se quita las deportivas de un puntapié, vuelve a atacar mi boca con la suya y llevo mis manos a su cinturón. Me cuesta concentrarme mientras su lengua pasea por mi piel, pero logro desabrochar el cinturón y de seguido el pantalón que logro bajar junto con sus calzoncillos sonriendo cuando su miembro erecto salta a mis manos. Sigue impresionándome lo bien dotado que esta. De forma instintiva acaricio mis labios con la lengua y vuelvo a humedecerme.


  —Todo por ti —le oigo decir y caemos sobre el colchón sintiendo como presiona con su miembro en mi intimidad.


  —Dime que has comprado preservativos.


  Sonríe de medio lado y estira el brazo para alcanzar la pequeña bolsa que traía cuando llegó, ni siquiera sabía que estaba encima de la cama. Le arrebato la bolsa de las manos y veo dos cajas de preservativos en su interior, cojo una, la abro, saco un preservativo y se lo tiendo. Lo toma mientras hace una mueca con la boca.


  —¿Es muy pronto para hablar de usar otro tipo de anticonceptivo? —abre el condón con los dientes y lo saca de su envoltorio —Detesto estos chismes.


  Lo miro y entiendo lo que me está preguntando, pero nunca he estado con un hombre el tiempo suficiente como para pensar en algo así.


  —Dependerá de lo que tardemos en acabar con las dos cajas que has traído.


  Sonrió y el me corresponde de la misma forma. Se enfunda el preservativo y conduce su miembro con una mano hacia mi interior, entra lentamente, puedo notar como me ensancha allá por donde pasa, gimo sin poder evitarlo y Caleb hunde su cara en el hueco de mi cuello, lo escucho sisear de placer, ¡es demasiado bueno!, noto como mis pechos rozan contra su fibrado torso, me agarro a su espalda y me doy cuenta de que está empapado en sudor.


  —Tengo miedo de moverme y no poder controlarme —dice mientras noto como se estremece.


  —No quiero que lo hagas.


  Lo que deseo es que pierda el control, que lo perdamos los dos. Alza su rostro y clava sus ojos en mí, mientras comienza a moverse muy despacio saliendo y entrando sin dejar de mirarme.


  —Tú lo has querido —aún no ha terminado la frase cuando con un brutal golpe de caderas se entierra en lo más profundo de mí. Suelto un grito y Caleb me mira asustado. —¿Te he hecho daño?


  Niego con la cabeza mientras aprieto con mis músculos interiores.


  —¡Vuelve a hacerlo! ¡No te detengas! —sonríe de medio lado, se retira casi en su totalidad y vuelve a arremeter hacia delante —¡Sii! ¡Joder sii! Caleb ¡no pares!


  —¡Eso es Sarah!


  Una nueva embestida y otra más. Creo que perderé el sentido. Nunca creí poder sentir tanto placer como el que él me está entregando. Es como si con cada embestida me rompiera por dentro. Mi espalda se tensa, el placer abrasa mi cuerpo, no sé si voy a poder aguantar mucho más.


  —¡Estás casi ¿verdad?! —asiento como un muñequito, no sería capaz de decir ninguna palabra ahora mismo —¡Aguanta un poco, nena, solo un poco más! ¡Ahh! ¡Joder, qué bueno!


  Acelera el ritmo de sus embestidas hasta que sale y entra de mí a una velocidad vertiginosa, los dos sudamos y jadeamos como animales, estoy intentando retenerlo, pero no puedo soportarlo más.


  —¡Caleb! ¡Voy a correrme!


  Me enviste una vez más y todo se descontrola, un grito de placer rebota contra las paredes de la habitación y siento como me acompaña derramándose en mi interior. Nuestros cuerpos tiemblan y los dos luchamos por recuperar el aliento. Pega su frente a la mía sonriendo y me besa.


  —¿Dónde has estado durante toda mi vida? —dice con una sonrisa aun respirando con dificultad.


  No puedo responderle, un nudo de emociones se instala en mi garganta, nunca me he sentido así, tan... tan... tan ¿querida? ¿Deseada? Caleb se deja caer a mi lado y me arrastra por la cintura hasta que quedo con la cabeza apoyada en su pecho, besa mi pelo y yo acaricio sus abdominales.


  —También te traje el helado — dice y los dos reímos —, pero mejor lo dejamos para otro día.


  Levanto la cabeza y me pongo a horcajadas sobre él, estoy completamente desnuda, pero no siento ningún pudor. Paso mis dedos por su pelo rubio y suspiro.


  —Tengo que cortarme el pelo.


  —¿Qué? ¡No!


  Pega un respingo por mi tono de voz, me ha salido más alto de lo que pretendía, pero no me he podido controlar. Me mira divertido y alza ambas manos en son de paz.


  —Vale, nada de cortarse el pelo —sigo pasando mis dedos por su pelo, me encanta la sensación que produce entre mis dedos.


  —Me gusta tu pelo —asiente divertido y sujeta mi cintura con ambas manos.


  —Vale, quien sabe, puede que me deje melena y decida hacerme heavy.


  —Si haces eso yo me tatuó a un marinero en el trasero —lo amenazo—. Me encanta tal y como está ahora, ni más ni menos.


  Me amasa el trasero con ambas manos y sonríe de forma picara.


  —Este trasero seguiría siendo precioso hasta con un bulldog dibujado en el —hago una mueca al imaginármelo y Caleb suelta una carcajada. Me muevo sobre el buscando precisamente lo que siento al instante, se pone duro como una piedra y la risa es sustituida por un jadeo de placer —¡Joder Sarah! si sigues haciendo eso no respondo —continuo moviéndome, ahora hacia adelante y una sonrisa de medio lado se dibuja en mi rostro.


  —¿Qué es lo que no puedo hacer? —vuelvo a moverme hacia delante, su miembro está aprisionado entre mis pliegues y me roza justo en el lugar correcto— ¿Esto? —me desplazo otra vez hacia delante.


  —Vuelve a hacerlo —me pide y me muevo un poco hacia atrás, él lleva la mano a mi nuca enredando sus dedos en mi cabello—. No dejes de moverte preciosa.


  No pienso hacerlo, estiro la mano hacia la mesita de noche donde reposa la caja de preservativos y cojo uno, rasgo el envoltorio con los dientes y saco el condón de su interior, lo coloco sobre la punta de su miembro, pinzo el borde superior con los dedos y con la otra mano lo hago bajar por toda su longitud. Caleb no pierde detalle de lo que hago, tiene las manos cerradas en puños a ambos lados de su cuerpo y los dientes apretados.


  —Ven aquí cielo, sube —hago lo que me dice, me inclino hacia delante y con una mano guio su miembro hacia mi abertura, me siento lentamente sobre el notándolo caliente y suave. Coloca sus manos en mi cadera y comienzo a moverme con su miembro dentro de mí mientras me muerdo el labio inferior y dejo escapar un gemido. Mi corazón comienza de nuevo a acelerarse y siento como empuja hacia dentro con fuerza— ¡Dios! Sarah no pares —apoyo mis manos sobre su pecho y muevo mis caderas en círculos, noto como su miembro roza mis paredes y eso me proporciona un placer indescriptible — ¡Así, si! No pares, me encanta —sonrío y cierro los ojos dejándome llevar. De pronto noto como se incorpora y nos da la vuelta en el colchón, se pone sobre mí y se incorpora saliendo de mi interior. ¿Pero qué?, me quedo descolocada durante un segundo hasta que Caleb me agarra de la cintura y me hace dar la vuelta sobre mí misma quedando boca abajo sobre el colchón —. Levanta un poco nena —tira de mi trasero hacia él y quedo arrodillada en la cama con Caleb tras mi espalda. Siento como la punta de su miembro me roza desde el trasero buscando entrar en mi interior y una explosión de placer crece descontrolada provocando que mi trasero se tense mientras él lo acaricia con su mano y todo mi cuerpo tiembla cuando lo siento entrar de nuevo en mí —Agárrate fuerte nena —y eso hago cuando me enviste con fuerza sujetándome para que no me mueva.


  Me agarro a la almohada con tanta fuerza que temo romperla, Caleb sale y entra de mi interior cada vez más rápido, sus estocadas son certeras y toca partes de mi interior que ni siquiera sabía que existían. Noto como una enorme presión se centra en mi bajo vientre y grito sin control palabras inteligibles.


  —¡Caleb! —estocada— ¡no puedo! —estocada— aguantar —estocada, estocada.


  No puedo decir más, un tremendo orgasmo sacude todo mi cuerpo, noto como Caleb se pone rígido y se desploma contra mi espalda. Se coloca a un lado y me arrastra pegando mi espalda a su pecho apartando el cabello mientras comienza a darme tiernos besos por el hombro.


  —¿Estas bien? —me pregunta en un susurro, pero tan solo logro a asentir.


  Noto como mis parpados empiezan a cerrarse y lo último que pienso es que quiero sentirme así el resto de mi vida. Le sigue un cosquilleo en el trasero, alguien me está acariciando una nalga, decido no darle importancia y seguir durmiendo, entonces noto un beso en la nalga seguido de un mordisco.


  —¡Auu! —levanto la cabeza y me giro para ver quién es el que perturba mi sueño, Caleb tiene una enorme sonrisa en su cara mientras amasa la nalga que acaba de morder —Si tienes hambre tienes comida en el frigorífico, no es necesario que me mutiles.


  —¡¿Ya estas cansada?! —pregunta y mis ojos se centran en su entrepierna dándome cuenta de que él no tiene ni pizca de sueño— Mi plato favorito eres tú, preciosa.


  Me espabilo un poco pero aún sigo teniendo sueño, va a necesitar más que una erección para que deje de dormir, la verdad es que ni siquiera recuerdo haberme quedado dormida.


  —¿Qué hora es?


  —Es tarde —responde sin concretar y al mirarlo tengo la sensación de que se siente culpable por haberme despertado —. Si es lo que deseas podemos dormir.


  —No me hagas caso, puedo llegar a ser muy gruñona al despertar —me siento culpable por hacer que él se sienta culpable, ¿tiene algún sentido?, para mí sí, la verdad es que puedo llegar a ser una mala perra recién levantada, mi mal humor sale a la luz cada mañana.


  —Me doy por advertido —me dice y sonríe pegándose a mí —. Vamos a descansar, será lo mejor, mañana puede ser un día muy intenso.


  —¿Estás seguro? —cuestiono apuntando hacia su entrepierna que se yergue en todo su esplendor.


  Baja la mirada y vuelve a sonreír.


  —Sí, mañana te mostraré como me gusta despertar a mí, estoy seguro de que te gustará.


  Sonrío y decido que mañana voy a ser yo la que lo despierte, así tenga que levantarme una hora antes para que se me pase la mala leche. Le doy un beso suave en los labios y me acurruco contra su costado, él está boca arriba completamente desnudo y sigue con una enorme erección.


  —¿No estás incomodo? —suelta una carcajada y me besa la cabeza.


  —Me estoy acostumbrando —contesta sonriendo—, Desde que te conozco este es mi estado natural— sonrío como una boba y deposito un beso en su pectoral —Duerme preciosa.


  Me muevo sintiendo un peso al que no estoy acostumbrada cuando me doy cuenta de que se trata de Caleb. He dormido tan a gusto y tranquila que ni yo misma me lo creo. Me muevo despacio quedando cara a él que aun duerme y por sorprendente que resulte estoy sonriendo como una boba enamorada. Paso la mano por su pelo y acaricio los mechones que caen frente a sus ojos, tiene la boca entreabierta y una sombra de barba sobre la cara, no puede ser más guapo. Me pongo a pensar en lo rápido e intenso que está siendo todo esto, solo hace tres días que lo conozco y creo que ya no podría vivir sin él. Paso la mano por su mejilla y su barba me raspa la mano, no puedo evitar pensar cómo sería notar esa barba entre mis muslos, muevo un poco la pierna y noto la dureza de su entrepierna así que levanto un poco la sabana que tiene en la cintura y lo miro sin ningún pudor.


  —¿Te gusta lo que ves?


  Doy un respingo al escucharlo y con las mejillas encendidas lo miro asintiendo.


  —No está nada mal —digo sonriendo.


  Me acerco a su cara y lo beso.


  —Buenos días —me mira con una sonrisa pícara —¿No eras tú la que se despertaba de mal humor?


  Me encojo de hombros.


  —No sé lo que me pasa, será que eres una buena influencia para mí.


  —Eso me gusta, es prometedor —me empuja suavemente dejándome boca arriba y se coloca sobre mi apoderándose de mis labios—. Ha llegado el momento de que te muestre como me gusta a mí despertar, nena.


  Y me lo demuestra, dos veces.


  Salgo de la ducha envuelta en una toalla y entro en mi dormitorio, Caleb no está, así que agudizo el oído y lo escucho trastear en la cocina. Me paro delante del guardarropa y me quedo mirando la ropa que tengo colgada, no sé qué ponerme. Ni me había parado a pensar en ello ¡¿Que me pongo?! Si algo sé es que las primeras impresiones son importantes y esta ocasión es especial, no solo para él. Estoy muerta de miedo y a la vez muy emocionada. Muevo las perchas mirando, no quiero tener que preguntarle ¡arrgg! Nada de lo que tengo me convence.


  —¿Pasa algo?


  Doy un respingo cuando escucho su voz, miro hacia atrás y está apoyado en el marco de la puerta frunciendo el ceño, resoplo y hago un gesto con la mano hacia mi guardarropa.


  —No sé qué ponerme —enseguida se relaja— ¿Qué tipo de comida es?, formal o informal o yo que sé.


  Me dejo caer sobre la cama y entierro la cara en mis manos, escucho como se acerca y se arrodilla frente a mí, me quita las manos de la cara y me acaricia la mejilla.


  —Cualquier cosa que te pongas estará bien, estarías preciosa hasta con un saco de patatas.


  Sonrío sin poder evitarlo y apunto hacia el guardarropa.


  —Adelante, todo tuyo, me pondré lo que tú elijas.


  Me mira sorprendido y divertido a la vez y se levanta para dirigirse al guardarropa. Al cabo de unos minutos que pasan muy despacio, aparece con un vestido en blanco y negro de tirantes gruesos. Es de tela arrugada y la falda del vestido no es ni larga ni corta, tiene la medida perfecta.


  —No es que sea un experto, pero ya tengo ganas de vértelo puesto.


  Sonrío y me levanto de la cama, apunto hacia la cómoda con una mano.


  —Ya que vas a hacerlo, hazlo bien, segundo cajón.


  Se acerca a la cómoda y al abrir el cajón que le indico se le dibuja una sonrisa en la cara, es el cajón de mi ropa interior.


  —Me gusta este cajón.


  Me mira sonriendo y saca un conjunto de braga y sujetador de encaje, no es que sea tremendamente sexi, pero no está mal. Me lo tiende y yo dejo caer la toalla al suelo para poder vestirme. Cuando levanto la mirada me está repasando de arriba abajo. Se acerca hacia mí y clava la rodilla en el suelo cogiendo en una caricia mi tobillo derecho y después hace lo mismo con el izquierdo. Siento como sus manos acarician mis piernas ascendiendo por debajo de la tela Me acaba de poner las braguitas y estoy excitadísima. Lo miro a los ojos, está sonriendo y se levanta pegado a mi cuerpo, pero sin llegar a rozarme. Coloca las manos en mi cintura y me gira de espaldas a él, alza mis brazos y coloca las tiras del sujetador por ellas ¡Uff!


  —Esto es increíblemente erótico —digo y un gemido escapa de mis labios.


  Me abrocha el sujetador y coge mi vestido de la cama, me lo pone por la cabeza y empieza a subir la cremallera lentamente, acaricia mi espalda con sus dedos en su ascenso y cuando termina deposita un suave beso en mi nuca. ¡Creo que voy a tener que cambiarme de bragas! Me da la vuelta y sonríe satisfecho.


  —Te falta algo —indico apuntando hacia mis pies.


  Frunce el ceño como si hubiese cometido el peor de los errores al no pensar en los zapatos y vuelve a mi guardarropa. Cuando regresa, trae en la mano unos zapatos negros de tacón, pero no excesivamente altos. Se arrodilla en el suelo y me da un toquecito en el tobillo izquierdo para que levante el pie, me agarro a sus hombros y hago lo que me pide, me pone el zapato y repite la misma operación con el otro pie.


  —Mi deber está cumplido —dice cuando se levanta, sigue sonriendo cuando sale por la puerta de la habitación.


  Lo veo salir y dejo escapar un suspiro mordiéndome el labio. Sé que estoy perdidamente enamorada de él y lo único que quiero es decírselo, gritarlo al mundo entero, pero también sé que es demasiado pronto para dar ese paso. Entro en el baño y me arreglo el cabello, maquillándome un poco. Al salir veo que está mirando su móvil.


  —¿Algo importante? —Alza la mirada negando.


  —Isi me contestó al mensaje en el que le avisaba de que me acompañas.


  Si antes estaba nerviosa, ahora estoy hecha un flan. Carraspeo para intentar sacar el nudo de nervios que tengo en la garganta.


  —¿Qué te ha contestado? me pasa el móvil en el que se lee "¡Oh dios, Oh dios, que ganas de conocerla!" Sonrío, quizás este día no vaya a ser tan malo.


  —¿Nos vamos? —pregunta dirigiéndose hacia la puerta, la abre y espera mientras yo recojo mi bolso y mis llaves, al salir cierra la puerta y apoya una mano en la parte baja de mi espalda guiándome hacia el ascensor.


  


  Capítulo 6


  Caleb y Sarah


  La miro una vez más y no puedo creer que todo esto pueda estar pasando. Es tan perfecta e increíble. Aparco el coche y la miro sonriéndole.


  —¿Estas preparada?


  Mi hermana ha sentido el coche y ya está en la puerta esperándonos como imaginaba. No es la primera vez que hace algo así y no tengo muy claro si avergonzarme o es simplemente orgullo fraternal.


  Asiento en respuesta a su pregunta mientras mordisqueo mi labio inferior. No puedo estar más nerviosa. Miro hacia la puerta de la enorme casa y veo a una chica no muy alta, de pelo rubio. Es muy guapa.


  —Tranquila nena, no te van a morder —dice Caleb con esa media sonrisa que tanto me gusta.


  Respiro hondo y vuelvo a asentir, Caleb sale del coche y veo como sonríe hacia quien supongo será Isi, rodea el coche y abre mi puerta. No me acostumbro a que haga eso, siempre me abre la puerta, es muy caballeroso.


  Le tiendo la mano y se agarra, sale y paso la mano por su cintura mientras nos dirigimos a la casa donde me he criado junto a mis hermanas. Siempre he querido lo mismo que han tenido mis padres y espero conseguirlo algún día. Ahora sé que lo quiero con ella.


  —Hola Isi —Veo como sonríe.


  —¡Holaaaa! —Pongo los ojos en blanco y las presento. Isi se acerca a ella saludándola con un efusivo abrazo.


  Isi, se tira sobre mi sin que me lo espere, retrocedo un paso por miedo a caerme y me quedo algo descolocada, cuando se da cuenta que no le devuelvo el abrazo se separa de mi con una sonrisa.


  —Bienvenida, no tienes ni idea de las ganas que tenía de conocerte.


  Al ver cómo retrocede y cómo la incomodidad se apodera de las dos, agarro su cintura pegándola a mí, dándole al menos la oportunidad de recomponerse un poco y miro a mi hermana.


  —¿Ya han llegado todos o somos los primeros?


  —Sois los primeros —responde dándonos paso—, mamá está en el jardín y papá aún no ha vuelto del Club.


  Noto como Caleb se pone rígido en cuanto Isi nombra a su padre, cada vez estoy más convencida que no tienen muy buena relación. Me doy cuenta de lo mal educada que he sido con Isi, ni siquiera le he dirigido la palabra.


  —Encantada de conocerte —digo, los dos me miran.


  Seguramente parezco imbécil, hace un rato que nos han presentado y yo decido hablar ahora.


  —El placer es mío —Veo como Isi le sonríe y eso me permite soltar el aire que retenía— ¡Pasad! Estaba preparando unos aperitivos, me dejaron sola con todo el tinglado.


  Caleb me dirige al interior de la casa sin soltarme en ningún momento. Respiro hondo varias veces hasta que llegamos a una enorme cocina. ¡Guau!, podrían meter dos equipos enteros de futbol en esta cocina y aun así habría espacio para hacer aerobic.


  La veo sorprendida ante la amplitud de la cocina y cuando voy a explicarle Isi se adelanta.


  —Nuestra madre fue cocinera toda su vida y cuando nació Megan, decidió que era mejor montar una empresa de catering así no tendría que dejar su pasión por la cocina.


  Sonrío, tengo que empezar a comunicarme si quiero caerle bien a esta familia.


  —Supongo que comer aquí será como comer en un restaurante, ¿no? —Ambos me miran con una sonrisa, pero es Isi quien responde a mi pregunta.


  —¿Por qué crees que ninguno de nosotros se pierde la comida de los domingos?


  —Yo soy el único, pero solo cuando tengo guardia en la clínica.


  Le cuento llevando la mano a mi nuca avergonzado.


  —Pero es por un motivo noble —oigo la voz de mi madre desde la puerta de cristal que da a la parte de atrás de la casa —. Hola mi niño, no estaba segura de que fueras a venir.


  —No iba a faltar un día como hoy mamá —respondo y me aparto de Sarah unos segundos para darle un beso a mi madre y enseguida vuelvo a su lado presentándolas —. Mamá ella es Sarah, mi novia.


  Noto la sorpresa en la cara de esta elegante señora, es muy guapa y puedo ver algunos rasgos de Caleb en su cara. ¿Nadie le ha dicho a esta señora que yo iba a venir? Carraspeo algo incomoda y tiendo mi mano hacia la señora Sloan.


  —Un placer conocerla, Señora Sloan —se me queda mirando durante un rato hasta que una enorme sonrisa se dibuja en su cara.


  —El placer es mío —responde mi madre aceptando su mano y el corazón vuelve a latirme hasta que me mira a mí— ¡¿Dónde la escondías?! ¡Y tú! —ahora mira a mi cómplice y lo sabe—, estoy segura de que ya sabias algo.


  —Ya mama, no me regañes —Isi se dirige a la nevera y coge una botella de vino blanco —Sarah ¿Te apetece? También hay cerveza.


  —Yo quiero una cerveza hermanita.


  —El vino está bien, gracias —le digo a Isi.


  La Señora Sloan me mira de arriba abajo y sonríe hacia Caleb.


  —Es muy guapa —Caleb chasquea la lengua y frunce el ceño.


  —Mamá, no empieces por favor.


  —No empiezo nada —me dice, pero sé bien por donde va y no le voy a dejar que comience a andar por ahí.


  Primero comienza alabando sus virtudes y después sigue con un amplio cuestionario con el que intentar averiguar toda su vida.


  —Nos conocemos mamá.


  Soy testigo de las miradas que se echan madre e hijo hasta que Isi llega con la cerveza de Caleb y mi copa de vino.


  —Mamá, Caleb tiene razón, no quieres asustar a Sarah ¿verdad?


  Caleb la mira agradecido mientras a mí se me escapa la sonrisa, es como si ambos tuviesen miedo a que su madre acabe espantándome o algo así. Sonrío ampliamente y me adelanto un paso, tengo que dejar mis miedos e inseguridades a un lado si quiero hacerme un hueco en esta familia.


  —No se preocupe señora, no me asusto con facilidad —la señora Sloan sonríe y se acerca a mí.


  —Llámame Grace, cariño, al fin y al cabo somos familia.


  Al oírla hablar de familia incluyéndola a ella me hincho como un pavo listo para navidad, pero en todo momento estoy pendiente de su reacción, pues no sé cómo se lo puede tomar ella.


  —Y no es pequeña —oigo la voz de Sophie justo a mi espalda. Me giro y ella se cuelga de mi cuello —. Hola hermanito.


  Su amplia sonrisa y ese nuevo corte de pelo que se ha hecho a lo casco con mechones castaños me arrancan una sonrisa.


  —Hola pequeñaja.


  Otra de sus hermanas, (no sé cuál de ellas), se gira hacia mí y sonríe.


  —¿Esta preciosidad quién es? —sin esperar contestación se acerca a mí y sonríe coquetamente —Hola guapa, soy Sophie y estoy soltera.


  Me repasa con la mirada y a mí me entra la risa, ¿Está ligando conmigo?


  —Ella es Sarah, la novia de tu hermano —oigo a mi madre empleando un tono mezcla de inmensa curiosidad y orgullo.


  —¡Tu novia!


  Sophie me mira como si no pudiera creerse que alguien como Sarah pudiera fijarse en mí.


  Estiro la mano hacia ella con una sonrisa, parece muy divertida.


  —Encantada de conocerte.


  Sophie agarra mi mano y me devuelve la sonrisa.


  —¿Estás segura de que no te gustan las mujeres? Te advierto que de esta familia, Caleb es el más aburrido y yo la más divertida —Me guiña un ojo y se me escapa una carcajada.


  Al final acabo dándole un capón.


  —En realidad la más payasa —salta Isi y yo asiento de forma enérgica.


  Me encanta ver a Caleb con sus hermanas y su madre, se nota que las adora.


  —Salgamos al jardín —dice Isi y todos asentimos en conformidad.


  Mientras nos encaminamos hacia unas enormes puertas traseras, me doy cuenta de que esto no está siendo tan malo como pensaba, quizás mi nerviosismo era completamente infundado.


  Mis hermanas y mi madre me miran como si me hubiera salido una segunda cabeza cuando ella no mira y sé que se mueren por hacerme muchas preguntas, sobre todo Isi, teniendo en cuenta que ayer cuando hable con ella le conté todo y dos días es muy poco para presentarla como mi novia, pero aun así parece contenta. Las tres lo están y puedo ver cómo van enamorándose de ella tanto como yo.


  Nos pasamos un rato charlando en el jardín, me doy cuenta de que Isi es muy sobreprotectora con su hermano y que ha heredado la vena cotilla de su madre, sin embargo, Sophie es muy divertida, se pasa un buen rato contándonos historias divertidas sobre sus viajes y aventuras. Caleb está sentado a mi lado y su mano reposa sobre mi rodilla, no me ha soltado en ningún momento y sé que lo hace para que me sienta más segura. Escuchamos voces que se acercan a nosotros y nos giramos para ver salir al jardín tres mujeres rubias seguidas de un hombre muy moreno, podría decir hasta mulato.


  Megan, Kate y Valerie llegan junto con el marido de Megan, están hablando de cómo ha ido el viaje de Valerie cuando se paran junto a nosotros y yo me levanto saludándolas y abrazándolas e inmediatamente paso a presentar a Sarah. Al principio no se dan cuenta, no relacionan hasta que Isi muy amablemente repite lo que yo he dicho y se desata la tormenta, así que de inmediato agarro su mano. Le hacen todo tipo de preguntas mientras Tommy, el marido de Megan nos mira compadeciéndose de ella pues tuvo que pasar por lo mismo.


  —Dejadla respirar —Las regaño con cariño a todas.


  Estoy completamente descolocada, estas tres rubias lanzan preguntas sin parar ¿Desde cuándo estáis juntos? ¿Eres veterinaria también? ¿Cuántos años tienes? ¿De dónde eres? Todas preguntan, pero ninguna me da tiempo para responder hasta que Caleb las regaña y las tres se callan.


  —Lo siento —dice la más joven, Valerie —. Estamos bastante emocionadas. Caleb no suele traer a sus novias a casa, en realidad creo que ninguna ha sido presentada formalmente como tal.


  Miro hacia Caleb y le sonrío con cariño. Me alegra ser la primera, pero eso hace que me ponga aún más nerviosa.


  —¡Noooo! —saltan todas a la vez sentándose alrededor de nosotros.


  —Es que es emocionante —suelta Megan dando saltitos sobre la silla.


  —Es que es muy reservado —habla Kate —, posiblemente porque somos muchas hermanas e intimidamos un poco.


  —¡¿Un poco?! — pregunto alzando la ceja.


  El chico moreno se acerca a mí y me tiende su mano.


  —Soy Tommy, el marido de Kate.


  Le estrecho la mano y me fijo en su cara, hay algo en él que me resulta conocido, no sé qué es. Me mira fijamente y sonríe como si él también me conociera de antes.


  —Perdona, tu cara se me hace conocida, ¿nos hemos visto antes? —niega con la cabeza.


  —No lo creo, tengo una cara muy común.


  Dice, aunque no me parece sincero. No puedo pararme a pensar en eso porque Valerie me agarra del brazo y llama mi atención.


  —No has contestado a ninguna de nuestras preguntas.


  Suspiro y miro a mi alrededor, todos están esperando mi respuesta.


  —Tengo veintinueve años, soy publicista, soy de aquí de Nueva York y llevamos poco tiempo juntos.


  Creo que eso resume un poco las preguntas que me hicieron.


  —¿Y cómo os conocisteis? Mi hermano es famoso por vivir para trabajar —pregunta Sophie ignorando mi mirada amenazadora.


  —Vino a la clínica —respondo —, para que ayudara a un cachorro que se encontró abandonado.


  Agarro su mano de nuevo y sonrío..


  Me quedo enganchada en su mirada, cuando me sonríe de esa manera todo el mundo desaparece, escucho las voces de su familia, pero no presto atención a lo que dicen, solo tengo ojos para él y él para mí, me acerco a su cara y acaricio su mejilla, Caleb se roza contra mi mano como un gatito y acerca su cara más a la mía, voy a su encuentro y nos besamos suavemente.


  —¡Ohhh!


  —¡Qué bonito!


  —¿Os dejamos solos? —esa última ha sido Sophie que nos mira con una sonrisa pícara.


  —No te pases monito —Miro a mi hermana y puedo ver como su rostro cambia.


  Desde pequeña le he llamado de esa forma ya que Sophie ha sido siempre la más activa. Saltaba y corría por todos lados y no había semana que no tuviera que llevarla a urgencias para que le cosieran alguna herida.


  —Bueno, será mejor que vaya comenzando con la comida o nos darán las tantas —oímos a mi madre y veo como se levanta dirigiéndose a la cocina acompañada de Isi y Megan.


  Salen al jardín otros dos hombres, uno joven con barba y uno algo mayor. En cuanto miro la cara del mayor me doy cuenta de que es el padre de Caleb, tiene sus mismos ojos azules. Caleb se envara en cuanto lo ve y se quedan quietos retándose con la mirada hasta que el otro hombre, que supongo será el marido de Isi, se acerca a Caleb y lo saluda efusivamente.


  Me levanto saludando a Duncan, el marido de Isi y le presento a Sarah que sonríe con amabilidad, después miro nuevamente a mi padre y hago un esfuerzo por mantenerme cordial.


  —Papá, ella es Sarah.


  Veo como la mira relajando su expresión y le sonríe lo que me deja algo más tranquilo ya que parece que va a comportarse, aunque sé que tarde o temprano comenzara con sus recriminaciones por haberle decepcionado.


  El padre de Caleb me sonríe cariñosamente y se acerca a mí.


  —Un placer conocerte, Sarah —agarro la mano que me tiende y le devuelvo la sonrisa.


  —Igualmente Señor Sloan —mira hacia Caleb y apunta hacia mí.


  —Parece que por una vez has tomado una buena decisión.


  —No es un día para empezar una pelea papá —Replico, pero sonríe con malicia.


  —Solo resalto lo evidente, en algún momento debías de elegir correctamente —suspiro y me abstengo de contestarle, pero parece no querer darme respiro—. Teniendo en cuenta lo que hiciste… y dime ¿Cómo va esa clínica tuya?


  No me equivocaba, no tienen buena relación, nunca había visto a Caleb tan serio, no hay ni rastro de la sonrisa que tanto me gusta. Me acerco a su costado y paso mi brazo alrededor de su cintura, Caleb pasa un brazo sobre mis hombros y me sonríe, pero la sonrisa no le llega a los ojos.


  —¿Podemos dejarlo, papá?, tengamos la fiesta en paz ¿quieres?, es el cumpleaños de mamá y no quiero disgustarla.


  —Sí papá, lo mejor es dejar el tema y tenemos una invitada —oigo como interviene Valerie cuando mi madre sale.


  —Caleb en tu cuarto te deje algunas cosas que puedes necesitar, sube a mirarlas mientras, y así luego las metemos en el coche si decides llevártelas.


  Asiento y tirando de la mano de Sarah. La saco de allí aprovechando el respiro que mi madre me ofrece y sé bien porque lo hace. No quiere que escuche como le recrimina su comportamiento a mi padre.


  Subimos las escaleras hacia el piso superior. Caleb agarra mi mano con tanta fuerza que creo que podría romperme algún hueso. Recorre un pasillo a largas zancadas arrastrándome tras él, pasamos un par de puertas hasta que abre una y nos mete a ambos en su interior, miro hacia mi mano que a estas alturas ya debe estar morada y hago un amago de soltarme. Caleb ni siquiera se da cuenta que intento soltarlo y sigue apretándome la mano mientras respira profundamente, su pecho sube y baja de manera frenética, tiene todos los músculos en tensión y casi puedo escuchar como los engranajes de su cabeza funcionan a toda marcha.


  —Caleb —No me mira y sigue apretándome la mano, hago una mueca de dolor —Caleb —se pasa la otra mano por la nuca y resopla, creo que ni siquiera sabe que estoy aquí con él, la mano empieza a dolerme horrores —¡Caleb! —mi grito hace que me mire duramente.


  —¡¿Qué demonios quieres?! —ruge.


  Su grito me toma por sorpresa y doy un paso atrás, pero sigue sin soltarme la mano, así que apunto hacia donde nuestras manos están unidas.


  —¡Me estás destrozando la mano!


  Miro nuestras manos y me doy cuenta de que le estoy apretando con fuerza. No me puedo creer lo que he hecho, como he perdido el norte por su culpa. Aflojo la presión que he estado ejerciendo y la miro avergonzado por cómo he hablado y el daño que le he hecho.


  —¡Dios, lo siento Sarah! No pretendía, es que... —arrastro mi espalda contra la puerta de madera cayendo al suelo con las manos enredadas en mi pelo— Lo siento, perdóname —no soy capaz de decir otra cosa.


  Muevo mi mano para recuperar la circulación, sigue doliéndome, pero me duele aún más ver a Caleb en el estado en el que está. Me acerco a él y me agacho a su lado, paso mis dedos por su pelo y acaricio su cuero cabelludo.


  —Levanta la cabeza nene —no lo hace, sigue con la cara enterrada bajo sus brazos así que insisto —. Caleb, cariño, levanta la cabeza —niega.


  —Lo siento mucho —dice, no para de decirlo.


  —No pasa nada, no me has hecho daño —sí que me lo ha hecho, pero no pienso admitirlo, ya se siente bastante culpable —. Lo que si me hace daño es que no quieras mirarme a la cara.


  La miro y sé que me miente. Conozco mi fuerza y como puedo perder el control cuando me ataca de esa forma. Cojo su mano con cuidado y la beso.


  —De verdad que lo siento amor, no quería hacerte daño, eso es lo último que quiero en este mundo —acaricio su rostro y la acerco a mi muy despacio besándola con delicadeza. Pego mi frente a la suya con los ojos cerrados cuando nuestros labios se separan —. Parece que no logra entenderlo, mucho menos aceptar, que mis sueños no son los suyos, que yo busco algo más que forrarme a expensas de las enfermedades de las personas.


  Debería prestar atención a lo que me está diciendo sobre su padre, pero solo soy capaz de pensar en la forma en la que me ha llamado "amor", una sonrisa se instala en mi cara. Se me queda mirando algo descolocado, debe creer que me he vuelto loca.


  — ¿Qué es tan gracioso? —amplio mi sonrisa y le peino el pelo con los dedos.


  —Nada, "amor" —digo esa última palabra con una ceja en alto y una sonrisa burlona.


  La miro sonriéndole.


  —¿Te gusta que te llame así?


  Asiente y vuelvo a adueñarme de esos labios tan sensuales que me tienen loquito. No hay nada de ella que no me guste y aunque todo este pasando tan rápido sé que haré lo que sea porque se quede a mi lado.


  Caleb me arrastra hacia él sin soltar mis labios en ningún momento, sigue sentado en el suelo con la espalda apoyada en la puerta así que me subo a horcajadas sobre sus piernas y enredo mis manos en el pelo de su nuca.


  —Yo no soy esta versión que has visto de mi — digo anclando mi mirada a la suya—, no me gusta perder los papeles de esta forma. Quería que fuera un gran día y que lo pasaras genial conociendo a mi familia porque ellos son una parte importante de mi vida y quería compartirla contigo —Sarah me sonríe y me besa, pero no consigo olvidar el daño que le he hecho ni como le he hablado. Creí tontamente que al ser el día que era, se mantendría al margen, que me daría una tregua en esta lucha que comenzó cuando decidí ser yo mismo y no una copia de él —. Pensé que se comportaría, ya estoy cansado de esta situación y no quiero que nos afecte a nosotros dos.


  —Por mí no te preocupes —digo mientras beso la comisura de su boca —, tu familia me parece fantástica.


  Vuelvo a besarle y Caleb profundiza el beso entrando en mi boca, doy por mi meciéndome hacia delate y hacia atrás, noto la dureza de su miembro a través del pantalón.


  —Sarah cariño —mi respiración se está acelerando muy rápido —, no he traído protección y si sigues moviéndote así, no respondo de lo que va a pasar.


  Un jadeo escapa de mis labios mientras mis manos acarician su espalda comenzando a bajar la cremallera.


  Debería parar ahora mismo, pero no puedo y no quiero, le necesito, necesito volver a ver esa sonrisa en sus labios y la luz en su mirada. Desabrocho su cinturón y meto la mano en su calzoncillo, no tardo ni un segundo en encontrar lo que busco, está dura y caliente, la acaricio de arriba a abajo y Caleb hunde la cara en mi cuello.


  —Joder Sarah —Su mano acariciándome es una deliciosa tortura, pero quiero más, necesito más. La levanto del trasero y aparto a un lado la braguita de encaje que le he puesto yo mismo hace unas horas y la muevo buscando encajarla con mi miembro el cual ella está guiando. Sonrió cuando oigo como gime de placer y busco su mirada tan cargada de deseo como la mía—. Muévete nena, hazlo como tú sabes.


  El contacto piel con piel es increíble, lo noto encajado profundamente en mi interior. Muevo mis caderas lentamente y el placer se intensifica, los dos estamos completamente vestidos a excepción de nuestras intimidades. Acelero mis movimientos y Caleb me estruja los pechos con sus manos, es casi doloroso, pero no quiero que pare, ambos estamos perdiendo el control.


  Bajo los tirantes de su vestido y libero sus pechos por encima de la ropa metiéndome uno de sus pezones en la boca dándole ligeros mordiscos aumentando su placer y el mío al sentir como su interior se contrae con pequeños espasmos que me llevan al límite. Sus manos se agarran con fuerza a mi cabello a causa del deseo y la desesperación.


  De pronto noto como Caleb se levanta apoyándose en la puerta, no sé cómo lo ha hecho sin utilizar las manos que están amasando mi trasero, nos da la vuelta aun conmigo colgando de sus caderas y su miembro enterrado en mi interior, nos gira y me quedo de espaldas a la puerta.


  —Esto va a ser rápido, cariño, no puedo aguantar más. Te prometo que esta noche me tomaré todo el tiempo del mundo, pero ahora necesito que sea rápido —asiento, yo también lo deseo.


  Caleb se retira de mi interior casi por completo y golpea hacia adelante con una fuerza desmedida, suelto un grito que él ahoga con sus labios y repite el mismo movimiento.


  —¡Caleb!


  Grito su nombre sin poder evitarlo, Caleb apoya su frente contra la mía y empieza a moverse a un ritmo frenético.


  —Sarah, mi preciosa Sarah —susurro contra sus labios y pierdo el control en su interior con una nueva estocada fuerte y dura acallando sus gemidos con mi boca —. Córrete conmigo, no puedo aguantar más.


  —¡Sii!


  Me corro gritando su nombre y noto como él se derrama en mi interior. Acaricio su cabeza, Caleb besa mi cuello intentando acompasar su respiración.


  Mis latidos deceleran y con cuidado la bajo saliendo de su interior. Su rostro esta precioso con las mejillas encendidas y los labios hinchados por los besos. Acaricio su mejilla y vuelvo a besarla.


  —Esto ha sido excitante, pero… —ella se recoloca el vestido y yo me abrocho los pantalones.


  Me recompongo la ropa con una sonrisa dibujada en el rostro mientras Caleb hace lo propio. Miro hacia él cuándo termino y veo que se pasa la mano por la nuca.


  —¿Qué pasa Caleb? —me devuelve la mirada.


  —Sabes que no hemos utilizado protección ¿verdad? —asiento con la cabeza —Pensaba parar a tiempo, pero se me fue de las manos.


  Me acerco a él y lo beso en los labios.


  —No te preocupes por eso.


  —Tienes que dejar de decirme eso Sarah —La miro y sonrió—, claro que me preocupo, quiero preocuparme por ti y porque esto que estamos empezando funcione, porque me gustas mucho amor.


  Cuando dice este tipo de cosas, me enamoro un poco más de él.


  —Está bien, preocúpate por mí, pero deja que yo también me preocupe por ti.


  Peino su pelo con mis dedos y Caleb sonríe.


  —Te gusta mi pelo ¿verdad? —asiento.


  —Creo que empiezo a estar un poco obsesionada con él.


  —¿Qué más te gusta de mí?


  Le pregunto sonriendo con picardía recordando que estamos en mi habitación de cuando era un adolescente lo que me avergüenza bastante.


  —Tu sonrisa me vuelve loca y esos ojos azules me roban el aliento —digo mirándole fijamente a los ojos.


  —Ahora tengo el ego por las nubes —los dos rompemos a reír —. Mis hermanas no te lo van a perdonar —Cojo su mano y tiro de ella hacia mi llevando las manos a su trasero—. Tus labios me vuelven loco y esa expresión cuando alzas la ceja...


  —¿Así?


  Alzo una ceja y noto como una mano se estrella contra mi trasero, ¡plas!, me quedo muy seria mirando a Caleb, ¿acaba de darme un azote?, vuelve a sonreír de medio lado.


  —Esto es por ser una descarada, cosa que me encanta —susurra cerca de mi oído.


  —Será mejor que bajemos antes que tus hermanas vengan a buscarnos.


  Digo mientras pongo algo de distancia entre los dos, si no lo hago, acabaremos pasando el día encerrados en esta habitación.


  Veo como se aleja unos pasos de mí y no sé si es por haberle dado un cachete en su trasero o por el hecho de que no podemos estar cerca el uno de otro sin acabar excitados. Cuando abre la puerta agarro su mano frenándola un momento y la miro


  —Sarah si hago algo que pueda molestarte...


  Sonrío sin poder evitarlo y pongo una mano sobre su boca.


  —Los dos sabemos que no has hecho nada que me haya molestado —digo con una ceja levantada.


  —¡Sí, lo mejor será volver abajo!


  Suspiro y noto como el pantalón vuelve a estrecharme y molestarme. La agarro de la mano y salimos de la habitación encontrándonos con Valerie en las escaleras.


  —Ya está todo listo hermanito —nos mira y sonríe —Sarah ponte bien el tirante del vestido, lo tienes caído.


  Se gira y se larga con una sonrisilla tonta en los labios, al mirar a Sarah veo como lo sube con las mejillas encendidas.


  Cuando llegamos al jardín hay una mesa dispuesta para doce personas, no me dan las cuentas, somos once. Acerco mi boca al oído de Caleb


  —¿Falta alguien? —susurro para que nadie me escuche.


  Caleb sonríe y mira sobre mi hombro.


  —Ahora ya no, don impuntual ya está aquí.


  Miro hacia atrás y un hombre moreno y muy guapo se acerca a nosotros, más bien se acerca a mí porque pasa totalmente de Caleb. Se para frente a mí, coge mi mano y me la besa haciendo una reverencia. Miro hacia Caleb con una ceja levantada y él suelta una carcajada.


  —Finalmente conozco a la divertida, simpática, compasiva, enternecedora y preciosa Sarah. Si tengo que seguir escuchando a mi amigo describirte creo que acabaré en un psiquiátrico.


  —No cambias ¿Verdad? —lo miro amenazándolo con los ojos y él rompe a reír—. Sarah te presento a Sebas, mi ex mejor amigo desde ahora mismo.


  No sentamos todos a la mesa y Megan e Isi comienzan a servir mientras todos hablan entre todos y Sebas intenta desesperadamente coquetear con mi hermana Valerie.


  Comemos entre risas, Isi y Sebas no han parado de lanzarse pullitas durante toda la comida, son muy divertidos. Después del postre, me ausento un momento para ir al baño y al volver al jardín escucho voces en una sala que tiene la puerta entreabierta. Sé que no debería escuchar, pero la curiosidad es más fuerte que yo. Me acerco a la puerta y miro hacia su interior, son Sebas y Valerie, parece que están discutiendo, escucho lo que dicen.


  —Sebas, déjalo ya ¿quieres?, eso no va a volver a pasar —dice Valerie, Sebas la agarra por la cintura y la sienta sobre una mesa de madera.


  —Ya ha pasado antes y volverá a ocurrir, solo es cuestión de tiempo —Valerie lo aparta de un empujón y se baja de la mesa de un salto, Sebas va a acercarse a ella, pero Valerie alza una mano deteniendo su avance.


  —Como te acerques, grito —Sebas se encoje de hombros.


  —Gritar es lo que vas a hacer cuando acabe contigo pequeña —afirma Sebas sonriendo socarrón.


  —Hablo en serio, Sebas, ¿quieres explicarle a tu mejor amigo que te has acostado con su hermana pequeña? —la sonrisa se le borra de golpe.


  —Eso es un golpe bajo, pequeña. Tu hermano nunca me lo perdonaría.


  Vale ya he escuchado más de lo que debería, vuelvo al jardín y me siento en mi lugar en silencio.


  Después de la comida en armonía, al menos la máxima que se pudo alcanzar, pasamos a la tarta que Megan se encargó de hacer y los regalos. Como ya pensé en su momento, acabó dándonos las gracias a los dos, a Isi y a mí incluyendo también a Sarah pues era de parte de los dos.


  Cuando nos despedimos de la familia Sloan, todos me abrazan y me tratan como una más de la familia. Su madre me hace prometer que volveré con Caleb el próximo domingo. De camino a mi apartamento, Caleb conduce como de costumbre, con una mano sobre mi rodilla, yo miro por la ventanilla en silencio. No puedo dejar de pensar en la escena que presencié entre Valerie y Sebas. Siento remordimientos por no contárselo a Caleb, pero no quiero ser yo la causante de un problema entre Caleb y su mejor amigo, mucho menos con su hermana.


  Mis ojos van a ella cada dos por tres, no entiendo por qué permanece tan callada y temo que pueda ser por lo que ha sucedido en la habitación. Agarro su mano acariciándola con suavidad y cuando me mira le sonrió.


  —¿Estas bien? ¿Pasa algo?


  No sé cómo comportarme con ella cuando se encierra en sí misma y deja que el silencio la envuelva.


  Sonrío para tranquilizarlo, pero sé que se ha dado cuenta que algo me ocurre, no puedo contárselo.


  —No pasa nada, solo estoy algo cansada, no estoy acostumbrada a estar rodeada de tanta gente.


  Asiente no muy convencido y sigue conduciendo hasta que llegamos a mi casa, aparca el coche frente a mi edificio y apaga el motor.


  —Podemos ver una película en plan tranquilo —me atrevo a proponerle —, después como mañana trabajamos los dos te dejaré descansar.


  —Estoy algo cansada, ¿Te parece bien si lo dejamos para otro día?


  Caleb frunce el ceño, pero asiente. No quiero que me siga preguntando que me pasa o al final acabaré diciéndoselo. Prefiero poner algo de distancia hasta que deje de sentirme tan culpable por mentirle, eso si alguna vez dejo de sentirme así.


  No sé qué decirle en realidad, no quiero alejarme de ella, pero no puedo obligarle a estar conmigo así que fuerzo una sonrisa y me acerco a ella dándole un ligero beso.


  —Descansa.


  Separo mis labios de los suyos a regañadientes y sonrío.


  —¿Me llamarás mañana? —no quiero que crea que no quiero estar con él.


  Asiento algo más animado, no parece habérmelo pedido de forma forzada y eso es un paso hacia adelante, más teniendo en cuenta que he retrocedido unos ochocientos con lo que ha sucedido en casa de mis padres.


  —¡Te llamaré, te lo prometo!


  Sonrío como una colegiala y salgo del coche, me acerco a la ventanilla del conductor que está abierta y le doy un beso rápido.


  —Esperaré tu llamada, quiero escuchar tu voz nada más despertar —susurro cerca de su boca.


  —¿A qué hora es eso? — pregunto— Mañana tengo que estar en la clínica antes de las seis y no me gustaría meter la pata nuevamente.


  —¿A las siete? Tú no has metido la pata en nada, me lo he pasado genial.


  —A las siete entonces —confirmo acariciando su mejilla y dándole el último beso—. Sube ya amor y descansa que lo necesitas.


  Sé que he esquivado su comentario porque me siento bastante culpable, pero no creo que sea el momento de hablarlo.


  Me despido de Caleb y subo a mi apartamento, pienso ducharme y meterme en la cama cuanto antes, mañana tengo una reunión a primera hora con el Señor Miller y me temo que no va a ser nada agradable.


  


  Capítulo 7


  Sarah


  Oigo como suena el tono del móvil y aunque ni yo me lo puedo creer, sonrió sabiendo que es Caleb quien me está llamando, así que dejo la chaqueta del traje tirada y corro hacia la mesilla donde ha pasado toda la noche justo después de responder a su mensaje de buenas noches, presiono el botón y espero que sea él quien hable primero.


  —Buenos días, princesa ¿Cómo estás? —su voz activa todos mis sentidos.


  —Ahora mucho mejor —contesto sonriendo.


  —¿Crees que podríamos vernos hoy? —hace la pregunta como si temiera que le dijese que no. Tendría que estar loca para negarme.


  —Por supuesto, lo estoy deseando.


  —¿Quieres que pase a buscarte? —asiento y me doy cuenta de que no puede verme.


  —Sí, claro.


  —Puedo esperarte a la salida del trabajo.


  Eso no lo esperaba, aún no sabe dónde trabajo al igual que yo no sé dónde vive, pero eso tiene fácil solución y es cuando oigo que me está preguntando precisamente la dirección de las oficinas.


  —Puedo enviarte un mensaje con la ubicación.


  —Eso sería perfecto.


  Nos despedimos y cuelgo la llamada, le envió un mensaje con la dirección de mi oficina y termino de prepararme para ir al trabajo. Esta vez no puedo llegar tarde.


  Cuando llego a la oficina Meredith me espera en mi despacho.


  —Buenos días Meredith —me mira y estrecha sus ojos.


  —¡Dios mío! ¡Has follado!


  Me sonrojo sin poder evitarlo. Meredith puede llegar a ser muy directa, pero es mi mejor amiga. En realidad, mi única amiga.


  —Dilo más alto, la secretaria de ochenta años con problemas de audición de la última planta no se ha enterado —le recrimino entregándole uno de los cafés que llevo en las manos.


  —¡En serio! ¡¿Cómo es posible que no me hayas contado nada?! —su rostro se está transformando en un cuadro de Picasso lo que me dice que está molesta conmigo—. Quiero detalles, hora, fecha, no te dejes nada.


  Acepta el café y me siento al borde de la mesa ya que parece que aún no ha llegado el jefe.


  —Sí, vale, he estado con un chico que conocí hace poco.


  Si le digo que fue hace tres días empezará a darme porrazos con el periódico.


  —¡¿Quién?! ¿Desde cuando tienes vida social? —hago una mueca y Meredith se da cuenta que se ha pasado— Vale, no quise decir eso —se sienta en una silla frente a mi escritorio— ¿No será el Señor Miller?


  —¡Estás loca! — chillo y me tapo la boca mirando alrededor—. No me acostaría con ese tío ni por todo el oro del mundo.


  —¡Venga! Esta de vicio y encima forrado en billetes de cien ¡¿Ni lo has pensado?! —niego con la cabeza, aunque para ser sincera conmigo misma, sí lo pensé una milésima de segundo durante la cena— Entonces ¿Quién es? ¿Cómo es? Más vale que este la mitad de bueno que el señor Miller.


  Sonrío de oreja a oreja.


  —Está mucho mejor —suspiro y rodeo mi escritorio para sentarme en mi sillón —, es rubio, tiene unos ojos increíblemente azules y una sonrisa que haría mojar las bragas a la mismísima Madre Teresa.


  —¡Oh por dios! —chilla y muevo las manos de forma exagerada haciéndola callar—¿Dónde lo conociste? No te dejes ni un solo detalle por favor, me muero por vivir una historia de amor, aunque no sea mía.


  Las dos rompemos a reír.


  —Espero que esas risas signifiquen que tenéis todo listo para la reunión.


  Miro hacia mi jefe que se queda parado en la puerta clavándome la mirada, me levanto como un resorte y Meredith hace lo propio.


  —Por supuesto Señor Smith, todo está listo para la reunión.


  Justo en ese momento se mueve entrando y detrás de él entra el señor Miller que parece un radar a pleno rendimiento hasta que sus ojos se clavan en los míos.


  —Espero que esta nueva reunión no sea una completa pérdida de tiempo como la anterior.


  —Señor Miller, buenos días, le puedo asegurar que esta reunión va a superar sus expectativas.


  Alzo una ceja retándole a contradecirme y él estrecha su mirada.


  —Señorita Mathews, no creo que usted conozca el alcance de mis expectativas.


  Me mira con tanta intensidad que tengo que desviar la mirada. Cada vez me incomoda más la presencia de este hombre.


  —Y como yo le respondí, usted tampoco me conoce, mucho menos conoce el talento publicitario del que dispongo.


  Le contesto con un tono de lo más cordial resaltando la palabra "publicitario" para que le queden las cosas bien claras. Muevo la mano indicándoles que pasen a la sala de reuniones mirando a Meredith.


  —¡Dime que lo tienes todo listo!


  La veo asentir y dejo escapar el aire, aunque eso no me relaja. Me esperan tres horas que van a ser como "vacaciones en el centro del infierno".


  Cuando salimos de la reunión con el Señor Miller, tengo una mala leche que ni yo misma me aguanto. Ese hombre es insufrible, tengo la impresión de que rechaza todas mis ideas únicamente para desquiciarme. Cada vez que proponía algo él ponía un, pero, aunque al final acabara aceptándolo. Empiezo a pensar que lo único que busca el Señor Miller es alargar este proceso lo máximo posible. Por suerte, a estado de acuerdo en muchas cosas no sin antes poner una queja sobre cada idea que he tenido.


  Al final he conseguido algo más de tiempo para mejorar algunos aspectos de la campaña. Entro en mi despacho y cojo mi móvil. Necesito saber algo de Caleb, estoy segura de que después de hablar con él me sentiré mucho mejor. Llevo el móvil a mi oreja y lo coge al segundo tono.


  —Hola nena, ¿Me echabas de menos?


  —La verdad es que sí — respondo viendo como Meredith está cogiendo su bolso haciéndome señales así que miro el reloj y me doy cuenta de que se ha hecho la hora de comer—, tenía muchas ganas de escuchar tu voz ¿Estas muy ocupado ahora?


  Escucho como habla en voz baja disculpándose con quien esté con él.


  —Soy todo tuyo, preciosa. Iba a salir ahora a comer, ¿Te apetece venir?


  Me lo pienso durante un momento, tendría que cruzar la ciudad, comer a toda prisa y volver a cruzar la ciudad de vuelta al trabajo, pero eso significaría tener una pequeña porción de mi dosis de Caleb, así que me pongo en pie y cojo mi bolso.


  —En media hora estoy ahí —cuelgo antes que pueda decir nada y echo a correr en dirección a la salida— ¡Lo siento Mer cambio de planes, te compensaré!


  Corro hasta llegar al coche y arranco con prisas convencida de que alguna multa me llegará, pero me planto ante la clínica en veinte minutos, lo que me da diez más junto a Caleb. Entro por la puerta y allí está hablando con una señora mayor que carga con una jaula.


  —¿Vienes a ver a tu perro? —escucho la estridente voz de Doña risitas a mi espalda y me giro con una falsa sonrisa instalada en la cara.


  —En realidad vengo a ver a mi novio.


  Caleb escucha mi voz y se despide de la señora, miro hacia Doña tetas de silicona (porque no pueden ser naturales) y ella me mira sin entender lo que digo.


  —Hola nena, has llegado pronto —me acerco a Caleb y lo beso en los labios, me cuelgo de su cuello y él agarra mi cintura con ambas manos—. veo que has tenido un mal día en la oficina —dice cuando separamos nuestros labios y veo como la mirada de odio de Doña tetas de silicona pretende enterrarme lo más hondo posible.


  —Más que malo, ha sido insoportable —respondo y él vuelve a besarme.


  Cuando me suelta me mira frunciendo el ceño.


  —¿El cliente "especial"? —asiento con la cabeza sin dar explicaciones y veo como aprieta los puños y su mirada se oscurece.


  —¿Nos vamos a comer? No tengo mucho tiempo.


  Asiente y salimos de la clínica. Me lleva a un pequeño restaurante que está en la misma manzana y que además está vacío en ese momento por lo que nos atienden en seguida. Caleb conoce al dueño, parece llevarse muy bien con él. Cuando ya nos han servido los platos me mira lo que me pone algo nerviosa.


  —Lo conozco desde antes de montar la clínica y por eso te he traído, así dispones de más tiempo para comer tranquila.


  Es todo un detalle por su parte, así que sonrío ampliamente y lo beso suavemente en los labios.


  —Eres un cielo —responde a mi beso, pero vuelve a clavar la mirada en su plato, está muy serio desde que salimos de la clínica— Caleb ¿Te pasa algo? ¿Estás molesto conmigo?


  —No cielo, no podría molestarme contigo —Me mira y sonríe, pero al igual que ayer, la felicidad no llega a estos— Dime ¿Qué quieres que hagamos esta noche?


  Ha cambiado de tema rotundamente, no sé si insistir, pero tengo la sensación de que tiene que ver con Miller.


  —Podríamos pedir comida a domicilio y cenar viendo una peli, podrías traer algo de ropa para cambiarte y quedarte a dormir, solo si quieres, claro.


  Me muerdo el labio inferior esperando su respuesta.


  —Vamos a hacer una cosa —me mira sonriendo como un niño que sabe que ha hecho algo malo pero que se cree inocente—. Esta noche hacemos lo que has dicho y mañana por la noche la pasas en mi casa —se inclina sobre la mesa acercándose a mi oído y me susurra—, en mi cama —¡Chof! Ese es el ruido de mis bragas estrellándose contra el suelo. Solo ha necesitado una frase para ponerme cardiaca. Le miró fijamente a los ojos—. Nena como sigas mirándome así van a acabar deteniéndonos por escándalo público porque pienso hacerte el amor encima de esta misma mesa.


  Trago saliva y desvió la mirada. Cuando consigo que mi pulso se normalice y que mi imaginación deje de jugármela de esa manera, algo difícil ya que ha conseguido ponerme cachonda y siento mi ropa interior húmeda, vuelvo a mirarlo.


  —Me parece un plan estupendo —no se me ocurre que más decirle, pero si muchas cosas que quisiera hacerle, así que miro mi reloj y veo que aun disponemos de veinte minutos antes de que tenga que marcharme—. Dime que hay pestillos en los baños de este lugar.


  Dejo la servilleta a un lado y me dirijo a los servicios.


  Apoyo mis manos sobre el lavabo de señoras y miro mi imagen en el espejo, tengo las pupilas dilatadas y un color rojizo cubre mis mejillas. Cierro los ojos y respiro pesadamente hasta que noto unas manos en mi cintura, doy un respingo y abro los ojos de golpe, miro hacia el espejo y veo a Caleb tras de mí.


  —Ya te he dicho que me encanta que seas una descarada ¿verdad? —hunde la cara en mi cuello mientras yo me recreo en lo que paso justo antes de decirme eso mismo ayer en mi habitación. Se aparta de mi cerrando el pestillo y cuando vuelve, me levanta a pulso sentándome sobre el mármol del lavamanos acariciando mis piernas de forma ascendente colándolas por debajo de la falda del traje que me puse esa mañana. Roza mi intimidad y me mira con sus ojos cargados de deseo —Nena, estás caliente y húmeda.


  —Es lo que haces de mi —un gemido de placer escapa de mis labios cuando juega entre los pliegues de mi intimidad.


  —Sabes que me vuelves loco ¿verdad, amor?


  Solo soy capaz de gemir en respuesta. Agarro el cuello de su jersey y tiro de él hacia mí, mi boca encuentra la suya y nos besamos con pasión.


  —Te necesito ahora, Caleb.


  Saca la cartera y me sonríe con picardía.


  —La decisión es tuya —dice enseñándome el preservativo que sujeta en la mano.


  No lo dudo ni un segundo, agarro el preservativo y rasgo el envoltorio con los dientes. Caleb se aparta unos centímetros de mí para que pueda enfundárselo y sisea cuando agarro su miembro dirigiéndolo a mi interior.


  —Sé que ha de ser rápido cielo, pero...


  Coloca las manos en mis mejillas y acerca su boca a la mía introduciéndose en mi interior muy despacio quedándose quieto unos segundos para poco después empezar a moverse en mi interior.


  —¡Caleb! ¡Más fuerte!


  Acelera el ritmo de sus embestidas.


  —¡Joder Sarah, me aprietas como un guante!


  Sigue golpeando en mi interior de manera brutal. Tiro de su pelo acercándolo a mí y devoro su boca, somos todo lengua, dientes, gemidos y jadeos. Un calambre me recorre erizando mi piel llevándome al límite con cada nueva embestida dándome lo que le pido y me contraigo exprimiéndolo con necesidad.


  —¡Dios Caleb! —acalla un grito que pugna por salir con su lengua y siento como lleva la mano abajo dibujando círculos que aumentan mucho más el placer —Voy a correrme.


  —¡Hazlo Sarah!


  Me corro con un grito desgarrador, tiro de su pelo mientras Caleb sigue arremetiendo con sus caderas, pone los ojos en blanco y se pone totalmente rígido. Deja escapar un gemido acompañado de mi nombre y hunde su rostro en mi hombro mientras me da tiernos besos.


  —Me vuelves loco, logras que pierda el sentido cuando estoy contigo —me mira, puedo ver ternura en sus ojos, y me besa. Sonrío de oreja a oreja y escuchamos unos golpes en la puerta. ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!, nos quedamos paralizados mirándonos con los ojos desorbitados—. ¿Sabes que los baños son mixtos en este lugar? —me susurra y tengo que aguantarme las ganas de reír dándome cuenta de que lleva la razón y están adaptados para los dos sexos. Se abrocha el pantalón y me ayuda a bajar del lavabo —. Un momento por favor.


  Me acomodo la ropa mientras Caleb se dirige a la puerta, antes de abrir me mira cerciorándose que estoy visible. Abre la puerta y una señora de unos sesenta años lo mira frunciendo el ceño.


  —¡Llevo un buen rato esperando, muchacho! —Entonces la señora clava su mirada en mí y abre los ojos desmesuradamente.


  —¿No tenéis casa?


  Miro a Caleb que intenta contener la risa.


  —Ya nos vamos señora —dice intentando no romper a reír —Y lo que no tenemos es tiempo para llegar a casa, discúlpenos.


  Me tiende la mano mientras la oímos murmurar algo de escándalo público y poca vergüenza. Cuando salimos, él se acerca a la caja y paga la cuenta, me parece ver cómo le guiña el ojo a su amigo lo que enciende mis mejillas.


  —Estoy lista.


  —Pues vámonos o no llegaras a la oficina y no quiero que tengas que hacer horas extras.


  Nos despedimos en la puerta de la clínica y vuelvo a la oficina para empezar a trabajar en los cambios de la campaña del Señor Miller. A media tarde, mi jefe el Señor Smith me llama a su despacho y voy de mala gana. ¡Toc! ¡Toc!, llamo a la puerta y escucho al Señor Smith darme paso desde dentro, cojo aire y entro en el despacho. Me siento a la espera de que acabe con la llamada que lo tiene ocupado y cuando cuelga, entrelaza sus manos colocándolas sobre la mesa. Me mira sin decir nada y eso no me gusta, el silencio en este hombre no es bueno.


  —Dígame lo que desea señor Smith.


  —¿Cuánto tiempo llevas trabajando con nosotros, Sarah?


  ¿A qué viene esa pregunta?


  —No entiendo a dónde quiere llegar Señor.


  —El Señor Miller es un hombre muy importante e influyente, tenerlo como cliente nuestro sería un gran reclamo para futuros clientes, eso sin contar los enormes beneficios que eso aportaría a la empresa —asiento sin llegar a entender a dónde quiere llegar—. Tengo la sensación de que la empresa y el puesto que ocupas no es tan importante como siempre me has hecho creer —Parpadeo un par de veces sorprendida por sus palabras—. En esa reunión no has dado lo mejor de ti, los dos lo sabemos y no tengo la intención de dejar pasar este contrato ¿Me entiendes, Sarah?


  Me quedo descolocada un momento, ¿Qué pretende este hombre?, sé que mi trabajo es bueno.


  —Señor, disculpe, pero ambos sabemos que lo que busca de mi el Señor Miller no es una buena campaña publicitaria, eso ya he demostrado que soy más que capaz de conseguirlo.


  Se me queda mirando un instante, no esperaba que yo dijera eso.


  —Me da igual lo que pretenda el Señor Miller, estoy seguro de que usted le va a proporcionar todo lo que deseé para que firme con nosotros ¿Verdad, Sarah?


  —No sé qué intenta insinuar señor Smith, pero ese tipo de competencias no estaban en mi currículum —estoy siendo demasiado educada, pero en realidad me muero por mandarlo a la ¡MIERDA! con todas sus letras— ¿Quiere decirme algo más?


  Me levanto colocando las manos sobre la mesa del despacho, sin apartar la mirada de él.


  —Nada más, usted sabe bien lo que tiene que hacer —clava sus ojos en mí—. Si no consigue este contrato puede darse por despedida y me aseguraré de que ninguna empresa de publicidad de esta ciudad le contrate —abro mis ojos desmesuradamente, ¿Me está chantajeando? —, puede retirarse Sarah.


  —Sabe señor Smith ¿que lo que esta insinuando es un delito? —me giro acercándome a la puerta— ¿Y sabe usted como se llama? Incitación a la prostitución. Usted es bien consciente de lo que tiene y no tiene que hacer, además, conseguiré el contrato sin perder la dignidad que usted ya no posee.


  Salgo del despacho golpeando la puerta al salir. Sé que estoy jugando con fuego, pero también sé que el único motivo para que el Señor Miller siga negociando con nosotros soy yo. Sin mí, el cerdo de mi jefe no tendría la esperanza de tener al cliente "especial" como lo llama Caleb, entre sus clientes, así que no va a despedirme mientras sigamos en negociaciones. Cuando vuelvo a mi despacho, soy incapaz de concentrarme en nada. Le envío un mensaje a Caleb diciéndole que me voy antes a casa, que le espero allí y doy por terminada mi jornada laboral. Por un lado, es lo mejor pues no dejo el coche en el trabajo y tengo tiempo de relajarme, pensar en otra cosa que no sea el trabajo y darme un buen baño para relajarme. Me despido de Meredith la cual no parece muy mosqueada conmigo después de haberle dado plantón a medio día y me subo al ascensor dispuesta a olvidar este día. Desde que ese hombre ha aparecido, no estoy tan a gusto como estaba antes, pero si me largo y no consigue el contrato, es muy capaz de cumplir su promesa lo que destruiría mi carrera y mi sueño de llegar a poner mi propia empresa publicitaria algún día.


  Llego a mi casa antes de lo que esperaba, a esta hora no hay mucho tráfico, todo el mundo sigue trabajando. Subo en el ascensor y al llegar a mi puerta veo que está entreabierta. Qué raro, juraría que había cerrado la puerta al salir esta mañana. Abro lentamente y me adentro en su interior con cautela, hecho un vistazo al salón, hay algunos cajones abiertos y los cojines del sofá están desperdigados por el suelo. Entro en pánico, esto es lo último que me faltaba, han entrado a robar. Escucho un ruido proveniente del interior y me pongo rígida. Hay alguien en mi casa. Debería salir y llamar a la policía, pero mis piernas no atienden las órdenes de mi cerebro y echan a andar hacia la procedencia de esos ruidos. Llego a mi habitación y veo la silueta de alguien rebuscando en los cajones de mi cómoda.


  —¿Qué haces? ¿Quién demonios eres?


  El ratero se gira hacia mí y me quedo paralizada. Es solo un niño, un niño de unos once o doce años, lleva unos harapos por ropa y está muy delgado, no consigo distinguir sus rasgos porque está completamente lleno de mugre. Me mira y abre los ojos desmesuradamente. Veo cómo reacciona y corre hacia mí esquivándome con mucha pericia y no me da tiempo a detenerlo. Salgo detrás de él, pero es un corredor nato y cuando llego hasta la calle no sé por dónde ha podido ir. Bufo, me sabe mal y me trae demasiados recuerdos, por lo que decido dar algunas vueltas a la manzana por si tengo la suerte de que se haya quedado cerca y puedo ayudarlo de alguna forma, pero no doy con él así que subo de nuevo a casa miro el reloj y sé que se me acabó el momento de relajación pues no puedo dejar que Caleb vea la casa en ese estado. Me giro hacía la cerradura y esta tan destrozada que no se si seré capaz de arreglarla.


  Recojo todo lo que puedo antes de que Caleb toque al timbre, no puedo dejar de pensar en ese niño, siento como si el destino intentara decirme algo, hubo una época en la que yo fui ese niño y una desconocida decidió cambiar mi vida, darme un futuro. No puedo dejar las cosas así, mañana lo buscaré e intentaré ayudarle en lo que pueda. Abro la puerta a Caleb y él sonríe de manera juguetona.


  —¿Has decidido coger vacaciones anticipadas? —en ese momento es cuando mira alrededor. Aún hay cosas tiradas y rotas por el salón y veo como su mirada cambia antes de que pueda responder a su anterior pregunta— ¿Qué ha pasado, Sarah? ¿Estás bien?


  Asiento con la cabeza.


  —Me ha ocurrido algo muy extraño.


  Decido contárselo, no quiero ocultarle más cosas de las que ya le oculto.


  —¿El qué? ¿Qué ha pasado aquí?


  Le cuento lo que pasó cuando llegué a casa del trabajo y mi intención de buscar al niño mañana. Cuando se lo explico durante unos segundos se queda en silencio intentando procesar y entender lo que le estoy diciendo, entonces es cuando me mira.


  —Lo que me estás diciendo es que quieres hacer con ese chiquillo lo que hizo tu madre adoptiva por ti —asiento— ¿Has pensado que a lo mejor tiene una familia? Puede que no esté viviendo la misma situación que tú.


  Vuelvo a asentir.


  —Por eso quiero encontrarlo, aunque dudo que tenga familia. Ese niño parecía un chico de la calle, créeme puedo reconocerlo. Tenía la misma mirada que yo he visto miles de veces en el espejo, no tiene a nadie.


  —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? No deja de ser un niño, sería algo así como adoptar a un crío.


  —No puedo mirar hacia otro lado Caleb, ¿has pensado que pasaría si Abigail hubiese mirado hacia otro lado el día que yo entré en su casa?, probablemente ahora mismo estaría muerta o en la cárcel.


  —Créeme Sarah, lo entiendo y no sabes lo agradecido que estoy de que te cruzaras con ella —me sonríe, pero no sé si me da miedo lo que pueda decir a continuación—, pero ¿has pensado en que será de nosotros si lo adoptas? Estamos empezando, ni siquiera hemos hablado de lo que queremos o esperamos y nos repartimos de un piso a otro o eso era lo que íbamos a comenzar a hacer.


  Entiendo lo que quiere decir, pero aún es muy pronto para hablar de esto, ni siquiera sé si conseguiré encontrar a ese chaval, quizás él no quiera salir de las calles, eso es muy común, los chavales se acostumbran tanto a vivir sin tener que acatar ningún tipo de regla que rechazan la idea de salir de las calles.


  —Esto es algo que tengo que hacer por mi Caleb, no tiene nada que ver contigo ni con lo nuestro. Sé que acabamos de empezar algo y probablemente esto solo lo complicaría, pero no te estoy pidiendo que te involucres, es algo que yo tengo que hacer, pero que no te pido que hagas conmigo.


  —No Sarah, no es así —parpadeo y veo como se pasa las dos manos por el cabello como si intentara anular de esa forma la frustración— porque yo quiero implicarme contigo, con esta relación.


  Me acerco a él y saco las manos de su pelo, le peino con los dedos y le hablo mirándole directamente a los ojos.


  —Sé lo que quieres decir y lo entiendo, agregar a un chaval de la calle a nuestra relación no sería lo mejor, pero no puedo hacer otra cosa, no me perdonaría a mí misma saber que ese crio está viviendo en la calle, buscándose la vida para comer cada día y no hacer nada para intentar ayudarlo.


  —¿Entonces me estas excluyendo de todo esto? ¿Es eso lo que quieres darme a entender?


  Veo como se levanta intentando no encontrarse con mi mirada.


  —¿Qué es lo que quieres exactamente Caleb? Mi idea es ayudar a ese chaval como Abigail me ayudó a mí, eso sería un enorme cambio en mi vida, tú lo has dicho, sería algo así como adoptar un niño, tú y yo aún estamos empezando una relación, ¿De verdad quieres ese tipo de responsabilidad?, yo sé porque lo hago ¿y tú?


  —¡A ti Sarah! —boqueo llevándome la mano a la boca—. Te quiero a ti, tener un inicio contigo y mucho más, pero si ahora mismo te metes en esto y tú sola, descartándome ¿Cómo puedo esperar tener nada de eso?


  —¿Qué quieres decir? —lucho contra lágrimas contenidas —¿Quieres meterte en esto conmigo?


  —Te quiero Sarah —Se acerca a mí cogiéndome de la cintura —y me embarcaré en lo que haga falta si tú quieres.


  Mi corazón golpea tan fuerte que puedo escuchar cada latido.


  —¿Me quieres?


  Caleb asiente y yo me echo a llorar como una idiota.


  —Shhh, no llores preciosa.


  Me abraza y yo apoyo la cabeza en su pecho. Me ha dicho que me quiere, ¡me quiere! Levanto la cabeza y le miro directamente a los ojos.


  —Yo también te quiero Caleb.


  Siento como coloca su mano en mi nuca y se acerca a mí adueñándose de mis labios. Mi cuerpo entero tiembla y al sentirlo él también me pega más a su cuerpo.


  —Mañana me tomare la mañana libre e iremos a ver si lo encontramos —asiento —, no pararemos hasta dar con él y saber qué es lo que necesita —vuelvo a asentir —. Mi cuñado Tommy es asistente social, le llamaré, él podrá ayudarnos.


  Tiro de su camiseta hacia arriba y se la saco por la cabeza.


  —Yo también me tomaré la mañana libre.


  —Nena no tienes cerradura —lo miro sin entender lo que me quiere decir (otra vez) —. No vamos a pasar la noche aquí así que llama a tu casero y coge lo que necesites que te vienes a casa unos días.


  Sonrío y alzo una ceja.


  —¿Me estás pidiendo que me vaya a vivir contigo unos días?


  —Eso mismo ¿Te vas a negar? —veo como alza la ceja como suelo hacer yo y rompo a reír.


  —No se me ocurriría, al fin y al cabo, acabas de proclamarte el futuro padre de mis hijos —me burlo.


  —¿Hijos? ¿En plural? —me mira y sonríe— Me tocara buscar una casa más grande que la que tengo ahora.


  —No empieces a buscar casa por ahora, era solo una broma.


  Le doy un beso rápido y cojo mi móvil para llamar a mi casero.


  —Lo sé, cielo —me sonríe y espera a que termine de hablar con el casero que se hará cargo de todo en estos días, aunque conociéndolo es capaz de tardar una semana como mínimo —Dime ¿En qué te ayudo? Si no aceleramos cerrarán todos los restaurantes.


  —Llama a algún restaurante y pide algo para llevar mientras yo recojo algunas cosas, de camino podemos recoger la cena —asiente y me dirijo a mi habitación a hacer una pequeña maleta. Cuando vuelvo al salón, Caleb está toqueteando los dvd's que tengo en la estantería— ¿Encuentras lo que buscas?


  Me mira y sonríe.


  —Sí, nos lo llevamos —me enseña uno de los dvd's—, hemos quedado para ver una película y esta hace mucho que no la veo —Levanta el dvd de los vengadores—. Te gustan los superhéroes ¿verdad? —me pregunta con una sonrisa. Asiento, algo sonrojada.


  —Cuando era cría en el orfanato a uno de los cuidadores —el único decente— le gustaban los comics de Marvel. Siempre soñé que uno de esos superhéroes venía a sacarme de aquel lugar.


  —Bueno no soy un superhéroe y tampoco te conocí en esa época —se acerca a mí—, pero siempre estaré aquí para lo que necesites.


  Sonrío como una boba.


  —Y no sabes cuánto me alegro —le doy un beso y agarro su mano arrastrándolo hacia la puerta—. Vámonos, estoy lista.


  Bajamos en el ascensor, Caleb no suelta mi mano en ningún momento, me pongo a pensar en todo lo que ha pasado en pocas horas, un niño ha irrumpido en mi casa, he decidido ayudar a ese niño, Caleb se ha ofrecido a ayudarme con él y sobre todo Caleb me ha dicho que me quiere, a mí, a la que nadie quiere. Miro a Caleb y él sonríe de medio lado, estoy completamente enamorada de este hombre y estoy dispuesta a hacer cualquier cosa por seguir a su lado.


  


  Capítulo 8


  Caleb


  Al despertar siento su cuerpo a mi lado y mi brazo alrededor de su cintura. No quiero despertarla todavía, es temprano y al final ninguno de los dos vamos a ir a trabajar hoy.


  Me levanto con cuidado de no despertarla, quiero prepararle un buen desayuno. Me pongo el primer pantalón que encuentro y una camiseta y salgo de la habitación directo a la cocina.


  Ha sido una noche increíble, la mejor que he disfrutado en años y ha sido gracias a ella. Cojo el teléfono y marco el número de Tommy dispuesto a averiguar todo lo que pueda sobre la posibilidad de que Sarah adopte a ese crio, si es que damos con él, y lo que pude necesitar para lograrlo.


  —Hola Tommy, necesito un favor.


  —Sí, puedes llevarte a tu hermana cuando quieras.


  Suelto una carcajada.


  —En realidad, necesito localizar a alguien.


  —¿Alguien que yo conozco?


  —Espero que sí, es un chaval que vive en la calle o al menos eso supongo.


  —Eso no es muy concreto — responde y lo sé, pero es lo único que tengo—. Además ¿Por qué quieres encontrar a un chiquillo de la calle?


  —Necesito dar con él, es importante.


  ¡¿Que le puedo contar?! Quiero ayudar a Sarah a adoptarlo y posiblemente también yo ¡Es imposible! En menos de diez minutos estarán todas mis hermanas y mi madre aporreando la puerta.


  —Puedo hacer algunas preguntas, ¿puedes decirme al menos cómo es?, edad, estatura, ¿algo?


  —Tendrá unos once o doce años, pelo castaño claro, y poco más te puedo decir.


  —¿Y si damos con él que pretendes hacer? —Ahí está la temida pregunta, esa que no quiero contestar.


  —La verdad es que es pronto aún para decirlo, pero es muy posible que necesite de tu ayuda para tramitar su adopción.


  —¡¿Adopción?!, esto sí que no me lo esperaba, tu hermana va a flipar y ya ni hablemos de tu madre —paso la mano por mi nuca con nerviosismo.


  —No puedes contarle nada —se queda callado durante un momento.


  —¿Tiene algo que ver con Sarah? —me quedo callado ¿Por qué lo dice?, no sé qué responderle.


  —Solo, no les digas nada —le repito esperando que me haga caso.


  —Bien, pero necesito que me des más información sobre ese muchacho —entonces es cuando se me ocurre algo.


  —Bueno, la última vez que se le vio fue en el edificio 543 de Rover driver, en la zona oeste.


  —Eso ya es algo con lo que puedo trabajar, haré algunas preguntas, pásate esta tarde por la oficina social, para entonces supongo que ya podré decirte algo.


  Suspiro, sabía que me ayudaría.


  —Gracias tío, te debo una, solo guárdame el secreto por favor.


  —Siempre y cuando hables conmigo antes de tomar ninguna decisión.


  Ahora viene la reprimenda en plan hermano, no sé porque pensé que me libraría y eso que Isi aún no sabe nada.


  —Prometo contar contigo, pero pase lo que pase las decisiones son mías Tommy.


  Cuelgo antes de que siga hablando o se me quemaran las tostadas, además acaba de empezar a pitar la cafetera. Dejo el teléfono a un lado de la barra americana y retiro las tostadas, apago el fuego y comienzo a exprimir naranjas.


  —Buenos días —escucho un gruñido a mi espalda y me giro.


  —Buenos días, preciosa.


  Se acerca a la barra y se sienta sobre un taburete. Lleva el pelo despeinado y solo una camiseta mía cubriendo su cuerpo. Desde donde me encuentro, tengo una increíble perspectiva de sus increíbles piernas.


  —He preparado algo de desayunar —La miro y sonrió, al final si es verdad que se despierta de mala leche—, lo que no sabía es que te gusta más ¿Café o zumo? ¿Tostadas o tortitas? —le enseño la masa que estoy preparando —Ahh y he hablado con Tommy hace solo un momento.


  —¿Qué te ha dicho?


  Parece que se espabila de golpe.


  —Va a intentar averiguar algo sobre el chaval, tenemos que pasarnos esta tarde por la oficina social para que nos informe. Suspiro pesadamente y ella clava sus ojos en mí.


  —¿Qué es lo que te preocupa, Caleb?


  Sonrío, es capaz de leerme tan bien como yo a ella.


  —No quiero ser un aguafiestas, pero me preocupan los inconvenientes que puedan poner a una adopción de este tipo — pongo una taza de café y comienzo a preparar algunas tortitas— ¿Cuánto llevas en esa empresa? ¿Es un trabajo estable? —se queda callada— ¿Sarah?


  —Hasta hace unos días lo era, pero ahora mismo ya no estoy segura —no quiero pensarlo, pero estoy seguro de que ese cliente "especial" tiene algo que ver en el asunto, creo que ha llegado el momento de preguntar por él— ¿el cliente "especial" tiene algo que ver en ese cambio?


  —¿A qué te refieres?


  —No quiero parecer celoso ni posesivo, pero agradecería que me contaras que pasa con ese tipo y que es lo que busca.


  —Tocarme las narices —susurra.


  —¿Cómo dices?


  Se levanta del taburete y camina hacia mí. Cuando está justo delante echa los brazos sobre mis hombros rodeándome el cuello y empieza a juguetear con el pelo de mi nuca.


  —No te preocupes por el Señor Miller, lo tengo bajo control. Mejor cuéntame lo que realmente te preocupa, tiene algo que ver con el chico y tu familia ¿verdad?


  —Tengo muy claras las cosas, Sarah. No me retracto en nada y quiero seguir adelante a tu lado y con ese muchacho si es lo que deseas —nunca he tenido nada tan claro como que la amo con todas mis fuerzas y eso no va a cambiar y a ese tal "señor Miller" acabaré por ponerle las cosas claras si se pasa con ella—, pero los conozco y se lo que van a decir cuando se enteren, así que quiero ir a hablar con mi madre y ser yo quien le cuente lo que vamos a hacer, no quiero que se entere por otros.


  Asiente y me besa en los labios, profundizo un poco más el beso y cuando nos separamos ambos jadeamos, espero nunca dejar de sentir esto, es lo más increíble que he sentido nunca.


  —Será mejor que desayunemos o acabaré comiéndote a ti —susurro mirándola fijamente, agarro su cintura y la levanto en vuelo para sentarla sobre la encimera, me instalo entre sus piernas y ella lleva las manos a mi pelo— ¿Ya te he dicho que te quiero? —pregunto con una sonrisa.


  Sarah asiente.


  —Anoche me lo dijiste muchas veces y en distintas posiciones también —suelto una carcajada.


  —Descarada.


  —¿No crees que has preparado demasiadas cosas solo para nosotros? —la miro y también el despliegue que he montado.


  La verdad es que tiene razón, más cuando ayer le dije a Sebas que ni se le ocurriera pasarse esta mañana o me lo cargaría. Tiene la costumbre de venir a gorronear a casa.


  —La verdad es que es a lo que estoy acostumbrado —me mira levantando la ceja y le explico—. Lo normal es que Sebas se presente aquí a desayunar, comer o cenar, pasa más tiempo aquí que en su casa.


  —Se lleva muy bien con toda tu familia ¿verdad? —asiento. Sebas es uno más de la familia. Sarah se muerde el labio, pensativa— ¿Con tus hermanas también se lleva bien? He visto como coqueteaba con Valerie en la mesa delante de todos.


  Lo ha visto ella y cualquiera que tenga ojos.


  —Sebas es ligón por naturaleza, coquetea con todas las mujeres incluidas mis hermanas, pero sé que sería incapaz de faltarle al respeto a ninguna y mucho menos a Valerie, es tan solo una niña, se llevan muchos años y prácticamente la ha visto crecer.


  La veo asentir y coger una tostada que se introduce en la boca dándole un bocado, pero no me pasa desapercibido su cambio. Una de las cosas que más me gusta de ella es que sus expresiones son un libro abierto, no tienen secreto alguno para mí.


  —¿Ocurre algo, nena?


  Niega con la cabeza, pero rehúye mi mirada.


  —¿Has preparado café?


  Tampoco me pasa desapercibido su cambio de tema, me he dado cuenta de que cada vez que hay que algo de lo que no quiere hablar o la incómoda, simplemente cambia de tema con una facilidad pasmosa.


  —Sarah —me acerco a ella agarrando su mentón con suavidad y le sonrió—. Puedes contarme lo que sea, si hay algo que me gusta es la sinceridad y no quiero secretos o mentiras entre nosotros.


  Suspira profundamente y me mira a los ojos.


  —No te oculto nada, son imaginaciones tuyas —asiento no muy convencido. Me parece que oculta algo, pero voy a darle un voto de confianza. Si dice que no me oculta nada, yo le creo—. Tienes un piso fantástico, ayer no me dio tiempo a verlo bien.


  Sonrío de medio lado, tiene razón no le di tiempo a nada. En cuanto entramos por la puerta, me abalancé sobre ella y la metí directamente en mi habitación.


  —Puedo enseñártelo, pero eso implicaría no salir en toda la mañana de aquí —veo como alza la ceja—. Desde que te conocí quiero hacerte el amor en todas y cada una de las habitaciones.


  —No voy a ser yo quien se niegue —dice mientras baja su mano a mi entrepierna y acaricia lentamente mí ya erecto miembro—, deberíamos empezar por la cocina.


  —Estoy de acuerdo —llevo la mano a su nuca adueñándome de su boca con pasión mientras bajo la mano hacia su intimidad y sonrió al notar que no se ha puesto nada debajo de la camisa—. ¿Cómo no me vas a tener cachondo todo el día?, me encanta que seas mala —gime en mi boca y eso hace que mi pene se endurezca aún más—. Nena, tengo que ir a la habitación a por un preservativo —noto como se queja y sonrió, se me ha ocurrido algo—. Hagamos una cosa —Alza la ceja mirándome—, tú no te muevas de aquí y vas tocándote hasta que yo llegue, no tardaré nada.


  —Caleb cielo, me has puesto tan caliente que cuando llegues ya habré acabado.


  Sonrío de medio lado.


  —Corro muy rápido.


  —Yo me corro aún más rápido.


  —Acaríciate lento —juego con su intimidad indicándole como tiene que hacerlo—. Te prometo que esto no vuelve a pasar, guardaré varios preservativos en cada habitación de la casa ¡Haz lo que te pido, nena!


  Salgo de la cocina y subo las escaleras de cuatro en cuatro, llego a la habitación y cojo una tira entera de preservativos, mejor que sobren, salgo de la habitación a la carrera y bajo las escaleras casi volando hasta que llego a la cocina, me paro en seco derrapando, frente a mis ojos tengo la imagen más sensual que he visto jamás. Sarah está tumbada sobre la encimera con las piernas abiertas y su mano acariciando suavemente sus partes más íntimas, tiene la cabeza echada hacia atrás y su cuerpo se arquea mientras gime en alto.


  —¡Joder nena!


  La cojo de las piernas colocándola frente a mí y me coloco el preservativo. Me introduzco en su interior de una estocada quedándome completamente quieto unos segundos para no correrme nada más entrar oyendo como se le escapa un grito mezcla de dolor y placer.


  —¡Caleb! muévete.


  —¡Dios nena! ya voy, dame solo un segundo.


  Respiro hondo para tranquilizarme, me retiro lentamente y vuelvo a introducirme en su interior con un golpe seco. Sarah se agarra a mis hombros y noto como me clava las uñas en la espalda. Aceleró mi ritmo, aunque sé que poco aguantaré con lo cachondo que me ha puesto. Ya me encuentro al límite y mi respiración al igual que la suya se acelera cada vez más. Enredo la mano entre su cabello tirando hacia atrás.


  —Ábrete más amor —mis jadeos y sus gemidos llenan todo.


  —¡Caleb voy a correrme!


  —Sí nena, yo también.


  Puedo notar los espasmos en su interior, clava aún más las uñas en mi espalda y eso hace que yo llegue al clímax con un alarido de placer. Al mismo tiempo que su espalda se tensa y su cuerpo comienza a temblar mientras grita mi nombre y sonríe. Poso mis manos en su espalda atrayéndola hacia mí y hunde su rostro en mi hombro mientras los dos intentamos recuperar algo de serenidad.


  —Creo que la cocina ha sido oficialmente inaugurada.


  Levanta la cabeza al escucharme y sonríe, una sonrisa deslumbrante. Me quedo mirándola embobado hasta que ella se mueve y me doy cuenta de que aún sigo en su interior. Salgo de ella con cuidado y me retiro el preservativo tirándolo a la basura que no se encuentra muy lejos


  —¿Vas a enseñarme el resto de la casa? —pregunta y yo asiento.


  —¿Sabes?, es un piso de tres habitaciones, dos baños, el salón, la cocina y una terraza cubierta.


  —Lo que he visto hasta ahora es muy bonito, pero ¿No es muy grande para ti solo?


  —Estoy acostumbrado a vivir en espacios grandes — digo ayudándola a bajar de la encimera y besándola—. Siempre me han gustado las grandes familias y me encantaría llegar a tener la mía—La miro expectante a no haberla asustado.


  —¿Cómo de grande la quieres?


  Me mira con una ceja en alto, parece más curiosa que asustada y eso me alegra enormemente.


  —No sé, nunca me lo he planteado en serio —la llevo de la mano hasta la terraza, es mi zona favorita. Está cubierta por completo con cristal labrado, los ventanales son a medida. En uno de los rincones hay una tarima que sobresale y unos sillones bajos, uno de tres plazas y otros dos de una que rodean una mesa de mimbre y sobre todo esto hay un toldo de tela en color crudo—. Grande —respondo a su pregunta agarrándola por la cintura—, pero no al nivel de la mía, tres hijos y un perro.


  —¿Un perro? Puedes quedarte con peludo, estoy segura de que el estará encantado de mearse en el suelo de tu precioso piso.


  La miro y compruebo que está aguantándose la risa. La idea de traer a peludo a casa cuando esté completamente recuperado ya se me había pasado por la cabeza.


  —Bueno, ya tengo el perro, ahora solo me faltan los críos.


  —También te falta la mujer que quiera tenerlos contigo.


  La miro y sonrió mientras ella alza la ceja expectante a lo que pueda soltar, pero ya puestos de perdidos al rio.


  —Creo que a la mujer ya la encontré también, bueno siempre que ella esté dispuesta.


  Sonríe y suelto todo el aire que estaba conteniendo.


  —Para empezar, creo que esa mujer ya te ha endilgado un crio que ni siquiera es tuyo, ni de ella.


  —Eso me da igual —me siento con ella sobre mi regazo—, la familia no es siempre la que está unida a ti por la sangre. Abigail era tu familia y no estabas unida a ella por la genética ¿O me equivoco? —ella niega con la cabeza, pero veo que se pone algo triste.


  —Caleb, te das cuenta de que hace menos de una semana que nos conocemos y ya estamos hablando de críos y perros ¿verdad?


  Asiento, sé que esto va demasiado rápido, pero no puedo evitarlo, lo quiero todo con ella y lo quiero ya.


  —A mí no me importa, tengo muy claro lo que siento por ti y no te estoy pidiendo matrimonio ni colocándote un anillo —le explico y ella sonríe nerviosa—. Podemos comenzar por vivir juntos, ir conociéndonos mientras intentamos encontrar y adoptar a ese crio, no hay que correr más de lo que ya lo hemos hecho y tu marcaras el ritmo que creas conveniente.


  Se ríe, pero es una risa nerviosa.


  —Caleb me dices que no hay que correr, pero me propones que vivamos juntos, es un poco contradictorio ¿no crees?


  Paso una mano por mi nuca.


  —¿Eso es qué no?


  Se levanta de mi regazo y extiende la mano para que se la coja.


  —Ya veremos, ahora enséñame el baño.


  Otra vez ha cambiado de tema. Cojo aire y lo suelto muy despacio llevándola hacia el baño de mi habitación.


  —¿Te apetece una ducha?


  —Si me acompañas sí.


  Rodeo su cintura con mis brazos desde atrás y apoyo mi mentón en su hombro mientras seguimos caminando hacia el baño.


  —No te dejaría sola ni aunque quisieras, podrías caerte en la ducha o abrasarte con el agua caliente —digo sonriendo.


  —Y para eso estás, mi héroe —me dice acariciando mi mejilla.


  Llegamos al baño el cuál está alicatado de arriba abajo con las paredes alternando baldosa blanca y negra y las piezas, bañera, lavacaras... son del color contrario a la pared donde se encuentran. Enciendo el grifo regulando la temperatura y me giro quitándole la camisa.


  —Me gusta eso de ser tu héroe, mi preciosa princesa.


  Sarah me mira con los ojos muy abiertos


  —Caleb, dios mío, ¿has visto tu espalda?


  Parece preocupada y arrepentida también.


  —¿Te refieres a tu obra de arte? —Apunto hacia mi espalda por encima de mi hombro, supongo que debe estar repleta de arañazos—, no la he visto, pero la he sentido, eres una salvaje.


  —¿Yo te he hecho eso? Dios Caleb, lo siento mucho, no pretendía hacerte daño.


  —Eh, eh, eh —me acerco más a ella rodeando su cintura—, es mucho mayor el placer, cielo. Yo no me he quejado para nada, al contrario, lo he disfrutado y mucho.


  —Pero...


  —Nada de “peros” —la beso y me meto en la ducha tendiéndole la mano y la pego a mi cuando entra—, ya te dije que yo no me quejo.


  Me rodea, situándose a mi espalda y empieza a depositar pequeños besos sobre mis hombros, bajando por mi espalda y volviendo a subir. Vuelvo a sentir como me voy poniendo duro y sonrió. Me giro muy despacio y agarrándola del trasero la levanto pegándola al alicatado.


  —Dime que has cogido los malditos preservativos, que no tengo que salir ahora mismo completamente mojado y duro.


  —Cielo, para lo que tengo pensado no vas a necesitarlos, bájame.


  La dejo sobre sus pies de mala gana y veo como se arrodilla ante mí. Creo que entiendo a dónde quiere llegar y me gusta. Sarah agarra mi miembro con una mano y empieza a masturbarme suavemente, echo la cabeza hacia atrás cuando noto su lengua húmeda recorriendo todo mi tronco.


  —¡Dios nena!, es demasiado bueno.


  La tiene por completo en su boca y yo estoy en el cielo. Empieza a acelerar chupando con pasión y jadeo cerrando los ojos.


  —¡Joder Sarah! Que boca tienes, cariño —aumenta más el ritmo y yo empiezo a perder el control, agarro su pelo y empujo su cabeza buscando mi propio placer, sostengo su cabeza contra mí y noto como mi miembro queda alojado en su garganta, la mantengo ahí unos segundos hasta que Sarah golpea suavemente mi muslo, comprendo que se está quedando sin aire y aflojo mi agarre—. Lo siento cielo, perdí el control —me mira desde abajo y sonríe.


  —Vuelve a hacerlo, Caleb.


  Le agarro del pelo y repito lo mismo de antes, lo que provoca que todo mi cuerpo tiemble.


  —Sarah, cielo voy a correrme —asiente, pero no se detiene ni se aparta, acelera aún más el ritmo y yo noto como todo mi cuerpo se tensa vaciándome en el interior de su boca. Cuando consigo recuperar la cordura, miro hacia Sarah que ya está de pie a mi lado y la beso profundamente, sabe salada y a Sarah. Cuando nos separamos ambos sonreímos—. Quiero una de estas todos los días del resto de mi vida.


  Suelta una carcajada que es música para mis oídos. Le doy la vuelta dejándola de espaldas a mí y cojo el jabón vertiéndolo en mis manos y comienzo a acariciar su piel. Ella se pega a mí y mis manos limpias ya de jabón bajan hasta su intimidad donde empiezo a acariciarla metiéndome entre sus pliegues y comienza a gemir.


  —¿Te gusta cariño? —Sarah asiente con la frente apoyada contra la pared de la ducha— Dime cuanto te gusta, cielo.


  —¡Ahh! Mucho Caleb, me vuelves loca.


  Acerco mi boca a su oído y muerdo el lóbulo de su oreja.


  —Tú sí que me vuelves loco nena, no te haces una idea de cuánto te quiero.


  Alzo sus manos manteniéndolas prisioneras y me alejo de su intimidad alzando su trasero acariciándolo con mi miembro.


  —¡Sigue con lo que hacías! — suplica y niego con una sonrisa en mis labios.


  —Mira cómo me tienes preciosa, no puedo conformarme solo con eso.


  Paso mi miembro por la hendidura de su trasero y Sarah pega un respingo.


  —¡Caleb!


  Sonrío de medio lado y beso su hombro.


  —Otro día nena, ahora no puedo esperar, pero pasará, no va a haber ninguna parte de tu cuerpo que no conozca —bajo mi miembro hacia la entrada de su intimidad y noto como se relaja entre mis brazos—. No bajes las manos —Ordeno en un susurro cogiendo el lóbulo de su oreja con los dientes suavemente y llevo mis manos a su trasero sujetándola mientras empiezo a empujar en su interior. Una, dos, tres estocadas lentas, pausadas para acto seguido aumentar el ritmo— ¿Más fuerte nena?


  Sarah asiente y acelero el ritmo de mis embestidas, acerco mi mano a la hendidura de su trasero y empiezo a acariciar su pequeño orificio.


  —¡Caleb!


  —¡Shhh!, tranquila amor, relájate —acerco mi otra mano por la parte delantera y empiezo a acariciar su clítoris con movimientos circulares, mientras sigo embistiendo brutalmente con las caderas, cada vez me aprieta más. Sarah gime y jadea con cada golpe de caderas hasta que cuelo un dedo en el interior de su trasero. Entonces se descontrola por completo, la noto convulsionarse y escucho como grita mi nombre llegando al orgasmo. Después de un par de estocadas más me retiro de su interior justo a tiempo para correrme sobre la parte baja de su espalda mientras el agua caliente sigue cayendo sobre nosotros. La giro entre mis brazos y la beso—. Te quiero Sarah.


  Acaricia mi pelo con sus dedos y me sonríe.


  —Y yo a ti, ¿Dónde vamos a vivir? ¿Aquí o en mi piso?


  —Imagino que querrás quedarte en tu piso —comento, pero aguantándome las efusivas ganas de gritar y saltar de alegría—, aunque este es más grade.


  Se lleva la mano al mentón de manera pensativa.


  —Mi piso es de alquiler, puedo dejarlo en cualquier momento, tampoco es que me guste demasiado, los vecinos son un coñazo.


  Sonrío de oreja a oreja. Va a mudarse a mi piso.


  —Y recuerda que solo tiene una habitación ¿Dónde nos meteríamos los tres? —rompo a reír abrazándola— Aquí formaremos un hogar, paso a paso mi vida.


  Salimos de la ducha y nos vestimos entre risas y arrumacos. Hemos decidido ir a comer algo antes de pasar por la oficina social. Cuando llegamos al restaurante, está lleno, tenemos que esperar a que se libre una mesa para poder sentarnos a comer.


  —¿Quieres que vayamos a otro lugar, preciosa?


  —No, ahora que ya estamos aquí podemos esperar un poco.


  —Si es lo que quieres, sentémonos en la barra mientras esperamos —ella asiente y pido dos copas de vino que nos sirven con un aperitivo cuando comienza a sonar mi móvil y al mirarlo veo el nombre de Isi en la pantalla—. Creo que van a dar comienzo las explicaciones, mataré a mi cuñado como haya soltado la lengua antes de tiempo—. Hola hermanita.


  —¿Hermanita? ¿Qué estás tramando, Caleb? Solo me llamas hermanita cuando has hecho algo o estás a punto de hacerlo.


  Parece que no sabe nada, pero prefiero no fiarme.


  —Solo intento ser simpático, bruja.


  La escucho sonreír al otro lado.


  —Ese ya eres más tú.


  —Sí, si anda dime que pasa —pongo los ojos en blanco y Sarah sonríe—, no tengo mucho tiempo.


  —Nada importante, llamaba para invitaros a ti y a Sarah a cenar a casa un día de estos y con un día de estos me refiero a esta semana no al año que viene, eso si Sarah te aguanta tanto, porque déjame decirte hermanito que esa chica es una verdadera joya, aparte de ser una monada, creo que me he enamorado de ella hasta yo...


  —Vale, vale, lo he pillado, no cojas carrerilla que no tienes freno bonita.


  —No estoy diciendo nada que no sea verdad —dice y me entran ganas de asesinarla.


  —Espera que le pregunto.


  —¿Estas con ella ahora?


  —Sí claro, vamos a comer juntos.


  —Ohhh ¿En serio?


  Tapo el móvil mirando a Sarah, cojo aire soltándolo de golpe y aparto la mano para que me oiga.


  —La pesada de mi hermana quiere saber si iríamos a cenar un día de esta semana a su casa ¿Te apetece?


  Sonríe de oreja a oreja y extiende la mano para que le dé el móvil, se lo doy con gusto.


  —Hola Isi, sí claro, sin problema —suelta una carcajada por algo que le dice mi hermana y yo no puedo hacer otra cosa que mirarla embobado. Me encanta que se lleve bien con mi familia—. No te preocupes allí estaremos, sí se lo doy de tu parte, adiós —Sarah cuelga el teléfono y me da un beso en la mejilla—. De parte de tu hermana.


  —¿Y de tu parte? —la miro como un niño necesitado de cariño y ella se adueña de mi boca.


  Un carraspeo nos frena y al mirar al lado nos encontramos con una camarera que nos mira algo avergonzada.


  —Su mesa esta lista.


  —Gracias —respondo y le tiendo la mano a Sarah para que me siga.


  La muchacha nos indica la mesa y nos sentamos pidiendo casi al momento. Comemos entre risas y de postre pedimos una enorme copa de helado de chocolate. Estoy saboreando la última cucharada de helado cuando escucho una voz que me pone los pelos de punta.


  —Señorita Mathews, es un placer verla por aquí.


  Me giro hacia el origen de esa voz y veo a un hombre de unos cuarenta años, de pelo y ojos oscuros. No sé quién es, pero no me gusta nada como mira a Sarah, como si quisiera devorarla.


  —Señor Miller —responde y mis puños se crispan al igual que mis nervios.


  No creí que el cliente especial fuera así, pero comienzo a comprender muchas cosas, sobre todo su actitud.


  —Veo que está bien acompañada.


  Sarah me mira y puedo notar su incomodidad. Me levanto de la silla y estiro mi mano.


  —Caleb Sloan, su novio.


  El Señor "especial" mira hacia Sarah y estrecha los ojos. ¡No la mires capullo!


  —Sloan... Es un apellido que me suena mucho.


  Ahora sí que tengo ganas de romperle la mandíbula con ese tono que emplea.


  —No serás hijo del mejor cardiocirujano de la...


  —Sí, ese soy yo.


  Lo corto, no tengo ganas de que resalte lo que hice. Mira hacia Sarah y ella se encoje en su silla.


  —Sabía que era usted una mujer lista Señorita Mathews, pero no creía que tanto, tiene usted un novio de una familia muy influyente, felicidades.


  Sarah aprieta los dientes y sé que se está conteniendo para no decirle cuatro cosas.


  —¿Qué es lo que quiere decir con eso? —aparto la silla encarándolo, lo que no voy a consentir es que le falte al respeto.


  —Lo que ha oído. La señorita Mathews apunta muy alto, no sabía que tanto.


  Ese es el mismo momento en el que pierdo los papeles y mi puño se dirige a su mandíbula con todas mis fuerzas pillándolo desprevenido y acaba en el suelo.


  —Coge tus cosas Sarah, nos vamos de aquí.


  Veo que no me hace caso así que agarro su bolso y su chaqueta y tiro de ella hacia la salida. Cuando llegamos fuera, Sarah se suelta de mi agarre de un tirón y me encara, está furiosa y aunque no lo entiendo, creo que yo soy el objetivo de su mala leche.


  —¡¿Qué demonios crees que estás haciendo Caleb?!


  Me quedo sorprendido por su grito.


  —No consentir que te insulte — digo mirándola, los dos hemos perdido la sonrisa, se ha ido a la mierda el maravilloso día que estábamos pasando—, porque es lo que ha hecho.


  —¡¿Tienes idea de quién es ese hombre?!


  Se mueve de un lado a otro gesticulando con las manos.


  —No me importa en lo más minino.


  Respondo con chulería.


  —¿Qué no te importa? Ese hombre es una de las personas más influyentes de la ciudad, además de ser el cliente más importante que he tenido. Joder Caleb, de él depende que siga manteniendo mi trabajo.


  —¿Y por ello has de consentir que te insulte?, ¿he de consentirlo yo? —niego con la cabeza y veo que se queda parada delante de mí—. Explícamelo Sarah, por qué no lo entiendo, ese tío solo quiere meterse entre tus piernas.


  —Mierda Caleb, no lo entiendes, es mi trabajo, mi forma de vida —suspira pesadamente y agacha la cabeza—. Déjalo, no lo entenderías.


  —Lo siento Sarah —me acerco a ella, pero no me atrevo a tocarla, no soportaría que me rechazara—, sé que no es excusa, pero no he podido controlarme, ha sido superior a mí.


  Sarah da un paso hacia mí y acaricia mi pelo, suelto todo el aire que estaba conteniendo.


  —Da igual, ya hablaremos de esto, ahora vamos a ver a tu cuñado, llegamos tarde.


  Asiento y le tiendo la mano que ella acepta, pero aun así no creo que sea tan sencillo. Sé que he metido la pata hasta el fondo, pero no sabe lo cerca que he estado de seguir con la pelea, si no lo he hecho ha sido por respeto a ella, por nada más.


  


  Capítulo 9


  Sarah


  Cuando llegamos a las oficinas, Tommy nos espera en su pequeño despacho.


  —Chicos mal empezamos si llegáis tarde a las citas.


  —Lo sé Tommy, disculpa —dice Caleb.


  Tommy me sonríe y vuelvo a notar lo mismo que el domingo en casa de los Sloan, le conozco de algo, pero no sé de qué.


  —Buenas tardes Sarah, sentaos por favor.


  Nos sentamos cada uno en una de las sillas que hay frente a la mesa y Caleb parece tomar el control.


  —¿Has averiguado algo?


  No dejo de mirar a Tommy el cual nos mira a los dos, pero no deja ver nada a través de sus gestos, lo que me pone más nerviosa aún.


  —Por la descripción que me diste, creo que se de quien se trata, tiene once años y se llama Máx. Su madre se largó hace cuatro años y no hemos sabido nada de ella. Ha estado en un orfanato varias veces, pero siempre termina escapándose.


  Los miro a los dos, están serios como si esperaran a que yo dijera algo, pero en realidad no sé por dónde empezar, no tengo idea de cuál debería de ser el siguiente paso. Caleb me mira y veo que me sonríe, aunque no me ha cogido de la mano desde que salimos del restaurante y tiene otra vez esa mirada en la que no encuentro esa felicidad que tanto me gusta ver en él.


  —¿Se sabe cómo localizarlo? ¿Lo tenéis controlado de algún modo?


  Le pregunta a Tommy.


  —Sí y no —apoya los codos en la mesa y une sus manos frente a su boca formando un triángulo—. Conozco un lugar donde probablemente esté escondido, pero lo de controlarlo es otra cosa, ese chaval es un rebelde —nos mira a los dos de hito en hito y suspira— ¿Por qué tanto interés en este chaval? —me mira directamente a mí— Por tu parte puedo entenderlo, sobre todo considerando tu pasado —me quedo helada, ¿Qué sabe el sobre mi pasado?, no puedo preguntárselo porque continúa hablando—. Lo que no me cuadra es tu preocupación por ese chaval.


  Esto último lo dice clavando la mirada en Caleb, por su cara está tan descolocado cono yo.


  —¿Y por qué no debería de preocuparme por él? —pregunta con un tono más duro de lo acostumbrado en él.


  Tengo la sensación de que está llegando al límite. Después de lo que ha pasado que Tommy lo esté llevando contra las cuerdas no parece ser nada bueno. Tommy alza sus manos en son de paz. No puedo callarme, ¿Qué sabe Tommy de mí? Estoy segura de que me conoce.


  —¿Qué sabes tú de mi pasado? Nos conocemos de antes ¿verdad?


  Sonríe de medio lado.


  —Te reconocí en cuanto te vi el domingo pasado, aunque enseguida me di cuenta que no te acuerdas de mi —Miro hacia Caleb que tiene los ojos clavados en mi— ¿Te suena de algo el nombre "Skull"?


  Entonces todo cobra sentido, recuerdo a un chaval delgado y sucio de piel morena, solía pasearse por la estación de metro robando carteras. Juntos entramos en alguna casa para sustraer todo lo que pudimos llevarnos. Abro mucho los ojos y Caleb nos mira a los dos sin entender nada.


  —Eres tú —digo en un susurro.


  —¿Alguien me va a explicar esto? —pregunta Caleb levantándose de la silla, apoyando las manos en el respaldo y mirándonos a los dos.


  Retiro mi mirada de Skull, digo… Tommy y miro hacia Caleb con una sonrisa dibujada en los labios.


  —Tommy y yo nos conocimos en la calle, éramos unos críos —miro hacia Skull con cariño—, era algo mayor que yo y siempre me protegió.


  Lo mira y me parece ver algo que hasta ahora no había visto, un brillo especial en sus ojos que hacen que mi corazón se salte un par de latidos.


  —No dijiste nada, ni siquiera a mí.


  Tommy se le queda mirando un momento hasta que suspira.


  —Poca gente conoce mi pasado, tu hermana y poco más, no es que esté muy orgulloso por haber sido un carterista gran parte de mi vida —entonces clava sus ojos en mí —. La verdad es que no recuerdo que necesitaras mucha protección de mi parte —sonríe—, creo que te las arreglabas muy bien sola Dini —dice utilizando el apodo por el que me llamaban en la calle.


  —¿Dini? —lo miro y creo que esta algo celoso.


  Mirándolo por ese lado, Tommy me conoce mucho mejor que él.


  —Así es como me llamaban en la calle —explico sonriéndole, pero no me corresponde de la misma forma y eso me incomoda bastante. Veo como se gira hacia su cuñado—. Entonces sabes cómo encontrarlo, eso es bueno. Ahora me gustaría saber cuáles son los requisitos para comenzar la adopción de Máx.


  —Antes de hablar de adopción, deberíamos ir a buscarle y confirmar que es a Máx a quien buscáis —Caleb asiente aún muy serio y Tommy se levanta de su sillón—, podemos ir en mi coche, supongo que estará en un almacén abandonado que no está lejos de aquí.


  —Pues vayamos —dice incorporándose un poco y me mira esperando a que yo me levante. Me tiende la chaqueta y abre la puerta esperando a que salgamos los dos.


  Nos montamos en el coche de Tommy y en poco más de cinco minutos llegamos a una zona industrial abandonada. Caleb no ha dicho una palabra en todo el camino, sin embargo, Tommy no ha dejado de hablar, me ha contado como llego a dejar las calles y hacerse Asistente Social, como me pasó a mí, a él también le ayudaron.


  Skull aparca el coche justo delante de lo que parece un almacén en ruinas, salimos del coche y nos topamos con una enorme puerta de metal con una cadena y un candado, entre las dos partes de la puerta hay una abertura pequeña por la que podría pasar un niño, pero no hay espacio suficiente para que pase un adulto. Tommy me mira sonriendo y me tiende un clip.


  —Ya sabes lo que hacer Dini.


  Resoplo cogiendo el clip, miro hacia Caleb que no pierde detalle.


  —No sé si podré hacerlo.


  Tommy suelta una carcajada.


  —Vamos, por algo te llamábamos la pequeña Houdini. No hay cerradura que se te resista.


  No puedo evitarlo y vuelvo a buscar su mirada, pero el simplemente asiente. Me doy la vuelta y me inclino para que la cerradura quede a mi altura. Introduzco el clip y aunque me cuesta un poco (ya han pasado muchos años de eso) consigo abrir la puerta. Les dejo espacio a ellos y entre los dos la abren por lo que pasamos al interior. Todo está destrozado, abandonado desde hace muchísimo tiempo, pero se pueden ver zonas por las que se nota que ha pasado gente, posiblemente Máx ya que las huellas no son muy distintas.


  —Por aquí —dice Tommy y ambos le seguimos por un pasillo estrecho.


  Cuando llegamos a una habitación totalmente destrozada vemos un pequeño bulto tumbado en el suelo, veo su pelo castaño y no lo dudo ni un segundo.


  —Es él.


  Caleb me mira y asiente con la cabeza, Tommy se acerca lentamente a él y le toca un hombro.


  —Máx, chico despierta.


  Al principio no parece reaccionar, pero acaba abriendo los ojos al ver a tres adultos allí con él se asusta echándose hacia atrás. Nos mira a cada uno hasta que clava sus ojos en mí y parece reconocerme.


  —¡No le robé nada!, lo juro, no me dio tiempo.


  Me acerco a él lentamente y me arrodillo a su lado, nunca he sido muy maternal, aunque siempre me han gustado los niños.


  —Tranquilo cielo, no pasa nada. Te hemos estado buscando.


  —No quiero volver a ese sitio.


  Se le ve realmente asustado y solo aparta la mirada de la mía para centrarla en la de Tommy con el cual estoy segura de que ya ha tenido más de un encuentro. Miro a Caleb que se mantiene al margen, pero cerca de mí. Acerco mi mano a su pelo y lo acaricio suavemente, Máx abre mucho los ojos como si no estuviese acostumbrado a que tuviesen hacia el ningún gesto de cariño.


  —No te preocupes cielo, no vas a volver allí. No lo permitiré nunca, yo sé lo que es vivir en un orfanato de esta ciudad, es un infierno.


  Máx mira a Tommy sin comprender nada y este se sienta en el suelo junto a él.


  —Máx ella es Sarah y él Caleb y vienen para ayudarte, ellos quieren saber si te gustaría ir a vivir con ellos.


  —¿Por qué? ¿Qué voy a hacer yo con ellos?


  Tommy le sonríe dulcemente.


  —Pues no sé colega, tener un techo, un plato de comida en la mesa, una cama para ti solo, ir al colegio, ese tipo de cosas.


  Máx le mira entrecerrando los ojos.


  —¿Me pegarán si no me porto bien? No quiero que me peguen, para eso prefiero el orfanato, al menos de allí sé que puedo escaparme.


  —Los conozco a los dos y te puedo asegurar que nunca te pondrían una mano encima —dice y en ese momento es cuando por primera vez Máx clava los ojos en Caleb que le está sonriendo con cariño, pendiente de todo lo que hablamos y del niño.


  —¿Y por qué quieren hacer eso? Se bien que cuidar de alguien es muy caro, es lo que siempre me decían en el último hogar en el que estuve y ellos no me conocen de nada —me mira—. Entre a robar en tu casa ¿Por qué ibas a querer ayudarme?


  Sonrío para infundirle confianza y me siento en el mugroso suelo a su lado.


  —Yo también viví en la calle ¿sabes?, en realidad pasé muchas noches en un sitio muy parecido a este y también estuve en un orfanato. Solo intento ayudarte cariño, igual que me ayudaron a mí.


  Max se me queda mirando pensativo, supongo que está asimilando mis palabras, alza la vista hacia Caleb y los dos se miran fijamente.


  —¿Me pegaras si no me porto bien? —dice Max en un susurro.


  —Nunca —responde Caleb mirándole a los ojos— Además —añade colocándose a mi lado— nunca he creído que nadie, menos los niños se porten mal, tan solo escogemos la decisión equivocada y eso es algo que siempre se puede corregir.


  Le miro sonriendo, pero no me devuelve la sonrisa. Creo que está cabreado de verdad, entiendo su posición, sé que solo intentaba protegerme, pero no necesito su protección, necesito mi trabajo y sobre todo mis ingresos, porque si de algo estoy segura es que quiero adoptar a Max. Es un crio fantástico que solo necesita una oportunidad y algo de cariño y yo estoy dispuesta a darle las dos cosas.


  —Bueno chaval —veo que se incorpora y le tiende la mano— ¿Quieres venirte a casa con Sarah y conmigo?


  Máx mira hacia Tommy que asiente con la cabeza y agarra la mano de Caleb, se incorpora lentamente y lo repaso con la mirada. Es un niño guapísimo, tiene el pelo castaño claro, aunque podría ser rubio, no pudo distinguirlo porque está cubierto de mugre. Sus ojos son de un color azul muy parecido al de Caleb. Me levanto del suelo y los cuatro nos dirigimos al coche de Tommy.


  Cuando llegamos a las oficinas nos bajamos del coche y Caleb se acerca a Tommy.


  —Quiero que prepares lo necesario para tramitar la adopción —el asiente mirándome a mí—, mándamelo al correo y lo tendremos listo lo más pronto posible.


  —Sigo sin poder contarle nada a Megan ¿Verdad?


  —No de momento Tommy, no quiero que se me echen encima, no hasta que no esté todo bien atado.


  Tommy asiente y se acerca a mí.


  —Cuida de ese chico Dini, ha tenido mucha suerte en encontraros.


  Me abalanzo sobre él y lo abrazo con todas mis fuerzas, nunca podré agradecerle todas las veces que me defendió y protegió en la calle. Le suelto y me meto las manos en los bolsillos como si me faltara algo, él suelta una carcajada.


  —Estoy reformado, lo prometo —dice mientras pone cara de niño bueno.


  Miro hacia Caleb que nos observa fijamente y no puedo evitar sentir un nudo en el estómago al verlo tan serio, me temo que cuando lleguemos a su piso vamos a tener que hablar seriamente. Max no se ha despegado de Caleb ni un solo momento. En el coche de camino a la oficina social los dos charlaban muy animados en la parte trasera. Cuando Tommy entra en las oficinas, Caleb y Máx se acercan a mí.


  —Hemos pensado que dos pizzas para cenar estaría genial y como nos sobra algo de tiempo y aún están las tiendas abiertas, podríamos tomar un helado y comprarle algo de ropa.


  Asiento sonriendo, es la primera vez en horas que Caleb me habla sin apartar la mirada.


  —Me parece perfecto, necesitas algo de ropa y sobre todo un buen baño —digo sonriéndole a Máx.


  Él asiente sonriendo y nos agarra de la mano a los dos lo que me hace sonreír.


  —Como estamos cerca del centro podemos ir dando un paseo, si os apetece


  Nos dirigimos al centro comercial y al llegar Máx empieza a retroceder.


  —No puedo entrar ahí.


  —¿Qué pasa colega?


  Caleb se pone frente al crio intentando entender el porqué de su reacción, yo lo entiendo, los chicos de la calle nunca son bienvenidos en sitios como estos y siempre que se acercan los echan a patadas. Me está mirando, sabe que le entiendo y es cuando Caleb se da cuenta al cruzar su mirada con la mía por lo que se levanta y asiente.


  —Vamos a hacer algo —lo miramos los dos—, entraré yo y escogeré algo de ropa y nos iremos a casa por hoy, mañana más tranquilos iremos al centro comercial nuevo que está a las afueras y allí pasaremos los tres el día entero ¿Os gusta la idea?


  Máx asiente entusiasmado con la idea, yo fuerzo una sonrisa y asiento también. No sé qué voy a hacer, mañana tengo una reunión con el Señor Miller que no puedo posponer. Nos acompaña hasta una pequeña terraza donde nos deja tomando algo mientras se marcha.


  Me paso el rato hablando con Máx, es un chico agradable y muy listo, pero no puedo evitar mirar hacia la puerta y la hora del móvil cada dos por tres, está tardando mucho. Una media hora más tarde aparece con unas siete bolsas y una gran sonrisa en el rostro.


  —Listo ¿Nos vamos?


  Ambos nos ponemos en pie y nos acercamos a Caleb.


  —¿Quieres que te ayude Caleb?, soy muy fuerte, mira.


  Máx pone sus brazos hacia arriba como un culturista intentando sacar musculo, cosa que obviamente no consigue, está demasiado delgado.


  —¡Vaya! —sonríe pasándole algunas bolsas y él se coloca frente a nosotros mientras Caleb enreda su mano con la mía y me mira sonriendo—. Luego tengo algo que hablar contigo, cuando Máx se duerma.


  Sonrío sin poder evitarlo, es fantástico poder verle sonreír hacia mí y mucho más andar cogida de su mano. En el camino hacia casa, Máx es una fuente interminable de preguntas. Hace preguntas sobre cualquier cosa que se le ocurre, pero insiste algo más en las preguntas sobre donde va a vivir. Supongo que eso es algo que le preocupa. Llegamos al piso de Caleb y entramos hacia el interior, Máx abre sus ojos como platos y empieza a mirarlo todo a su alrededor.


  —Creo que le ha gustado —dice Caleb con una sonrisa de triunfo en el rostro.


  —Ya, es un piso que le gustaría a cualquiera —respondo.


  Deja las bolsas sobre el sofá que ocupa el centro del salón y se acerca hasta Máx.


  —Bien chaval, lo primero es un buen baño mientras pedimos las pizzas y preparo la habitación en la que vas a dormir, después te dejo escoger una película ¿De acuerdo? —veo como asiente y le acompaña hasta el baño llegando varios minutos después.


  —Ya se está duchando, es rubio ¿Te lo puedes creer?


  Asiento, ya me lo imaginaba.


  —Debajo de toda esa suciedad hay un niño precioso —digo con una sonrisa—, en realidad se parece a ti —Caleb me mira sorprendido y yo me echo a reír —. No tendrás nada que ver con él ¿no?, no sé, quizás una noche loca con su madre —Caleb me mira sorprendido y yo suelto una carcajada—, es broma cariño, tendrías que verte la cara.


  —Muy graciosa —se acerca a mí, pero no llega a tocarme—. Tenemos que hablar, Sarah y lo primero es empezar por pedirte perdón por lo que sucedió en el restaurante. Sé que debí de pensar en tu trabajo, en lo importante que es para ti, pero quiero ser sincero y no me arrepiento de lo que he hecho.


  Suspiro y doy un paso hacia él, no puedo seguir alejada, así que acerco la mano a su cabeza lentamente y entrelazo mis dedos con su pelo, no se aleja y eso me deja más tranquila.


  —Lo entiendo ¿vale?, sé que solo intentabas protegerme, pero no necesito protección Caleb, puedo cuidarme sola.


  —Fue puro instinto —coloca sus manos en mi cintura—, no fui capaz de controlarme. Sé que eres muy capaz de defenderte tu sola, pero... es la primera vez que siento celos, nunca antes había experimentado algo así.


  —No tienes motivo para sentirte así, Caleb —entrelazo mis manos en su nuca y lo beso suavemente en los labios—, yo solo tengo ojos para ti, te quiero Caleb y lo digo en serio, estoy aquí contigo, planeando un futuro a tu lado y por muy descabellado que parezca, no me importa que solo nos conozcamos desde hace muy poco tiempo, ni que seamos de mundos completamente opuestos, te quiero sin razones y sin medida.


  —Conserva ese pensamiento en tu mente porque he hecho algo.


  Sonríe pícaro y alzo la ceja mirándolo, esa expresión es la de un niño que sabe que ha hecho algo malo y no sabe cómo confesarlo.


  —¿Que has hecho, Caleb?


  —He pensado que va siendo hora de promover la clínica y que mejor forma que contratando una agencia publicitaria.


  ¿Qué?, no me da tiempo a preguntarle nada porque Máx entra en el salón, con solo un pantalón de pijama, sin camiseta. No hace frio con la calefacción, pero debería ponerse algo encima. Es realmente guapo, con su pelo rubio recién lavado y sus ojos azules.


  —¿Dónde está tu camiseta, cielo?


  Máx me mira mordiéndose el labio.


  —Tengo calor aquí dentro, no me hace falta.


  —En realidad sí Máx —Caleb que parece traerla en la mano—. Ahora puede que tengas calor, pero cuando pase un rato empezaras a sentir frio y no querrás ponerte enfermo ahora ¿No? Mañana tenemos muchas cosas que hacer además de que iremos a buscar a Sarah cuando salga del trabajo ¿Te acuerdas de que tenemos que ir al centro comercial? ¿Cómo podremos hacerlo si estas enfermo?


  Se la tiende y espera a que sea él quien la coja y se la ponga.


  —No me gustan las camisetas, me aprietan el cuello.


  Max tira del cuello de su camiseta de pijama y yo sonrío, es adorable.


  —Voy a pedir las pizzas, ¿Vais escogiendo una peli? —digo mientras saco mi móvil de mi bolso.


  —¿Te gustan los superhéroes, Máx?


  —Claro, el Capitán América es el mejor.


  Caleb me mira con una sonrisa.


  —A Sarah también le gustan las películas de Marvel, en su piso tiene una colección enorme.


  —¿Su piso? —Máx me mira a mí y agacha la cabeza— ¿No vives aquí, Sarah?


  Caleb me mira con una amplia sonrisa.


  —Eso Sarah ¿No prefieres vivir aquí?


  Le saco la lengua de manera burlona.


  —Creo que ya ha quedado claro que vivo aquí.


  —¿Dónde vas a dormir, Sarah? Si quieres puedes dormir en mi habitación, es enorme —hace un gesto con los brazos imitando un gran tamaño y no puedo hacer otra cosa que sonreír—. Caleb me ha dicho que puedo pintar mi habitación del color que quiera, si quieres podemos pintarla entre los dos y compartimos la habitación.


  Miro hacia Caleb que frunce el ceño.


  —Sarah duerme en mi habitación.


  Máx se le queda mirando y pone mala cara.


  —¿Sois novios? —asiento— Y ¿Hacéis cosas de novios como daros besos con lengua? —vuelvo a asentir— ¡puaj!, yo nunca voy a tener novia, darse besos con lengua es asqueroso.


  Caleb suelta una carcajada y rodea los hombros de Máx con su brazo.


  —Dime eso dentro de cuatro o cinco años colega.


  Veo como Caleb se levanta dirigiéndose a la habitación mientras Máx mira la caratula de la película que le ha dado y yo me encargo de las pizzas. Cuando vuelve, trae una de sus camisetas de DartMauth, una de las más grandes que tiene.


  —Pruébate esta Máx, estoy casi seguro de que no te molestara en el cuello.


  El crio se la coloca y sonríe y yo no puedo evitarlo, no soy capaz de apartar los ojos de la estampa que me muestran los dos juntos mientras Caleb le enseña a poner el DVD. Caleb ríe de algo que dice Máx y los dos acaban destornillándose de la risa. Cuando se tranquilizan, se sientan en el sofá y Caleb mira hacia donde estoy observándoles.


  —¿Vienes nena? Va a empezar la peli.


  Me acerco al sofá y dejo las pizzas encima de la mesa.


  —¡Pizza!, me encanta la pizza.


  Máx agarra un enorme trozo de pizza y se pone a comer a dos carrillos, Caleb y yo lo miramos sorprendidos, se termina ese trozo y le pega un mordisco a otro casi sin respirar.


  —Máx cielo, no hace falta que comas a toda prisa, van a estar ahí un buen rato y si hace falta se pide otra —digo con una sonrisa.


  Máx me mira y traga lo que tiene en la boca antes de contestar.


  —¿Puedo comer toda la que quiera? —pregunta con la boca cubierta de salsa de tomate.


  Le paso una servilleta y asiento con la cabeza.


  —Toda la que quieras, siempre y cuando no te siente mal.


  —Creo que aprovecharé mañana para pasar por una farmacia y comprar algunas cosas para prevenir —dice Caleb.


  —¿Cenaremos todas las noches pizza? —nos mira a los dos con ojos de cachorrito.


  —Eso hay que negociarlo, chaval. Hay que darle una oportunidad a la comida sana.


  —¿Verduras? —Hace una mueca y Caleb y yo nos echamos a reír


  —Caleb es un gran cocinero, si le hacemos un poco la pelota, puede que nos cocine algo delicioso cada noche.


  —¿Pizza?


  Vale, sí que le gusta la pizza.


  —Que os parece si mañana cenamos lasaña de carne, me sale muy bien.


  Máx abre mucho los ojos y asiente con la boca llena de pizza.


  —Creo que le gusta la idea —digo sonriendo.


  Cuando Máx se centra en la pizza y la película, Caleb se acerca más a mí y pasa su brazo por mis hombros.


  —¿Mañana tienes que trabajar? — pregunta y asiento.


  —Tengo una reunión por la mañana, pero por la tarde no es necesario que esté en la oficina.


  —Pues aprovecharé para mirar los colegios de la zona con Máx y si quieres, podemos ir a buscarte, comer juntos e ir después al centro comercial.


  Asiento y me acerco para darle un beso, cuando estoy a punto de besarle se aparta de mí.


  —¿Me acabas de hacer la cobra? —susurro para que Máx no me escuche.


  Me mira negando y mira hacia donde esta Máx que nos mira con los ojos como platos.


  —Ibais a daros un beso —pone vocecilla de burla, pero parece que se lo está pasando bomba.


  Caleb le tapa los ojos con la mano y me da un beso en los labios entre risas. Cuando termina la película, Máx está completamente dormido, ha sido un día largo para todos, pero especialmente para él. Caleb lo sube en brazos a su habitación y entre los dos lo metemos en la cama. Cuando salimos de la habitación, Caleb me agarra de la cintura y se abalanza sobre mi boca como un animal hambriento.


  —Llevo toda la noche deseando hacer esto.


  Con su mano en mi cintura empieza a bajarla muy despacio con una gran sonrisa en los labios.


  —¿Qué pasa? —pregunto.


  —¿Eres feliz, Sarah? Porque yo sí lo soy y es gracias a ti mi amor.


  Acaricio su pelo con mis dedos y Caleb cierra los ojos de gusto.


  —Soy muy feliz, pero aun tienes que explicarme eso de dar a conocer la Clínica ¿Qué estás tramando, Caleb?


  —¿Es necesario? preferiría concentrar mis energías en arrancarte gemidos de placer —cuela su mano por el elástico de los pantalones que llevo.


  —¡Mmm! Eso sabes hacerlo como nadie, mi vida.


  Le agarro de la mano y tiro de él hacia su habitación, ahora nuestra habitación. Cuando llegamos, entrecierra la puerta y me arrastra hacia la cama donde comienza a quitarme la ropa entre besos y caricias. Busco el contacto con su piel quitándole el jersey de cuello alto. La pasión de sus besos y la intensidad de sus caricias van cobrando fuerza.


  —Caleb.


  —Shhh —posa su dedo en mis labios callándome. Muerdo suavemente el dedo que tengo frente a mi boca y la mirada de Caleb se oscurece—. No me provoques nena, a duras penas me estoy controlando.


  —¿Y si no quiero que te controles? —digo y él sonríe atacando con dulces mordiscos mi cuello.


  —No sabes lo que dices —susurra en mi oído—, ahora mismo te follaría tan fuerte que no podrías levantarte de la cama en una semana.


  Sus palabras encienden mi cuerpo como una antorcha. Meto mi mano entre nuestros cuerpos y agarro su miembro por encima del pantalón. Está duro como el acero.


  —Hazlo Caleb —mi mano lo acaricia buscando eso mismo que me está prometiendo.


  Comienza a desnudarme a toda velocidad y cuando llega a las braguitas de encaje que me había puesto esa mañana las arranca sin compasión y lo único de lo que soy capaz es de gemir siempre que su boca me lo permite.


  —¡Caleb!


  —¡Shh! —me tapa la boca con la mano—, vas a tener que estar calladita si no quieres despertar a Máx —asiento vigorosamente y Caleb sonríe de medio lado.


  Comienza a besarme por el cuello, bajando agarra mis pezones jugando con ellos presionándolos, provocándome una oleada de placer y de dolor que logra humedecerme. Me muerdo el labio para no chillar y siento como se introduce en mi interior de una estocada brutal. Ahogo un grito de placer y Caleb se retira de mi interior casi por completo para volver a embestir con todas sus fuerzas. Muerde mi pezón algo más fuerte y un rayo de placer estalla en mi interior.


  —Joder nena, tu siempre tan receptiva —coge ritmo con las caderas y empieza a entrar y salir como un animal salvaje—, eres un jodido sueño hecho realidad, Sarah.


  Araño su espalda desesperada buscando aire cuando un nuevo relampagueo de placer arquea mi espalda. No hay nada, no existe nada que no sea él en este momento, en cada uno de los segundos vividos desde que lo he conocido. Si sigue así sé que perderé el sentido y solo soy capaz de pronunciar su nombre. Estoy a punto, casi puedo notar el clímax recorriendo mi cuerpo cuando Caleb se detiene de golpe.


  —¡No pares! —intento moverme para conseguir el tan preciado orgasmo, pero Caleb agarra mis caderas con fuerza y me impide moverme— ¿Qué haces?


  Sonríe y sale de mi interior, me gira con un golpe brusco y me quedo boca abajo sobre el colchón, tira de mi trasero hacia él y me penetra desde atrás con una brutal arremetida.


  —¡Dios! —chillo contra la almohada mientras me enviste por detrás. Nunca antes había sentido tanto placer, nunca. Siento su mano deslizarse y buscar mi centro de placer jugando con los pliegues presionando con cada nueva estocada —Sigue Caleb no pares por favor.


  —No podría parar, aunque quisiera, mi amor.


  Pasa un brazo alrededor de mis costillas y tira de mi hacia arriba, mi espalda queda completamente pegada a su pecho mientras Caleb sigue moviéndose sin descanso, en esta posición la penetración es mucho más profunda, gimo en alto. Caleb cubre mi boca con su mano, mientras la otra acaricia mi botón en movimientos circulares. Introduce uno de sus dedos en mi boca y mi lengua comienza a jugar con él disparando el calor de mi cuerpo. Ya no puedo más, quiero correrme, lo necesito, y como si leyera mi mente se acerca a mi oído susurrándome.


  —Quiero que te corras conmigo, preciosa.


  Su lengua recurre mi cuello y siento como todo estalla en mi interior mientras Caleb presiona su mano contra mi boca evitando que un alarido de placer despierte a Máx y al vecindario al completo. Nos desplomamos sobre la cama agotados y sudorosos, nunca había tenido un orgasmo tan intenso. Nuestras respiraciones resuenan en la habitación como el motor de una locomotora, el aire huele a sudor y a sexo. Caleb sigue sobre mi espalda y puedo notar los latidos desbocados de su corazón.


  —Te estoy aplastando ¿verdad? —dice entrecortadamente. Niego con la cabeza, ahora mismo soy incapaz de hablar. Se acomoda envolviéndome con sus brazos y sube la sábana cubriéndonos —¿A qué hora tienes esa reunión?


  —A las ocho —respondo aún con voz ronca.


  —Es con ese Miller ¿verdad?, el cliente "especial".


  Lo miro y le sonrió.


  —Sí, tengo que conseguir que acepte las nuevas ideas para la campaña.


  El asiente no muy convencido y estoy segura de que en su interior se libra en esos momentos una lucha.


  —Tienes claro que le importa una mierda tu trabajo ¿verdad?, lo único que busca ese tío es meterse en tus bragas.


  Me giro de golpe y clavo mis ojos en él.


  —Muchas gracias por menospreciar mi trabajo, Caleb.


  Sé que tiene razón, pero me ha sentado como una patada en el hígado la manera en que lo ha dicho, como si mi trabajo no valiera nada.


  —No es esa mi intención, Sarah.


  Lo miro y puedo ver arrepentimiento en sus ojos, pero eso no elimina lo que ha dicho.


  —Puede, pero es como ha sonado.


  —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué estoy tranquilo sabiendo que vas a estar con él? No puedo hacer eso, me muero de celos al saber que mañana vais a estar juntos.


  Suspiro y paso la mano por su pelo.


  —Solo vamos a trabajar, Caleb. Tienes que confiar en mí.


  Aparta la cabeza y me quedo con la mano suspendida en el aire, puedo ver como su cabreo va en aumento.


  —Confío en ti ¡maldita sea, es de ese jodido estirado del que no me fio ni un pelo!


  —¡¿Y qué quieres que haga Caleb?! Si me niego a trabajar con él me despedirán, perderé todo por lo que he luchado y sabes que mi vida no ha sido como la tuya, no fue un camino de rosas y no voy a perderlo todo por un ataque de celos.


  Me mira y me arrepiento de lo que he dicho. Se aparta de mí y se levanta de la cama, está furioso.


  —Caleb.


  Me ignora y se pone un pantalón de chándal.


  —Caleb, deja de comportarte como un crio.


  Se para con la camiseta en la mano y me fulmina con la mirada.


  —Un crio —sisea —¿Qué es lo que quieres, Sarah? ¿Qué me disculpe por no haber tenido una infancia de mierda?


  —No era eso lo que pretendía decir —intento explicarme—, pero admite que lo has tenido mucho más sencillo que yo.


  —Aunque te parezca increíble, no. No lo he tenido tan fácil como te crees.


  —¿A qué te refieres?


  Hace una mueca y pone una sonrisa falsa en su cara.


  —Da igual, al fin y al cabo, nunca voy a llegar a tu nivel, tu infancia siempre va a ser más jodida que la mía.


  Su sarcasmo me hace ver lo cabreado que está, quiere hacerme daño. Caleb se pone la camiseta y unas deportivas.


  —¿Se puede saber a dónde vas? —me ignora, es como si le hablara a una pared— Caleb contéstame.


  Le agarro del antebrazo y él se suelta de un tirón.


  —¿Sabes? Empiezo a pensar que estás encantada por tener esa reunión con tu cliente "especial".


  ¿Qué? Agarra su chaqueta, sale de la habitación y escucho como cierra la puerta principal de un portazo. No me puedo creer que se haya marchado de esa forma. Miro la habitación y siento como mis ojos se humedecen. Quiero llorar, pero sé que no puedo, mucho menos cuando al alzar la mirada hacia la puerta de la habitación me encuentro con Máx.


  —¿Estas bien, Sarah?


  —Sí cariño, ¿te has despertado?


  Asiente con la cabeza algo avergonzado.


  —Escuché como Caleb te gritaba, quería saber si estabas bien.


  Estiro el brazo y hago un gesto para que se siente en la cama a mi lado.


  —Solo hemos discutido, es algo normal en las parejas —agacha la mirada, parece triste —¿Qué pasa cielo?


  Levanta la cabeza y puedo ver sus mejillas cubiertas de lágrimas.


  —Creí que Caleb no era así. Es igual que el novio de mi madre, él también le gritaba, al principio ella decía que era normal en las parejas, pero después empezó a pegarle. Yo no quiero que Caleb te pegue a ti, creí que era bueno.


  Agarro su pequeño cuerpecito y lo estrecho junto al mío. Máx solloza contra mi pecho mientras yo le acaricio el pelo.


  —Max cariño, Caleb sería incapaz de ponerme un dedo encima, te aseguro que él no es así. Ha sido solo una discusión sin importancia.


  Intento explicarle lo sucedido con paciencia, no quiero que le coja manía a Caleb por una bronca que no hemos podido controlar. Al final Máx se queda dormido conmigo en la habitación. Un par de horas después, oigo como llega un mensaje y al abrirlo veo que es de Caleb. "Lo siento amor, una vez más no he podido controlarme, espero que puedas perdonarme" Un nuevo mensaje llega. "Estoy en casa de mi hermana ya que imagino que ahora no querrás verme. Mañana estaré allí antes de que salgas para el trabajo. Te quiero y espero que puedas perdonarme" Suspiro y miro hacia Máx que duerme plácidamente en el sitio de Caleb. Empiezo a dudar de que todo esto haya sido buena idea, quiero a Caleb con todas mis fuerzas, pero temo que nos hayamos precipitado. Hace muy poco que nos conocemos y ya estamos viviendo juntos y formando una familia, no solo temo por mí, también por Máx, lo ha pasado muy mal y necesita una estabilidad que no se si Caleb y yo podremos proporcionarle. Contesto al mensaje con un escueto "ok" y tiro el móvil sobre la mesita de noche. Mañana Caleb y yo tendremos que hablar seriamente.


  


  Capítulo 10


  Caleb y Sarah


  Me he pasado la noche sin pegar ojo y al final he tenido que contarle lo sucedido a Isi ya que no tenía una buena excusa para justificar ni mi estado ni mi presencia en su casa a las dos de la mañana. Abro con cuidado, no quiero despertarlos y espero que al salir anoche de esa manera no despertara a Máx, pero no supe controlarme, era como si todo lo que me rodeara hubiera desaparecido y solo pudiera ver a ese maldito tipo manoseándola por todos lados. Entro y me dirijo a la cocina para preparar café, seguramente los dos lo vamos a necesitar y de paso también algo para el crio que seguro despertara con hambre.


  Escucho la puerta principal cerrarse y como Caleb trastea en la cocina, no he dormido en toda la noche, las horas han pasado lentamente, varias veces he sentido la tentación de llamarlo o enviarle un mensaje, pero no sabría que decirle, los dos nos hemos dicho cosas que no sentimos. Me levanto con cuidado de la cama para no despertar a Máx. Parece un angelito dormido boca abajo, le acaricio el pelo y salgo de la habitación entrecerrando la puerta, tengo que resolver esta situación con Caleb. Si de algo me ha servido la noche en vela es para darme cuenta de que no quiero rendirme aún, no puedo hacerlo, sin Caleb mi vida no tendría ningún sentido.


  Al girarme la veo ahí plantada mirándome tan bonita como siempre, pero no sé qué decirle, ni como comenzar a hablar, aunque es lo que tenemos que hacer. Hablar con mi hermana me ha ayudado mucho, me ha servido para ver que no debería permitir que nada me aleje de ella pues es un milagro encontrar a una chica como Sarah y mi comportamiento lo único que hace es alejarme.


  —Hola.


  No sé qué más decir, tendría que estar diciéndole muchas cosas, pero no encuentro las palabras.


  —Hola —respondo y dejo dos tazas de café sobre la barra americana— ¿Te apetece?


  Asiento con la cabeza y cojo una de las tazas, doy un sorbo al café y gimo de puro gusto. Caleb sabe perfectamente cómo me gusta, aunque hace poco tiempo que nos conocemos es como si siempre hubiésemos compartido nuestras vidas y es por ese tipo de cosas por lo que voy a seguir luchando por él, luchando para que esta relación funcione.


  —Caleb, siento lo que pasó anoche, no quise hacerte daño.


  —Los dos dijimos cosas con las que nos hicimos daño, pero Sarah yo tampoco quería hacerte sufrir, me mata pensar que algo de lo que hago o digo pueda herirte, cielo —mientras le digo lo que siento me acerco a ella dejando la taza a un lado—. Me encanta como eres, la fuerza que muestras y como has luchado por todo lo que tienes, es lo que me enamoró de ti.


  Paso mi mano por su pelo y Caleb cierra los ojos como si estuviese disfrutando de mi tacto.


  —Te he echado de menos esta noche —digo con una sonrisa—, aunque otro hombre ha ocupado tu lugar en la cama.


  Sonrió ya que al entrar en casa me he dado cuenta de que la habitación de Máx estaba más abierta de lo que yo la deje.


  —Mientras pensabas en mi —sonrió acercándome más a ella—. Te quiero Sarah y sé que no quiero perderte por nada del mundo. Esto es nuevo para los dos y sé que hemos corrido mucho, pero también sé que si nos esforzamos podemos lograrlo.


  Asiento.


  —Yo también te quiero Caleb, más de lo que nunca creí posible querer a alguien, pero tienes que confiar en mí, yo nunca te engañaría, me duele muchísimo que pienses que prefiero estar con ese tipo antes que estar contigo. Para mí es solo un cliente —Caleb abre la boca para decir algo, pero yo lo corto alzando una mano—. Sé que tienes razón, el Señor Miller no es trigo limpio, pero es mi trabajo el que está en juego.


  —Voy a hacer un esfuerzo —agarro la mano que ha alzado entrelazando mis dedos con los suyos—, intentar que no me afecte y no quiero que pienses ni por un segundo que no confió en ti porque no es así, si algo tengo claro es lo que sientes por mí.


  Sonrío y miro nuestras manos entrelazadas.


  —Ahora explícame eso de que tu infancia no ha sido tan fácil como creía, tiene algo que ver con tu padre ¿verdad?


  —El siempre apunto muy alto cuando pensaba en mi futuro —hablar de esto no es lo que más me apetece, pero sé que puedo hacerlo con ella—. Quería que siguiera sus pasos y al ser el único hijo sus exigencias eran... Nunca estaba conforme, nada era suficiente. Cuando entré en la universidad no lo pase bien pues me vi en la tesitura de estudiar lo que él quería para mí y lo que me gustaba, por lo que al final y por no defraudarlo estudie dos carreras a la vez ¿Estúpido verdad?


  —¿Tienes dos carreras? Yo malamente pude sacarme una, me costó mucho esfuerzo y eso que era marketing, no medicina.


  —Sí, al final me las saque las dos, aunque no lo pasé bien porque lo que yo quería era estudiar veterinaria y el último año me enfrente a él y pospuse la residencia, desde entonces solo y sin su ayuda he logrado montar la clínica y sacarla adelante, mis hermanas en cambio han estudiado lo que querían sin que él se opusiera y las ha ayudado en todo lo que han necesitado —hago un gesto de disconformidad—, no me importa, si ellas son felices yo lo soy, pero lo del otro día, no es nada comparado con lo que llevo soportando años.


  Me acerco a él y le beso suavemente en los labios.


  —Después dices que yo soy valiente, hay que tener agallas para enfrentarse a tu propio padre y mucho más para llegar hasta donde has llegado sin la ayuda de nadie.


  No puedo explicar con palabras lo orgullosa que estoy de él.


  —No es comparable, cielo —acaricio su mejilla muy lentamente —, a pesar de todo siempre he tenido el apoyo de mi madre y mis hermanas, ellas lo han vivido conmigo y en más de una ocasión se han enfrentado a él por mí.


  —Sé que ahora mismo no lo ves así, pero dale tiempo, quizás algún día se dé cuenta de su error.


  Caleb hace una mueca.


  —Es demasiado orgulloso para eso —me levanto y entro en la cocina—. Creo que deberías de despertar a Máx. Si quieres podemos acompañarte a la oficina, después me lo llevaré a la clínica y de allí iremos a recogerte para comer ¿Te parece bien?


  —Claro, pero solo falta una cosa —Caleb me mira sin entender lo que quiero decir. Levanto mi dedo índice y lo muevo llamándole—. Ven aquí y dame un beso como dios manda.


  Sonrió y me acerco a ella cogiéndola de la cintura. Pego mis labios a los suyos con delicadeza y voy introduciendo mi lengua en su interior recorriendo cada rincón, disfrutando del juego que ella ha iniciado con la suya y puedo oír como de ella sale un suspiro.


  Cuando Caleb me suelta, mi corazón aún sigue desbocado.


  —Hay un pequeño problema con Máx —Caleb se pone serio—. No te preocupes, está bien, pero está algo cabreado contigo. Anoche nos escuchó discutir y cree que tú me maltratas, he intentado hacerle cambiar de idea, pero el pobre crio presenció más de una vez como el novio de su madre le gritaba y le pegaba, anoche se durmió llorando.


  —Intentare hablar con él.


  Un suspiro se me escapa, sabía que el crio lo habría escuchado todo y quise volver nada más salir por la puerta, pero no me atreví después de todo lo que nos habíamos dicho.


  Escuchamos un ruido en la puerta y ambos nos giramos. Es Máx, sigue con el pijama puesto, tiene el pelo despeinado y cara de sueño.


  —¿Ya sois novios otra vez?— pregunta fulminando a Caleb con la mirada.


  —Ven anda —le hago un gesto con la mano—, vamos a hablar tú y yo mientras Sarah se arregla para ir a trabajar —la miro y asiento para que me dé el espacio que necesitamos los dos en ese momento. Cuando Máx se sienta, le pongo un enorme vaso de zumo delante y comienzo a preparar las tortitas que tenía pensadas para él—. Máx, siento mucho que escucharas lo de anoche y sé que no debe de ser fácil para ti, pero tampoco lo es para mí. Nunca me han gustado las peleas porque yo he tenido muchas con mi padre durante mucho tiempo, pero si algo tengo claro es que quiero mucho a Sarah y que nunca le haría daño, nunca, ni a ella ni a ti.


  Salgo de la cocina, pero me quedo en la puerta escuchando lo que dicen. Caleb le ha dejado claro a Máx que nunca nos haría daño a ninguno de los dos, veo como él levanta la cabeza e hincha el pecho.


  —Si alguna vez le pegas, yo te pegaré a ti.


  Lo dice tan serio que tengo que aguantarme la risa y veo que Caleb también tiene el mismo problema que yo.


  Me apoyo en el mármol colocando un enorme plato de tortitas delante de Máx.


  —Eso nunca pasara Máx ¿Sabes por qué? —niega mirándome —. Pues porque tú y yo somos sus superhéroes favoritos, pero si pasara, si alguna vez sucediera algo así, dejaré que me pegues, te lo prometo y yo siempre cumplo mis promesas.


  Veo como Max asiente con los ojos clavados en las tortitas. Tiene razón, los dos son mis superhéroes, los dos han traído alegría a mi vida, ya no me siento sola, los tengo a ellos, mi familia.


  Sigo hablando con Máx mientras esperamos a que Sarah termine y le explico lo que vamos a hacer ese día contando en todo momento con su opinión. Quiero recuperar la confianza que he perdido, quiero volver a sentir eso que provocó cuando me cogió de la mano, cuando se pegó a mí y no quiso apartarse. Nunca había sentido nada igual y quiero seguir sintiéndolo.


  —Estoy lista y llego tarde —me acerco a Caleb con una sonrisa y le doy un beso rápido en los labios. Max está demasiado concentrado en su plato de tortitas así que le revuelvo un poco el pelo, pero ni siquiera levanta la mirada— ¿Vais a ir a la clínica? —pregunto antes de morder una tostada que está deliciosa, Caleb asiente mirando a Máx que tiene la cara cubierta de chocolate— ¿Vas a traer a nuestro amigo?


  Caleb se me queda mirando un rato hasta que parece darse cuenta de que hablo de peludo. Miro hacia Máx y le hago un gesto con la cabeza a Caleb, enseguida se da cuenta de lo que quiero decir. Un cachorro suavizaría un poco la relación entre ellos dos, ¿A qué niño no le gustan los perros?


  No era lo que tenía pensado, más bien tenía en mente comprar una consola, aunque después estableciéramos unos horarios de juegos, pero ahora que lo pienso no es algo que pueda comprar sin hablarlo con ella primero.


  —Sí, es muy posible ¿A qué hora pasamos a buscarte? ¿Te tomaras la tarde para ir con nosotros al centro comercial? —Máx está devorando su plato así que me da que ella tendrá que ir sola—. Creo que no nos da tiempo a llevarte, no es cuestión de llevarlo en pijama y con chocolate por toda la cara, por cierto lo de la cena con Isi es mañana y... —Me va a matar en nada—, tiene ganas de conocer a Máx.


  ¿Sabe lo de Max?


  —Creí que se lo íbamos a contar juntos —Caleb se encoje de hombros. Sí, ya sé cómo es Isi, seguramente se lo sacó a fuerza de insistir—. Da igual, tengo prisa, ¿A la una podéis recogerme?


  —A la una estaremos ahí, esperándote —digo acompañándola a la puerta—. Te quiero, preciosa.


  —Yo más a ti —le doy un beso y estiro la cabeza para mirar a Máx—. Pórtate bien, enano —Él levanta una mano para que sepa que me ha escuchado y sigue devorando las tortitas—, creo que este niño come aún más que yo —susurro entre risas.


  —Pues menos mal que me gusta cocinar —Rio y vuelvo a darle un último beso.


  —Te quiero, portaos bien.


  Salgo de casa y cojo el coche para ir a la oficina, me espera una mañana movidita. Cuando llego a mí despacho, Meredith ya me está esperando con las carpetas para la reunión.


  Ha sido una mañana increíble, aunque Sebas no me ha dejado en paz ni un minuto menos cuando le he explicado quien era Máx, porque al final he acabado contándole todo y aunque la presión a la que me ha sometido ha sido desesperante, al final creo que se alegra por nosotros. Aparco el coche frente a las oficinas y miro a Máx.


  —¿Tienes todo listo? —asiente alzando el peluche y las flores con una amplia sonrisa.


  Parece que todo ha vuelto a la normalidad, que vuelve a confiar en mí y su reacción no ha tenido precio cuando le he dicho que peludo se venía con nosotros a casa. Lo primero que hemos hecho es dejarlo en casa, preparándole una zona en la que se sienta a gusto y no me destroce la casa, después hemos mirado algunas de esas academias de entrenamiento y lo hemos apuntado a la que más nos ha gustado y ahora ya aparcados esperamos a Sarah.


  La mañana ha sido un infierno, en cuanto vi la cara de mala leche del Señor Miller con su ojo morado, me di cuenta que no iba a ser nada fácil, pero ha superado mis expectativas. El Señor Miller no abrió la boca en toda la reunión, solo escuchó clavándome puñales con la mirada, al terminar mi exposición le pregunté que le parecía y solo respondió "Señorita Mathews supongo que ahora que tiene un novio millonario no necesita este trabajo, eso se nota, no me gusta" y sin más se fue. Después de la reunión tuve que aguantar la bronca de mi jefe con sus correspondientes amenazas, algo a lo que ya me estoy acostumbrando.


  Miro mi reloj y pego un salto de la silla, son la una y cuarto, Caleb y Máx deben estar esperándome abajo. Tengo ganas de ver a Máx con peludo, seguro que están encantados el uno con el otro. Cojo mi chaqueta y mi bolso y subo al ascensor, en el ascensor hay otros trabajadores hablando de la fiesta de aniversario de la empresa que es dentro de un par de semanas, no sé si iré este año, eso si sigo teniendo trabajo claro. Salgo del ascensor y me apresuro a cruzar el hall hasta dar a la calle y allí los veo, mis chicos, están dentro del coche, Máx dice algo y Caleb ríe a carcajadas.


  Cuando la veo en la puerta de la oficina los dos salimos del coche y ayudo a Máx a esconder los detalles que le hemos comprado. Aunque llevaba días con la intención de hacerle un regalo, he dejado que sea Máx quien elija todo por lo que está tan emocionado como yo, incluso más. Vemos como se acerca y al ver esas ojeras sé que no ha sido un buen día para ella y sé bien por qué, pero no es el momento de hablarlo y necesito armarme de paciencia para cuando esta noche le pregunte, pues no quiero volver a pelearme con ella, nunca más.


  —Hola chicos ¿lo habéis pasado bien?


  Me acerco a Caleb y lo beso en los labios, miro hacia Máx que tiene una sonrisa de oreja a oreja, lleva un pantalón vaquero, un jersey de cuello vuelto y unas deportivas de marca, todo lo que le compró Caleb ayer. Me acerco a él, me agacho a su altura y beso su pelo rubio, por un momento se queda algo descolocado, pero enseguida vuelve a lucir esa enorme sonrisa.


  Tengo ganas de romper a reír al ver la expresión de Máx, pero me aguanto.


  —Ha sido un gran día, es un estupendo ayudante, tiene potencial —me mira asintiendo muy serio, espera a que le dé la señal así que asiento y es cuando saca un osito de peluche con un corazón y un ramo de flores que le cuesta controlar con una sola mano.


  —Esto es para ti —dice.


  Miro lo que tengo ante mí. Máx sostiene el ramo más bonito que he visto y un precioso peluche ante mi cara. Me llevo las manos al pecho.


  —¿Para mí?


  Miro hacia Caleb que asiente con una sonrisa en los labios.


  —De parte de los dos —dice Máx algo avergonzado.


  —¡Guau!


  No soy capaz de decir otra cosa, las lágrimas contenidas hacen que me piquen los ojos, estoy muy emocionada.


  Veo como sus ojos brillan a causa de las lágrimas contenidas y que lucha por no dejar que se derramen. Es solo un detalle, algo que le demuestre que he pensado en ella durante el día, bueno que lo hemos hecho los dos.


  —¿Te gusta? —Oigo como le pregunta Máx que la mira sin entender su reacción.


  —Mucho, cielo.


  Las lágrimas caen por mi cara sin que pueda evitarlo, Máx mira hacia Caleb buscando una explicación, el pobre crio debe pensar que estoy loca.


  —Le ha encantado, son lágrimas de felicidad, de emoción — explico y asiente entendiéndolo.


  Le acerca la mano a la mejilla apartándoselas.


  —Caleb me ha explicado que existen muchos tipos de lágrimas.


  —¿Ah sí? —me acerco a Máx y le acaricio la cara—. Gracias, cielo. Me ha gustado mucho.


  Le doy un beso en la mejilla y él sonríe.


  —Las mujeres sois raras, lloráis cuando estáis contentas.


  Miro hacia Caleb que está conteniendo una carcajada.


  —¿Qué le estás enseñando al crio?


  —Luego te lo explico —Le doy un beso rápido y abro la puerta del coche— ¿Vamos a comer?


  —Claro, me apetece una hamburguesa con patatas fritas —miro hacia Máx que tiene los ojos abiertos como platos— ¿Te apetece, enano?


  Asiente con la cabeza enérgicamente y Caleb y yo sonreímos.


  —Ya lo tenía previsto —Los miro—, he reservado mesa en el mejor restaurante de la ciudad, el Burger King.


  Vamos en el coche, Caleb conduce con una mano sobre mi rodilla como es costumbre y Máx no ha parado de hablar en todo momento. Como me imaginaba, está muy ilusionado con Peludo.


  —¿Por qué se llama Peludo? —pregunta Máx.


  Rompo a reír al escuchar su pregunta, pero la verdad es que tengo curiosidad por saber por qué le puso ese nombre.


  —Buena pregunta ¿Por qué le pusiste ese nombre?


  —No lo sé. Cuando me lo encontré, era todo piel y huesos, así que parecía una bola de pelo. Máx, si quieres puedes cambiarle el nombre.


  —Me gusta Peludo —dice el crio. Aparco el coche y salimos los tres. El Burger está a tope con críos corriendo por todos lados—. Buscad una mesa mientras hago el pedido, yo me hago cargo de todo.


  Miro hacia Máx que observa todo con los ojos muy abiertos.


  —Cariño, si quieres puedes ir a jugar al parque de bolas con los otros niños, cuando llegue Caleb con la comida te aviso —agacha la mirada —¿Qué pasa cielo, no quieres ir a jugar?


  —Es que, no conozco a nadie ¿y si no les caigo bien? —susurra mordiéndose el labio.


  Me agacho a su lado y le hablo mirándole a los ojos.


  —Si no pruebas, nunca lo sabrás, quizás te sorprendas y haces algún amigo —Asiente y echa a correr hacia el parque de bolas.


  Esperar ha sido eterno, pero al final me han dado el pedido y me dirijo hacia la mesa donde esta Sarah esperándome. No veo a Máx, pero si me ha parecido oírlo gritando así que imagino que está en la zona de juegos. Me siento con ella.


  —¿Lo llamas o voy yo?


  —Déjalo un momento más, fíjate.


  Le indico el lugar donde está hablando con una niña de su edad, sonríe ampliamente hasta que ella le da un beso en la mejilla, entonces se pone rojo como un pimiento y empieza a hablar gesticulando mucho con las manos.


  —Menos mal que anoche le daba asco —sonrió, me gusta verlo así y más a Sarah que lo mira con una sonrisa que iluminaría la noche más oscura.


  Sin necesidad de que lo llamemos viene al verme sentado a la mesa y aún colorado se coloca en su silla. Le paso su hamburguesa, sus patatas y el refresco sin cafeína que ha pedido, aunque tengo la sensación de que el azúcar lo va a acelerar, aún arrastra el chocolate de esta mañana.


  —¿Quién era es niña, Max? —Caleb me mira y sonríe.


  —Solo es una niña que acabo de conocer, se llama Jodi.


  Por lo visto es reservado para estas cosas, o lo será, es un inicio.


  —¿Jugaras después con ella? Si quieres, después de terminártelo todo pues volver a la piscina de bolas —digo.


  Máx asiente con la cabeza mientras devora su hamburguesa. Cuando termina nos mira a ambos.


  —¿Puedo ir a jugar? —los dos asentimos.


  —No te alejes demasiado, cielo. Nos iremos pronto —sale corriendo hacia su nueva amiga y Caleb y yo nos quedamos solos—. Resulta que el crio es todo un casanova.


  Asiento viéndolo jugar después la miro a ella.


  —Hemos estado mirando los colegios de la zona, pero de tres hay uno que no me ha convencido —comento—, y a Máx tampoco. El gimnasio es enano y cuando esperábamos para hablar con el director pasaron al menos ocho niños a los que castigó.


  —Nada de castigos, ese niño ya ha sufrido demasiado para su corta edad, escogeremos uno de los otros dos.


  Veo como Max se acerca con la niña a su lado y una mujer de unos treinta y pocos años tras ellos.


  —Hola, soy Marlene, la mamá de Jodi.


  Miro hacia Caleb que no se da cuenta que la tal Marlene se lo está comiendo con la mirada.


  —Hola, un placer —le tiendo la mano—, ella es Sarah y yo Caleb.


  Nos presento. Ella nos saluda con una amplia sonrisa y se sienta con nosotros.


  —Parece que nuestros hijos han hecho muy buenas migas —nos habla a los dos, pero no aparta sus ojos de Caleb. Miro hacia Máx que no le ha pasado desapercibido que la señora esta cree que somos sus padres—. Mi hija me ha preguntado si podría venir algún día a jugar a casa así que decidí venir a presentarme.


  Vuelve a mirar a Caleb repasándolo con la mirada.


  Miro a Sarah esperando que sea ella quien tome la decisión o si quiere sacarla de su error, aunque la verdad es que a mí me ha encantado que haya creído que Máx es nuestro hijo, de ella y mío.


  —Por mi parte no hay ningún problema —Marlene se da cuenta entonces que yo existo y me mira—, Jodi puede venir también a nuestra casa cuando quiera, ¿verdad mi amor?


  Le pregunto a Caleb pegándome a su costado. Él me agarra de la cintura y sonríe.


  —Claro, estaría genial —respondo sonriendo—, nos encantaría que viniera algún día a jugar con Máx —miro el reloj un momento—. Creo que deberíamos de pensar en ir yendo, tenemos una cita con el director de River College.


  No me había dado tiempo a comentárselo a Sarah antes de que llegara esta mujer que además me está poniendo de los nervios con tanta miradita.


  Doña miraditas no se da por aludida así que me levanto y cojo mi bolso.


  —Max despídete de Jodi que nos vamos.


  Marlene parece que reacciona.


  —Ah sí, mi número —Toma un boli de su bolso y apunta en una servilleta lo que supongo será su número de teléfono. Extiendo la mano para cogerlo, pero pasa totalmente de mí y le entrega el papel a Caleb con una sonrisa coqueta—. Este es mi número, llámame para que los críos queden, para lo que necesites, estoy libre las veinticuatro horas.


  Espera ¿está ligando con mi novio justo delante de mis narices?


  —Sí claro —lo agarro y se lo entrego a Sarah—. Ha sido un placer.


  Le hago una seña a Máx que se coloca a nuestro lado y cogiendo de la cintura a Sarah, que tiene una expresión que conozco bien y que me gusta un poquito, salimos de Burger.


  Estoy con una mala leche que no me aguanto ni yo. Caleb me sujeta la cintura y tira de mí hacia el coche.


  —Nena, respira que te va a dar algo.


  Suelto el aire que estaba conteniendo y vuelvo a coger aire con fuerza.


  —Esa tía no tiene vergüenza.


  —Lo sé —me contesta sonriente.


  —¿Qué es lo que te hace tanta gracia?


  —Bueno es consolador saber que no soy el único celoso en esta relación —digo y le doy un rápido beso, aunque sé que eso no bastara para que se le pase.


  Levanto la cabeza como un resorte.


  —¡Yo no estoy celosa! —mentira—. Creo que es lógico que me preocupe que una rubia oxigenada se pase una hora coqueteando con mi hombre.


  Creo que he metido la pata, pero por suerte ya estamos junto al coche.


  —Venga vamos a la cita y después pasaremos el resto de la tarde en el centro comercial, hay que comprarle muchas cosas a Máx aún.


  Nos subimos al coche y Caleb se incorpora al tráfico, miro por el retrovisor y veo un coche negro tras nosotros. Juraría que ese mismo coche era el que estaba delante de mi oficina cuando salí. Empiezo a ponerme nerviosa.


  —Caleb, gira en el próximo cruce a la derecha.


  —¿Pasa algo? —la miro preocupado. Si giro donde me indica, daremos un gran rodeo para llegar a nuestro destino.


  —Espero que no, tu gira por favor —hace lo que le digo y veo por el retrovisor que el coche negro sigue tras nosotros—. Ahora gira a la izquierda.


  Lo hago y me doy cuenta de que nos están siguiendo lo que me extraña mucho.


  —¿Nos está siguiendo ese coche?


  —Eso creo —susurro y le hago un gesto a Caleb para que no hable alto, no quiero que Máx se asuste—. Metete por el siguiente callejón y no señalices antes.


  Le hago caso, esto no me gusta nada. Giro sin señalizar metiéndome por el callejón que me ha indicado y vuelvo a girar perdiéndome por las calles de una zona que no conozco mucho.


  Miro por el retrovisor, pero no hay ni rastro del coche negro. Me recuesto en el asiento con un suspiro, puede que haya sido todo imaginaciones mías.


  —Me pareció ver ese mismo coche a la salida de mi oficina.


  La miro y parece algo nerviosa.


  —Estaremos atentos, si volvemos a verlo tomaremos algún tipo de medida —aseguro tomando su mano y girando para poder ir a nuestra cita. Durante el trayecto le explico lo que sé del colegio y de sus instalaciones—. Es el que más me ha convencido y no está lejos del piso por eso creí que era mejor que fuéramos los dos juntos a verlo y por si nos convence, Tommy nos está arreglando un permiso para poder matricularlo.


  —Suena bien —aún estoy algo nerviosa por lo del coche negro, pero no pienso dejar que eso me fastidie el día—. Máx, cuando veas el colegio quiero que me digas si te gusta o no, la última decisión es tuya cielo. Eres tú quien va a ir allí todos los días.


  —Me gusta ir al cole, tener amigos y salir a jugar al patio —los dos rompemos a reír.


  —Espero que también te guste aprender —digo cuando logro no reírme, le gusta lo mismo que me gustaba a mí.


  Cuando llegamos al colegio me quedo gratamente sorprendida, las instalaciones son nuevas y muy modernas y el director parece un hombre encantador.


  Una vez acaba de enseñarnos las instalaciones a los tres deja que Máx se quede en el patio jugando y pasamos a su despacho.


  —Espero que les haya gustado lo que han visto, pero tengo una pregunta ¿Por qué buscan matricularlo a estas alturas de curso?


  —Max no es hijo nuestro, estamos tramitando su adopción —el director se nos queda mirando fijamente hasta que sonríe.


  —Es raro, juraría que se parece a usted —comenta señalando a Caleb, mientras yo hago mi mayor esfuerzo para no soltar una carcajada.


  —Ya, no es la primera vez que me lo dicen —sonrió orgulloso—. Hace poco que está con nosotros y queremos que entre en cuanto sea posible ¿Habría algún problema?


  —La verdad es que no, pero necesitaría...


  —Sí, el permiso de acogida temporal se está tramitando ahora mientras hablamos, hasta que la adopción se haga legal.


  El director sonríe y nos mira a ambos.


  —Siendo así no hay ningún problema, envíenme los papeles por correo electrónico. Si los tengo hoy, mañana mismo podría incorporarse a nuestro centro.


  Miro a Sarah para saber si está de acuerdo. Está demasiado callada.


  Le hago una señal a Caleb con la cabeza.


  —¿Nos disculpa un segundo? —me levanto de la silla y Caleb se levanta conmigo y salimos a la puerta—. No podemos decidirlo solos, la última decisión es de Máx.


  Asiento y vuelvo al despacho.


  —Nos deja unos minutos —este asiente y vuelvo junto a ella—. Vamos a buscarlo y le preguntamos.


  Llegamos al patio y Máx está rodeado de tres niñas, parece algo avergonzado hablando con ellas. Me parece que este crio es un ligón, las trae a todas de cabeza, aunque no me extraña, es muy guapo. En cuanto nos ve se disculpa con ellas y viene corriendo hacia nosotros.


  Viene hacia nosotros y se lanza a los brazos de Sarah con una gran sonrisa en el rostro.


  —Los niños son muy simpáticos —nos cuenta emocionado—, y el patio es muy grande, he jugado al futbol.


  Abrazo a mi pequeño, es increíble el cariño que le he cogido en tan poco tiempo.


  —¿Te gusta, enano?


  Se me queda mirando y alza una ceja, creo que le he pegado esa costumbre.


  —Esta es la gran pregunta ¿verdad?, si digo que sí me matriculareis aquí —mi chico es muy listo— ¿Y si digo que no me gusta?


  Me agacho al lado de ellos mirando a Máx


  —Cuéntame que es lo que no te gusta de este colegio, si me das tres buenas razones seguiremos buscando colegio, pero has de pensarlas bien.


  Sonríe y se acerca más a Caleb.


  —No hay ninguna razón, me gusta, solo quería saber qué pasaría si dijese que no.


  Caleb se le queda mirando con cara de bobo y a mí me entra la risa. Me echo a reír a carcajadas y los dos me miran embobados.


  —Bien —digo cuando consigo volver a la realidad—, iré a hablar con el director y lo arreglo todo para que empieces mañana.


  —¡Guay! —grita Máx.


  —Despídete de tus amigas, cielo. Esperaremos a Caleb en el coche —Máx se despide de sus nuevas amigas y los dos esperamos a Caleb dentro del coche —¿De verdad te gusta el cole? —asiente con una sonrisa —Me alegro cariño, en cuanto llegue Caleb iremos al centro comercial a comprarte ropa.


  —Sarah.


  Lo miro y se está mordiendo el labio compulsivamente, hace eso cuando está nervioso.


  —¿Qué pasa cielo?


  —Cuando me adoptéis Caleb y tú vais a ser algo así como mis padres ¿no?


  Asiento.


  —Sí, si eso es lo que tú quieres.


  —Quiero.


  Le sonrío y veo como Caleb llega al coche y se instala en el asiento del piloto.


  Puedo verlos hablar y me encantaría saber qué es lo que dicen, pero es imposible así que cuando entro me acomodo y los miro a los dos.


  —¿Listos?


  Los dos asentimos con una sonrisa y nos ponemos en marcha. En el centro comercial compramos todo lo necesario para Máx, pantalones, sudaderas, camisetas, chaquetas, calzado, ropa interior, de todo un poco. Caleb también le compra un par de balones y una equipación completa de su equipo de futbol preferido.


  Cuando lo tenemos todo, nos dirigimos a una heladería donde los dos piden helado de chocolate y yo rompo a reír. Puede que físicamente se parezca a mí, pero es un calco en gustos y gestos de Sarah. Entre los dos hay un vínculo que se ha formado a una velocidad impresionante y eso me gusta, porque verlos así de felices, me hace feliz a mí.


  Miro a Caleb que nos observa a mí y a Máx en silencio, está muy callado cosa rara en él.


  —¿Va todo bien amor?


  —No puede ir mejor —contesto—. Ha sido un día increíble, no lo cambiaría por nada.


  La verdad es que yo también lo he pasado genial. Mi día no empezó de la mejor manera, con la desastrosa reunión, la bronca de mi jefe y el incidente con el coche negro, pero ha mejorado a pasos agigantados al estar rodeada de las dos personas que más quiero en este mundo, eso me hace recordar un día no hace mucho, ese día también fue un desastre, pero acabó siendo uno de los mejores días de mi vida, ese día conocí a Caleb, el amor de mi vida.


  Cuando los dos se terminan el helado nos levantamos dispuestos a regresar a casa. Aún tengo que empezar a hacer la lasaña que les prometí y hay que colocar todo bien en la habitación de Máx.


  —Sarah ¿Necesitas algo? Estamos inmersos en él, pero tú también acabas de instalarte.


  —Esta mañana hablé con mi casero desde la oficina, ya le dije que rescindiera el contrato, aunque no creo que me devuelva la fianza.


  Caleb me mira muy serio.


  —¿Andas mal de dinero, nena? Si quieres yo... —levanto una mano para detenerlo.


  —No es eso, no tengo problema siempre y cuando siga conservando mi trabajo.


  No puedo evitar una mueca a pesar de que, si lo pierde, será culpa mía y de mi comportamiento en ese restaurante así que asiento sin saber bien que decirle.


  Veo la cara de disgusto de Caleb, se siente culpable. Agarro su mano y la aprieto suavemente.


  —No es culpa tuya Caleb, ya tenía problemas en el trabajo antes que tú entraras en mi vida.


  —Quiero que seas tú quien se haga cargo de la publicidad de la clínica —digo y espero algún tipo de reacción por su parte. Al principio parpadea, creo que no lo entiende—. Organiza una reunión con tu jefe, puedo contratarlos y que tú seas quien lleve mi cuenta ¿Se llama así?


  ¿Habla en serio? Me quedo perpleja.


  —¿Por qué yo? No me malinterpretes, me alaga que confíes en mi para esto, pero ¿No crees que sería complicar un poco las cosas mezclando nuestra relación personal con la laboral?


  —Lo he pensado, pero no creo que haya problemas, de eso puede encargarse Sebas, él también es socio de la clínica —explico sonriéndole—, yo no tengo porque meterme en nada, incluso seria él quien vaya a tu oficina.


  No sé si me convence tener más trato del que tengo con Sebas, desde el domingo pasado no he vuelto a verlo y la verdad es que no sé cómo voy a reaccionar cuando lo tenga delante. Mi maldita curiosidad me ha metido en un aprieto, este tipo de secretos siempre salen a la luz y sé que cuando Caleb se entere que yo ya lo sabía y no le dije nada, va a cabrearse conmigo, y con razón.


  —Está bien, por mí no hay problema.


  


  Capítulo 11


  Caleb y Sarah


  Cuando llegamos, dejo todas las bolsas sobre el sofá.


  —Bien, esto es vuestro —los miro—, os toca ordenarlo y mientras yo me llevo estas y empiezo con lo que os prometí ayer. Aun tenéis hambre, ¿verdad?


  Máx y yo nos miramos y sonreímos, Caleb nos mira a los dos y pone los ojos en blanco.


  —Ya, esa ha sido una pregunta estúpida.


  Ayudo a Máx a guardar su ropa en su guardarropa y preparamos juntos su mochila para su primer día de colegio. Lo dejo duchándose con su inseparable amigo peludo tumbado en la alfombra del baño y bajo a la cocina.


  He estado dándole vueltas y estoy seguro de que no le ha hecho ninguna gracia la proposición de la publicidad de la clínica. Mi única intención es ayudarla como sea a que no pierda ese trabajo que tanto le gusta, pero si esa idea no le ha gustado, la otra mucho menos, y ya no sé qué hacer. No pretendo sentirme mejor, no es lo que quiero, a pesar de que me siento culpable por los problemas por los que pasa en la oficina, pero no me arrepiento de lo que hice y no lo haré al menos después de lo que hablé con mi hermana la noche pasada. La veo bajar no y deja de mirarme.


  —¿Estas bien, nena?


  —Sí, muy bien —me acerco a él y rodeo su cuello con mis brazos. lleva un delantal por encima de su ropa y le sienta demasiado bien—, está usted muy sexi con ese delantal, Señor Sloan.


  —Estoy seguro de que a ti y sin nada más te sentaría mucho mejor —la rodeo por la cintura y le doy un beso—. ¿Qué te parece si de momento la otra habitación la convertimos en un pequeño estudio? seguramente necesitarás un sitio donde dejar fluir la imaginación.


  Me encanta que tenga esos detalles conmigo, siempre intenta hacerme sentir cómoda en cualquier situación, pero temo estar invadiendo demasiado su vida.


  —¿Eres feliz, Caleb? Con nosotros aquí me refiero, no sé… todo ha sido muy precipitado, hace poco eras un hombre soltero y sin ningún compromiso y de repente no solo tienes una relación, sino que también te ves haciéndote cargo de un niño pequeño.


  —Y desde que habéis entrado en mi vida he sido la persona más feliz del mundo —entiendo que dude, no todos los tíos llevarían esta situación como lo hago yo, pero no todos han deseado una familia con tantas fuerzas como lo he hecho yo—. Sarah mi vida, si no lo fuera lo sabrías y mucho menos haría todo esto, quiero hacerlo y contigo ¿Eres tú feliz?


  Peino su pelo con mis dedos y sonrío como una boba.


  —Nunca he sido tan feliz —Caleb amplía su sonrisa—, pensándolo bien, eras tú el que quería una familia grande, ¡pues ala! Ya tienes el perro y un crio, solo te faltan dos —veo como acerca su mano a mi vientre y lo acaricia por encima de la camiseta —¡Estás loco!


  —Por ti — respondo—, y tranquila que no ha de ser ya mismo, creo que lo mejor es que primero nos conozcamos los tres y aprendamos a convivir, pero ten por seguro que quiero que algún día lleves un bebé, nuestro bebé, ahí dentro.


  La miro a los ojos y sé que los míos brillan ante esa idea porque, aunque lejana, sé que no es un sueño de esos que nunca se llegan a cumplir.


  ¡Uff! menos mal, creí que estaba pensando dejarme preñada a las primeras de cambio.


  —Algún día Caleb, no muy cercano espero.


  Sonrío y Caleb me besa suavemente, aunque al poco tiempo nos estamos besando con pasión.


  Me alejo de ella un poco o al final no cenaremos ninguno de los tres. La siento en uno de los taburetes y le sirvo una copa de vino mientras preparo un poco de acompañamiento para la lasaña. No puedo dejar de pensar en su rostro cuando he acariciado su tripa. Quiero niños, muchos y los quiero con ella, pero Máx necesita ahora de nosotros y eso no es algo que pueda esperar. Suena un aviso de llegada de correo, pero ahora no puedo estar por eso.


  —Nena ha llegado un correo y seguro que es de Tommy, ¿puedes mirarlo?


  —Claro —dejo mi copa de vino sobre la encimera y abro el correo de Caleb, tiene varios mensajes en la bandeja de entrada, abro el de Tommy y veo que hay un archivo adjunto a su email, es el permiso de acogida temporal—, es el permiso de acogida.


  —Pues ya tenemos una cosa menos de la que preocuparnos por hoy —digo mientras comienzo a preparar la mesa—, creo que tenía que venir con un archivo adjunto en el que nos tenía que explicar cómo proceder para la adopción ¿Lo añadió?


  Vuelvo a mirar el correo, hay otro archivo adjunto, tiene razón.


  —Sí, aquí está.


  Caleb se acerca a mí por detrás y se pone a leer el correo sobre mi hombro.


  Lo leo y como imaginé son bastantes los requisitos que se solicitan y muchos los cambios que deberemos de hacer en la casa para que el asistente social nos pueda dar el visto bueno. Me quedo parado al ver cuál es uno de los imprescindibles, no sé si Sarah ha llegado a ese punto, pero se requiere estar casados legalmente o poder demostrar que somos una pareja de hecho.


  Leo el párrafo en el que dice que tenemos que estar casados o demostrar que somos pareja de hecho y me quedo sin aire, miro hacia Caleb que parece estar tan perplejo como yo.


  —¿Esto es de verdad? ¿Qué vamos a hacer?


  La miro y le sonrió. Me siento frente a ella cogiéndola de las manos


  —Depende de ti amor —digo muy serio ahora mismo—, y de las ganas que tengas de que Máx forme parte de nuestra vida. Demostrar que somos una pareja de hecho no es difícil, tan solo debemos de abrir una cuenta conjunta y añadir tu nombre a las escrituras, pero nos va a llevar un tiempo —Cojo aire sé que me va a llamar loco una vez más, pero es lo que hay—, por otro lado, pasar por un juzgado, solo nosotros y firmar unos papeles lo pondría más sencillo, aunque eso de nosotros solos siendo nuestro asistente social mi cuñado, no lo veo muy factible.


  Espera… ¿me está pidiendo matrimonio? Aunque la verdadera pregunta es ¿quiero casarme?, nunca me lo había planteado, pero eso de añadir mi nombre a las escrituras de su casa no me gusta nada, sentiría como si me estuviese regalando la mitad de su casa y yo no quiero eso. Miro hacia Caleb que está muy serio, no esperaba que me dijese algo así. La verdad es que conociéndole es raro que me haya pedido matrimonio como quien habla del tiempo.


  —¿Caleb me acabas de pedir en matrimonio?


  —No, no, no —la miro y sonrió—, esto no es una pedida de matrimonio. No me mal interpretes quiero casarme contigo, pero no pienso pedírtelo así, no de esta manera tan poco romántica. Lo que quiero es que pienses en lo que crees que es mejor para poder seguir adelante con la adopción de Máx.


  Por un momento tengo una sensación de decepción en el pecho. Suspiro, no tengo ni idea de lo que sería mejor.


  —No quiero que añadas mi nombre a las escrituras de tu casa, no me sentiría bien si lo hicieras.


  Me parece ver una chispa de decepción en sus ojos. La levanto y la siento sobre mi regazo.


  —Mi amor sé que no debe de ser cómodo para ti, puedo entenderlo, pero una cuenta a nombre de los dos no será suficiente. Se sincera conmigo Sarah ¿Quieres casarte conmigo? Necesito saberlo y poder hacer las cosas bien, no me lo pones fácil amor.


  Vale, ahora sí que me lo está pidiendo ¿o no?, este hombre está acabando con mi cordura.


  —Caleb, ¿Quieres ser claro de una vez? Dices que yo no te pongo las cosas fáciles, pero tú me has hablado dos veces de matrimonio hoy —paso la mano por su pelo y le miró fijamente a los ojos—, si lo que quieres es que me case contigo, solo tienes que pedirlo.


  La alzo y aunque no es como yo quería hacerlo, ni siquiera tengo un anillo que colocar en su dedo, clavo una rodilla en el suelo y la miro.


  —Sarah Mathews ¿Quieres casarte conmigo?


  ¡Lo ha hecho! ¡Me lo ha pedido! esta vez como me diga que no es verdad, me lo cargo. Llevo las manos a mi pecho, nunca he estado tan segura de nada en mi vida, amo a este hombre con todas mis fuerzas y quiero pasar el resto de mi vida a su lado.


  —Sí, por supuesto que quiero casarme contigo.


  Me alzo cogiéndola de la cintura y doy vueltas con ella entre mis brazos. Me ha dicho que sí, no me atrevía porque no estaba seguro de poder aceptar un rechazo por su parte y con lo rápido que está sucediendo todo en nuestras vidas cualquier mujer se espantaría.


  —Te quiero, Sarah. Te quiero con toda mi alma.


  Sonrío como una boba.


  —No tanto como yo te quiero a ti.


  Nos besamos con pasión hasta que escuchamos una voz a nuestra espalda.


  —¡Puaj! Siempre os estáis besando.


  Miramos con una sonrisa a Máx que entra en la cocina con un pantalón de chándal y sin camiseta como es costumbre. Este crio tiene un problema con las camisetas.


  Rompo a reír, pero de inmediato me pongo serio.


  —Máx, esta mañana hemos hablado de lo de la camiseta y te has quedado con las mejores ¿Verdad? —los dos vemos como asiente con una sonrisa pícara en los labios—. Mientras yo no vaya sin camiseta tú has de llevarla puesta, campeón. Ve y ponte una.


  Máx resopla y se da la vuelta no sin antes añadir una última pullita.


  —Vosotros lo que queréis es que me vaya para seguiros besando, es asqueroso.


  —Te prometo que cuando vuelvas ya tendrás tu ración de lasaña en la mesa —Cuando pasa por nuestro lado le remuevo el cabello.


  Me quedo embobada mirando a estos dos hombretones. Cualquiera que los viese pensaría que son padre e hijo. No solo se parecen físicamente, también tienen muy buena sintonía. Son increíbles y ambos son míos. No puedo creer que me vaya a casar y con el amor de mi vida, no puedo ser más feliz. Miro a Caleb y alzo una ceja.


  —Con el carácter que tiene este niño, miedo me da que se convierta en un adolescente.


  —Podemos poner un aviso general a todas las madres para que escondan a sus hijas —digo y los dos rompemos a reír.


  Quiero ir con ella abrazarla y besarla hasta que nuestros labios se corten, pero no es el momento. Termino de poner la mesa y coloco los platos con la lasaña. Ellos también se sientan y como un tonto me quedo esperando a que la prueben.


  Sirvo un trozo de lasaña en el plato de Máx y me sirvo otro a mí. El crio ataca su plato sin dilación y ni siquiera levanta la cabeza, así que supongo que estará buena. Le doy un mordisco a la mía y suelto un gemido de gusto, está realmente deliciosa.


  —¡Mmm! Está buenísima.


  Sonrió y comienzo a comer con el pecho hinchado como un pavo en navidad. Mi mente no deja de trabajar, hay que hacer muchas cosas y hemos de hablar de mucho, además de que con este nuevo paso ya no puedo mantener nuestra relación apartada de mi familia.


  —¿Mañana a qué hora sales de trabajar?


  Termino de tragar y le doy un sorbo a mi copa de vino antes de contestar.


  —Tengo una reunión a las once de la mañana, terminaré sobre la una y después tengo que pasar por mi piso para abrirles a los de la empresa de mudanza ¿por qué preguntas?


  —Antes de iniciar todo esto quiero hablar con mi madre, quiero que lo hagamos juntos y he pensado que antes de que Isi conozca a Máx, ha de hacerlo ella —explico—. Si mi hermana se entera de todo antes que ella, nos perseguirá con su rodillo de amasar hasta el confín del mundo.


  Sonrío sin poder evitarlo.


  —Podemos pasarnos mañana por la tarde, si quieres.


  Miro hacia Máx que no pierde detalle de nuestra conversación.


  Asiento, mañana creo que tampoco dispondré de mucho tiempo para dedicarle a la clínica. No me voy a presentar ante mis padres para contarles que me caso y que Sarah no lleve un anillo de compromiso en su mano.


  —¿Tendríamos que darle vueltas a la idea de una fecha? Y si quieres que sobrevivamos a mis hermanas, más vale que tengamos claro qué tipo de boda queremos.


  —¿Os vais a casar?


  Ambos miramos hacia Máx que nos mira con la boca abierta. Alzo una ceja en dirección a Caleb.


  —¿Te gusta la idea, cielo?


  —¡Vale hay cosas a las que aún no estoy acostumbrado! —me encojo de hombros defendiéndome y miro a Máx esperando una respuesta de su parte.


  —Sí, no sé, ¿vais a querer adoptarme, aunque os caséis? Pregunto porque los casados ya pueden tener hijos y si tenéis hijos ya no me necesitáis a mí.


  Abro los ojos desmesuradamente.


  —Eh cielo, el que yo y Caleb nos casemos no cambia nada, al contrario, así es mucho más fácil que consigamos adoptarte.


  Miro hacia Caleb pidiendo ayuda con la mirada.


  La miro y sonrió, me encanta que busque mi ayuda en situaciones como esta.


  —Máx los dos queremos casarnos y tener una gran familia ¿Sabes cómo lo supimos? —me mira y niega pendiente de lo que le digo—, pues lo supimos cuando te conocimos. Lo que más deseamos al verte era que fueras nuestro primer hijo y siempre serás el primero, eres quien ha unido a esta familia.


  Agacha la cabeza y empieza a sollozar.


  —Cariño no llores —lo agarro y lo siento sobre mi regazo, el esconde la cabeza en mi cuello y sigue sollozando—. Máx ¿por qué lloras, cielo?


  Caleb acaricia su cabello con cariño, me mira con cara de no entender que está pasando y yo me encojo de hombros.


  —¿Máx hay algo que no te gusta de lo que he dicho?


  Ninguno de los dos sabemos cómo enfrentarnos a esta situación, sabíamos que habría momentos como este, pero tenía la esperanza que llegaran pasados unos meses.


  Levanta la cabeza limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano, le paso la mano por las mejillas para ayudarlo en su tarea y él se me queda mirando con sus ojitos aun enrojecidos.


  —No quiero volver allí —dice entrecortadamente—, si vais a echarme, hacedlo ya, porque estar aquí es genial y si os cansáis de mí, yo...


  No puede seguir hablando porque las lágrimas se lo impiden, lo estrecho contra mi cuerpo como si con eso pudiera borrar todo su dolor. No voy a permitir que nadie lo aparte de mí, nunca.


  —Campeón lo que queremos es que te quedes con nosotros para siempre —alzo su mentón y por unos segundos miro a Sarah—, es lo que más deseamos.


  —¿De verdad? ¿Me prometéis que nunca me vais a echar? —mira hacia Caleb— ¿Me lo prometes Caleb? Tú siempre cumples tus promesas.


  —Siempre cumplo mis promesas, campeón y te prometo que haré todo lo posible porque estemos siempre juntos.


  Máx se tira a los brazos de Caleb y hunde la cara en su pecho. Miro a Caleb y tiene un brillo en los ojos que es lo más bonito que he visto nunca. Me acerco a su oído.


  —Cariño me da igual cuando, donde o como casarme, siempre que sea contigo.


  Aferro con fuerza a Máx entre mis brazos y sonrió al oír las palabras de Sarah.


  —Te aconsejo que eso no lo repitas ante mi familia o corremos peligro —rompo a reír y Máx me mira—. Sigamos comiendo o se enfriara.


  Cenamos tranquilamente charlando sobre los detalles de la boda. Máx está mucho más animado, bromea sobre ir disfrazado de Capitán América a la boda.


  —¿Has pensado en una fecha?


  Digo mirando a Caleb, entre los tres estamos acabando con las existencias de helado de chocolate de la ciudad.


  —Creo que con un poco de ayuda podríamos tenerlo todo listo en unas ocho semanas— digo— ¿Os parece bien a los dos? —esta vez no me he olvidado de incluirlo.


  Máx sonríe y yo asiento con la cabeza. No me puedo creer que en ocho semanas vaya a ser una mujer casada. Cuando terminamos de cenar nos sentamos en el sofá un rato, Máx no deja de jugar con peludo.


  —Máx cielo, a la cama, mañana tienes que levantarte temprano.


  Los dos vemos como se gira y nos pone ojitos de cachorrillo.


  —¿No puedo quedarme un poquito más?


  —Y mañana no querrás levantarte —vuelve a hacerlo—. Antes de irnos al colegio tenemos que sacar de paseo a peludo y has de desayunar. A ver, si te vas a dormir sin rechistar, mañana te preparo lo que quieras en el desayuno ¿Hecho?


  Los ojos de Máx brillan y podría jurar que está salivando solo de imaginarse el desayuno de mañana. Suelto una carcajada y Caleb me mira reprendiéndome con la mirada, le hago un gesto con la mano e intento ponerme seria.


  —A la cama Máx, mañana seguirás jugando con Peludo.


  Asiente y agacha la mirada intentando darme pena el muy pillo.


  —Mañana vamos a ir a casa de tu madre ¿verdad Caleb?


  —Sí —respondo mirando al crio con curiosidad a la espera de saber qué es lo que va a decir—¿Por qué?


  —¿Crees que les gustaré a tu familia?, te prometo que voy a portarme bien para gustarles, pero ¿qué pasa si no les gusto?


  —Anda ven —él viene y lo cojo por los brazos —Les vas a encantar Máx, eres perfecto y te van a querer desde el mismo momento en el que te vean ¿te cuento un secreto? —asiente —Mi hermana, la que será tu tía Isi ya se muere por conocerte.


  Máx sonríe y le da un beso en la mejilla a Caleb, por un momento Caleb se queda perplejo hasta que una enorme sonrisa empieza a dibujarse en su rostro.


  —¡Eh! ¡Yo también quiero un beso! —Máx sonríe y se tira a mis brazos estampando un enorme beso en mi mejilla — Ahora a la cama, bicho.


  Asiente y se marcha bastante conforme. Miro a Sarah que me sonríe.


  —¿Qué? —Le pregunto arrastrándola a mi lado.


  —¿Quieres que te compre un babero o sabes limpiarte la baba tu solito?


  —Ya, si eso compras dos —le respondo pasando la mano por su mentón—, no soy el único perdidamente enamorado de nuestro futuro hijo.


  Suspiro.


  —Nuestro futuro hijo. Suena bien ¿verdad? —asiente con una sonrisa— Debería estar muerta de miedo por lo que eso significa, pero no lo estoy, al contrario, me muero de ganas de que la adopción se haga efectiva.


  —Tampoco es que vayamos a tener mucho tiempo para ponernos nerviosos con todo lo que nos espera ¿Estas preparada? El domingo no estabas muy dispuesta a que te abrazaran y es lo primero que querrán hacer cuando reaccionen.


  —Creo que tendré que acostumbrarme a esto de tener una familia, contigo y con Máx lo llevo bien, por ahora.


  Le saco la lengua de manera divertida y Caleb pinza mis caderas con sus dedos haciéndome cosquillas.


  Cuando la tengo donde quiero, la tumbo sobre el sofá lanzándome a por sus labios. Llevo soñando despierto con su cuerpo todo el día y ya no puedo más.


  —Caleb—digo entre beso y beso— cariño —vuelve a besarme arrasando mi boca con su lengua— Caleb —está muy excitado, noto su duro miembro rozándome la pierna. Pongo mis manos en su pecho y lo aparto de mí con bastante esfuerzo—, no podemos hacer esto aquí, Máx puede despertarse.


  —Pues vámonos a la habitación, para eso tenemos una que es sólo nuestra —digo incorporándome—, quiero celebrar con mi prometida este día.


  Caleb me levanta en peso y yo enrosco mis piernas alrededor de su cintura. Sube las escaleras sin separarse de mis labios en ningún momento. Al llegar a la habitación cierra la puerta con el pie y me arrincona contra la pared, me quedo con la espalda pegada a la pared y con él entre mis piernas.


  —Llevo todo el día pensando en este momento—susurro mientras Caleb me quita la camiseta.


  —No eres la única, mi amor —Paso las manos por sus pechos bajando hasta su entrepierna y siento como la humedad ha traspasado su ropa interior —. Muero por estar dentro de ti, nena.


  Noto como cuela uno de sus dedos en el interior de mis bragas y resbala entre mis pliegues. Meto una mano entre nosotros y la introduzco en su pantalón, agarro su miembro y lo acaricio de arriba abajo.


  —Hazlo Caleb, no puedo esperar.


  —Saca el preservativo y colócamelo cielo, llevo uno en el bolsillo trasero.


  —Olvídate de él, ¡hazlo ya!


  Me da igual si se pone el dichoso condón, el los detesta y ahora mismo yo necesito sentirlo piel con piel.


  Sé que no debería, pero sentirla sin que nada se interponga, es algo que deseo con todas mis fuerzas. Aparto su mano y la giro introduciéndome en su interior de una estocada llevando mi mano a su boca evitando que pueda despertar al niño.


  —Tienes que ser muy silenciosa, nena.


  Asiente y yo aparto la mano empezando a envestirla, metiéndome todo lo dentro de ella que me es posible.


  Lo siento tan adentro que casi no me deja respirar. Paso mi mano por su espalda y tiro de su pelo, a cada envestida estoy más cerca de mi objetivo.


  —¡Más fuerte Caleb!


  Embisto con más fuerza, solo quiero darle lo que desea y llevarla al límite del placer para que lo cruce conmigo. Sus gemidos me excitan y siento como me pongo más duro aun de lo que ya estaba.


  —Estás tan caliente, nena ¡Joder! como me pones.


  Sus palabras me encienden, estoy a punto, noto como mi cuerpo se convulsiona sin que pueda evitarlo. Clavo los dientes en su hombro y araño su espalda mientras una tormenta de placer recorre mi cuerpo.


  —¡Caleb! ¡Oh Dios!


  Sigo moviéndome en su interior hasta que los espasmos de su cuerpo se van espaciando y comienzo a salir de su interior, no quiero que nuestros planes se adelanten varios años. La giro colocándola contra la pared y comienzo a acariciar su trasero con mi miembro mientras la retengo con las manos aprisionadas por las mías.


  Siento como recorre mi trasero con su miembro endurecido. Sus manos abandonan las mías y empiezan a recorrer mi cuerpo, rodea mi cadera con su brazo y acaricia mis pliegues lentamente, mientras se mece contra mi trasero.


  —¡Caleb!


  —Inclínate un poco pegando tu trasero más a mi nena y separa más las piernas —“Como no me corra pronto, acabaré reventando, pero me encanta acariciarla y que mis dedos memoricen cada tramo de su cuerpo”, pienso.


  Hago lo que me dice y enseguida noto como la punta de su miembro se abre paso en mi interior, una de sus manos sigue torturando mi botón de placer mientras la otra agarra mi trasero y empieza a acariciar mi abertura trasera con un dedo.


  —¡¿Caleb, qué haces?!


  Que me pregunte eso me descoloca un poco.


  —¿Por qué lo dices, nena?


  ¿Qué porque le pregunto eso?


  —Me estás torturando, Caleb, ¿por qué vas tan lento?


  Miro hacia atrás y Caleb tiene una sonrisa de medio lado en la cara.


  —A mi chica le gusta duro.


  Amplía su sonrisa y yo resoplo.


  —¡Oh cállate!


  Suelta una carcajada y se clava en mi interior con una fuerte estocada.


  No le doy tiempo a reaccionar, lo quiere duro, así es como me tiene ella las veinticuatro horas del día. Aumento el ritmo, más fuerte, más duro con cada una de mis embestidas mientras acaricio ese pequeño punto que la vuelve loca e introduzco dos dedos en su interior sacándolos y metiéndolos de forma rápida y dura.


  —¿Es así como lo quieres preciosa?


  —¡siii Caleb! ¡Joder sii!


  Caleb sigue entrando y saliendo de mi interior a una velocidad vertiginosa, cada embestida me echa hacia delante. Si no me estuviese agarrando a la pared, me empujaría un par de metros hacia delante.


  La inclino un poco más con la mano con la que sujeto su trasero y la embisto con más fuerza más hondo, estoy llegando al límite voy a correrme en cualquier momento y quiero que ella lo haga conmigo que empape mi mano con su dulce jugo.


  —¡Ahora nena! ¡Córrete! —una descarga me recorre y un jadeo escapa de mis labios derramándome en su interior.


  Cuando consigo recuperarme Caleb aún sigue enterrado en mi interior y respira agitadamente contra mi nuca. su piel es una enorme fuente de calor.


  —Caleb, será mejor que no me sueltes, creo que no siento las piernas.


  Sonrió y sé que lo hago como un tonto enamorado y sin soltarla salgo de su interior y la cojo en brazos colocando mi brazo bajo sus piernas llevándola hasta la cama donde la dejo con cuidado tumbándome a su lado. Acaricio su mano levantándola a la altura de nuestros rostros y acaricio sus dedos.


  —Mañana vestiré esta mano como es debido —la miro esperando alguna reacción aun creo que va a despertar de golpe y que se va a retractar.


  Lo miro con una sonrisa.


  —No esperaba menos de ti.


  Beso sus labios y me acomodo sobre su pecho, los parpados empiezan a pesarme cada vez más. Me duermo pensando en cómo ha cambiado mi vida en tan poco tiempo y sé que lo mejor aún está por venir.


  



  Capítulo 12


  Caleb


  Al sentir el despertador me sobresalto, miro la hora y sé que nos hemos quedado dormidos. Al menos nosotros, ya que puedo oír la televisión puesta. Me incorporo un poco y despierto a Sarah dándole ligeros besos en la mejilla después de apartar su cabello


  —Cielo, nos hemos quedado dormidos, vas a llegar tarde.


  Abre los ojos de golpe y se incorpora a toda prisa con tan mala suerte que mi cara se interpone en su camino y me pega un cabezazo en el ojo que me deja viendo estrellas de colores. Me levanto de la cama sujetándome la cara, su cabeza ha impactado justo con mi ojo derecho. ¡Joder! Creo que acabo de quedar advertido de que decirle que llega tarde no es bueno, no para mi salud.


  —¡Dios Caleb! —parece asustada y yo me muero por partirme de la risa —¡Lo siento! lo siento mucho.


  Al menos he conseguido, aunque de forma accidentada, que una mañana más no se despierte de mala leche, aunque no sé qué me mantendría más a salvo.


  —Tranquila nena, no es nada.


  Se levanta de la cama completamente desnuda y me agarra la cara con ambas manos inspeccionando mi ojo.


  —¿Estás bien? Lo siento mucho, no me di cuenta.


  —Sí, estoy bien, solo ha sido un mal cálculo de espacio —creo que sería bueno que me pusiera hielo—, aún no conozco todas las posibles formas de las que puedes despertar, será cuestión de ir probándolas, pero.... —la miro y siento como voy excitándome—, vístete nena o no vas a trabajar.


  Se mira y parece que se da cuenta en ese momento que está completamente desnuda.


  —¿Cómo de tarde es? —dice con la mirada encendida.


  ¡Joder! Mi entrepierna no está de acuerdo en que llegamos tarde.


  —Nena, no llegas a la reunión y Máx va a llegar tarde en su primer día.


  —No, no, no —la oigo decir mientras mi mirada la recorre por entero—. Si nos organizamos podemos hacerlo.


  —¡No, si no te cubres, provocadora! —me mira y sonríe.


  —Voy a la ducha, tú ve a lograr que Máx se vista y le compras algo de desayuno por el camino. Yo me tomare una café al llegar a la oficina.


  Asiento y Sarah sale corriendo hacia el baño. Tengo que respirar hondo, recomponerme el paquete antes de salir de la habitación y no presentarme ante Máx con una erección. Llego al salón algo más relajado y lo encuentro sentado en el sofá viendo dibujos animados con peludo sobre su regazo.


  —Colega, a vestirte que llegamos tarde.


  Me mira y sonríe.


  —Si no os acostarais tan tarde, no os quedaríais dormidos.


  ¡¿Qué?! Carraspeo intentando descubrir que es lo que intenta decir, ¿será que nos escuchó anoche? La verdad, no es que Sarah sea muy silenciosa.


  —¿Cómo sabes que nos acostamos tarde, chaval?


  —Os escuché reíros cuando me levanté para ir al baño, ya era muy tarde.


  Suelto todo el aire que estaba conteniendo.


  —Corre a vestirte ¡vamos, vamos, vamos!


  Veo como se levanta y corre mientras repaso que este todo lo de la lista que nos pasó el director del colegio e imprimo el permiso que Tommy nos envió metiéndolo en una carpeta. Me abrocho la camisa que me he puesto antes de salir recomponiendo mi aspecto mientras espero a que los dos terminen, cuando miro mi móvil y veo que hay como unas treinta llamadas de Megan e Isi así que me decido primero por Megan y la llamo.


  —Iba a llamarte ¿Pasa algo? —seguro que Tommy no ha logrado ocultárselo.


  —Explícame por qué mi marido me ha insinuado que voy a ser tía y no me digas que no eres mi único hermano porque antes de llamarte a ti he llamado a las otras cuatro.


  —¿A Val también la has llamado?


  —Sí, aunque no lo creas hermanito, Valerie es una mujer adulta que mantiene relaciones sexuales —¡Vale, esto no quería escucharlo! —. Sigo esperando una contestación Caleb, ¿Sarah está embarazada?


  —¿Qué? No, ¿Tommy no te lo ha contado?


  Resopla y podría jurar que está cruzada de brazos y moviendo el pie compulsivamente con cara de mala leche.


  —Mi marido no me cuenta nada. Se le escapó que iba a ser tía antes de lo que pensaba y tuve que ponerme a llamar a todos para que Isi, me diera la pista que me llevó a ti.


  Resoplo y pongo los ojos en blanco.


  —Vas a quedarte viuda ¡¿Lo sabes?! —no es así como quería contarlo a la familia, no se ha aguantado ni una semana.


  —No me estas aclarando nada, Caleb.


  Se nota que está cabreándose.


  —Bien vale, sí. Voy a adoptar a un crio con Sarah. Es un chiquillo increíble y quería presentároslo el domingo, pero también necesito tu ayuda y la de Isi para una cosa así que... si quieres conocerlo, podemos vernos en cuarenta y cinco minutos en la puerta del colegio.


  —¿Adoptar?, tú no puedes ser normal y dejar a tu novia preñada por accidente ¿verdad?


  —Megan —la callo antes de que continúe por ese camino—, Tommy y Sarah fueron amigos en la infancia ¡¿Lo entiendes?! —se hace un largo silencio —. Máx es un buen niño y se merece un buen futuro, un hogar, unos padres que lo quieran así que sí, lo vamos a adoptar y seremos nosotros quienes le demos todo eso. ahora arréglate y ven a conocerlo porque después Isi y tú me tenéis que acompañar a comprar un anillo para Sarah.


  —¡¿Anillo?! ¡Ahhh! —su grito casi me deja sordo —. Haber empezado por ahí hermanito, nos vemos en un rato y que sepas que lo de la adopción me parece estupendo, ahora si no te importa, tengo un marido al que asesinar por nunca contarme nada.


  Me cuelga el teléfono y me quedo mirando la pantalla como un idiota, creo que de mi familia yo soy el más cuerdo con diferencia, bueno siempre queda Val, ella sí que tiene la cabeza en su sitio. Le mando un mensaje a Isi quedando con ella también y me dirijo hacia la habitación. Creo que no me conviene ocultarle esto a Sarah. La encuentro terminando de vestirse.


  —Hola preciosa, esto... Megan ya se ha enterado de todo, el bocazas de Tommy le contó, más bien le insinuó, que iba a ser tía y... la verdad es que se lo ha tomado genial.


  Me mira de reojo mientras intenta abrocharse el cierre del vestido dando vueltas sobre sí misma.


  —¡Genial! Tarde o temprano tenía que enterarse.


  Sonrío por el esfuerzo que está haciendo para subirse la cremallera.


  —¿Te ayudo preciosa?


  Se para de golpe y me mira parpadeando.


  —Creo que he engordado, no consigo subirme la cremallera y la culpa es tuya y de tus dotes culinarias. 


  Me acerco a ella y tiro de la cremallera que estaba atascada.


  —Ya está, solo estaba atascada, no has engordado y aunque así fuera estarías preciosa igual.


  —Eso lo dices ahora.


  La oigo remugar y la giro colocando las manos en su trasero, pegándola a mi cuerpo para que note el estado en el que me tiene.


  —Lo diré todos los días que me aguantes a tu lado porque es la más pura verdad.


  Levanta la cabeza con la mirada encendida.


  —No tenemos tiempo para esto Caleb, así que no enciendas un fuego que no puedes apagar.


  La beso suavemente en los labios y nos giramos para ver a Máx en la puerta con su mochila a la espalda.


  —Llegamos tarde al cole y vosotros aquí dándoos besos.


   —Anda vamos colega —digo, alejándome de ella, pero no sin antes darle un último beso— ¿A qué hora paso a buscarte?


  —¿Me recoges sobre las dos en mi piso? Cuando salga del trabajo voy para allá a abrirle la puerta a los de la mudanza.


  —Allí estaré.


  Máx se coge de mi mano y nos vamos hacia el colegio donde las dos locas de mis hermanas nos esperan para conocer a su futuro sobrino.


  En cuanto salimos del coche, Máx se aferra a mi mano. En el trayecto en coche le he contado que Isi y Megan estarían aquí esperando para conocerle. Llegamos a donde están las locas de mis hermanas y Megan abre mucho los ojos.


  —¡Dios mío! Es una monada —se acerca a él y se agacha levemente para estar a su altura—, hola guapo, yo soy Megan.


  La mira y después busca mis ojos, cohibido y sin saber bien que hacer o decir.


  —Tranquilo ¿Te acuerdas de lo que hemos hablado? —asiente.


  —Yo soy Máx.


  Isi no sabe cómo reaccionar, está emocionada y se tapa la boca con la mano.


  —¡Dios mío Caleb se parece a ti! —susurra Isi aún emocionada.


  Hincho el pecho como un pavo real y acaricio el pelo de Máx que se agarra fuertemente a mi mano. Isi se acerca hasta él y extiende su mano —. Yo soy Isi.


  La mira y me mira a mí de vuelta, me hace un gesto para que me agache así que lo hago y acerco mi oído a su boca.


  —¿Megan es la pesada y Isi la cotilla o al revés?


  Escucho el jadeo de Isi y no puedo evitar soltar una carcajada.


  —¿Qué le has dicho de nosotras al niño?


  Megan se acerca y le acaricia la mejilla.


  —Cielo tú no le hagas caso al imbécil de mi hermano, no somos ni pesadas ni cotillas.


  —No tiene un pelo de tonto, aunque ahora no me crea, lo acabará descubriendo —las miro y le guiño un ojo a Máx.


  —Ha sido una broma —comenta el crio.


  El director llega en ese momento y le entrego el papel que nos pidió. Me agacho para hablar con Máx.


  —Pórtate bien ¿vale? a las cinco vendremos Sarah y yo a buscarte y como te prometí, tú elegirás donde vamos a merendar.


  Máx asiente y se tira a mis brazos con una sonrisa, le remuevo el pelo y se separa de mí.


  —No os olvidéis de mi ¿vale?


  Sonrío


  —Claro que no colega.


  Máx les dice adiós con la mano a mis hermanas y se adentra en el colegio con el director.


  Ha llegado el momento de enfrentarlas. Cuando ya no lo veo, me giro hacia ellas esperando a que me suelten lo que llevan pensando desde que he hablado con ellas por teléfono, pero lo que me encuentro es que también están mirando hacia donde se ha dirigido Máx y eso logra arrancarme una sonrisa. Cuando al final reaccionan, las corto antes de que me monten un numerito en la puerta del colegio.


  —Vamos a tomar un café, hoy no me dio tiempo a desayunar.


  Llegamos a una cafetería cercana y nos sentamos en una mesa libre, en cuanto nos traen los cafés empieza el interrogatorio.


  —¿Es hijo tuyo? —pregunta Isi.


  —¿Que? No, ¿De dónde sacas eso? —se encoje de hombros.


  —Es que no entiendo cómo te dio por adoptar a un niño. Tú y Sarah lleváis poco tiempo juntos, además tienes que admitir que el crio se parece un montón a ti.


  Cojo aire y me armo de paciencia.


  —Máx entro en casa de Sarah hace unos días a robar y ella quiso ayudarlo al igual que la ayudaron a ella cuando tan solo era una cría —Les cuento sin ahondar en el asunto—. Nada más verlo... es difícil de explicar, pero fue como si mi corazón se acelerara y supiera que ese niño al que acabábamos de encontrar durmiendo en un almacén abandonado tuviera que ser nuestro, de Sarah y mío.


  —¿No crees que es demasiado pronto? aún no habéis vivido juntos, casi no os conocéis —Ahí es cuando Isi interviene, ella conoce bien lo que siento por Sarah, lo mal que lo pase la otra noche después de largarme del piso por la bronca que tuvimos.


  —Se quieren —dice— y estoy segura de que si los dos ponen de su parte...


  —Por eso os he llamado —las dos me miran—. Ayer le pedí a Sarah que se casara conmigo y ha aceptado, pero quiero hacerlo bien y ahí es donde os necesito.


  Las dos me miran sonriendo, aunque es Isi la que toma la delantera.


  —¿Qué necesitas hermano? —me pregunta agarrando mi mano por encima de la mesa.


  —Tengo que comprarle un anillo y estoy perdido.


  Megan agarra mi otra mano.


  —Cuenta con nosotras, para todo.


  Sonrío y aprieto sus manos, sabía que podía contar con ellas.


  —Gracias hermanitas —las miro y veo lo emocionadas que están—. Sí, seguramente os pedirá ayuda con lo de la boda —las dos dan saltitos de alegría.


  —¿Entonces ya habéis puesto fecha? —pregunta Megan.


  —En ocho semanas —respondo dejando un billete junto con la cuenta— Así que será mejor ponerse en marcha y buscar ese anillo— salgo de la cafetería con mis hermanas enganchadas una de cada uno de mis brazos—. Por cierto, Megan, dile a tu marido que esta me la paga.


  Suelta una risita.


  —Tranquilo, ya lo ha pagado.


  Isi suelta una carcajada y aunque sé que me voy a arrepentir, me atrevo a preguntar


  —¿Qué le has hecho?


  —¡Oh nada! —hace un gesto con la mano quitándole importancia— Seguramente ya se habrá desatado.


  Isi ríe a mandíbula batiente mientras yo intento asimilar lo que me dice mi hermana.


  —¿Desatado? ¿A dónde lo has atado?


  —A la cama, aunque en realidad no le he atado, le he esposado.


  ¡Mierda! Sabía que me iba a arrepentir por preguntar.


  —¡No quiero saberlo!


  Isi consigue calmarse un momento.


  —Me imagino la cara del pobre Tommy cuando se dio cuenta que te ibas dejándolo esposado y con una tremenda erección —dice Isi entre carcajadas.


  —¡Ehh! Estoy aquí, ¿podéis hablar de esto sin que yo esté presente, por favor?


  —Llevas aguantándonos desde siempre ¿te vas a escandalizar ahora? —me dice Isi dándome en el brazo.


  —Seguro que sus preferencias son igual de escandalosas —Megan me mira sonriendo.


  —Ahhh no, no, no pienso hablar de lo que me gusta, me da igual que seáis mis hermanas.


  —No te hagas el remilgado hermanito —dice Megan —, Val nos contó que os pilló el domingo saliendo de tu habitación a medio vestir.


  Valerie es una bocazas.


  —¿En casa de tus propios padres? Serás desvergonzado —apostilla Isi de manera burlona.


  —Una invitación menos que repartir, la mataré en cuanto me cruce con ella —digo y me mantengo en mis trece, no pienso hablar de eso con mis hermanas pequeñas—. ¿Podemos centrarnos en lo importante?, necesito ese anillo "el anillo" para ayer, quiero pedírselo como es debido y no como lo hice.


  Se lo cuento y al final las dos me arrean un buen capón por no haber hecho las cosas como es debido.


  —Podrías pedírselo esta noche después de la cena en casa o mejor aún durante la cena.


  Claro así Isi podría ser testigo de todo, todo lo que tiene de lista lo tiene de cotilla.


  —¿Qué cena? ¿Por qué no he sido yo invitada a esa cena?


  Más público, ¡genial!


  —Acabas de ser invitada, hermanita —le dice—, eso si tu marido te permite levantarte de la cama en cuanto te pille.


  —Arrrg, sois odiosas cuando os ponéis en ese plan. No se lo voy a pedir durante la cena, mucho menos con vosotras dos fotografiando cada momento como si fuera el día del baile de fin de curso. Se lo pediré cuando lleguemos a casa con Máx, él es mi compinche y todo está ya listo.


  —Vale —Megan levanta las manos en son de paz—, pero a la cena me apunto igual.


  Resoplo, lleva pasándome lo mismo con mis hermanas desde siempre, las adoro, pero no las aguanto demasiado tiempo. Entramos en una joyería y le decimos al dependiente lo que buscamos, nos enseña un montón de anillos de compromiso que mis hermanas se prueban, pero ninguno me convence.


  —Este me gusta.


  Dice Isi mostrándomelo, es un anillo de diamantes demasiado ostentoso para mi gusto, No es para nada el estilo de Sarah.


  —No es ese —le digo y sigo mirando.


  Estas cosas nunca se me han dado muy bien, pero tengo la sensación de que en cuanto lo vea lo sabré. Megan me enseña otro y este es todo lo contrario al que Isi se había probado. Creo que no me están ayudando, más bien están disfrutando de poder probarse los anillos. De pronto un anillo en la vitrina llama mi atención, me acerco al dependiente y le señalo el anillo.


  —¿Podría enseñarme ese?


  Lo pone sobre el mostrador y puedo verlo más de cerca, mis hermanas se ponen una a cada lado observando el anillo.


  —Creo que ya lo tienes hermanito —susurra Megan y asiento embelesado, ya lo tengo.


  Una vez lo tengo y he ignorado la verborrea de mis hermanas por el precio, las invito a tomar algo cerca de la clínica ya que tengo que pasarme, aunque solo sea para ver cómo están las cosas y así hago tiempo hasta las dos.


  —Caleb ahora me acabo de fijar que tienes un ojo algo morado y algo hinchado ¿Qué te ha pasado? ¿No te habrás peleado? —comenta Isi como si estuviera hablando del tiempo— Ese carácter tuyo cuando te cabreas va a acabar trayéndote problemas.


  Me paro frente al escaparate de la cafetería en la que estamos a punto de entrar y miro mi reflejo en el cristal, sí que está levemente morado, no mucho, pero así es.


  —Ha sido Sarah.


  Enseguida me doy cuenta de lo que acabo de decir porque ambas abren mucho los ojos.


  —Sabía que eras algo rarito, ¿te va que te peguen? —dice Megan partiéndose de risa.


  —No, estáis locas.


  Isi para un momento de reírse para poder meter cizaña también.


  —Seguro que tiene una colección de látigos y fustas escondidas en el armario. A Sarah debe sentarle genial la ropa de cuero.


  Sonrió y hago como que me lo pienso lo que logra la reacción esperada en ellas.


  —No seáis burras —las dos ponen los ojos en blanco —, aunque así fuera, no os lo contaría, pero este no es el caso.


  —¿Qué pasó entonces? —pregunta Megan.


  —Al despertarla esta mañana y decirle que llegaba tarde a su reunión me ha golpeado con la cabeza.


  —Pobre con la cara dura que tienes seguro que se ha hecho más daño ella que tú.


  Le saco la lengua a Isi y entramos en el local riéndonos de las tonterías que siguen soltando. Después de tomar algo con “Pesada y Cotilla” nos despedimos quedando a las ocho en casa de Isi. Me han prometido no contarle nada a mi madre hasta que yo hable con ella, lo que no termino de créeme, pero no perderé la esperanza. Cuando entro en la clínica, solo está la señora Pierce esperando para que Sebas la atienda más a ella que a su pobre gato. Es una mujer que viene al menos una vez por semana y así tiene alguien con quien hablar así que imagino que este estará bastante mosqueado conmigo.


  —Buenos días —saludo y entró en mi consulta para recomponer la agenda pasándolo todo a la semana que viene.


  No tengo nada que sea realmente urgente y si pasara algo, Sebas se haría cargo.


  —Hombre desaparecido, ¿has decido venir a visitarnos?


  Sebas está bajo el marco de la puerta de brazos cruzados.


  —Estuve ayer aquí —digo volviendo la vista a mi agenda.


  —No en realidad apareciste, me endilgaste a tus pacientes, no escuchaste ni uno de mis consejos y te largaste, y ahora apareces a las doce así sin más.


  —No tardaré en volver a marcharme.


  Comento con una sonrisa.


  —Ya me lo imaginaba.


  Se sienta sobre el borde de mi escritorio y se me queda mirando.


  —Si tienes algo que decirme hazlo ya, acabo de pasar la mañana con dos de mis hermanas y traigo la cabeza como un bombo.


  —¿Con Valerie?


  Clavo mi mirada en Sebas, esta tontería que se trae con mi hermana no me está gustando nada.


  —¿Qué demonios te traes tú con mi hermana?


  —Llevo un tiempo queriendo hablar contigo de algo que para mí es importante —aparto las carpetas que estaba revisando, no sé por qué, pero estoy empezando a mosquearme y bastante.


  —¿Y qué es eso que te cuesta tanto decirme?


  Agacha la mirada, es la primera vez que rehúye mis ojos cuando le miro.


  —¿Qué te parecería si invitara a Val a cenar alguna vez?


  ¡¿Qué?! Me levanto de golpe haciendo sonar la silla contra el suelo.


  —¡Ni se te ocurra! —Sebas pega un respingo por mi tono de voz, respiro hondo intentando tranquilizarme y no perder el control— Aléjate de Val, ella no es para ti.


  —¡¿Por qué?! ¿Por qué no es para mí? —intenta no levantarme la voz, pero al igual que yo me estoy aguantando las ganas de partirle la cara, él parece hacer lo mismo—. Soy bueno para dejarme los ahorros en la clínica, para escuchar tu vida y ser tu amigo, pero no soy suficiente para poder tomar un café con Val ¿Es eso?


  Pinzo el puente de la nariz con el dedo índice y pulgar e intento hablar tranquilamente.


  —¿Sabes por qué no es para ti? Porque he visto los destrozos que dejas a tu paso, te conozco mejor que nadie, he visto con mis propios ojos la de veces que has jugado con varias mujeres a la vez —clavo mi mirada en él —, eres un mujeriego incapaz de ser fiel. Sé que en cuanto te canses de Valerie pasaras a la siguiente sin mirar atrás y puede que con eso acabes destrozando su vida. Val es una niña de veintidós años, aún está estudiando y haré todo lo que esté bajo mi alcance para que no acabe enredada con un tío como tú.


  —¿Ni siquiera te pasa por la cabeza que con ella sea distinto, que pueda estar tan perdidamente enamorado, que no sea capaz de pensar en otra cosa que no sea ella? —me muerdo la lengua para no hablar—. ¿Crees que no he luchado contra lo que siento? ¡Es la pequeña Val! Y aún así no puedo seguir luchando contra lo que siento.


  —¡Me importa una mierda!— voy hacia él y acerco mi cara a la suya clavando mi dedo en su pecho—. Deja de pensar solo en ti, jodido egoísta, dices que sientes algo por ella, muy bien, demuéstralo no jodiéndole la vida —me separo un poco de él antes que pierda el control y acabe estrellando mi puño contra su cara—. Te lo advierto, no te acerques a mi hermana si no quieres perder algo más que mi amistad.


  Me mira decepcionado, pero eso no cambia ni lo que siento ni lo que pienso de él en este momento. Veo como se aleja saliendo por la puerta sin mirar atrás y sin decir ni una sola palabra. Me encierro en el consultorio intentando no estallar y cargarme todo lo que me rodea ¡Pero que se ha creído! Esto es inconcebible.


  Mi móvil suena sobre mi mesa, es un mensaje de Sarah. "Acabo de salir del trabajo y voy hacia mi piso ¿nos vemos en una hora? Te quiero". Miro mi reloj que marca la una de la tarde, la mañana se me ha pasado volando, decido responderle al mensaje mientras recojo mi chaqueta y mis llaves y me encamino hacia el coche. “En media hora estaré allí. Yo te quiero más". De camino al piso de Sarah decido comprar unas flores, sus favoritas y hacer las cosas bien por una vez. Estoy seguro de que todos pensaran que la rapidez de la boda es debido a que ella está en estado, pero poco me importa lo que puedan pensar los demás ya que lo que yo deseo es hacerla feliz. Aparco y salgo del coche cruzando hacia el portal cuando me parece volver a ver ese coche al que despistamos de camino al colegio de Máx, está aparcado a pocos metros, pero no logro distinguir quien hay dentro. Me acerco al coche y veo como arranca y se incorpora al tráfico, esto no me gusta, creo que alguien está siguiendo a Sarah.


  Entro en el edificio y me extraña ver a un par de policías hablando con una de las vecinas de Sarah, entonces mi móvil suena en mi bolsillo avisando un mensaje entrante, es Sarah. "Han entrado a robar en mi piso, he llamado a la policía...” No termino de leer el mensaje porque echo a correr escaleras arriba.


  —¡Sarah! —la llamo cuando llego a la puerta viéndola salir de la que es su habitación junto con una pareja de policías— Sarah, amor, ¿estás bien?


  —Estoy bien, tranquilo.


  Sonríe para tranquilizarme, pero puedo notar su nerviosismo.


  —¿Qué ha pasado? ¿Que se han llevado?


  Miro a mi alrededor, todo está revuelto, todos sus libros, cd's y dvd's están destrozados en el suelo, pero la televisión y el reproductor blue ray están en su sitio y también el reproductor de música.


  —Eso es lo más extraño —dice uno de los policías—. No se han llevado nada de valor, solo algo de ropa de la Señorita Mathews y una fotografía.


  Miro hacia la estantería donde estaba la foto de Sarah con Abigail y no está.


  —No sé yo si es tan raro —le digo al policía y suelto el aire que retenía—, ayer nos estuvo siguiendo un coche que acabo de ver aparcado aquí abajo y cuando me he acercado se ha marchado.


  Miro a Sarah que tiene la ceja alzada mientras el policía toma nota de lo que le digo.


  —Si están siguiendo a la señorita, esto pasa a ser competencia de otro departamento.


  —Me da igual de que departamento sea, tienen que hacer algo.


  Aprieto los puños a mis costados y Sarah se acerca a mí al ver que estoy perdiendo el control.


  —Mi vida, tranquilízate.


  Rodea mi cintura con sus manos y yo la atraigo hacia mi pecho besando su pelo, miro hacia el policía que no pierde detalle.


  —Lo siento, estoy un poco nervioso.


  —Es comprensible señor...


  —Sloan —le respondo.


  —Cuando terminemos aquí y cumplimentemos el papeleo pasaremos toda la información al detective correspondiente y él mismo se pondrá en contacto con ustedes.


  —¿Cree que tardara mucho? —pregunta Sarah aun agarrada a mí, está temblando.


  —Mañana mismo les llamara y es muy posible que quiera tomarles declaración para la denuncia.


  Asentimos y los policías se marchan del piso.


  —¿Estás bien, amor? —Sarah asiente, pero sigue temblando —. No me digas que sí cuando no es verdad —Me aparto de ella y agarro su mentón alzando su cabeza para mirarla a los ojos —, estás asustada.


  No es una pregunta, pero aun así asiente. Me acerco con ella hasta el sofá del salón y aparto un mechón que cubre su rostro.


  —Es que no entiendo que está pasando —dice.


  —Lo dejaremos todo en manos de ese detective, pero Sarah...—me mira esperando a que termine de hablar—, no quiero que vayas sola estos días, preferiría que dejes que te acompañe.


  Alza una ceja y sé que va a replicar.


  —Caleb no puedes ser mi niñera las veinticuatro horas del día, tengo mi trabajo y tú el tuyo. No puedes estar siempre conmigo.


  —Al menos déjame acompañarte, no tengo por qué quedarme allá donde vayas, además mi flexibilidad de horario es la que yo quiera, no tengo problema con eso.


  Asiente, aunque no muy convencida.


  —Sarah, ¿Tienes idea de quien podría estar haciendo esto?


  Niega


  —No lo sé, Caleb, pero no me gusta nada sentirme así.


  La envuelvo entre mis brazos.


  —Recojamos lo que necesites y marchémonos de aquí.


  —No creo que necesite la empresa de mudanzas —mira hacia la estantería—, las pocas cosas que tenía están destrozadas, lo poco que me queda puedo llevarlo en el coche.


  Me sabe mal por ella, por sus recuerdos perdidos y por la foto que tiene con la única persona que se portó con ella como una madre.


  —Recoge lo que necesites, lo demás lo compraremos incluidas las películas de Marvel y juntos los tres crearemos nuevos recuerdos mi amor.


  Sarah me besa suavemente y entra a su habitación. Me quedo pensando quien podría querer hacer todo esto, en mi cabeza solo aparece un nombre “Miller” pero sé que si se lo digo a Sarah terminaremos discutiendo otra vez. Miro mi reloj justo en el momento en que Sarah entra en el salón arrastrando un par de maletas.


  —¿Lo tienes todo, nena? Tenemos que ir a buscar a Máx.


  —Tampoco es que tenga mucho —me dice.


  No me gusta oírla hablar así. La tomo de la cintura pegándola a mí y beso su frente.


  —Mi madre nos espera para merendar.


  —Con todo esto ni siquiera he comido, me muero de hambre, ya se ha hecho muy tarde— lo raro sería que no tuviese hambre.


  Agarro sus maletas y salimos de su piso en dirección al coche, no puedo evitar mirar hacia todos lados y sé que Sarah hace lo mismo.


  —No nos volvamos locos, nena. Intentemos olvidarnos del tema por ahora.


  —Estás haciendo lo mismo que yo —alza la ceja y rompo a reír.


  —Tienes razón y por eso lo dos vamos a intentar relajarnos, no es bueno que Máx se dé cuenta de que pasa algo.


  Meto las maletas en el maletero a duras penas, un deportivo no es lo mejor para llevar equipaje. Me introduzco en el asiento de conductor y miro hacia Sarah que sigue repasando las calles.


  —Amor, estoy pensando cambiar de coche ¿Qué prefieres, todoterreno o monovolumen?


  —¿Estás seguro? —con esa pregunta logro que se concentre un poco.


  —No es un buen coche para los tres ¿No crees?


  —La verdad es que no, pero creo que son demasiados cambios de golpe, además tenemos el mío.


  Hago una mueca y Sarah alza una ceja.


  —¿Tienes algo que decir de mi coche?


  Acabo de meterme en un lio yo solito.


  —No, tu coche es genial, un poco femenino, pero muy fiable.


  —Eso es un poquito machista ¿No crees? —asiento rascándome la nuca.


  —Si tienes razón, pero entiéndeme, no me sentiría cómodo conduciéndolo —me acerco a ella antes de subir al coche cogiéndola de las caderas y atrayéndola hacia mí— Dime ¿Todoterreno o monovolumen?


  —Todoterreno, es más masculino —me suelta entrecomillando la palabra masculino con los dedos.


  Sonrío y la beso.


  —Todoterreno entonces.


  Nos subimos y arranco directo al colegio, aunque no puedo evitar mirar por el retrovisor cada cierto tiempo buscando ese dichoso coche. Cuando llegamos, la puerta donde lo he dejado esta mañana está llena de madres esperando a sus hijos y puedo ver en la mirada de Sarah un brillo especial mirando hacia dentro.


  —¿Crees que le ha ido bien?


  Pregunta sin perder de vista la puerta del colegio. Agarro su mano para atraer su atención.


  —Estoy seguro de que le ha ido genial, es un chico muy listo, seguro que más de la mitad de esas madres estarán comprando una escopeta para que Máx no se acerque a sus hijas en menos de una semana.


  Me sonríe, pero está nerviosa, este día también está resultando cargado de emociones hasta que parece caer en la cuenta de algo.


  —No me has contado como ha ido con tus hermanas —con todo lo del supuesto robo ni me he acordado— ¿Cómo se lo han tomado?


  —¿Por dónde quieres que empiece?


  —¿Cómo se lo han tomado? ¿Qué habéis hecho? ¿Sigues pensando golpear a Tommy en cuanto le veas?, por ese orden —dice sonriendo.


  Intento no reír, estoy convencido que más que publicista tendría que ser investigadora o policía.


  —Se lo han tomado muy bien, están muy emocionadas con todo, sobre todo con Máx y como todos al verlo me han preguntado si es hijo mío —sonrió—. Hemos ido a mirar ese anillo que ya tendría que estar vistiendo tu mano, aunque han pasado mucho de mí y se han dedicado a probarse todos los de la tienda y no, ya se ha vengado Megan, aunque preferiría borrar la imagen que ahora tengo de Tommy de mi cabeza.


  —¿Qué imagen? Por lo poco que conozco a Megan creo que sería capaz de darle una paliza al bueno de Skull. Hablando de golpes, no te he querido decir nada antes, pero sabes que tienes el ojo morado ¿verdad? —la última frase la dice con una mueca de disgusto.


  —Al final entre una cosa y otra no tuve tiempo de ponerme nada en el ojo, pero no pasa nada, tampoco duele o molesta —agarro su mano acariciándola—, y sí, Megan asusta cuando se mosquea, pero... creo que le va mucho cincuenta sombras de Grey —la veo alzar la ceja y ponerse de golpe la mano libre en la boca—, mejor dejémoslo así.


  Salgo del coche y lo rodeo para abrirle la puerta a Sarah, cuando la ayudo a Salir aún está pensativa, sé que le está dando vueltas a lo que le acabo de decir de Megan, va a resultar ser tan cotilla como Isi.


  —Deja de pensar en eso —pega un respingo.


  —No pienso en nada —dice de golpe y yo no puedo evitar soltar una carcajada.


  Llegamos a la puerta del colegio y las madres nos miran curiosas.


  Antes de que puede decir nada las puertas se abren y los niños salen disparados hacia sus madres, pero no vemos salir a Máx lo que nos extraña a los dos que nos miramos hasta que lo oímos chillar nuestros nombres. Viene corriendo como un bólido y una mujer que parece ser su maestra camina hacia nosotros.


  Máx se lanza a los brazos de Sarah que lo acoge con una amplia sonrisa y yo no puedo dejar de mirarlos como un tonto enamorado.


  —Buenos días —una mujer rubia entrada en los cuarenta y muchos se ha parado frente a nosotros—, imagino que son los padres en acogida de Máx.


  —Un placer, soy Caleb Sloan y ella es Sarah Mathews.


  —Encantada, soy la Señorita Rebeca Redford, la profesora de Máx, me ha hablado tan bien de ustedes que decidí venir a conocerlos.


  —¿Se ha portado bien? —pregunto mirándolo de reojo.


  Veo como él asiente y la Señorita Redford sonríe.


  —Sí, es un buen chico, se despista hasta con una mosca, pero eso es algo normal al ser su primer día.


  —Bueno, ahora estamos los tres pasando por un periodo de adaptación —comento sonriendo—, lo único que queremos es que todo sea lo más normal y sencillo posible.


  —Pues déjeme decirles que creo que están haciendo un gran trabajo.


  Miro hacia Sarah que sonríe acariciando el pelo de Máx igual que lo hace con el mío.


  —Muchas gracias —no puede haberme hecho sentir mejor con esas palabras—, el director me comentó que le harían una evaluación de nivel.


  —Sí, se la hicimos y la verdad es que no nos ha sorprendido, es muy inteligente por ello lo hemos colocado en un nivel superior al que le corresponde, aunque como ya le he comentado a él tiene que mejorar la lectura.


  —Me ha dejado un libro muy chulo —cuenta Máx.


  Sonrío y le acaricio la cabeza, aún sigue agarrado a Sarah.


  —Me encargaré de que practique bastante la lectura, muchas gracias por todo, pero ahora tenemos que irnos se nos hace un poco tarde —digo disculpándome.


  —No pasa nada, lo entiendo —mira hacia Máx—. Pórtate bien, nos vemos mañana.


  Los tres nos despedimos de la Señorita Redford y nos metemos en el coche intentado controlar a un sobreexcitado Máx, que no para de hablar, es como si se hubiera comido una tienda entera de dulces.


  —Salí al encerado y escribí en la pizarra, después salimos al patio e hice un nuevo amigo, es algo mayor que yo, pero es muy guay, se llama Andrew, después jugué al futbol y marqué dos goles, después volví a clase e hicimos un dictado y después...


  —Vale colega, coge aire que te ahogas.


  Lo ha dicho todo tan rápido que las últimas palabras le han salido entre jadeos.


  —¿Tienes hambre? —pregunta Sarah y él asiente con mucha energía.


  —Caleb me dijo que podría elegir lo que quisiera para merendar.


  —Ve pensándolo colega que nada más lleguemos a casa de mi madre seguro que quiere hacerte tu merienda favorita.


  Sarah y yo nos reímos cuando vemos la cara de Máx, parece que estuviera saboreando ya esa merienda. Llegamos a casa de mis padres y salimos del coche. Él se queda mirando alrededor con los ojos muy abiertos.


  —¿Tus padres son millonarios, Caleb?


  Hago una mueca y suspiro antes de responder.


  —Algo así campeón —los miro a los dos que parecen nerviosos por lo que agarro a Sarah de la cintura, como el otro día, y le tiendo la mano a Máx— ¿Listos? —él agarra mi mano y los guió a los dos al interior de la casa, como siempre, la puerta está abierta —¡¿Mamá?!


  La llamo y enseguida escucho sus pasos desde la cocina. Viene hacia nosotros con una sonrisa hasta que se percata de la presencia de Máx y arruga la nariz como cada vez que algo la descoloca. Ante su reacción parece querer esconderse detrás de mí como le sucedió con Isi y Megan. Mi madre alza la mirada y la clava en mí.


  —Mamá, él es Máx.


  Se queda mirándolo durante un momento hasta que una sonrisa se dibuja en su cara y se lleva las manos al pecho emocionada.


  —¿Es hijo tuyo?


  Ya estamos otra vez. Miro a Sarah pidiéndole ayuda y ella sonríe encogiéndose de hombros. Por lo visto no piensa ayudarme así que cogiendo aire y volviendo a soltarlo vuelvo a tener que justificarme.


  —No mamá, al menos de momento —me mira extrañada hasta que parece reaccionar—, eso es mamá, Sarah y yo vamos a adoptarlo.


  Se queda un momento callada asimilando lo que acabo de decirle hasta que se agacha levemente a la altura de Máx.


  —¿Tienes hambre, cielo? He hecho un bizcocho de chocolate que huele de maravilla.


  El rostro de Máx se ilumina ante la palabra mágica "chocolate" así que asiente y se coloca al lado de mi madre cogiéndole la mano.


  —Me gusta mucho el chocolate.


  Mi madre se marcha hacia la cocina con él cogido de su mano y Sarah y yo nos quedamos mirándonos alucinados.


  —¿Qué acaba de pasar? —pregunta Sarah con cara de no entender nada.


  —Creo que nuestro pequeño acaba de ganarse a mi madre en unos segundos.


  Sarah sonríe y se agarra a mi cintura.


  —¿Y por esto estábamos tan preocupados?


  —Imagino que tener miedo es de lo más normal —la beso y nos dirigimos a la cocina donde Máx ya tiene una buena porción de tarta para él solo y mi madre está preparando una cafetera.


  —Tenemos mucho de lo que hablar —dice cuando se gira hacia nosotros colocando un trozo delante de Sarah.


  —Lo sé —digo mirando a Sarah que mira su trozo de bizcocho con cara de lobo hambriento—. Atácala nena, llevo comiendo ese bizcocho toda mi vida y te puedo asegurar que no has probado uno mejor en tu vida.


  No necesito decir más, Sarah hinca su tenedor en el bizcocho y se lo lleva a la boca con un gemido. Cuando tiene el café listo, nos planta una taza a cada uno y veo como rellena el vaso de leche de Máx sentándose frente a nosotros con su taza en la mano.


  —Bien, pues no se a que estáis esperando.


  Le doy un sorbo a mi café y la miro. No sé bien por dónde empezar así que mis ojos se clavan en Sarah. Ella asiente dándome permiso para contarle todo a mi madre.


  —Mamá, Máx vivía en la calle y entró a robar en casa de Sarah. Los dos decidimos hacernos cargo de él y adoptarlo por diferentes razones. Sarah porque también le tocó vivir en la calle cuando era una niña y yo sencillamente porque me enamoré de él, en cuanto lo vi supe que quería ser su padre.


  El rostro de mi madre pasa por varias fases mirándonos a los tres de forma alternativa hasta que veo como se levanta y se coloca al lado de Sarah.


  —Desde que apareciste aquí el domingo supe que eras una chica especial y ahora también sé que tienes un gran corazón, tanto como el de mi hijo.


  La coge de las manos y con cuidado la abraza.


  Sarah me sorprende gratamente abrazando a mi madre a su vez. Máx las mira con una sonrisa y la cara cubierta de chocolate y mi madre se gira hacia él.


  —¿Quieres otro trozo, cariño? No voy a dejar que mi nieto salga de mi casa con el estómago vacío.


  —No ya, pero sí con una sobredosis de azúcar —la miro y oigo como me gruñe así que no me queda de otra que ceder, aunque esta vez le da un trozo más pequeño.


  —¿Tommy es quien se hace cargo del papeleo? —asiento— ¿Qué es lo que piden?


  —Bueno mamá, pues ahí va la siguiente noticia.


  Max levanta la cabeza de su plato y nos señala a los dos.


  —Se van a casar.


  Lo miro y él se encoge de hombros con una sonrisa. Mi madre nos mira a los tres hasta que se da cuenta de lo que acaba de decir el crio.


  —¿Ha dicho que os vais a casar? —vuelvo a asentir, creo que al final me entrara complejo de muñequito Elvis como esos que los coches antiguos aún llevan— ¡Ahhhh! ¡Dios mío! ¡Mi hijo se casa!


  —¡Vale, se lo ha tomado muy bien! —miro a Sarah que se aguanta las ganas de romper a reír con la mano en la boca— Podrías ayudar, decir algo ¿No?


  —No te hace falta mi ayuda, el enano se ha encargado de todo.


  Dice apuntando hacia Máx con un dedo.


  —¿Cuándo es la boda? —pregunta mi madre mirándonos a los dos de forma alternativa.


  —En ocho semanas —le respondo—, si no hay contratiempos, pero creo que con la ayuda de mis hermanas estará todo a tiempo.


  Veo como mi madre dirige su mirada hacia el vientre de Sarah y sonríe.


  —Mamá, no es lo que estás pensando.


  Sarah se da cuenta de su escrutinio y levanta las manos.


  —No estoy embarazada, lo prometo.


  —¿Entonces a que viene tanta prisa? —nos mira y parece algo molesta incluso diría que algo decepcionada—, en tan poco tiempo no se puede organizar una boda como esta —ahora me mira a mí de una forma que asusta—. No podrá venir ni la mitad de la familia.


  —Mamá queremos una boda sencilla, nada ostentoso y si nos damos prisa es porque nos ayudara con la adopción, pero ya te aviso que no es la única razón.


  Mira hacia Sarah con una sonrisa, da la sensación de que está viendo un partido de tenis.


  —¿Estás segura de que no estás embarazada? —Sarah pone los ojos en blanco.


  —Totalmente segura.


  Mi madre chasquea la lengua, ahora soy yo quien acaba poniendo los ojos en blanco.


  —Pues es una pena, ya me habéis dado un nieto hoy, pero otro nunca está de más.


  —¡Mamá!


  Alza las manos defendiéndose.


  —No está de más pedir, a lo mejor tengo suerte y os animáis. Tus hermanas no parecen estar por la labor.


  —¿Por qué no disfrutas primero de Máx y lo malcrías como una buena abuela?, has empezado genial nada más conocerlo con la tarta de chocolate.


  Mira hacia él que nos sonríe a los tres.


  —No te preocupes, abuela. Siempre se están dando besos así que en poco tiempo vas a tener más nietos.


  Me atraganto con un trozo de bizcocho y empiezo a toser. Cuando consigo tranquilizarme Sarah está sonrojada hasta la raíz del pelo.


  —Vamos a tener que hablar muy en serio —digo mirándolo a él y después a Sarah que asiente.


  —¿Cuándo se lo vas a contar a la familia? —me paso la mano por el cabello y eso provoca que mi madre coloque las manos en jarra esperando la respuesta.


  —Mi intención era este domingo, pero tu yerno Tommy es un bocazas así que Megan e Isi ya lo saben todo.


  —Vamos que yo soy de las ultimas en saberlo, muy bonito, sí señor —dice reprendiéndome como cuando era un crio.


  —No es culpa mía, fue Tommy el que habló antes de tiempo —decido hacerle la pregunta que me lleva reconcomiendo desde ayer— ¿Cómo crees que se lo tomará papá?


  —Pues si jugamos bien las cartas —se vuelve a sentar pasando de su mosqueo inicial por no ser la primera en saberlo—, y el pequeño Máx se lo gana como ha hecho conmigo, es muy posible que se lo tome bien. La verdad es que hace tiempo que desea que tus hermanas vengan con la gran noticia, es lo que tiene ir volviéndote un viejo cascarrabias.


  Suspiro frustrado. No creo que sea tan fácil como piensa mi madre. Me acerco un poco más a ella y susurro para que Máx no nos escuche:


  —¿Podrías ir preparando un poco el terreno? Para suavizarlo un poco, no quiero que le haga ningún desplante, no le voy a permitir que le haga sentirse mal —mi madre me mira y coge mi mano por encima de la mesa.


  —Cielo, tu padre no es ningún ogro, me duele muchísimo que pienses eso de él.


  —Ya, no lo es con los demás —susurro y miro la hora— ¡¿Ya es esta hora?! Mamá tenemos que irnos, aún tenemos que hacer algunas cosas e Isi nos invitó a cenar y luego Megan se auto invito...


  Sarah me mira alzando una ceja.


  —¿Megan también va a estar en la cena? No me lo dijiste.


  —Se me pasó, cielo, ¿Máx has terminado? —asiente y se levanta.


  —Ven aquí bicho, tienes la cara llena de chocolate —Sarah le limpia la cara entre risas y mi madre me mira sonriendo.


  —Si Mamá, ella es fantástica y es mía.


  Cuando están los dos listos nos despedimos de mi madre. Máx se abraza a ella sonriendo.


  —¿Puedo venir más veces a merendar, abuela? —veo como mi madre se emociona asintiendo.


  —Siempre que quieras, cariño.


  —¿Habrá bizcocho de chocolate?


  Sonrío, no sé si quiere venir por mi madre o por el bizcocho.


  —Te prometo que siempre que vengas tendrás un trozo de bizcocho esperándote.


  Máx sonríe emocionado y nos metemos en el coche después de abrazar a mi madre.


  Mientras Sarah abrazaba a mi madre me di cuenta de que mi madre le susurraba algo al oído y Sarah sonreía. Una vez en el coche todo parece volver a una relativa normalidad.


  Coloco mi mano sobre la pierna de Sarah.


  —¿Te molesta que venga Megan?


  Niega con la cabeza.


  —No, claro que no, es que esperaba enfrentarme a las hermanas Sloan de una en una, cuando están juntas pueden llegar a ser bastante abrumadoras.


  Entiendo lo que quiere decir, juntas no hay quien las aguante.


  —Al final no me dijiste quien era pesada y quien cotilla —suelta Máx en ese momento.


  Sarah me mira y rompo a reír. Las salidas de este crio son de lo mejor.


  —Pesada es Megan y cotilla es Isi, aunque si intercambias los apodos tampoco te equivocas —Sarah golpea mi muslo con su mano—. ¡auch!


  —No le digas esas cosas al niño.


  —Nena, es la segunda vez que me golpeas hoy, se te está soltando la mano, no le habrás pedido cierto libro para mayores a mi hermana Megan ¿no?


  Sarah se sonroja y a mí me entra la risa.


  —¿Es bueno? —Máx se cuela en la conversación— Así tendría otro libro para cuando acabe el que me dio la profe.


  Sarah lo mira espantada.


  —Es un libro para mayores Máx, no puedes leerlo.


  —¡Ehh! Que yo soy mayor.


  —Creo, que por ahora nos centraremos en comics y lo que la profe te recomiende ¿Te parece? Podemos parar por una tienda que no está lejos y comprar alguno ahora.


  Veo como los dos asienten y unos minutos después estamos entrando en la tienda.


  Máx se pierde entre las estanterías de comics y Sarah se pone a ojear uno que parece haber llamado su atención. Le pregunto al dependiente si tiene las películas de Marvel y acabo comprando un pack completo. Ya sé que no será una sorpresa, no tengo donde esconder el paquete ¡No me acordaba de que ya fueran tantas! Máx aparece corriendo en este momento con un montón de comics entre las manos.


  —No sé por cual decidirme, me gustan todos —miro a Sarah, no sé qué decirle—. Escoge cuatro y nos los llevamos —le digo ya que ella tan solo se encoje de hombros y Máx abre mucho los ojos.


  —¡¿Cuatro?! ¡Sii!


  Lo vemos desaparecer por el pasillo para devolver los comics que no se va a llevar y yo miro hacia Sarah que me mira con una ceja levantada.


  —¿Qué pasa?


  —Lo estás malcriando Caleb, no puedes darle todo lo que quiere.


  —Puede que me haya pasado un poquito —hago el gesto con los dedos de la mano—, pero Sarah, es un crio que no tiene un solo juguete, ni nada de nada, solo quiero que tenga lo que cualquier niño.


  —Estoy de acuerdo contigo, pero intenta controlarte, si le das todo se va a acostumbrar y cuando no le des algo que quiere se comportará como un niño malcriado.


  —Entonces dejamos lo de la consola para navidad ¿Te parece bien?


  La acerco a mí tirando de su mano y le doy un rápido beso y veo como pone los ojos en blanco.


  —Me quedo con estos —escuchamos a Máx y le miramos.


  —¿Estás seguro de que quieres estos?


  —Sí, son los que más me gustan.


  —Pues vamos a pagar y a casa, tenemos que cambiarnos de ropa para la cena. Por cierto, nena —cojo el pack de películas—, esto es para ti —le pongo mi mejor sonrisa.


  —¿Para mí? Caleb cariño, no hacía falta.


  Pongo un dedo sobre sus labios.


  —Te prometí que te las repondría.


  —¿Te das cuenta de que a mí también me estás malcriando?


  —¡¿También me lo vas a reprochar?! —niega sonriendo— Pues entonces no digas nada más, es momento de irnos o llegaremos tarde e Isi es un poco neurótica con esas cosas.


  —¿Qué tipo de cena es? ¿Tenemos que ir elegantes o podemos llevar chándal?


  Pregunta Sarah cuando entramos en el coche, Máx ya tiene un comic abierto y lo está leyendo muy concentrado.


  —¿Qué tal una cosa intermedia? —cuando volvamos tengo intención de volver a declararme y si le dejo estar en chándal me matará seguro—, algo tendrás que no sea elegante ni el chándal de estar por casa ¿No?


  —No pensaba ir en chándal —dice poniendo los ojos en blanco—, creo que tengo un vestido corto no demasiado elegante en una de las maletas.


  ¡¿Ha dicho corto?!


  —¿Cómo de corto es ese vestido?


  Sonríe de manera picara.


  —Lo suficientemente corto para que no me dure puesto toda la noche.


  —Eso suena muy tentador —si sigue hablando no vamos a ningún lado. Bufo exasperado ahora por tener que pasar una larga velada en compañía de mis hermanas y sus maridos, pero le tengo más miedo a Isi si no aparecemos—, ve a cambiarte, yo controlo a Máx y nos vamos o Isi nos matara.


  



  Capítulo 13


  Sarah


  Cuando Caleb aparcó el coche frente a la casa de su hermana me di cuenta de que estaba más nerviosa de lo que quería admitir, pero era un paso lógico en esta carrera y ya sabían todo, conocían a Máx, lo que me pone las cosas mucho más fáciles. Siento como Caleb coge mi mano y lo miro, está sonriéndome y noto como me relajo un poco.


  —Verás que no es para tanto, están algo chifladas, pero lo pasaremos bien.


  Asiento y salimos del coche, Caleb me agarra de la cintura y lleva de la mano a Máx que también parece algo cohibido. Antes de poder tocar al timbre, Isi abre la puerta con una sonrisa.


  —Ya estáis aquí, qué puntuales.


  —Es para que no te quejes —le dice y ella frunce el ceño al igual que lo hace su madre.


  —Muy gracioso, anda pasa, Megan y Tommy no tardarán.


  Me mira y yo asiento, aún no sé bien como iniciar una conversación con ella. Caleb y Máx se adentran en la casa y yo me dispongo a seguirlos cuando Isi me agarra del brazo y me hace una seña con la cabeza para que me quede donde estoy, supongo que no quiere que escuchen lo que va a decirme. La miro sin saber bien que decir o hacer.


  —¿Va todo bien Isi? —pregunto algo cohibida.


  —Todo bien —responde sonriendo—, solo quiero hablar contigo un momento sin que el entrometido de mi hermano esté presente —asiento ¿Qué querrá decirme? — ¡Chica cambia esa cara que no te voy a dar una paliza! —dice soltando una carcajada—, solo quiero agradecerte lo que estás haciendo con mi hermano, nunca lo había visto tan feliz.


  —Gracias Isi —creo que mi corazón ha vuelto a latir—, pero es él quien me hace feliz a mí.


  No sé qué más puedo decirle aparte de la más pura y sincera verdad. Caleb ha cambiado mi vida, me ha enseñado lo que es amar con pasión y sinceridad, no podría desear nada más en este momento.


  —También quiero hacerte una advertencia, es mi obligación como hermana decirte que si le haces daño tendrás que vértelas no solo con una sino con cinco mujeres furiosas —. pongo cara de horror e Isi suelta otra carcajada—. Exactamente, ahora ven aquí —se abalanza sobre mí y me da un abrazo que yo correspondo con gusto—. Bienvenida a la familia, Sarah y gracias también por traer a Máx a nuestras vidas, es un crio fantástico.


  —Sabes que das miedo ¿Verdad? —veo como Máx se agarra a Caleb en el momento en el que el marido de Isi aparece en el salón— Al principio es como si le diera miedo, pero luego... con tu madre se soltó casi de inmediato.


  Duncan saluda a Máx con un apretón de manos como si fuera un adulto y él le sonríe. Me adentro en el Salón seguida de Isi y saludo a su marido con dos besos cuando escuchamos el timbre.


  —Seguro que son Megan y Tommy —dice Isi apresurándose para abrir la puerta.


  Miro hacia la puerta y devuelta a Caleb que se acerca a mí agarrándome de la cintura queriendo tranquilizarme con su cercanía.


  —Tienes que acordarte de respirar.


  Me sonríe y yo de forma automática alzo la ceja.


  —¿Por qué lo dices? —pregunto.


  —Porque pareces un pajarillo asustado.


  Responde Duncan que acaba de llegar con un par de cervezas. Suspiro, no quiero que piensen que estoy asustada. Ellos son fantásticos, soy yo la que no está acostumbrada a estar con una familia de verdad.


  Megan y Tommy entran en el salón seguidos de Isi, mientras Megan saluda a Caleb, Duncan y Máx, Tommy se acerca a mí con una sonrisa.


  —Hola Dini ¿Cómo te va con la fiera? —pregunta sonriendo y señalando con la cabeza al niño.


  —Es increíble Skull, es realmente fantástico.


  Sonrío sinceramente y le doy un abrazo.


  —No sabes cómo me alegro, Dini —me mira con una amplia sonrisa—, de verdad que espero que todo vaya genial. Ya lo tengo todo preparado para cuando me enviéis el papeleo que necesito, además he movido algunos hilos para que todo sea lo más rápido posible.


  Asiento y miro a mi alrededor al no escuchar voces, todos nos están mirando a mí y a Tommy con una sonrisa.


  —Veo que no tienes problemas en relacionarte con mi marido —dice Megan con una sonrisa.


  ¡¿Qué?! No pensará que yo…


  —Le conozco desde que era una niña —intento justificarme.


  Al ver mi apuro Megan amplía su sonrisa y se acerca a mí.


  —Ya lo sé, cielo, solo bromeaba.


  Caleb se acerca también y mira a su hermana.


  —No seas cabrita, Megan, que nos conocemos.


  —Caleb, creo que Sarah sabe defenderse solita —dice Megan con una sonrisa. Miro hacia Tommy y él agacha la cabeza, a saber que le ha contado sobre mí. Megan se acerca un poco más y engancha su brazo al mío tirando de mi hacia el sofá —. Ahora vas a contarme donde aprendiste a abrir cerraduras de esa manera, Tommy dice que no hay ninguna que se te resista.


  Giro la cabeza hacia atrás amenazándolo con la mirada. Esta me la va a pagar. Nos sentamos las dos y Máx se viene con nosotras, creo que esta tan interesado con el tema como lo está Megan.


  —No creo que sea la mejor manera de empezar la velada.


  Megan mira hacia él y asiente levemente.


  —Después me lo cuentas —susurra e Isi me hace un gesto con el dedo para que también se lo diga a ella. Máx se acerca más a mí y yo acaricio su pelo con los dedos.


  —¿También me lo contarás a mí? —pregunta, a este crio no se le escapa nada.


  —No creo que sea algo que ya vayas a necesitar, enano.


  Me mira frunciendo el ceño y sonrió. Está adquiriendo todos nuestros gestos sin ser consciente de que lo hace.


  —Pero me gustan las historias ¿Por qué no puedes contarme esa?


  Caleb interviene.


  —Algún día te la contará campeón, cuando seas algo mayor.


  Asiento agradeciendo su ayuda y veo como Isi me mira las manos sin parpadear así que las levanto a la altura de mi cara y le doy vueltas buscando algo raro.


  —¿Le pasa algo a mis manos, Isi?


  Reacciona ante mi pregunta mirando a Caleb, vuelve a tener el ceño fruncido.


  —No sé ¿Le pasa algo a sus manos, Caleb?


  Lo miro sin entender a qué se refiere y la está amenazando con la mirada y haciendo gestos exagerados con las manos.


  —Nada, que yo vea —responde.


  Duncan decide intervenir en la guerra de miradas de los hermanos y agarra a Isi de la cintura.


  —¿Cenamos, cariño? Estoy seguro de que ese cordero va a estar delicioso.


  Isi se derrite con sus palabras y lo besa en los labios. Se nota lo mucho que le quiere. Miro nuevamente hacia Caleb que aún parece querer asesinar a su hermana.


  —¿Estás bien? —me mira sonriéndome.


  —Sí claro, anda vamos ¿Tienes hambre, campeón?


  Máx lo mira con una cara divertida como diciendo "¿tú qué crees?" y Caleb se echa a reír.


  —Lo sé, pregunta estúpida.


  Nos sentamos a la mesa e Isi pone frente a nosotros un enorme cordero asado que huele de maravilla, miro hacia Máx que no aparta sus ojos del cordero. Por divertido que parezca a primera vista, que le guste tanto comer es una clara señal de que ha pasado hambre en más de una ocasión.


  —Tiene muy buena pinta —comenta Caleb mientras Duncan coge el cuchillo y el afilador dispuesto a ser él quien corte las porciones— ¿Has seguido la receta de mamá?


  —Con algunos cambios —responde Isi—, he estado experimentando en la cocina, cambiando algunas cosas para crear alguna receta que sea original.


  —Miedo me da —dice Caleb divertido— ¿Es comestible o tenemos que pedir unas pizzas?


  Isi le lanza su servilleta a la cara y todos reímos.


  —Si vinieras más a vernos no dirías eso —se defiende—, se me da bien así que come o le daré tu porción de postre a Máx.


  Él asiente de acuerdo con Isi y todos atacamos nuestros platos. Está realmente delicioso, el cordero se deshace en la boca y las patatas están muy jugosas.


  —Tienes mejor el ojo —comenta Megan y Caleb la fulmina con la mirada.


  El tenedor se me queda a medio camino y me quedo mirando a Megan que sonríe con algo de malicia. Isi se aguanta las ganas de reír, pero Tommy y Duncan miran a Caleb con curiosidad dándose cuenta en ese momento que lo tiene algo morado.


  —Sí, gracias por tu preocupación hermanita —responde Caleb con retintín—, ¿y tú qué, lo encontraste todo bien cuando llegaste a casa?


  Tommy se atraganta con la comida y empieza a toser violentamente mientras Isi que no se ha podido aguantar, se parte de la risa. Caleb los mira divertidos y Duncan, Máx y yo nos miramos sin entender nada. Tommy mira a su mujer con cara de "esta me la pagas" y en ese momento Caleb rompe a reír lo que nos descoloca a los demás aún más de lo que ya lo estábamos.


  —¿De qué se ríen? —me pregunta Máx y yo me encojo de hombros.


  —Nos reímos porque Megan esta mañana le gasto una broma muy divertida a Tommy.


  Interviene Isi aun sonriendo.


  —No para todos fue tan graciosa —interviene Tommy volviendo a mirar a su mujer.


  —Pues a mí me pareció la mar de divertida.


  Veo como Caleb niega con la cabeza y al darse cuenta de que lo estoy mirando se acerca a mí y me susurra.


  —Luego te lo cuento.


  Asiento y seguimos cenando entre risas. La verdad es que me siento muy cómoda, participo en las conversaciones y me siento muy a gusto. Cuando terminamos de cenar aún estamos sonriendo por las ocurrencias de Máx que parece encantado con su nueva familia, todos lo miman y lo tratan con cariño. Mirándolo, tengo la sensación de que solo estaba esperando a que lo encontráramos. Es como si los tres encajáramos a la perfección. La mano de Caleb agarra la mía y me giro a mirarlo, me está sonriendo y puedo ver en sus ojos un brillo especial.


  —¿Te lo pasas bien?


  Peino su pelo con mis dedos y le sonrío como una boba.


  —Me lo estoy pasando genial.


  Máx nos mira y hace una mueca.


  —Siempre están igual —dice mirando a los demás—, se pasan el día dándose besos y por las noches se quedan hasta tarde jugando en su habitación, los escucho reír y no es justo, porque a mí no me dejan quedarme hasta tarde.


  Todos rompen a reír y yo siento como mis mejillas van a salir ardiendo de un momento a otro.


  —Te quedaras hasta más tarde cuando al día siguiente no tengas colegio, colega.


  Le dice Caleb, parece que se está acostumbrando rápido a las salidas de Máx, al menos es más rápido que yo respondiendo. Isi me mira sonriendo.


  —¿Quieres un abanico, Sarah?


  Me pongo aún más colorada si es posible y niego con la cabeza.


  —Vas a tener que acostumbrarte a sus salidas, es lo que tiene convivir con un niño de su edad —añade Megan.


  —Lo sé —respondo algo más serena—, pero todo esto también es nuevo para mí, yo no estoy acostumbrada a este tipo de cosas.


  Caleb agarra mi mano y me mira sonriendo.


  —Te acostumbraras pronto nena, créeme estás dos pueden ser muy insistentes —dice señalando a sus hermanas que sonríen—, y se han propuesto integrarte totalmente en la familia.


  Miro hacia ellas que sonríen asintiendo.


  —En realidad solo pretendemos que se acostumbre —dice Megan—, de la familia ya es ¡¿O me equivoco?!


  —Solo falta que se haga oficial —Añade Isi.


  Escucharlas hablar así de mí hace que un sentimiento que nunca había tenido se instale en mi pecho. Me han aceptado, “sin peros ni porqués”, me lo están dando todo, me están dando una familia.


  —Ya, pero a este paso Máx estará terminando la universidad —dice Megan llamando mi atención— ¿O no Caleb?


  Caleb las mira a las dos con ganas de matarlas.


  —Hermanita por qué mejor no hablamos de las ganas que tiene mamá de ser abuela, no sé, alguna de vosotras podría animarse.


  Y las tornas cambian. Es mejor que un partido de tenis, pero esta vez son las miradas asesinas de Tommy y Duncan las que atraviesan a Caleb.


  —Esta familia mola —susurra Máx y yo me río dándole la razón.


  Nos levantamos de la mesa y pasamos al salón a tomar café. Máx está comiéndose su segundo trozo de tarta de limón mientras los demás le observamos comer a dos carrillos.


  —¿Dónde lo mete? —pregunta Megan sin apartar la mirada de él. Tommy la abraza por los hombros.


  —Cuando has pasado hambre le coges el gusto a comer demasiado, es inevitable.


  Tommy le habla a Megan, pero me mira a mí mientras lo dice. Asiento de acuerdo y todos nos miran con cara de pena.


  —Es una fase —comento sin apartar los ojos de Máx —, cuando para él sea real, cuando se dé cuenta de que esta situación que está viviendo es permanente, se estabilizará.


  Caleb me mira divertido.


  —¿Tú cuando te has estabilizado?


  Golpeo su brazo con la mano y todos nos echamos a reír. La verdad es que para mí tampoco lo es aún y desde que lo conocí mi apetito ha aumentado. Es cierto que siempre me ha gustado el comer, es uno de mis placeres favoritos como ya le dije a él, pero cuando has vivido lo mismo que nosotros, el comer se puede volver una típica reacción a los nervios. Máx es como yo en eso.


  —¿Máx, cómo te ha ido en el cole? —le pregunta Tommy y él se pasa un buen rato explicándole todo lo que ha hecho en el colegio. Le habla de su profesora, de los deberes y de su nuevo amigo Andrew. Al cabo de unas horas y aún con la conversación animada, Caleb me agarra de la mano y los mira a todos.


  —Esto ha sido genial, pero creo que nosotros debemos de empezar a pensar en irnos, Máx mañana tiene colegio.


  —¿Ya nos vamos? —pregunta justo antes de bostezar— ¿Podemos quedarnos un ratito más?


  Caleb le sonríe y lo agarra por los hombros pegándolo a su costado.


  —Colega, estás cayéndote de sueño y mañana hay colegio. La próxima vez que vengamos será un sábado así podemos quedarnos hasta más tarde.


  Máx vuelve a bostezar y se abraza a la cintura de Caleb, como no nos vayamos pronto va a quedarse dormido de pie.


  —¿El domingo vendréis a casa de mamá? —Megan nos mira a Caleb y a mí y asentimos.


  —Si no vamos con Máx, no nos dejara volver a entrar en casa nunca más —responde Caleb—, así que creo que se me acabaron las guardias en la clínica, al menos por un tiempo.


  Megan y Tommy van a quedarse un rato más así que nos acompañan a la puerta. Después de despedirnos, nos montamos en el coche camino a casa de Caleb. Máx se ha quedado dormido en el asiento trasero en cuanto ha entrado en el coche, Caleb conduce con una mano sobre mi rodilla cuando suena mi móvil, miro la pantalla y solo pone "número oculto". Qué raro, descuelgo y me llevo el móvil a la oreja.


  —¿Sí? —nada —¿Hola? —No se escucha nada— ¿Quién es? —Entonces escucho un sonido rítmico, como un suave golpeteo, miro hacia Caleb que me pregunta por señas que pasa y me encojo de hombros —¿Quién es? —vuelvo a repetir, entonces el golpeteo se escucha cada vez más fuerte y puedo escuchar una respiración acelerada y una especie de jadeo. Cuelgo y si no grito antes de hacerlo es por no despertar a Máx. Caleb me está mirando esperando que le cuente, pero no sé qué decirle porque ni yo entiendo que significa esta llamada ni de quien ha sido—. Nadie ha contestado, era número oculto —le digo guardándome de momento lo del golpeteo y el jadeo, no quiero que se fastidie este día con lo bien que ha ido.


  Asiente no muy convencido y llegamos rápidamente a casa. Cuando entramos en el piso, Caleb lleva a un Máx completamente dormido en brazos, lo sube a su habitación y le pone el pijama mientras yo saco una tarrina de helado de chocolate del congelador y lo pongo junto con dos cucharas sobre la encimera de la cocina.


  —Ni se ha enterado que le ponía el pijama —dice Caleb cuando entra en la cocina.


  —Ha sido un día muy emocionante para él —respondo y veo como se sienta a mi lado.


  —¿Y para ti? —me pregunta.


  Le acaricio el pelo.


  —Ha empezado siendo un mal día, pero al final ha acabado mucho mejor, ¿sabes?, eso fue lo que me pasó el día que te conocí, ese día fue un desastre, pero valió la pena solo por haberte conocido.


  —Yo creo que aún podría mejorar —me dice y una sonrisa pícara se dibuja en sus labios.


  Me coge de la mano y me alza quedando los dos, el uno frente al otro y veo como se arrodilla delante de mí. Es como si estuviera volviendo a repetirse la noche pasada. Mi corazón se acelera una vez más.


  —¡¿Caleb que estás haciendo?!


  —Solo intento hacer las cosas bien o al menos algo más románticas —sonrió y siento como mis ojos se humedecen—. Sarah Mathews —veo como introduce la mano en el bolsillo de su camisa—, te quiero y quiero que pases la vida entera a mi lado. Quiero que seas la primera persona a la que vea al despertar y la última al cerrar los ojos, quiero darte todo lo que soy y disfrutar de tu risa todos y cada uno de los días de nuestra vida juntos —abre una cajita colocándola ante mí— Mi amor ¿Quieres ser mi esposa?


  Llevo las manos a mi pecho y las lágrimas caen de mis ojos como una cascada.


  —Hey nena —Caleb hace amago de levantarse, pero yo lo detengo.


  —Sí, claro que quiero casarme contigo Caleb, eres lo mejor que me ha pasado nunca y te quiero más de lo que nunca creí posible querer a nadie.


  Me sonríe y aun con la rodilla clavada en el suelo saca el anillo de su cajita y lo coloca en mi dedo. Las lágrimas siguen cayendo descontroladas y mi pulso va a mil por hora. Veo como se levanta, parece preocupado por mi reacción.


  —Nena...


  —Estoy bien, solo estoy emocionada.


  Me acerco a él y lo beso en los labios. Caleb agarra mi cintura y profundiza más el beso, enseguida somos solo labios, lenguas, jadeos y manos intentando acariciarse.


  —Nena —oigo, pero no soy capaz de reaccionar—. Nena, aquí no podemos.


  Siento como me coge en brazos y yo me tapo la boca para no gritar y despertar a Máx mientras me lleva a la habitación, a nuestro dormitorio. Me deja en el suelo con cuidado y sin esperar, me gira desabrochando la cremallera del vestido.


  —Este vestido lleva volviéndome loco toda la noche —susurra besándome el cuello, mete la mano bajo mi vestido y acaricia mi trasero mientras clava los dientes en mi hombro.


  —Te dije que sería fácil de quitar —mi voz suena oscurecida por el deseo y siento como me voy humedeciendo y el calor se concentra en mi zona intima—. Caleb no quiero juegos, necesito sentirte ya dentro de mí.


  —Nena, acabas de decir las palabras mágicas.


  Arrastra mi vestido por mi cuerpo y cae arremolinándose a mis pies, me doy la vuelta e intento desabrochar su camisa, pero tardo demasiado.


  —Espero que no le tengas mucho cariño a esta camisa —digo justo antes de abrir con fuerza la camisa y desperdigar los botones por toda la habitación.


  Oigo como rompe a reír y él mismo sé desabrocha los pantalones y se los quita, a continuación, hace lo mismo con el calzoncillo liberando su duro y erecto pene. Se deja caer sobre el colchón y se apoya con los antebrazos.


  —Vamos nena, te estoy esperando.


  Me quito las braguitas y no le hago esperar, me subo a horcajadas sobre sus caderas y guio su miembro a mi interior, noto como me penetra lentamente, estirándome a cada centímetro que se adentra.


  —¡Dios nena! Eres perfecta —sonrío y me nuevo en círculos acariciando su pene con las paredes de mi intimidad—. Eso es cariño, baila para mí.


  Cae del todo sobre la cama y lleva sus manos a mis pechos quitándome el sujetador de cierre delantero y tirándolo de cualquier manera. Comienza a acariciar mis pechos al mismo ritmo que yo le voy marcando y logra arrancarme un gemido de placer con su tacto.


  —¡Caleb! Necesito…


  —Lo sé cielo.


  Nos da la vuelta y quedo de espaldas al colchón con Caleb sobre mí, está tan enterrado en mi interior que puedo notarlo bajo mi vientre.


  —Muévete Caleb, no me tortures por favor —Sé que estoy suplicando, pero necesito correrme.


  —Tus deseos son órdenes para mí —comienza a moverse en mi interior con fuerza, con destreza, cada vez que me enviste entra más hondo provocando espasmos que hacen que mi interior se estreche envolviéndolo, apretándolo con ansiedad. Un calambre recorre mi vientre y mi espalda se separa del colchón. Quiero gritar, el placer llega a ser hasta doloroso y es el momento en el que siento su boca devorando la mía. Noto como un chorro de líquido caliente inunda mi interior y Caleb se desploma sobre mí respirando con dificultad— Te estoy aplastando ¿verdad?


  Asiento, pero no tengo fuerzas para responder, tan solo soy capaz de sonreír, aunque...


  —Caleb, no te pusiste preservativo —me mira y él también parece preocuparse.


  —Joder nena —se incorpora un poco y acaricia mi rostro—, no quería, no pretendía...


  —Lo sé, yo tampoco lo pensé.


  Acaricio su pelo, no puedo preocuparme por eso ahora mismo, Caleb sigue en mi interior, estoy tan a gusto que no quiero ni pestañear. Sale de mí y se me escapa un lamento lo que provoca que rompamos los dos a reír. Se deja caer a mi lado y yo me coloco de lado apoyando mi mejilla en su pecho.


  Coge mi mano, la que lleva el anillo y los dos nos quedamos mirándolo.


  —¿Te gusta? Si no es así podemos escoger uno que...


  —Es perfecto —digo y realmente lo es. Es muy sencillo, solo un aro de platino con un diamante solitario engarzado—, me encanta.


  Alza mi mentón con cuidado y me besa. Es un beso tierno, cargado de sentimientos que correspondo de la misma forma.


  —Voy a darme una ducha —mueve su ceja un par de veces insinuándome que vaya con él, pero mi boca se abre en un bostezo—. O mejor descansa amor, estas tan reventada como Máx y mañana trabajas.


  Quiero ir con él pero mis ojos se me cierran sin poder evitarlo.


  —Prométeme que mañana nos ducharemos juntos —digo a punto de quedarme dormida.


  —Te lo prometo, mi amor —escucho justo antes de que todo se vuelva negro.


  Me remuevo incomoda, es como si mi mente aun no hubiera despertado cuando oigo un grito. Abro los ojos de golpe justo para ver como Caleb sale de la habitación colocándose unos pantalones a toda velocidad. Un nuevo grito, es Máx, reacciono y me pongo una camiseta de Caleb que encuentro tirada y salgo corriendo. Al llegar, Caleb lo está abrazando, consolándolo y me mira susurrando.


  —Ha sido una pesadilla.


  Noto como mi corazón regresa a su sitio y el ritmo de mis latidos deceleran un poco. Me acerco a ellos y Máx se agarra a mí en cuento me siento sobre la cama.


  —Tranquilo cielo, solo ha sido un mal sueño.


  Esconde la cara en mi cuello y solloza desgarradoramente. Se me encoje el corazón al escucharlo.


  —¿Quieres contárnoslo, colega?


  Pregunta Caleb mientras acaricia su espalda de arriba abajo intentando calmarlo con el contacto.


  Intenta hacerlo, pero no consigue controlar los sollozos por lo que no podemos entender lo que nos cuenta. Lo único que se le entiende es que no quiere que se lo lleven y un nudo se forma en mi garganta a la vez que mis ojos se humedecen. Miro a Caleb que se levanta y sale por la puerta, pero ni sola consigo tranquilizarlo. Al cabo de unos minutos Caleb regresa con una taza en las manos. Tiene el dibujo del Capitán América.


  Se sienta de nuevo en la cama.


  —Venga, tranquilo —le dice susurrándole con una pasmosa tranquilidad y parece que se va calmando— vamos, colega te he traído un vaso de leche caliente, veras como eso te calma.


  Se bebe lentamente la leche, cuando termina ya no llora, pero aún sigue temblando.


  —¿Qué ha pasado colega? —pregunta Caleb con voz calmada. Máx se mueve un poco y se sienta sobre mi regazo, lo estrecho contra mi pecho y él apoya la cabeza contra mi pecho.


  —No quiero que me lleven de vuelta al orfanato, me gusta estar aquí con vosotros.


  Caleb aparta el cabello de su cara, él también lo tiene bastante largo.


  —No van a llevarte. Mientras pueda y este de mi mano no lo consentiré, eres nuestro niño —nos mira a los dos—. Sois mi familia y no dejaré que nada ni nadie nos separe.


  Asiento y separo a Máx unos centímetros para poder mirarle a la cara.


  —Nadie va a llevarte al orfanato ni a ningún otro lado, cielo. Te lo prometo.


  Máx asiente y vuelve a apoyarse en mi pecho.


  —¿Quieres dormir con nosotros? — pregunta Caleb, me mira pidiendo mi apoyo y yo asiento.


  Máx sonríe en respuesta y Caleb lo coge en brazos. Es muy grande y pesa lo suyo, pero eso no parece importarle a ninguno de los dos. Al final, yo duermo abrazada al niño y Caleb a mí y así despertamos por la mañana los tres juntos.


  Máx se despierta con una sonrisa y no puedo evitar contagiarme de su buen humor.


  —Buenos días, pequeñajo.


  —Buenos días —se sienta sobre la cama de un bote—, me ha gustado dormir aquí ¿Puedo dormir siempre con vosotros?


  Caleb me mira con los ojos muy abiertos, en su cara puedo ver el miedo a que lo que yo pueda contestar.


  —Máx, cielo, tú tienes tu habitación, puedes dormir aquí de vez en cuando, pero no siempre.


  —¿Y cuándo será de vez en cuando? —pregunta frunciendo el ceño y colocando los brazos en jarra.


  —Pues por ejemplo cuando tenga guardia en la clínica, colega —responde Caleb algo más relajado—, así los dos os hacéis compañía por la noche ¿Te parece bien?


  —¿Cuántas veces vas a tener guardia? —le pregunta relajando un poco su postura.


  —Un par de días a la semana —contesta Caleb.


  —Vale, me dijiste que podría decorar mi habitación ¿Cuándo vamos a pintarla?


  —El sábado por la mañana podemos ir a por pintura y algunos muebles y si quieres, la pintamos por la tarde —digo yo ayudando a Caleb.


  —Si, por que el domingo tenemos que ir a comer a casa de la abuela —suelta ya más relajado.


  —Creo que debería de tomarme el resto de la semana libre e ir a partir del lunes —comenta Caleb, a lo que asiento.


  Estoy segura de que le ha dado mil vueltas, si está por aquí será más sencillo que los dos nos acostumbremos a la casa. Máx se levanta de la cama sonriendo y corre a su habitación a ducharse y vestirse para ir al colegio, yo le sigo y me levanto de la cama, aún llevo puesta la camiseta de Caleb y él no para de mirarme embobado.


  —¿Piensas quedarte mirándome toda la mañana? —pregunto levantando una ceja.


  —No me molestaría, pero hay mucho que hacer —responde levantándose a una velocidad pasmosa y lanzándose a por mí—. Nunca me cansare de mirarte, eres hermosa —me besa y se aleja dirigiéndose a la cocina.


  Me ducho, me visto y cuando llego a la cocina, Máx ya está vestido y desayunando una montaña de tortitas.


  —¿Caleb, no vas a tener problemas con Sebas por no ir a trabajar durante toda la semana?


  Me mira y su expresión cambia de forma radical.


  —Sebas y yo ya tenemos problemas y no tienen nada que ver con la clínica.


  —¿Qué ha pasado? No me dijiste nada ayer.


  Se pasa la mano por la nuca y resopla, espero que no tenga nada que ver con Valerie.


  —Pues resulta que Sebas ahora se ha encaprichado con mi hermana Valerie. Es surrealista, la ha visto crecer y ahora me dice que está enamorado de ella, ¡ja! Lo único que quiere es meterla en su cama y pasar a la siguiente —¡Uff! si tiene que ver con eso. Me siento al lado de Máx el cual por suerte no ha prestado atención a sus palabras concentrado como esta con las tortitas y lo miro reprochándole sus palabras—. Perdona es que me saca de mis casillas —me pone una taza de café y algunas tortitas por delante—, tuvimos una buena bronca ayer, me pasare hoy para ver como esta todo y ya veremos. Lo que tengo claro es que no quiero que se acerque a ella, no quiero que le haga lo que hace con todas las demás.


  Me siento terriblemente culpable por no contarle lo que sé, pero no quiero crear más problemas entre Sebas y Caleb y mucho menos con su hermana. Sé que cuando todo esto salga a la luz se va a cabrear muchísimo, solo espero no ser el foco de su cabreo.


  —Quizás con ella sea distinto, puede que realmente esté enamorado de ella.


  —No es mal amigo, pero lo que mejor se le da es jugar con las tías —me explica—, no quiero eso para Val. Si fuera distinto o alguna vez hubiera dado señal de querer cambiar... es de esos que alardea de sus triunfos, siempre ha sido así y no se cambia de la noche a la mañana.


  —Caleb, quizás te estés equivocando con él ¿y si tu hermana se enamora de él? Las personas pueden cambiar.


  Caleb frunce el ceño y clava su mirada en mí.


  —¿Por qué le defiendes? ¡Créeme, intentar meterse en las bragas de mi hermana pequeña es algo muy malo!


  Pego un respingo por su tono de voz y Máx clava su mirada en él. Nos mira a los dos y su expresión se relaja.


  —Lo siento —se disculpa con los dos.


  Sale de la cocina y me da un beso en la cabeza dirigiéndose a la habitación sin decir nada más, imagino que ha tranquilizarse.


  —¿Caleb está bien? —pregunta Máx en un susurro, no parece asustado, más bien preocupado.


  —Está bien, cielo, ¿por qué no vas a buscar la correa de Peludo? Tenemos que sacarlo antes de irnos. Ayer no sacamos al perro por la mañana y cuando llegamos, el piso parecía una calle después de un desfile de caballos.


  Asiente y se limpia la cara dirigiéndose a la entrada de donde recoge la correa y se la coloca él mismo a peludo.


  —Estoy listo —le oigo decir desde la entrada.


  —Dame un minuto que aviso a Caleb de que salimos.


  Subo a la habitación y Caleb está sentado a los pies de la cama con la cabeza entre las manos.


  —Caleb ¿estás bien?


  Me mira y sonríe sin ganas.


  —Sí, siento haberte hablado en ese tono.


  —Se trata de tu hermana, es normal, pero has de tranquilizarte —me mira y asiente—. Sé que no es sencillo, pero por qué no empiezas por hablar con Val, a ver que siente ella.


  Se levanta y se acerca a mí.


  —¿Y si siente algo por él?


  —Siempre podemos abogar a mi pasado callejero y si se pasa con ella, le doy una paliza —paso mis manos por su pecho—, pego muy fuerte, aunque sea pequeñita.


  Sonríe de medio lado y me agarra de la cintura.


  —No quiero ni imaginarme lo peleona que serías hace unos años ¿A mi vas a contarme quien te enseñó a abrir cerraduras?


  Alzo una ceja con una sonrisa.


  —Puede que lo haga, pero ahora no. Máx me está esperando para sacar a Peludo, termina de vestirte.


  —Recogeré un poco mientras os espero y… —me mira un momento— primero te dejaremos a ti en la oficina y después llevaré a Máx ¿Te parece bien?


  Asiento, creo que los próximos días va a convertirse en mi guardaespaldas, mi sombra lo está volviendo loco.


  —Vuelvo enseguida.


  Le doy un beso y Máx y yo damos una vuelta al barrio con Peludo. Cuando volvemos ha recogido todo, está perfecto y sonrió.


  —Venga vámonos que aun vamos bien de tiempo —dice.


  —¿Estás mejor? —pregunta Máx y él asiente revolviéndole el pelo.


  —Esta tarde podríamos ir a jugar con el balón al parque si no traes deberes ¿te parece?


  Máx sonríe.


  —¿Andrew también puede venir?


  —Claro campeón, dile que venga si sus padres le dejan.


  Máx frunce el ceño.


  —Es mayor, no necesita permiso.


  Caleb pone los ojos en blanco y abre la puerta de salida.


  —Claro, pero él que pregunte de todos modos.


  Cuando llegamos a las oficinas aparca y sale conmigo después de que me despida de Máx, se acerca a mí y agarra mi mano.


  —Lo llevas —afirma y sonríe—. No sabía si eras de esas chicas que les gusta llevar puesto su anillo de compromiso.


  —No me lo quitaría por nada, mi amor —digo sonriendo—, ahora dame un beso y lleva a Máx al colegio, te llamaré para que vengas a buscarme.


  —No me negaré si me mandas algún mensaje guarro —dice sonriendo y me besa—. Ten cuidado ¿Vale?


  —Vale, pervertido —contesto sonriendo.


  —Nena, a ti te encanta que sea un pervertido —dice guiñándome un ojo justo antes de darse la vuelta y echar a andar hacia el coche. Tiene razón, me encanta que lo sea y con Caleb en mi pensamiento, entro en mi oficina con una sonrisa.


  


  Capítulo 14


  Caleb


  Nada más dejar a Máx en el colegio me dirijo a la clínica. No he podido dejar de darle vueltas a lo que Sarah me dijo en casa. Sigo sin poder procesar que mi mejor amigo, un hermano para mí, se haya fijado en Valerie, mi hermanita. La ha visto crecer, como a todas, la ha tratado como si fuera su propia hermana y por eso mismo nunca he creído necesario tener que preocuparme. Las he creído a salvo de que corrieran la misma suerte que todas esas chicas que han pasado por sus brazos. Me cuesta creer que haya cambiado, alguien así no lo hace nunca.


  Al entrar en la clínica Ainhoa me recibe como siempre con una sonrisa.


  —Hola jefe, benditos los ojos.


  —Buenos días Ainhoa, ¿Está Sebas en su consultorio?


  —Llegó hace una media hora, pero no ha querido atender a nadie —me mira preocupada, debe de intuir que algo pasa— ¿Qué tal todo?


  Como siempre se me insinúa, poco le importa todo lo demás. Es algo de ella que me desespera, pero entiendo que forma parte de su personalidad y no soy nadie para decirle nada mientras no se exceda con las confianzas, un ligero coqueteo no tiene nada de malo.


  —Intenta atrasar las citas de hoy a mañana, pero si hay alguna urgencia, avísame.


  Me dirijo sin esperar respuesta a la consulta de Sebas. Al abrir la puerta lo veo sentado sobre su sillón con la cabeza apoyada en su escritorio, con un vaso y una botella de wishky casi vacía encima del mismo. Está borracho. Cierro la puerta con más fuerza de la necesaria y Sebas pega un bote.


  —¿Ahora bebes a las nueve de la mañana?


  No me puedo creer lo que estoy viendo. Me mira a la cara, pero tiene que enfocar la vista para saber a quién tiene delante.


  —¡Hombre, mi ex mejor amigo! ¿Quieres una copa?


  Se levanta del sillón y se acerca a mi tropezando un par de veces por el camino. Menuda cogorza lleva, este se ha pasado la noche bebiendo.


  —Pillar una borrachera no es la mejor manera de demostrarme que has cambiado —me acerco a él y lo llevo de nuevo a su silla presionando el botón del intercomunicador—. Ainhoa trae un café solo bien cargado.


  —¿Cambiado? Yo nunca voy a cambiar hermano, eso es lo que tú crees ¿verdad?


  Está intentando provocarme, conozco a Sebas y sé que cuando bebe demasiado es insoportable.


  Ainhoa entra con el café, lo deja sobre el escritorio y vuelve a marcharse sin decir ni una palabra. Me acerco a Sebas y le entrego el café.


  —Tomate esto para que se te pase la borrachera.


  —¿Para qué? ¿De qué servirá? Tienes toda la razón —niego y acercó la taza.


  —Cuando te serenes hablaremos —aparta la taza con un manotazo y clava sus ojos en mí.


  —¡No quiero el puto café! —sus ojos brillan de furia, está buscando pelea.


  —Sebas, estás colmando mi paciencia, será mejor que te vayas a casa a dormir la borrachera antes que digas algo de lo que después te arrepientas.


  —Como que estoy enamorado de tu hermana —responde con desprecio—, ¡igual soy un mierda!, no valgo lo suficiente para que me tengas en consideración y ella nunca hará nada sin el consentimiento de su adorado hermanito.


  —¡Detente Sebas!


  Se vuelve a levantar tambaleándose y se planta delante de mí. Si sigue buscándome va a conseguir justo lo que quiere, que pierda los papeles.


  —¿Qué es lo que tengo que detener? ¿Mi vida?, porque es mi jodida vida Caleb —escupe clavando un dedo en mi pecho—, es mi vida y la de tu hermana, no la tuya. Cuando me dijiste que te ibas a vivir con una tía que apenas conocías, yo te apoye y también lo hice cuando me dijiste que ibas a adoptar a un crío que ni siquiera conocías, pero tú eres incapaz de razonar en esto y yo ya estoy cansado de toda esta mierda.


  —Puedo haber sido algo irracional, lo admito, pero ahora eres tú quien lo está estropeando —me levanto sin apartar la mirada de él—. Vete a casa y mañana lo hablamos cuando estés en tu sano juicio, no jodas más esta situación.


  Me mira con lágrimas en los ojos.


  —Esta situación ya no tiene remedio, voy a luchar por lo que quiero Caleb y quiero a Valerie, me da igual si estás de acuerdo o no, no necesito tu aprobación.


  —Bien, vale —aprieto los puños, me cuesta mucho no darle en toda la cara—, pero ahora vete a casa, no puedes dar esta imagen aquí.


  —¿Y si no me voy? ¿Vas a echarme tú?


  Mi paciencia está llegando a su límite, tengo la mandíbula tan apretada que en cualquier momento podría romperme un diente.


  —Sebas, hablaremos mañana, vete.


  Sonríe burlonamente y vuelve a sentarse en el sillón.


  —Estoy cómodo aquí, gracias.


  Se sirve un vaso de wishky y se lo bebe de un trago. En ese momento comienza a sonar mi móvil de forma insistente, lo cojo y miro el número, me llaman del colegio.


  —¿Diga? —pregunto, se me está formando un nudo en el estómago, no me gusta esto.


  —Señor Sloan, ha habido un incidente en la clase de gimnasia y Máx ha resultado herido.


  Me pitan los oídos y las piernas me flaquean, apoyo la cadera sobre el escritorio e inspiro profundamente. Max está herido, mi pequeño, ¡que no le pase nada, por favor!, hago un enorme esfuerzo para que las palabras salgan por mi boca.


  —¿Está bien? ¿Dónde está?


  —La ambulancia acaba de llevárselo al hospital Mercy North como dicta el protocolo y no nos han informado aún de nada.


  La oigo, pero no soy capaz de reaccionar hasta que veo los ojos de Sebas clavados en mí.


  —Gracias —cuelgo y me quedo mirándolo.


  —¿Qué pasa? —parece que Sebas ha recuperado su sobriedad por un instante.


  —Máx está en el hospital, ha tenido un accidente en la clase de gimnasia —digo atropelladamente—, tengo que irme.


  Sebas agarra la taza de café que tiene delante y se la bebe de un trago haciendo una mueca.


  —Ve, me pegaré una ducha y me haré cargo de todo, avísame con cuando sepas algo.


  Asiento y salgo corriendo de la clínica.


  Ya en el coche intento serenarme, sé que es el mejor hospital con los mejores médicos, lo conozco como la palma de mi mano y allí estará bien. Agarro el teléfono y marco el número de Sarah esperando a que me coja.


  —Hola amor, que raro que me llames.


  —Nena —sé que al sentir mi voz automáticamente se está preocupando, pero intento parecer lo más sereno posible—, Máx ha tenido un accidente en el colegio, baja que enseguida paso a buscarte —escucho los pasos acelerados de Sarah —¿Nena me has escuchado?


  —Estoy bajando en el ascensor, date prisa Caleb.


  Cuelgo y conduzco rebasando el límite de velocidad, adelanto en zonas prohibidas y me salto varios semáforos en rojo ganándome unos cuantos bocinazos. cinco minutos después estoy parando delante de la oficina de Sarah, ella entra por la puerta del copiloto a toda prisa y me reincorporo al tráfico sin ni siquiera mirar por el retrovisor. Poco después llegamos al hospital. Le he contado lo poco que sé y creo que la he puesto más nerviosa aún de lo que ya estaba. Aparco de mala manera, la verdad es que poco me importa y los dos salimos disparados al mostrador de admisiones.


  —Hola, nos han llamado del colegio de nuestro hijo, nos han dicho que lo han traído aquí.


  —¿Máx? —pregunta la enfermera—. Sí, está ahí mismo —nos señala una de las salas de trauma, las conozco bien—, ahora lo está atendiendo el doctor Sloan.


  Suspiro intentando tranquilizarme, mi padre es uno de los mejores médicos del país.


  —¿Cómo está?


  —No puedo decirle nada más, el doctor lo está revisando, tienen que esperar en esa sala.


  ¿Qué? No voy a esperar, no estoy dispuesto, y por una vez me voy a saltar todas las normas con tal de que los dos estemos con él.


  —Mi nombre es Caleb Sloan. El Dr. Sloan es mi padre ¿Podría decirle que estoy aquí, por favor?


  Se queda a cuadros sin saber cómo reaccionar hasta que se levanta y se dirige hacia el box donde están atendiendo a Máx. Llega a los pocos segundos y nos guía hasta allí.


  —Doctor Sloan—la enfermera llama su atención.


  Mi padre se gira y nos mira a los dos.


  —Creo que tienes algo que explicarme.


  No hace ni un solo gesto que me indique si está molesto, cabreado o...


  —Caleb, Sarah —chilla Máx, al menos está consciente.


  Sarah se acerca a él corriendo y Máx se tira a sus brazos.


  —Despacio —dice mi padre—, si te sigues moviendo, mi trabajo no servirá para nada.


  —Ves como no mentía —mira a mi padre—, ellos son mis papás.


  Veo como asiente y me mira.


  —¿Está bien? ¿Qué tiene? —le pregunto.


  —No es nada grave —se levanta—, un corte en la cabeza, posiblemente una contusión y una costilla fisurada, con una semana de...


  —Conozco el periodo y la gravedad de esas lesiones papá.


  —Creí que lo habías olvidado —dice sin mirarme—. Máx deja de moverte sino vas a mover los vendajes y te van a doler más las costillas.


  Max se agarra a Sarah con más fuerza y apoya la cabeza sobre su pecho.


  —¿Te duele mucho cariño? —pregunta Sarah.


  —Le he puesto bastantes calmantes, no tendrá dolor durante unas horas —responde mi padre.


  Sarah asiente y mi padre se levanta.


  —Bien campeón, te dejo con Sarah —me mira—. Acompáñame, tú y yo tenemos que hablar.


  Asiento y me acerco a Máx dándole un beso en la frente.


  —Enseguida vuelvo, colega —agarro la mano de Sarah y ella asiente.


  —Ve tranquilo.


  Cuando salgo, me está esperando en la puerta con los brazos cruzados.


  —No pensabas contarme nada de esto ¿verdad?


  —Es algo difícil de ocultar papá, pesaba contártelo el domingo en casa.


  —¿Tu madre lo sabe?


  No puedo mentirle, mi madre se lo dirá en cuanto llegue a casa.


  —Sí, lo saben mamá, Isi y Megan.


  —¿Estás seguro de lo que estás haciendo? Un niño es una responsabilidad para toda la vida y tú no eres precisamente la persona más responsable.


  —Que no quisiera ser cirujano como tú, que no me apeteciera ser un mini tú, no significa que no sea responsable. He demostrado con creces que sé lo que me hago y sé bien que soy capaz de criar a Máx, de tener una familia junto a Sarah porque los quiero a los dos.


  Asiente.


  —Espero que no termines cambiando de idea, ese crío es un buen chico y se merece una familia de verdad, más te vale hacer las cosas bien esta vez —dice de malas maneras.


  —Papá no voy a discutir contigo —estoy cansado de sus reproches, además ya he tenido suficientes enfrentamientos por un día— ¿Cuándo le darás el alta a Máx?


  —Estoy esperando el resultado de las placas y del tac para descartar una fisura grave o una conmoción —me explica como si fuera su alumno—. Si todo está correcto podréis llevarlo a casa.


  —Gracias papá.


  —Solo haz las cosas bien, cuida de ellos —asiento—. Ahora entra y tranquilízala o me tocara atenderla a ella también —vuelvo a asentir y me giro para marcharme—. Caleb —me doy la vuelta y por un segundo me parece verle sonreír—, cásate con esa mujer, es de las buenas.


  Sonrío sin poder evitarlo.


  —Es la mejor, papá. Estoy en ello.


  Asiente y entro en la sala donde los dos parecen estar hablando tranquilamente.


  —Cuando me he subido a la cuerda, Peter se ha soltado y nos hemos caído los dos, pero como es más grande me ha chafado —Sonrió, le está contando lo que ha pasado—. Caleb, tu padre mola, me ha cosido el corte de la cabeza y no me ha hecho daño.


  Me acerco y agarro la mano de Sarah.


  —¿Estáis bien los dos?


  —Ha sido un accidente deportivo —me cuenta Sarah a la vez que asiente—, estamos bien ¿Qué te ha dicho tu padre? ¿Ha de pasar la noche aquí?


  —Está esperando el resultado de las pruebas, si todo está bien, le dará el alta hoy mismo.


  Me siento en el borde de la cama y agarro mi cabeza con las manos, es como si el peso de todo lo que pasado hoy se me estuviese acumulando en las sienes.


  —¿Estás bien, cariño?


  Miro hacia Sarah que parece preocupada.


  —Estoy bien —me acerco a Máx y le beso la cabeza con cariño—. Me has dado un susto de muerte, colega.


  —Lo siento —se disculpa agachando la mirada.


  —Eh, no has tenido la culpa de nada, los accidentes pasan y no creo que sea el último —sonrió y él me corresponde—. Solo intenta mantenerte de una pieza ¿vale?, no puedo perderte Máx —digo intentando reprimir las lágrimas—. No puedo perderos a ninguno de los dos, os quiero demasiado —Sarah me mira preocupada y veo como asiente, pero no puedo... me levanto y me giro—. Voy a ver que medicamentos va a necesitar.


  Me excuso saliendo de la habitación, no quiero que me vean así.


  En cuanto salgo de la habitación me apoyo contra la pared del pasillo y no puedo retener las lágrimas que salen de mis ojos en cascada, nunca había estado tan asustado, no quiero volver a sentirme así jamás.


  —¿Hijo, estás bien?


  Escucho la voz de mi padre e intento limpiarme las lágrimas con la manga del jersey.


  —Estoy bien.


  Me giro para que no me vea así, pero no me deja, me agarra del hombro y me da la vuelta. Levanto la mirada y mi padre me observa con una sonrisa.


  —Ve acostumbrándote, vas a llevarte muchos más sustos como este y lo peor es que esa preocupación que sientes ahora no desaparece nunca, por muy mayores que sean tus hijos.


  —No creí poder sentirme así, es difícil de asimilar —se sienta conmigo cerca de la sala en unos sillones que hay formando una pequeña salita de espera—. No sé qué haría papá, si lo perdiera… Es un chiquillo increíble y siempre tiene una gran sonrisa dibujada en el rostro ¿Cómo lo hacías? Nunca te vi así, como me encuentro ahora.


  —¿Recuerdas cuando te rompiste un brazo al caer del árbol que hay en el jardín? —sonrío recordando ese momento, tenía ocho años, estaba jugando al fútbol cuando el balón se quedó enganchado en una rama del árbol. Cuando intenté subir a cogerlo, resbalé y acabé rompiéndome un brazo en la caída—. Ese día fue uno de los peores días de mi vida. Yo, un médico reputado era incapaz de escayolar un simple brazo roto, estaba tan asustado que me pasé la noche llorando como un crío.


  —Nunca me lo contaste —lo miro y él asiente.


  —No es algo que vaya contando por ahí, tu madre se pasó la noche entre tu habitación y la nuestra, tuvo mucho más temple y sangre fría, pero te contare un secreto. Aunque ese miedo no va a desaparecer, irás aprendiendo, con el paso de los años lo llevaras mejor. Es lo más natural sentirse como tú ahora, además no ha estado contigo desde que nació algo que suele ayudar, pero eso no importa, es tu hijo y se nota solo con miraros cuando estáis juntos.


  Es la conversación más larga que estoy teniendo con mi padre en muchos años y la verdad es que la estoy disfrutando, echaba de menos a mi padre.


  —Voy a casarme con Sarah y darle mi apellido a Máx, voy a crear una familia empezando por ellos.


  Mi padre sonríe y asiente agarrando mi hombro.


  —Lo vas a hacer bien, hijo.


  —He tenido un buen modelo en el que fijarme durante mucho tiempo, papá.


  Alza la mano palmeándome la espalda.


  —Entra con ellos y llévatelos, todo ha salido correcto en las pruebas, pero ya sabes, vigiladlo y con cualquier señal...


  —Aún lo recuerdo.


  —Lo sé hijo, ahora llévatelos a casa, yo llamaré a tu madre y le contaré lo que ha pasado y ella seguramente llamara a tus hermanas.


  Hago una mueca.


  —Me parece que voy a pasarme el resto del día pegado al móvil, ¿no podías haber tenido menos hijas? —suelta una carcajada.


  —El primero nos salió tan bien que ya no pudimos parar.


  —Ya, ya —me levanto y los dos entramos en la habitación. Máx se ha quedado dormido entre los brazos de Sarah que lo acuna—. Nena, podemos llevarlo a casa.


  —¿Ha salido todo bien? —asiento.


  —Todo perfecto.


  Agarro cuidadosamente a Máx y lo cojo en brazos.


  —Os esperamos el domingo en casa.


  Le dice mi padre a Sarah antes de abrazarla con cariño.


  —Allí estaremos Señor Sloan.


  —Empieza a llamarnos por nuestros nombres o mi querida esposa acabará por no ponerte postre cuando vengas a casa —le dice mientras nos acompaña hasta el coche.


  Una vez lo dejo bien sentado junto a Sarah, me despido de mi padre dándole un abrazo.


  —Gracias papá.


  —Tú cuida bien de mi nieto y mi nuera o te las veras conmigo.


  Me sonríe y me subo en el coche despidiéndome de él una vez más y dirigiéndome a casa. Cuando llegamos, meto a Máx en su cama y bajo a la cocina donde Sarah está devorando una tarrina de helado de chocolate, normalmente come mucho, pero come aún más cuando se pone nerviosa.


  —¿Está bueno? —pregunto con una sonrisa.


  Asiente y coge una nueva cucharada que me tiende mientras me siento a su lado y abro la boca.


  —Al menos consuela —me dice— ¿Estás mejor?


  Resoplo.


  —No he estado tan acojonado en mi vida.


  Sonríe y se mete otra cucharada de helado en la boca.


  —Me he dado cuenta, yo también estaba muy asustada.


  Correspondo a su sonrisa de la misma forma. Sé que así era, pero ella ha mantenido la sangre fría, el temple que a mí me ha faltado.


  —Este niño nos ha cambiado la vida ¿verdad?


  Sarah vuelve a sonreír y me acaricia el pelo con los dedos.


  —Cielo, nuestras vidas cambiaron el día que nos conocimos.


  —Tienes toda la razón, amor.


  Veo como se mete la cuchara en la boca. Todo cambio el día que nos conocimos, el mejor día de mi vida. Traga el helado que tiene en la boca y clava sus ojos en los míos.


  —¿Sabes? Entrar en esa clínica fue lo mejor que pude haber hecho nunca, si hubiese ido a otra ese día, hoy seguiría en mi aburrida y solitaria vida pensando que era feliz, pero no lo era Caleb, no supe lo que era la felicidad hasta ese día.


  —Tú has cambiado toda mi vida, cielo. Gracias a ti, Máx ha entrado en la familia y me he reconciliado con mi padre y.… —en ese momento me acuerdo de Sebas y de todo lo que paso en la clínica.


  —¿Y? —me pregunta.


  —Cuando me llamaron del colegio estaba discutiendo con Sebas, quise seguir tu consejo y lo encontré borracho, buscaba bronca mientras defendía lo que siente por Val, estaba dispuesto a pegarme —Sonrió—, la quiere.


  Veo como suspira y se muerde el labio.


  —¿Pasa algo, nena?


  —Caleb, tengo que decirte algo y sé que tienes todo el derecho a cabrearte conmigo, pero si no te dije nada fue para no crear más problemas entre Sebas y tú, tampoco quería que te enfadaras con tu hermana y...


  Habla tan rápido que soy incapaz de seguirle el ritmo así que pongo una mano sobre su boca.


  —Nena, si no me lo explicas no entiendo ni una palabra de lo que dices.


  Deja escapar un suspiro una vez más y me mira.


  —El domingo cuando entré en la casa para ir al baño, oí voces, era una discusión o eso me pareció —ha bajado el ritmo de sus palabras y parece preocupada—, eran tu hermana y Sebas, hay algo entre ellos o lo había, no soy cotilla así que me fui.


  Me quedo paralizado, ¿ha dicho lo que creo haber oído?


  —¿Me estás diciendo que mi hermana pequeña y mi mejor amigo se están viendo a escondidas? —asiente— ¿y tú lo sabías?


  —Lo supe el domingo.


  Me levanto del taburete en el que estoy sentado y me pongo a dar vueltas por la cocina, ¿me ha mentido?


  —Me mentiste —no es una pregunta, pero aun así Sarah asiente—, te pregunté directamente si sabías algo, me miraste a los ojos y me dijiste que no —mi cabreo aumenta a cada segundo— ¿Cómo voy a confiar en ti, Sarah? ¿Cómo? ¿Si cada vez que me digas algo voy a dudar si mientes o no?


  —No quería mentirte —agacha la mirada dejando la cuchara a un lado—, no era mi intención ocultarte algo así, pero no sabía cómo decírtelo, no sabía que hacer —veo como las lágrimas comienzan a caer de sus ojos—. Todo entre nosotros es desconcertante, rápido y no supe reaccionar como tenía que hacerlo, lo siento.


  Quiero acercarme y abrazarla, pero algo me lo impide. Detesto las mentiras y ella me ha mentido, necesito tranquilizarme antes de que acabe diciendo o haciendo algo de lo que pueda arrepentirme, salgo de la cocina y me acerco al sofá del salón para coger mi chaqueta y mis llaves que están sobre la mesita.


  —¿A dónde vas? —escucho su voz a mi espalda, pero no puedo responder, si lo hago quizás ya no me pueda callar y acabe soltando todas las burradas que se me están pasando por la cabeza. Salgo del salón y abro la puerta principal dispuesto a salir— ¿Así es como resuelves tú los problemas, Caleb? ¿Huyendo?


  Me giro y clavo mi mirada en ella con toda la frialdad que siento en este momento.


  —Al menos no los resuelvo con mentiras y engaños, como tú.


  Puedo ver el daño que mis palabras le acaban de hacer, pero no me quedo lo suficiente para que me llegue a afectar. Salgo del piso cerrando la puerta a mi espalda, llego al garaje y cojo mi moto, necesito tranquilizarme.


  Acelero sin un rumbo fijo mientras los recuerdos de todo lo vivido con ella pasan por mi mente mostrándome la intensidad de lo que hemos vivido en tan pocos días. Veo sus ojos en el momento en el que salí y la vi con el perro entre sus brazos, nuestro primer beso y el momento en el que encontramos a Máx.


  Acelero más y tumbo la moto cogiendo una curva, esta tiembla, la estoy llevando al límite cuando me doy cuenta de que si no me estabilizo puedo perder el control totalmente. ¡¿Es así como lo soluciono?! Huyendo, esa siempre ha sido mi salida para todo y no quiero seguir haciéndolo. Decelero un poco y me dirijo al causante de mis problemas, entro en la clínica hecho una furia y paso de largo ignorando a Ainhoa. Entro en la consulta de Sebas y lo veo sentado frente a su escritorio, tiene un aspecto horrible pero no parece estar borracho, en cuanto escucha la puerta levanta la mirada y abre mucho los ojos.


  —Caleb, ¿Cómo está Máx?


  Me acerco a él haciendo oídos sordos a su pregunta y le suelto un derechazo que impacta directamente en su pómulo izquierdo.


  —¡Eres un jodido cabrón! me preguntas si me importa que salgas con mi hermana cuando ya te la habías tirado ¿Cómo puedes ser tan hijo de puta? —veo como se incorpora. Del impacto cayo en la silla y me responde de la misma forma dándome en las costillas lo que provoca que nos enzarcemos en una pelea mientras se oyen los gritos de Ainhoa de fondo— ¡Has estado mintiéndome! ¡¿Desde cuándo?! —no contesta y recibe un nuevo golpe por mi parte parece que deja de defenderse y eso aumenta mi rabia —¡Defiéndete, maldita sea!


  Vuelvo a golpear su cara y Sebas cae sobre el escritorio tirando todo lo que había sobre este. Respiro agitadamente, si me dejo llevar acabaré matándolo a golpes, pero no puedo aguantarme la rabia así que la descargo contra la pared, golpeo varias veces la pared de la consulta con mis puños hasta que noto como me sangran los nudillos, apoyo mi espalda contra la maltratada pared y me dejo resbalar hasta que estoy sentado en el suelo. Sebas gime levantándose y me mira fijamente.


  —La quiero, Caleb. La quiero más que a nada, ¿Cómo te sentirías tú si alguien te prohibiera acercarte a Sarah?


  —Ya lo sabes —lo miro y le veo asentir—, todo lo que estoy haciendo, todo es por ella, por tenerla a mi lado, a los dos y ahora… puedo haberlo estropeado todo por tu culpa —lo acuso.


  Sebas sonríe y hace una mueca de dolor, tiene el labio superior partido y sangra un poco, también tiene el pómulo hinchado, aunque no creo que yo esté mejor, noto como me escuece el ojo izquierdo y las costillas me están matando, eso por no hablar de mis nudillos que tienen cortes y están despellejados por algunas zonas, espero no haberme roto ningún hueso.


  —Lo resolverás, esa mujer está loca por ti, no sé qué le has hecho, pero si yo soy el culpable, lo siento. Nunca he pretendido haceros daño, Caleb, solo me he enamorado, quizás de quien no debía, pero no he podido evitarlo. Val lo es todo para mí, daría mi vida por ella.


  —Puedo entenderlo, pero no puedes pretender que de momento me lo tome como esperas, es mi hermana y me has mentido, sabes cómo odio eso —me levanto y lo veo asentir—. Me voy con mi hijo y con mi futura mujer, si es que me quiere volver a ver.


  Cuando entro en el apartamento todo está en silencio, miro el reloj y ya son las once de la noche, se me ha pasado el día en un parpadeo, subo las escaleras y entro en mi habitación esperando encontrar a Sarah, pero está vacía, busco en el baño y no hay rastro de ella. No me dejaría ¿verdad?, empiezo a hiperventilar.


  —No, no, no, no puedes haberme dejado —susurro desesperado.


  Echo a correr a la habitación de Máx y cuando abro la puerta los veo a los dos durmiendo abrazados, suelto todo el aire que estaba conteniendo. Me doblo sobre mí mismo intentando recuperar la respiración y que mi corazón vuelva a latir con normalidad cuando la veo mirándome preocupada. No debo de tener el mejor aspecto.


  —Caleb —susurra preocupada— ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —asiento y me acerco a la cama, acaricio suavemente el pelo a Máx—. Caleb, tus manos ¿Qué has hecho?


  Me mira fijamente reteniendo las lágrimas.


  —Tenemos que hablar, Sarah.


  Asiente y salgo de la habitación con Sarah tras de mí. Nos dirigimos a la cocina y cojo un poco de hielo del congelador para intentar bajar la hinchazón de los nudillos. Miro hacia Sarah que no ha dicho una palabra.


  —Sarah —me mira y puedo ver el dolor en sus ojos y algo más que no se descifrar—. Sarah yo...


  Levanta una mano para detener lo que voy a decir y suspira.


  —Voy a facilitarte las cosas, mañana mismo recogeré mis cosas y me iré a un hotel hasta que encuentre donde quedarme. No voy a llevarme a Máx porque en el estado en que está no sería justo para él hacerle vivir en un hotel, pero en cuanto encuentre un apartamento se vendrá conmigo. Tú podrás verle siempre que quieras, hablaré con Tommy mañana mismo y encontraremos una solución.


  ¿Me está dejando?


  —¿Es lo que quieres? ¿Me dejas? No lo hagas Sarah por favor, no me dejes.


  El hielo cae al suelo es como si todo mi mundo se derrumbara a mi alrededor, como si el aire no llegara a mis pulmones y mi corazón estuviera a punto de estallar.


  —¿No es lo que quieres? Era eso lo que ibas a decirme ¿o no?


  ¿Creía que la iba a dejar? Me acerco a ella temblando.


  —No cariño, claro que no, yo no podría vivir sin ti.


  —Te fuiste.


  —No quería decir algo que pudiera hacernos daño, no… necesitaba aire, poder pensar, pero nunca, escúchame bien, nunca te dejaría mi amor. Sin ti no podría vivir, tú y Máx sois lo más importante de mi vida y todo lo que hago es por vosotros dos.


  Sarah se tira a mis brazos y me abraza con fuerza, solloza contra mi pecho y yo no puedo hacer otra cosa que abrazarla intentando darle seguridad. Desde este mismo momento me juro a mí mismo que nunca más voy a hacerla llorar de esta manera, no puedo verla así, cada sollozo arranca un trozo de mi corazón.


  —¡Shh! Nena tranquila, por favor, no llores.


  Intento retener mis propias lágrimas sin éxito, lloro contra su pelo mientras la sigo consolando.


  —No quiero perderte Caleb.


  —No lo harás, amor. Siempre, siempre volveré y haré lo que este en mi mano para recuperarte.


  —No vuelvas a dejarme así, creí que se había terminado, que no me perdonarías nunca lo que hice, lo siento Caleb, lo siento tanto… no quería mentirte, solo intentaba evitar un enfrentamiento entre tú y Sebas.


  —Lo sé, sé que intentabas protegerme —la miro y sonrió—, y te quiero más por eso, solo sé siempre sincera conmigo por doloroso que pueda ser aprenderé a superarlo.


  La acerco otra vez a mí, necesito sentirla, saber que no la he perdido cuando siento una punzada en la costilla y me quejo.


  —¿Estás bien? —se separa de mí y me mira a la cara haciendo una mueca— Supongo que no sirvió de nada que te mintiera, te has peleado con Sebas.


  Asiento, aunque no era una pregunta.


  —Era inevitable nena, ahora las cosas están mejor entre Sebas y yo.


  Asiente mordiéndose el labio.


  —¿Y entre nosotros? ¿Estamos bien, Caleb?


  Sonrío y vuelvo a estrecharla junto a mí.


  —Estamos bien, amor. Siempre estaremos bien —asiente y se acerca al congelador para coger un poco más de hielo que coloca en mi mano con cuidado. El alivio es inmediato, lo que espero es que no se me hinche mucho— ¿Cómo esta Máx?


  —Bien, se despertó para cenar y volvió a dormirse, preguntó por ti, pero le dije que habías tenido una emergencia en la clínica —hago una mueca cuando Sarah palpa mis costillas heridas evaluando el alcance del golpe —. ¿Crees que están rotas?


  Niego con la cabeza.


  —Están bien, solo doloridas.


  —Te ha dado una buena paliza —dice alzando una ceja.


  —Él ha quedado peor —pone los ojos en blanco y acerca el hielo a mis costillas— Va en serio —le digo algo ofendido—, aunque la pared es la que recibió más daños ¿Tú has cenado algo? Podemos hacer unos sándwiches rápidos.


  —¡¿La pared?! ¿Es que te has vuelto loco?


  Hago una mueca divertida.


  —Solo un poco —respondo separando levemente los dedos índice y pulgar—. No me has respondido ¿tienes hambre?


  —No, solo estoy cansada, cena tu algo si quieres y vámonos a dormir.


  —Ya si eso desayunare mañana algo más que un café, ahora no tengo mucha hambre —le digo levantándome—. Vámonos, creo que dormiría una semana.


  


  Capítulo 15


  Caleb y Sarah


  Me muevo buscando mejor postura algo que es imposible siendo nuevamente tres en la cama. Me levanto y los dejo dormir un poco más, es domingo y se merecen descansar. Me coloco los pantalones y una camiseta y salgo al salón cogiendo el móvil, pero antes de que pueda mirar si hay algo, el de Sarah comienza a sonar, es un numero oculto, otra vez.


  Descuelgo, pero no se oye nada al otro lado. Tengo que acordarme de hablar con el detective sobre esto, aunque aún no ha hallado nada que pueda llevarlo a dar con quien entro en el apartamento de Sarah y eso solo empeora mi estado de nervios. Me dirijo a la cocina y pongo la cafetera, después abro la nevera y agarro algunas frutas para hacer una buena ensalada para desayunar.


  Escucho como se cierra la puerta de la habitación y me desperezo en la cama, Caleb no está y Máx ocupa tres cuartas partes de la cama, le acaricio el pelo y él se gira llevándose las mantas consigo.


  —Máx cielo, hay que levantarse.


  —Solo un ratito más —refunfuña aún medio dormido.


  —Es domingo.


  Abre los ojos de par en par y sonríe de oreja a oreja.


  Máx ha dormido hoy en nuestra cama porque la pintura de su habitación aún se está secando, ayer nos pasamos la tarde pintándola de azul y rojo, los colores del Capitán América. Se levanta de golpe y hace una mueca de dolor agarrándose las costillas.


  —Cariño ¿estás bien? ¿Te duele?


  —Solo un poco, pero ya se me está pasando.


  La verdad es que está mucho mejor, el lunes volverá al colegio. Nos levantamos de la cama y bajamos a la cocina donde encontramos a un muy animado Caleb. La canción "counting stars" de One Republic suena por los altavoces y Caleb mueve las caderas al ritmo de la música. ¡Guau! Se mueve muy bien.


  Tan distraído estoy preparando el desayuno y bailando que no me doy cuenta de que tengo público. Al girarme y verlos ahí mirándome me da un ataque de risa al que se une Máx.


  —Buenos días.


  —Bailas muy bien Caleb —apunta Máx moviendo las caderas en círculos, Caleb y yo nos echamos a reír al verle, tiene la lengua fuera a un lado de la boca e intenta hacer círculos con las caderas ayudándose de las manos.


  —Tú me superas, colega —digo—. Venga sentaros a desayunar que ya lo tengo todo listo —dejo sobre la barra americana dos tazas con café y un buen vaso de zumo, un plato con tostadas y un buen bol de frutas—. Hoy desayunaremos algo más sano, no me fio de mis hermanas.


  Sonrío escuchando a Caleb. Conociendo a su madre y a sus hermanas habrán preparado todo tipo de dulces para el postre. Cojo mi café y le doy un trago mientras observo como Máx da buena cuenta de sus tostadas y su zumo.


  —Máx come algo de fruta, no te infles solo a tostadas.


  Mis ojos se dirigen a ella, me encanta cuando la veo ejercer de madre, es una faceta que me tiene embobado.


  —Tú también deberías de comer un poco de fruta, he puesto vuestras favoritas.


  Pincho una fresa con el pequeño tenedor y la llevo a mi boca con una sonrisa. Caleb no pierde de vista mis labios en ningún momento.


  —¿Tú no comes fruta, Caleb? —sacude la cabeza levemente y mira a Máx algo descolocado.


  —¿Qué? Ah sí, la fruta.


  Coge un trozo de mango y se lo lleva a la boca mirándome de reojo y negando con la cabeza.


  Hoy es el día en el que toda la familia va a conocer a Máx y se van a enterar de que en siete semanas Sarah y yo nos casaremos. Mi madre, junto con Isi y Megan se pasaron el día de ayer llamando a todas horas, me costó lo indecible que no se presentaran en casa con sus consejos de cómo cuidar de Máx, lo que me recuerda que aún no he mirado el móvil. Salgo de la cocina y lo cojo de encima del sofá, donde lo tiré al coger el de Sarah.


  —Nena, ese número oculto te ha vuelto a llamar, espero que no te molestara, pero lo he cogido, aunque nadie ha contestado.


  Caleb sabe que me están llamando de un número oculto, pero he omitido lo que escucho cuando soy yo la que coge la llamada, ya está suficientemente nervioso por todo esto y no quiero que se preocupe más.


  —No le hagas caso, ya se cansarán.


  Caleb me mira de reojo. Sé que se está mordiendo la lengua para no decir lo que piensa sobre esas llamadas delante de Máx.


  Que ella quiera pensar que no es nada con todo eso que sucedió en su piso, no me gusta un pelo, pero no es el momento de hablarlo y tampoco quiero acabar discutiendo con ella. Miro mi móvil y me encuentro con unas doce llamadas de mis hermanas y un sinfín de mensajes también de ellas. Los leo rápidamente y se me escapa un bufido.


  —Me volverán loco —miro a Sarah que me sonríe—, nos han mandado una lista de restaurantes y salones de baile y también preguntan si vas a querer ir a mirar el vestido con ellas.


  Se me corta la sonrisa de golpe. Pensar en pasar todo el día de tiendas con las cinco, me produce dolor de cabeza. Si por separado son intensas, juntas son una pesadilla.


  —¿Con las cinco?


  Sonrió por no romper a reír al ver la cara de espanto que me muestra al pensar en tener que ir con las cinco, yo saldría corriendo en su lugar.


  —No amor, Val está en la universidad, además ya me las apañaré para que no vayan todas, aunque a Meg y a Isi me costará convencerlas para que se mantengan controladas, ellas son las que se han casado, ya han pasado por eso, aunque podemos dividirlas. Si elegimos el mismo día para ir a probarnos la ropa, no les quedara más remedio que separarse, una contigo y la otra me la llevo yo.


  Le sonrío encantada, tengo que aprender a controlarlas como Caleb.


  —Voy a necesitar algunos consejos para poder sobrevivir a tus hermanas.


  Ahora si rompo a reír, me duelen las costillas de no poder parar. Cojo aire y la miro comenzando a contarle como lo hago yo.


  —Como último recurso puedes amenazarlas ¿Te acuerdas de la cena? —ella asiente— Tiene que ver con el libro de moda entre las mujeres, ese del que hablamos en el coche, eso te resultará con Megan, con Isi asintiendo se da por satisfecha, prefiere creer que la estas escuchando a saber que la ignoras, pero no creo que necesites de mis trucos cielo —me acerco a ella acariciando su rostro y dándole un ligero beso—, ese es tu día y ellas lo saben bien, sino mi madre se encargara de recordárselo.


  Me quedo algo más tranquila, pero aún me faltan las otras tres.


  —¿Y qué me dices del resto? Con Valerie no creo tener problemas ya me he dado cuenta de que es la más civilizada de todas, pero me preocupa Sophie —me acerco a su oído y susurro divertida— ¿Crees que seguirá tirándome los tejos después de casarnos?


  —Se los tiraría a una escoba si llevara falda, cielo —la verdad es que siempre ha sido así, tengo la sensación de que es la forma de protegerse a sí misma de que puedan juzgarla—, podríamos reírnos un poco a su costa, veras como se le suben los colores si le sigues la corriente.


  Lo miro alzando una ceja.


  —¿Me estás diciendo que quieres que ligue con tu hermana?


  —No amor, lo que te digo es que si le insinúas que puede tener una oportunidad, te dejará tranquila el resto de tu vida.


  Sonrío divertida.


  —Eres malo, veremos qué pasa, pienso seguir tu consejo —miro hacia Máx que ya se ha terminado el zumo y las tostadas, pero no ha tocado la fruta—. Máx, la fruta también es comestible ¿sabes?


  —Mañana comeré solo fruta en el desayuno.


  Miro a Máx poniéndome serio y acaba cogiendo varias piezas de fruta más que se come sin rechistar. Es un truco que aprendí el día anterior y veo que de momento funciona.


  —Podemos ir a dar un paseo antes de ir a casa de mis padres si os apetece.


  Me quedo alucinada viendo como Máx le hace caso a Caleb con solo una mirada, está claro que es un padrazo.


  —¿Podemos ir al parque a jugar al fútbol? —pregunta Máx emocionado.


  Caleb me mira pidiendo mi aprobación.


  —Solo si prometes no ponerte a correr como un loco, aún no estás completamente recuperado y mañana hay que volver a clase.


  Máx me mira con carita de niño bueno y levanta la mano derecha a modo de juramento.


  —Lo prometo.


  —Pues ya tenemos planes —digo—, pero antes de salir hay que vestirse y recoger la habitación ¿De acuerdo colega? —asiente y cogiendo un trozo más de fruta sale disparado a su habitación para colocar algunas de sus cosas tal y como habíamos quedado ayer que haría. Miro a Sarah—. Mi amor tú tampoco has comido casi nada de fruta, ¿me vas a obligar a regañarte?


  —No creo que pueda ser tan obediente como Máx —me pego a él depositando un beso en su cuello—, lo tienes comiendo en la palma de tu mano, te adora.


  —Te quiere más a ti —señalo dejando escapar un suspiro y mordiéndome el labio—, solo... hago lo que puedo lo mejor que sé, con los dos porque os quiero.


  La agarro de la cintura alzándola y me adueño de su boca dejando que nuestras lenguas jueguen.


  Enrosco mis piernas alrededor de su cintura y disfruto de su sabor, Caleb me acaricia el trasero y me empuja hacia delante para que pueda rozarme contra su erección.


  —¿Ya estáis otra vez?


  Nos separamos de golpe, Caleb me deja en el suelo y se gira hacia el fregadero fingiendo lavar los platos, no puedo evitar sonreír al ver el mal rato que está pasando.


  Lo adoro y eso no cambiará por nada, pero hay que admitir que este niño tiene el don de la oportunidad.


  —¿Ya estás listo? —asiente por lo que miro a Sarah— Nena, será mejor que te vayas cambiando mientras termino con esto.


  Miro hacia Caleb intentando contener la risa, solo puede girar la parte superior del cuerpo, me mira entrecerrando los ojos y no puedo evitar soltar una carcajada.


  —¿De qué te ríes, Sarah? —me pregunta Máx mirando hacia Caleb.


  —Nada cielo. Vamos, ayúdame a elegir que voy a ponerme —digo intentando desviar su atención.


  Los veo irse hacia la habitación y sé que tengo el ceño fruncido, se lo pasa bomba cuando me pasan estas cosas que es a menudo desde que Máx tuvo el accidente y se mantiene pegado a nosotros en todo momento.


  Suena un mensaje por lo que me seco las manos y cojo el móvil, es un mensaje de Valerie "Me ha llamado Sebas y me ha dicho que no va a ir a casa de mamá a comer porque no quiere ser una molestia, así que más vale que lo llames y arregles esto o te las veras conmigo" Lo vuelvo a leer sin creer que me esté amenazando ¡¿Pero que se ha creído?! Esto es increíble. Dejo el móvil sin contestarle y vuelve a sonar "¡¿De verdad vas a dejarlo en casa solo un domingo?! ¿Cómo es posible que estropees una amistad de toda la vida por esta niñería? ¡Soy mayorcita y hago lo que me da la gana!


  Me visto con la ropa que ha escogido Máx para mí que es un pantalón vaquero ceñido, un jersey de cuello vuelto gris y unas botas de media caña y bajo a la cocina donde encuentro a Caleb frunciendo el ceño mientras mira su teléfono.


  —¿Pasa algo, amor?


  Miro a Sarah, no sé si comenzar a despotricar o partirme de la risa, lo que menos esperaba era que Val me amenazara tratándome como si fuera un niño con una rabieta.


  —Val —es lo único que digo y le muestro el móvil.


  Leo los mensajes de Valerie y miro hacia Caleb con cautela, después de la bronca que tuvimos el otro día no quiero empezar una nueva discusión, pero creo que Valerie tiene toda la razón.


  —¿Qué? Vamos, suéltalo nena.


  Suspiro, soy transparente para él.


  —Creo que Valerie tiene razón, tu hermana es mayorcita y Sebas es tu mejor amigo, tú mismo me dijiste que le crees cuando dice que está enamorado de Val. Tienes que acabar con esta situación Caleb, puede que no te guste, pero tarde o temprano vas a tener que aceptar esa relación porque si no lo haces, no solo vas a perder a tu mejor amigo, también conseguirás que tu hermana te dé la espalda.


  —He aceptado que están juntos —parece que está a la espera de que explote, pero llevo desde antes de ayer dándole vueltas y no pienso dejar que lo que sucede entre ellos destroce mi relación con ella, aún tengo malos sueños en los que al llegar a casa se ha ido. No me gustó nada lo que sentí—, pero eso no quiere decir que me guste verlos juntos. Le he pedido tiempo y ha perdido el culo por llorarle a mi hermana.


  Me acerco a él y le peino el pelo con los dedos.


  —No quiero que discutamos de nuevo por este tema, solo te pido que por un momento te pongas en el lugar de Sebas, ¿cómo te sentirías si tuvieses que escoger entre tu mejor amigo y la mujer que amas?


  —Me volvería loco —admito—, e intentaría luchar por no perder a ninguno de los dos.


  Sonrío.


  —Eso es exactamente lo que Sebas está haciendo, no quiere ir a esa comida para no molestarte, pero no puede evitar querer estar con Val —Cojo el teléfono de la encimera y se lo pongo en la mano— Llámale y haz que venga.


  Agarro el teléfono y marco su número.


  —Hola.


  —Hola —contesta muy serio.


  —No sé bien... me gustaría que vinieras a casa hoy a comer con la familia.


  —¿Estás seguro? No me gustaría molestar.


  —Te estoy ofreciendo una rama de olivo Sebas, no te hagas el difícil y no vuelvas a llorarle a mi hermana. Tú solo… ven —se mantiene en silencio. Lo conozco y se está haciendo el difícil por lo que sonrió sin poder evitarlo y pongo los ojos en blanco—. Si mi hermana me la monta y me arrea porque no vengas, me lo cobraré, así que déjate de tonterías y te esperamos a la hora de siempre.


  —De acuerdo, pero...


  —Estoy adaptándome, solo no me lleves al límite y mantén los arrumacos con ella a raya —una vez creo que lo tengo solucionado cuelgo mirando a Sarah—. Ya está, lo hice, le di una oportunidad.


  Me acerco a él y rodeo su cuello con mis brazos.


  —Estoy muy orgullosa de ti, eres un buen hombre Caleb, un hombre justo y esas son algunas de las cosas que me enamoraron de ti.


  —Tú haces que quiera ser mejor, Sarah —la acerco a mi besándola— ¿Te he dicho lo mucho que te quiero?


  —Hoy no, pero apuesto a que estás a punto de decírmelo.


  Beso sus labios con dulzura mientras acaricio su nuca con mis dedos.


  —Empiezas a conocerme demasiado bien —mi labio superior se alza sonriendo con picardía—. Te quiero Sarah, con toda mi alma.


  —Y yo a ti, mi vida. Eres lo mejor que me ha pasado nunca —vuelvo a besarle hasta que escuchamos como Máx baja por la escalera, nos separamos con un último beso y recogemos nuestras respectivas chaquetas y llaves— ¿llevas el balón, cielo?


  Máx alza su nuevo balón de fútbol que le compró Caleb ayer cuando fuimos a comprar la pintura y los muebles para su habitación.


  —Pues pongámonos en marcha —les digo abriendo la puerta—. Hoy vamos a disfrutar de un gran domingo en familia.


  Es domingo y no hay mucho tráfico así que llegamos al parque en tiempo récord. En cuanto llegamos, Máx sale corriendo mientras patea el balón.


  —¡Despacio Máx! —alza una mano para darme a entender que ha escuchado mi grito, pero no se detiene—. Va a acabar haciéndose daño —susurro.


  —No te preocupes tanto —La tomo de la mano, creo que es algo que aún no habíamos tenido la oportunidad de hacer, pasear como pareja—. Lo normal es que quiera jugar, se ha pasado dos días de la cama al sofá y viceversa. Luego le pediré a mi padre que le eche un vistazo.


  Asiento caminando hacia un enorme árbol, al llegar Caleb se sienta apoyando la espalda en el tronco y yo me acomodo en el hueco de sus piernas con la espalda pegada a su pecho.


  —No puedo evitar preocuparme por él, me aterra que algo malo pueda pasarle —digo mientras acaricio sus largos dedos.


  —Es normal cielo, me pasa igual —recuerdo la conversación con mi padre ese día en el hospital—, siempre viviremos con ese miedo, pero no podemos dejar que nos venza o perderemos por completo el control.


  Asiento y nos quedamos callados durante un rato disfrutando de la tranquilidad y la cercanía del otro, entonces levanto la vista para mirar que hace Máx y no lo veo, mi corazón empieza a martillear en mi pecho y me levanto de un salto mirando hacia todos lados.


  —¡Máx! ¡Máx!


  Caleb se levanta y empieza a correr por el parque buscándolo y gritando su nombre.


  —¡Máx! —chillo, pero no lo veo por ningún lado. El corazón se me acelera y no me puedo creer que la primera vez que lo llevamos al parque nos pase esto— ¡Máx!


  De pronto veo cómo sale de detrás de un arbusto sonriendo.


  —¡Máx!


  Las lágrimas cubren mi cara mientras corro hacia él que parece bastante asustado, cuando llego a su lado lo abrazo con fuerza.


  —Sarah, me haces daño.


  Lo suelto de golpe y le miro a la cara.


  —¿Dónde estabas? Nos has pegado un susto de muerte, estabas aquí y un segundo después habías desaparecido.


  Me mira mordiéndose el labio.


  —Lo siento, estaba jugando con Andrew.


  Miro a mi alrededor, pero solo veo a un par de personas tiradas en el césped, no hay ningún niño. Veo a Caleb a lo lejos pasándose la mano por el pelo.


  —¡Caleb, está aquí!


  Corro hacia ellos, nada más verlos es como si mi corazón hubiera querido de repente seguir latiendo. Me agacho a su lado.


  —¡¿Estas bien?! —asiente—No puedes hacer esto colega, no puedes irte sin avisarnos.


  —Lo siento —dice agachando la cabeza—, estaba jugando con Andrew y no me di cuenta de que me alejaba tanto.


  —Ya estás aquí —digo a Máx mirándolos a los dos—, solo prométenos que no volverás a alejarte sin decirnos nada ¿De acuerdo?


  Asiente aun con la cabeza agachada y Caleb pasa la mano por su pelo.


  —¿Por qué no jugáis los dos un rato? Yo voy a sentarme bajo el árbol.


  Máx levanta la cabeza con una sonrisa.


  —¿Juegas conmigo, Caleb? —se nota la ilusión que le hace que Caleb juegue con él.


  —Claro —me levanto—, vamos a jugar, no seas malo conmigo se me da fatal el futbol ¿Vale?


  Se alejan riendo y yo me siento bajo el árbol a observarles, Máx se ríe de lo malo que es Caleb. La verdad es que da pena, hasta yo podría hacerlo mejor, pero eso no quiere decir que no lo intente.


  Sé que se me está dando fatal, pero vale la pena el ridículo por verlo reír y feliz como ahora mismo. La verdad es que ya había pensado en aprender un poco de algunos deportes para poder jugar con él a algo más que la consola y me lo estoy pasando genial. Miro a Sarah que se ríe de mi torpeza, ella también se lo está pasando genial.


  —¡Ten piedad colega! —le digo.


  —Lo haces fatal papá —me quedo de piedra al oírlo llamarme así, no reacciono y me lanza un balón que me da en el pecho— ¿He dicho algo malo? —me pregunta preocupado por mi "no" reacción.


  Mi corazón se ha detenido en el momento en el que Máx ha llamado a Caleb “Papá” y por la reacción de Caleb, supongo que a él le ha pasado lo mismo. Veo como Máx se muerde el labio nervioso, Caleb está completamente paralizado.


  —Vamos cariño dile algo — susurro, aunque sé que no me escucha.


  Me acerco a él mirando a Sarah que me sonríe y asiente animándome.


  —No colega, me gusta que me llames así si tú quieres.


  —¿No te molesta? —pregunta Máx algo cohibido— lo he dicho sin pensar. Sé que no soy tu hijo y si te molesta que te llame así no lo volveré a hacer.


  —No me molesta, al contrario, me gusta mucho —sé que mi pecho se hincha de orgullo—, y para mí eres mi hijo, Máx, lo mismo que para Sarah.


  —Ella... ¿Querrá que la llame mamá?


  Me levanto y me acerco a ellos. Supongo que Máx no se ha dado cuenta que estaba escuchándolo todo.


  —Nada me haría más feliz, cielo —digo acariciándole la mejilla con cariño.


  Veo como da un paso hacia delante y se abraza a ella comenzando a sollozar.


  Acaricio su espalda mientras Máx solloza contra mi pecho.


  —Eh cariño, no llores.


  Se aparta un poco limpiándose las lágrimas con la manga del jersey y me mira.


  —Te quiero mucho, mamá. Gracias por haber venido a buscarme —mira hacia Caleb—, gracias a los dos, os quiero muchísimo.


  Vuelve a tirarse a mis brazos sollozando.


  Los miro no me creo estar viviendo un momento como este. Después recorro mi mirada alrededor, hay varias personas pendientes de nosotros que han presenciado lo que pasaba y parecen tan emocionados como lo estamos nosotros. Cuando Máx se calma un poco me agacho limpiando su rostro.


  —Venga, creo que ha llegado el momento de ir a tomar un refresco y después a casa de la abuela o nos perseguirá con el rodillo si llegamos tarde a comer.


  Máx sonríe y Caleb se aleja con el dándome un momento para que pueda controlar los desbocados latidos de mi corazón. Nunca olvidaré este momento, el momento en el que mi hijo me ha hecho la mujer más feliz del mundo.


  Me lo llevo hasta un pequeño bar que hay en el parque dejándole tiempo para recomponerse. Subo a Máx a un taburete y se pide una naranjada, yo una coca cola y le pido otra a ella que parece haberse puesto en camino.


  —Te he pedido una cola —le informo cuando se coloca a nuestro lado.


  —¿Puedo pedir unas patatas? —pregunta Máx. Miro el reloj, son más de las doce y siempre se come a las dos en casa de mis padres.


  —Compartiremos unas para los tres, como se entere la abuela que has comido algo antes de tiempo, me chillará ¿De acuerdo?


  Máx asiente y bebemos nuestro refresco charlando sobre lo que vamos a encontrarnos en casa de los Sloan. Caleb bromea con que voy a ser la futura Señora Sloan y acabaré convirtiéndome en una más de las locas Sloan.


  —¿Cuándo os caséis yo también me apellidaré Sloan?


  —Eso si tú quieres —le explico mirando a Sarah—. Tienes el apellido de tu madre, el que registraron en el hospital el día que naciste, pero no vamos a obligarte a llevar nuestros apellidos, es tu decisión Máx.


  —Yo quiero ser Sloan —afirma muy seguro.


  —Pues entonces serás Máx Sloan Mathews —digo con una sonrisa. Me encanta que quiera llevar nuestros apellidos.


  Asiento, hoy acabara explotándome el corazón con tantas emociones buenas.


  —Hablaré con Tommy y que comience a mover eso también.


  Terminamos nuestros refrescos y nos metemos en el coche en dirección a casa de los Sloan. Por el camino Máx no para de hablar de todo lo que quiere hacer y comer cuando lleguemos.


  —A Sophie se le da genial jugar al futbol, creo que estuvo en un equipo femenino en la universidad —comento mirando a Máx por el retrovisor—, podemos pedirle que me enseñe.


  —Papá no te ofendas, pero no creo que ni el mismísimo Messi pueda ayudarte.


  Suelto una carcajada al ver la cara de Caleb que finge estar ofendido. Aparca delante de la casa y vemos a Isi esperando frente a la puerta, por increíble que parezca solo ha pasado una semana desde que vine aquí por primera vez. Hoy ya no siento ese miedo que sentí ese día, estoy tranquila y por muy raro que parezca, estoy deseando entrar en casa de la que ya considero mi familia.


  Salimos del coche y veo a mi hermana que nos hace señas para que nos acerquemos, creo que se muere por dejar salir su vena cotilla. Pasa demasiado tiempo con Megan últimamente.


  —¡Tienes que contarme todo! —la miro extrañado mientras avanzo con Sarah a mi lado y Máx agarrado a su mano.


  —¿Contarte qué?


  —Papá lleva una hora preguntando cuando ibais a venir, no dejaba de mirar el reloj.


  Miro hacia Caleb que sonríe por lo que acaba de decir Isi. Supongo que no le ha contado nada del acercamiento entre él y su padre en el hospital.


  —¿Y bien? ¿Qué ha pasado con papá? —dice Isi mirando fijamente a Caleb.


  —Pues será que esta tan loco por tu sobrino como todos —contesto sonriendo—, cuando se accidentó lo atendió papá, una manera peculiar de enterarse de todo.


  —¿Cómo que se accidentó? —mira hacia Máx que sonríe, supongo que Caleb tampoco le contó esa parte


  —Mi niño ¿estás bien?


  Dice acariciándole la mejilla a Máx que asiente con la cabeza.


  —Me caí, pero ya estoy bien. El abuelo me curó.


  Isi clava su mirada en Caleb.


  —Mi sobrino se hace daño y tú no tienes la decencia de decírmelo ¿qué clase de hermano eres?


  —Por lo visto uno muy malo —digo—, fue un día algo cargado de emociones Isi, perdona.


  —Si pasan estas cosas se avisa a la familia, Caleb.


  Me está embroncando ¡en serio!


  —Ya lo sé, no estaba en condiciones para acordarme de llamar a nadie, imagino que lo entenderás.


  Decido intervenir antes de que estos dos se pongan a discutir en la puerta. Me acerco a Isi y le doy un abrazo al que ella responde algo sorprendida.


  —Me alegro de verte Isi ¿entramos ya? Este niño está hambriento.


  Me mira con una sonrisa y engancha su brazo en el mío.


  —Vamos cuñada, la verdad es que no sé qué has visto en mi hermano, cuando quiere puede llegar a ser un imbécil.


  Alzo las manos y pongo los ojos en blanco.


  —Lo que me faltaba —agarro la mano de Máx que me mira aguantando las ganas de reír—. Anda, vamos campeón.


  Entramos en la casa cogidas del brazo con Caleb y Máx siguiéndonos y salimos al jardín donde está toda la familia reunida, parece que somos los últimos. Cuando Grace, la madre de Caleb nos ve llegar, suelta un grito.


  —Ya está aquí mi pequeño.


  Camina apresurada hacia Caleb que abre los brazos para recibirla, pero al llegar a su lado se agacha frente a Máx y le da un abrazo que él corresponde. La cara de Caleb es para enmarcar, está con los brazos aun abiertos viendo como su madre se come a besos a mi pequeño.


  —Creo que me acaban de reemplazar —suelto acercándome a Sarah y rompo a reír arrancando una carcajada a todos los presentes.


  El Señor Sloan se acerca a nosotros y me da un abrazo.


  —Bienvenida hija, estás en tu casa.


  Caleb y él se miran sin saber muy bien cómo comportarse, supongo que están tan acostumbrados a no hablarse que se les hace raro esta nueva situación.


  Se queda frente a mí y me mira, espera alguna reacción por mi parte y no le voy a hacer esperar. Me acerco a él y lo abrazo.


  —Hola papá.


  —Hola hijo —responde colocando una de sus manos en mi cabeza.


  La cara de toda la familia es casi comparable a la mía de hace un momento. Por lo visto no les han contado nada de lo sucedido con el accidente de Máx, aunque sí parece que han hablado con ellas contándoles todo lo demás. Miran a Máx sin saber bien que decir tanto Val como Kate y Sophie.


  Kate es la primera en acercarse, saluda a su hermano y a mí con un abrazo y se presenta a Máx como su tía Kate. La siguiente es Val que también se presenta a Máx como su tía Valerie, pero no es tan efusiva con Caleb, estos dos tienen que hablar muy seriamente. Cuando se acerca a mí me da un abrazo y susurra en mi oído un "gracias", la miro buscando una explicación y ella señala con la cabeza a Sebas que se mantiene en segundo plano con las manos metidas en los bolsillos, supongo que conoce lo suficiente a su hermano para saber que ha necesitado un empujoncito para llamar a Sebas. Asiento con la cabeza y Sophie se acerca a nosotros, sigue el mismo ritual y se presenta a Máx como su tía Sophie la más guay de todas sus tías, abraza a su hermano y cuando llega mi turno me repasa con la mirada de arriba a abajo.


  —Preciosa ¿por qué no dejas a mi hermano y nos fugamos juntas?


  Miro hacia Caleb, y él me hace una señal con la cabeza, algo así como " hazlo" así que lo hago, me peino la melena con los dedos y me acerco a ella seductoramente, parece algo sorprendida. Cuando estoy a tan solo unos centímetros de ella, paso mi mano por su antebrazo de manera coqueta.


  —¿Dónde quieres llevarme? —pregunto mirándola a los ojos.


  Me aguanto las ganas de reír a mandíbula batiente cuando al escucharla con esa voz que a mí me vuelve loco, Sarah se le insinúa y ella comienza a tartamudear echando un paso atrás.


  —Yo...yo... —ahí es cuando no aguanto más y Sophie me mira.


  —Eso te pasa por ir de sobrada —le digo.


  —Esta me la pagas —responde.


  —Vete a ligar con cualquiera, menos con mi mujer —señalo y ella también rompe a reír.


  Todos acabamos riendo y abrazo a Sophie con cariño. Veo como Caleb se acerca a Sebas mientras yo estoy saludado a Duncan y Tommy.


  No sé si debería, no es ni el mejor momento ni el lugar adecuado para esto.


  —Hola ¿Qué tal llevas el labio?


  —Mejor que tú los nudillos —contesta —¿Cómo sigue Máx?


  —Está mucho mejor, mañana ya irá al colegio.


  Asiente y yo también. Tengo la sensación de que ya no es lo mismo, pero no quiero que la amistad que nos unió durante tantos años se vaya por el desagüe.


  Veo a lo lejos como Caleb intenta mantener una conversación con Sebas, aunque más que amigos de toda la vida parecen dos desconocidos.


  —Veo que lograste arreglarlo con ella.


  La miro y respondo a su sonrisa de la misma forma. Está hablando con mis hermanas, pero no parece agobiada, lo que me indica que los consejos que le di en el coche funcionan.


  —Cuando llegué a casa creí que se había ido, pase un mal momento.


  —Te ha pegado fuerte con ella —lo miro y asiento.


  —Le he pedido que se case conmigo y ha aceptado.


  —¡Vaya! vas muy en serio.


  Me sonríe con esa sonrisilla de niño travieso que siempre ha lucido, su arma secreta con las mujeres, es lo que siempre me ha dicho.


  —Sebas, no quiero que la hagas sufrir .Como ella suelte una sola lágrima por tu culpa...


  —Solo quiero hacerla feliz, y dedicare mi vida entera a que así sea.


  Dejo escapar el aire. Eso mismo es lo que yo quiero para Sarah y Máx, poder hacerlos felices, que nunca les falte de nada.


  Veo como Sebas sonríe y Caleb corresponde a su sonrisa de la misma manera, parece que se están soltando un poco, Máx se acerca a ellos y le dice algo a Caleb que no logro escuchar porque Isi no deja de hablar de vestidos, flores y banquetes.


  Máx se acerca a mí y tira de la manga de mi camisa me agacho.


  —¿Qué pasa colega?


  —Tengo una duda —me dice y mira a Sebas al que saluda tan animado como siempre—. Es que no sé si aquí en casa de la abuela también os puedo llamar papá y mamá.


  Miro a Sebas un segundo, parece sorprendido.


  —Donde quieras y cuando quieras, somos tus papás y eso no cambia porque estemos en otro sitio.


  Asiente y va corriendo con Sarah llamándola mamá lo que le arranca una gran sonrisa.


  —¡Mamá!


  Miro hacia Máx que viene hacia mi corriendo y no puedo evitar que una enorme sonrisa se dibuje en mi cara, cuando llega a mi lado se tira a mis brazos.


  —¿Qué pasa, cielo?


  —Nada es que me aburro ¿puedo ir al coche a buscar el balón y jugar aquí en el jardín?


  Miro hacia Isi que nos mira con una sonrisa y asiente.


  —Voy a pedirle las llaves del coche a Caleb.


  Agarro su mano y me acerco a Caleb que sigue hablando animadamente con Sebas.


  Al verlos llegar sonrió.


  —Hola Nena ¿te agobian mucho?


  Me acerco a Caleb y me pongo a su costado rodeando su cintura con los brazos, miro hacia Sebas que sonríe como un crío.


  —Hola Sebas ¿Cómo estás?


  —Bien Sarah ¿Y tú? —pregunta.


  No puedo responder a la pregunta de Sebas porque Máx requiere mi atención.


  —Mamá, las llaves —Asiento.


  —Caleb déjame las llaves del coche, Máx quiere coger su balón.


  Meto la mano en el bolsillo entregándoselas. Imaginaba que no tardaría en pedirlo siendo el único crio es normal que se aburra. Cuando estamos los tres solos, nuestra atención está puesta en él, pero al haber muchas más personas y todas mayores, es lógico que quiera hacer algo con lo que se divierta.


  —¿Has jugado ya con tu padre? —Sebas se agacha preguntándole y me mira con una sonrisa maliciosa.


  —Sí, pero es muy malo jugando.


  —Nuca le gusto, pero a mí y a Sophie se nos da de vicio el futbol.


  Máx sonríe de medio lado mirando a Caleb, cada vez que lo veo hacer ese gesto es como si se convirtiera en un mini Caleb.


  —¿Juegas conmigo? —Sebas asiente.


  —Pero después de comer, seguro que tu tía Sophie se apunta y Tommy y Duncan también.


  Máx mira hacia Caleb mordiéndose el labio y le da la mano.


  —Papá también juega, puede ser de mi equipo, me da igual que sea malo.


  —Gracias cariño, al menos él me tiene en cuenta —Remuevo su cabello—. Lo haré lo mejor que pueda para que no perdamos.


  Grace empieza a llamar a todo el mundo a la mesa y Máx me mira con ojitos de cachorrito abandonado.


  —Está bien —digo sonriendo —, ve a sentarte yo iré a buscar el balón.


  Máx sonríe y se va hacia la mesa charlando animadamente con Caleb y Sebas. Atravieso la casa y salgo por la puerta principal, al llegar al coche veo a un hombre alejándose a toda prisa del coche


  —¡Eh tú!


  Acelera aún más su carrera sin mirar hacia atrás en ningún momento y se pierde calle arriba.


  Al ir hacia la mesa me parece oír chillar a Sarah, dejo a Máx con mis hermanas y salgo. La encuentro mirando hacia la calle, pero no veo a nadie.


  —¿Ha pasado algo? —pregunto colocándome a su lado.


  Escucho la voz de Caleb y pego un salto, mi corazón golpea mi pecho como una locomotora.


  —Había un hombre aquí —digo muy nerviosa—. Cuando llegué salió corriendo, no pude verle la cara, pero estaba cerca del coche.


  —¿Viste que ropa llevaba? —pregunto, en ese momento llegan Sebas y Tommy.


  —¿Qué pasa? —preguntan los dos.


  —No lo sé Caleb, creo que llevaba vaqueros oscuros y una cazadora de cuero, pero no pude verlo bien, todo fue muy rápido, cuando levanté la vista ya estaba huyendo.


  Miro hacia Tommy y Sebas que parecen entender lo que acaba de pasar.


  —Ya me estoy cansando de esto.


  La agarro de la cintura, está temblando.


  —¿Hay algo no que no nos hayáis contado? —indaga Tommy.


  —Entraron en el piso de Sarah hace unos días, pero lo que se llevaron era personal no de valor, hay un detective que está investigando, pero aún no nos ha dicho nada.


  —¿Personal? —Tommy me mira a mí directamente— ¿sospecháis de alguien?


  —Nosotros no —respondo—, aunque imagino que el detective ya debe de tener algún sospechoso, tenía intención de pasarme mañana a ver si sabe algo que me pueda contar.


  —Pero… ¿Esto es nuevo? —pregunta Sebas mirándonos a los dos.


  Suspiro y decido contárselo todo, la persecución en coche, las llamadas y hasta lo que escucho en esas llamadas. Cuando termino miro hacia Caleb que parece furioso.


  Al escucharla no me lo puedo creer. Ha vuelto a ocúltame cosas, a no confiar en mi por temor a… ¿A qué? No lo entiendo.


  —¿Dime al menos que se lo contaste todo al detective? —le pregunto intentando controlar el mosqueo que llevo, pero este no parece remitir, esto es peor de lo que había pensado y la verdad es que tengo miedo.


  —No le dije lo que escuchaba en las llamadas —digo en un susurro.


  Caleb empieza a caminar de un lado a otro con las manos en la cabeza, está perdiendo los nervios.


  No entiendo por qué no cuenta las cosas, ¿por qué las oculta? Ya no sé qué hacer para que entienda que no tiene por qué ocultarme nada. Me paso las manos por el cabello y cojo aire para no acabar estallando cuando me llega la voz de Sebas.


  —¡Hey! —lo miro— Vamos, vente conmigo. Vamos a ver si aún está por la zona y mañana a primera ahora yo te acompañare a hablar con el detective ese.


  Asiento, pero la miro antes de irme con él y la veo muy preocupada.


  —Iremos a echar un vistazo, por favor no salgas sola ¿Lo harás por mí?


  Asiento no quiero cabrearlo más, sé que tiene razón, pero sé que si se lo hubiese dicho antes habría pasado exactamente lo que acaba de pasar, se habría vuelto loco. Tommy pasa su brazo por encima de mis hombros.


  —Yo cuidaré de ella —le dice a Caleb que asiente.


  Antes de irme le doy un beso y acaricio su rostro.


  —Deja de ocultarme cosas, nena. No puedes seguir haciendo eso.


  Sebas me llama y salgo con él calle arriba intentando dar con ese tipo.


  —Tienes que controlarte, bastante asustada esta ella ya.


  —Lo sé, lo sé, pero... parece que le da igual que haya alguien que la está vigilando, que la llama, la está acosando.


  —Verte así no le ayuda, al contrario, seguramente no te lo contó por evitar esto precisamente.


  Damos varias vueltas al barrio, pero nada, ni el tipo ni el coche que le ha estado siguiendo, así que al final volvemos a casa de mis padres para no preocuparlos demasiado.


  Cuando Sebas y Caleb se pierden calle arriba, Tommy y yo nos sentamos en las escaleras de la entrada.


  —¿Crees que es alguien que conozcas, Sarah?


  Niego con la cabeza.


  —No lo sé.


  —Dices que te llama desde un numero oculto, creo que tengo una idea —Miro hacia Tommy alzando una ceja—. Duncan es informático, quizás él pueda descubrir de quién es ese número.


  No es mala idea. Nos metemos en la casa donde parece que nadie ha notado nuestra ausencia y poco después llegan Caleb y Sebas. Miro hacia Sebas y él niega con la cabeza, no han encontrado nada.


  Cuando llegamos y a pesar de no haber dado con ese hijo de puta, estoy más sereno. La busco con la mirada, necesito asegurarme de que está bien y también busco a Máx que esta con Isi y Sophie que lo mantienen desatraído mientras mi madre y Val montan la mesa. Vuelvo dentro de la casa y me dirijo al baño para refrescarme y terminar de tranquilizarme.


  Sigo a Caleb hacia el baño y entro sin llamar a la puerta, tiene las manos apoyadas sobre el lavabo y la cabeza gacha, su precioso pelo rubio está mojado y despeinado. Cuando me ve parece bastante sorprendido.


  —¿Estás bien cariño? —pregunto, pero Caleb no me responde, solo estira una mano que yo cojo y tira de mí hacia su pecho.


  —Tienes que confiar en mi, Sarah, dejar de ocultarme cosas, así no puedo... —la estrecho contra mi cuerpo—, no puedo pensar que te pueda pasar algo.


  —Lo siento —digo contra su pecho —yo solo... —levanto la cabeza y le miro a los ojos— solo no quería preocuparte, odio cuando te pones hecho una furia, no me gusta verte así Caleb, cuando pierdes el control de esa manera no pareces tú mismo, es como si te convirtieras en otra persona.


  —¿Me tienes miedo, Sarah?


  La aparto de mí un poco esperando su respuesta, no me puedo creer tener que hacerle esta pregunta.


  ¡¿Qué?! No puedo creer que me pregunte eso.


  —No, claro que no —digo agarrando su cara con ambas manos—, no es por mí por quien temo Caleb, es por ti —agarro sus manos y acaricio sus nudillos, aún se están curando y tiene cicatrices bastante profundas—. Cuando te cabreas así, acabas haciéndote daño.


  —No podría soportar que pensaras que puedo haceros daño a ti o a Máx. Nunca lo haría, cielo —enmarco su rostro con mis manos y la beso—, haré lo que pueda por cambiar esa parte de mí, no me perdonaría perderos por algo así.


  —No vas a perdernos, no podría alejarme de ti cariño —le beso suavemente en los labios —. Ya no puedo vivir sin ti, por un momento me gustaría que estuvieras dentro de mi cabeza y de mi corazón, que entendieras el alcance de mis sentimientos hacia ti, te amo tanto Caleb… no te puedes imaginar cuánto.


  La abrazo envolviéndola con mis brazos, incapaz de separarme de ella. Llaman a la puerta, es Sebas que ha venido a buscarnos.


  —Chicos, Máx pregunta por vosotros y estamos a punto de sentarnos a la mesa.


  Sebas nos mira con una sonrisa socarrona al vernos abrazados.


  —Colega estás en el baño, no seas tan cutre y llévala a tu habitación.


  Caleb frunce el ceño y le lanza a Sebas lo primero que pilla que resulta ser la toalla del lavamanos, Sebas la coge con una carcajada.


  —Vete a pastar, capullo —respondo y nos dirigimos fuera donde todos están ya listos para empezar a comer.


  Cuando llegamos a la mesa Máx nos mira con una sonrisa.


  —Os estábamos esperando —mira hacia Caleb señalando la silla libre a su lado—, papá siéntate aquí.


  Todos en la mesa miran hacia Caleb que sonríe como un niño la mañana de navidad, supongo que les sorprende que Máx le llame papá.


  Me siento a su lado sin dejar de sonreír e Isi se mueve para que Sarah se siente con nosotros. No sé qué me sorprende más sí que nos miren con esa cara o que Isi se levante de su asiento. Al final comemos todos en armonía mientras oímos a Máx hablar de todos sus compañeros de clase y las ganas que tiene de volver a verlos.


  La comida se ha pasado en un suspiro, miro hacia Máx que se está acabando su segundo postre.


  —Máx si sigues comiendo así, en un rato estarás tan lleno que no podrás jugar al fútbol.


  Me mira y sonríe con la boca cubierta de chocolate.


  —Ya he terminado —mira hacia Sebas —¿tío Sebas, juegas ahora conmigo?


  Miro a Sebas que se ha quedado con la boca abierta sin saber que contestar, le ha pasado como a mí cuando me llamo esta mañana papá por primera vez. Le lanzo un trozo de pan para que reaccione.


  —Sí, sí colega, vamos a jugar.


  —Recordad los dos que no hay que hacer grandes esfuerzos —digo a Máx, sobretodo, aunque lleva todo el día sin quejarse. no me fio mucho de que con el sobreesfuerzo no vuelva a dañarse.


  Máx asiente como un niño bueno. El Señor Sloan sonríe cuando lo ve levantarse de la mesa a toda prisa.


  —¿Qué quieres ser de mayor Máx? ¿Futbolista? —pregunta acariciando su cabeza.


  Miro hacia Caleb y puedo notar que se ha tensado con la pregunta de su padre.


  —No abuelo, yo quiero ser médico como tú y curar a las personas.


  Miro a Máx, no me sorprende, me paso exactamente igual cuando lo vi curar a Sophie tras un accidente que tuvo con nueve años. Veo como todos me miran esperando algo de mi parte, una reacción, un comentario, cualquier cosa.


  —Serás lo que quieras ser —digo sonriendo.


  El señor Sloan asiente y vuelve a acariciar la cabeza de Máx.


  —Escucha a tu padre, pequeño. Tienes toda una vida para decidir lo que quieras ser.


  Caleb mira a su padre sorprendido y él le devuelve la mirada con una sonrisa, supongo que con esas palabras se está disculpando con su hijo por haberle obligado a estudiar algo que él no quería.


  Veo a mi madre sonreír ocultando una lagrima y siento como Sarah me agarra de la mano la cual aprieto con cariño mientras mis hermanas disimulan la emoción que sienten por un momento como el que acabamos de vivir, y Máx ajeno a todo sale corriendo con el balón entre las piernas seguido de Sebas que le increpa que hace trampas.


  Poco después, Sophie, Duncan, Tommy, Caleb y hasta Kate y Val se unen a Máx y Sebas y empiezan un partido de fútbol. Yo me quedo en la mesa hablando con Grace, Isi y Megan, el Señor Sloan está muy distraído leyendo el periódico.


  —Tenemos que ir cuanto antes a elegir el vestido —dice Isi—, solo faltan siete semanas y aún tenemos todo por hacer.


  Después de jugar un buen rato con ellos y con los pulmones en la garganta de seguir a Máx me retiro del partido dejándolos jugar. Hace un rato que tengo en mente subir a mi antigua habitación y recoger algunas cosas que quiero que tenga Máx y que sé que le van a gustar. Paso por donde Sarah parece rodeada de una comitiva prematrimonial y la rescato por un rato encargándoles a Máx. Cojo algunas cajas de la galería que hay junto a la cocina y subo con ella.


  Cuando llegamos a la habitación de Caleb lo abrazo por la espalda rodeando su cintura y le beso el cuello.


  —¿Has decidido hacer caso a tu amigo? La última vez que me trajiste aquí, tu hermana Val nos pilló.


  —Quería recoger unas cosas para Máx y de camino salvarte de la pandilla pre boda —me rio cogiéndola de la cintura—, pero creo que me gusta más tu idea.


  Escuchamos abrir la puerta y nos separamos, es Sebas, Duncan y Tommy vienen tras él.


  —Veo que has seguido mi consejo colega, siento interrumpir, pero esto es importante.


  —No llegas a interrumpir nada —digo, aunque le daría una patada dejándolo de pegatina en algún árbol de la calle— ¿Qué pasa? —pregunto mirándolos a los tres.


  Tommy se adelanta un par de pasos.


  —Le hemos contado a Duncan lo de tu sombra —expone mirándome—, quizás pueda descubrir a quien pertenece ese número oculto.


  —¿Es eso posible? —miro a cuñado que asiente—. Pero… ¿Podría interceder en la investigación? Quiero decir que si damos con ese tipo ¿Serviría como prueba?


  —No lo sé —contesta Duncan rascándose la cabeza—, pero si sabemos a quién pertenece ese número la policía tendrá un sospechoso o al menos un hilo del que tirar.


  —Algo es algo —digo—, igual mañana pasaré a hablar con el detective y le consultaré, con lo que sea te llamaré.


  Miro a Sarah que ya tiene el teléfono en la mano y se lo tiende a Duncan.


  —¿Cuánto tardarás? —Duncan abre la tapa trasera de mi móvil y extrae la tarjeta.


  —No lo sé, necesito que el número oculto vuelva a llamar para poder saber algo más. Haré una copia de la tarjeta y os la haré llegar esta misma noche, yo me quedaré con la otra copia y monitorizaré todas tus llamadas. Cuando el numero oculto te llame, intenta mantenerlo en línea el máximo tiempo posible para que pueda extraer toda la información sobre esa línea.


  —No le cuentes nada a Isi, a ninguna, o se puede liar —los tres asienten.


  —Sí, será lo mejor, pero está haciendo muchos planes así que lo mejor será buscar escusas validas, no conviene que salgan solas, mucho menos tú, Sarah —dice Tommy.


  —Suerte en convencerla —añado cogiéndola de la cintura—, a lo mejor a ti te hace más caso.


  Miro a Caleb con una ceja en alto.


  —Sé cuidarme sola, además últimamente tú te has convertido en mi guardaespaldas personal, no voy sola ni al baño.


  Cuando me doy cuenta de lo que acabo de decir, me sonrojo hasta la punta de los pies, miro hacia Caleb que tiene una sonrisa en los labios.


  —¿Eso ha sido una queja? —pregunto divertido, me encanta cuando sus mejillas se encienden—, además hoy has sido tú quien me ha seguido hasta el baño.


  —Chicos mejor os dejamos solos —dice Sebas con una sonrisa pícara, salen de la habitación y antes de cerrar la puerta asoma la cabeza—. Pasadlo bien, pero recordad, mejor usar condones que pañales y biberones.


  Una vez más cojo lo primero que pillo, esta vez resulta ser una almohada y se la tiro a la cara, pero cierra la puerta antes de tiempo.


  —Puede que no lo mate por lo de Val, pero si por bocazas —me coloco frente a Sarah y le sonrió—. Hola preciosa ¿Por dónde íbamos?


  —¿Por lo de los condones, pañales y biberones?


  Le digo alzando una ceja, apuesto que no ha traído ningún preservativo y creo que ya hemos cruzado demasiado la línea, Caleb me confirma lo que pensaba con una mueca.


  —Pues entonces ayúdame —digo dejando escapar una queja por lo bajo, estoy pensando en llevar un dispensador de preservativos en el coche—, en el armario tengo una gran colección de comic's he pensado en regalársela a Máx.


  Abro el armario y lo que veo hace que abra los ojos desmesuradamente. Tiene una colección que haría babear a cualquier gran coleccionista y a mí también, son cientos de comics algunos extremadamente raros. Me encantan.


  —Creo que no solo Máx va a disfrutarlos —me aferro a su cintura por detrás besando su cuello— ¿Te gusta?


  —¿Tienes idea de lo que tienes aquí? —cojo un comic, es el número 15 de Amazing Fantasy, la primera aparición de Spiderman en el universo Marvel—, solo este comic vale una fortuna y tienes muchos más como este, podrías vender esta colección a un coleccionista y hacerte con unos cuantos millones.


  —Los tengo porque me gustan, no necesito el dinero, además me encantaría que los tuviera Máx —le digo mirándola mientras comienzo a guardar algunos.


  Asiento.


  —Creo que Máx tiene en este armario su fondo de pensiones —digo guardando unos cuantos comics en una caja vacía. Guardamos la mayoría en cajas y dejamos el resto en el armario, bajamos las cajas y las metemos en el maletero del coche—. Deberíamos irnos ya, mañana Máx tiene colegio y yo una reunión importante a primera hora de la mañana.


  —Claro nena, me apetece hacer tarde de domingo en familia —la atrapo dándole un beso, sé que cuando estemos con Máx se nos acabaron los arrumacos al menos hasta que se vaya a dormir—, podemos hacer unas palomitas y poner una película, lleva varios días pidiendo ver las de Thor.


  —Es una gran idea, justo estaba pensando en ver a un tío rubio y musculoso con el torso desnudo —digo con una sonrisa.


  —Después te daré yo a un tipo rubio y musculoso —le doy en la nalga pegándola más a mí—, ve a por Máx, mientras terminaré de guardar las cajas.


  Recojo a Máx despidiéndonos de todos y prometiendo volver el próximo domingo. He quedado el martes con Isi para buscar el vestido y el miércoles con Megan para empezar a buscar un restaurante.


  Cuando vuelven, nos subimos al coche y vamos para casa. En el camino Máx se mantiene callado, creo que esta reventado, seguro que no aguanta ni la mitad de la película despierto y Sarah me cuenta los planes que ha hecho con mis hermanas.


  —Para lo de Isi puede ir con vosotras Tommy o Duncan, no creo que se opongan y a lo del restaurante me apunto ¿Te parece bien?


  Suspiro, no me gusta tener que llevar niñera, pero no me queda más remedio.


  —Claro, no hay problema.


  Nos pasamos la tarde en el sofá viendo películas, Máx no aguantó ni la mitad de la primera, solo se despertó para cenar y se metió en la cama temprano. Mañana vuelve a clase así que va a ser un día agotador para él y para mí también, tengo una reunión con el asistente del Señor Miller a primera hora de la mañana.


  —¿Estas cansada, verdad amor? —la miro, se le empiezan a cerrar los parpados.


  —Solo un poco —digo justo antes de bostezar— ¿Nos vamos a la cama?


  —Adelántate cariño, yo voy en un segundo —asiente y la veo subir las escaleras hacia la habitación, así que aprovecho para recoger un poco y dejar un mensaje en el contestador del detective avisándole que pasaré a verle mañana.


  Cierro todo con llave y subo quitándome la camisa nada más entrar por la puerta.


  Caleb entra en la habitación sin camisa y se me va el sueño de golpe, observo su torso esculpido, los pectorales, los abdominales, sus grandes brazos y ese vello que se pierde bajo la cinturilla del pantalón, ¿Quién demonios es Thor?, no puedo dejar de mirarle. Caleb me mira y sonríe de medio lado.


  Veo como sus ojos se agrandan y no puedo evitar sonreír, mientras me desabrocho el pantalón y me lo quito.


  —¿Te has espabilado, amor?


  —Creo que aún puedo espabilarme más, ven aquí.


  Estiro mis brazos y Caleb coge mis manos tumbándose sobre mí solo con el bóxer puesto, acaricio su espalda y enrosco mis piernas alrededor de su cintura.


  Me adueño de sus labios, ya voy más duro que una piedra, ese es el efecto que tiene en mí. Alzo sus brazos sobre la cabeza y comienzo a bajar lamiendo y besando cada centímetro de su piel mientras con la otra mano comienzo a estimular su intimidad sintiendo como va humedeciéndose.


  Baja por mi cuerpo hasta que queda con la cabeza entre mis piernas, sé lo que va a pasar y la anticipación de lo que está a punto de ocurrir hace que me excite muchísimo. Caleb acerca su boca hacia mi entrepierna y empieza a devorarme como un lobo hambriento, yo agarro su pelo y tiro de él mientras gimo en alto.


  —¡Dios Caleb! No pares.


  Sonrió y me excito más aun de lo que ya estoy introduciendo mi lengua entre sus pliegues, jugando con ella, disfrutando de sus jugos mientras siento como se corre entre espasmos de placer.


  Cuando recupero el aliento Caleb vuelve a estar sobre mí, lleva puesto un preservativo y empieza a hundirse en mi interior lentamente.


  Abro sus piernas un poco más disfrutando de su interior, sintiendo como me aprieta exigiéndome y eso que aún no he empezado a moverme.


  —Eso es nena vamos a por el segundo —empiezo a embestirla y beso su boca para callarla, para que no grite ante la fuerza de mis embestidas.


  Caleb golpea tan fuerte en mi interior que a cada embestida me desplaza en la cama, beso su boca con pasión y escucho el sonido de nuestros sexos golpeando el uno contra el otro. Empiezo a notar un enorme ardor bajo mi ombligo.


  —Caleb, no voy a aguantar mucho más.


  —¡Joder Sarah! Córrete, córrete conmigo.


  La envisto varias veces más y busco su boca sintiendo como los dos alcanzamos el orgasmo a la misma vez. Caigo sobre ella apoyando el peso en mis antebrazos mientras reparto besos por su cuello intentando volver a recuperar la normalidad.


  Caleb se tumba a mi lado y me arrastra hacia él, apoyo la cabeza en su pecho y escucho como su corazón va recuperando su ritmo normal. Estoy agotada y los párpados me pesan, su mano sube y baja por mi espalda en una leve caricia.


  —Descansa amor.


  Mis ojos también se cierran, pero antes arrastro la sabana tapándonos a los dos.


  


  Capítulo 16


  Sarah


  Nada más despertar noto como mi estómago se revuelve, salto de la cama y corro hacia el baño, me arrodillo frente al inodoro y echo hasta la primera papilla.


  —¿Nena, estás bien?


  Miro hacia Caleb desde mi posición en el suelo, lleva solo el pantalón de pijama y me mira con preocupación.


  —Estoy bien, vuelve a la cama.


  Se acerca a mí, me coge en brazos y me deposita suavemente sobre el mueble del lavamanos.


  —No estás bien, últimamente casi no comes y lo poco que comes lo vomitas, tienes que ir al médico Sarah, empiezas a preocuparme.


  Me bajo del mueble y me doy la vuelta cogiendo el cepillo de dientes.


  —Solo son nervios, estoy sometida a mucha presión, es el estrés el que está acabando con mi estómago.


  Es la verdad, estamos a dos días de la boda y mis cuñadas me tienen loca con los preparativos, por otro lado está mi acosador, las llamadas siguen sucediéndose, pero no se mantiene en línea el tiempo suficiente como para que Duncan pueda extraer información sobre esta, eso sin olvidar al cabrón de mi jefe que cada día me presiona más con la cuenta del Señor Miller. A él no lo he vuelto a ver, cada vez que tenemos una reunión es con su asistente y mejor así, el caso es que ese contrato está estancado, cada propuesta que hago es recibida con una negativa y al final todo junto hace que me encuentre en este lamentable estado. Tengo ganas de que toda esta locura acabe o al menos la parte de la boda y pueda relajarme, eso hará que mi estómago vuelva a estar en condiciones y Caleb se calme un poco.


  —Bien vale, te creeré, al menos de momento, pero si después de la boda a lo que le hechas la culpa, sigues así, iras al médico ¿Me lo prometes? —lo miro alzando una ceja— En serio nena, prométemelo.


  Levanto la mano izquierda a modo de promesa como hace Máx.


  —Lo prometo.


  Caleb sonríe y me agarra de la cintura.


  —No me malinterpretes, pero estoy deseando que acabe esta locura de la boda.


  —No te malinterpretaría nunca, cielo —me pega más a él—, no eres la única que quiere que acabe, deseo con todas mis fuerzas que mis hermanas salgan de nuestras vidas.


  Sonrío y acaricio su pelo, lo tiene aún más largo que cuando nos conocimos.


  —¿Vas a dejar que me corte un poco el pelo para la boda? —pregunta con una sonrisa.


  —No es que me encante la idea, pero si no te lo cortas pronto van a confundirte con un cantante de heavy metal —Caleb suelta una carcajada—, pero solo un poco, nada de máquina.


  —Pensaba pasarme la navaja —me replica serio y vuelve a romper a reír seguramente por la cara que debo de haber puesto.


  —Como lo hagas saldré corriendo y te dejaré plantado con todos los invitados.


  —¿Serias capaz?


  Asiento, pero me estoy aguantado las ganas de reír.


  —No lo harías —alega sonriendo—, no serías capaz de hacerlo, además nuestro hijo no te lo perdonaría.


  —Hablando de nuestro pequeño —veo como comienza a extenderse la espuma para afeitarse— ¿Te ha enseñado el examen de ayer?


  —No —responde— cuando he llegado aún estaba dormido.


  —Ha sacado un diez —digo con una sonrisa. Caleb me mira por el espejo con los ojos muy abiertos.


  —¿Un diez? —Asiento— Chico listo.


  —Tenía muchas ganas de enseñártelo —veo como empieza a afeitarse, me encanta verlo—, se decepcionó. No se acordaba de que tenías guardia.


  —Intento compensar para poder tener tiempo para vosotros después de la boda.


  —Lo sé.


  —Anoche era la última, Sebas se hará cargo los próximos dos meses.


  Me acerco a él por detrás y rodeo su cintura con mis brazos.


  —¿Eso quiere decir que voy a tenerte para mi sola todas las noches de los próximos dos meses?


  Miro a Caleb a través del espejo y él sonríe de medio lado.


  —Soy todo tuyo, nena.


  —¿Qué planes tienes?


  —Tengo que ir a por el smoking e Isi quiere llevarme a no sé dónde —explica—, dice que es importante y se ha pasado la última semana dándome la lata, pero no he conseguido que me diga de que se trata.


  —¿No vas a tener despedida de soltero?


  Me mira y hace como yo alzando la ceja.


  —Iremos a un partido, creo, les pedí que no se pasaran, quiero que Máx participe y un partido de futbol es algo en lo que puedo incluirlo.


  —Pues no creo que Megan tenga los mismos planes, ella se he encargado de mi despedida y me aterra pensar en lo que haya preparado.


  —¿Es esta noche? —pregunta y yo asiento.


  —¿Quieres que hable con ella?


  —No, creo que puedo controlarla, he tenido un buen maestro —digo guiñándole un ojo.


  —La experiencia es un grado —me sonríe— ¿Tendrás tiempo a medio día para comer juntos?


  Suspiro.


  —No lo sé. Si mi jefe no decide tocarme demasiado las narices, sí.


  Caleb me mira frunciendo el ceño.


  —Ya sé que ya hemos hablado de esto, pero podrías ir buscando otro trabajo o quizás dejar de trabajar durante un tiempo, así podrías pasar más tiempo con Máx y hasta hacer ese curso que tanto te apetece.


  —Lo he estado pensando —Me he quedado más de una noche en vela dándole vueltas—, y aún no lo tengo claro, lo que sí sé es que quiero cerrar esta cuenta antes de decidir qué hacer.


  —Hay más salidas, nena ¿Has pensado en montar tu propia agencia? Tienes muy buenos clientes que seguro se marcharían para ir contigo vayas donde vayas.


  También lo había pensado, quizás debería tomarme unos meses de descanso y después abrir mi propia agencia.


  —No sé lo que pensaría mi jefe de todo eso, es un hombre muy influyente en el mundo de la publicidad y si se lo propone podría acabar con mi carrera.


  —No se atrevería, puede que tenga influencias, pero la familia Sloan tiene una reputación en esta ciudad y en un par de días tú serás oficialmente Sarah Sloan.


  —Seré tu esposa, formaré parte de la familia, pero Caleb, no pretendo usar el apellido Sloan para hacerme un nombre, quiero ganármelo porque me lo merezca.


  Acaricio su mejilla recién afeitada, él agarra mi mano y se roza contra ella como un gatito.


  —No era eso lo que pretendía decir, sé que siempre has salido adelante por ti misma y eso es algo que me encanta de ti, pero si alguna vez alguien intenta pisotearte o ponerte trabas, el hecho de que lleves el apellido Sloan hará que se lo piensen antes de meterse en un lio.


  —Lo sé amor —me pongo de puntillas besándolo—. Cerraré esta cuenta y es muy seguro que me tome un tiempo para pasarlo con vosotros y decidir qué es lo que más me apetece y me conviene hacer, tampoco tenía la intención de pasar la vida entera con ese cabrito que tengo por jefe.


  Caleb sonríe de oreja a oreja.


  —¿En serio? —pone su mano sobre mi frente— ¿Tienes fiebre? Será mejor que vayamos al hospital, creo que estás delirando.


  Sonrío y aparto su mano de mi frente.


  —¿Sabe Señor Sloan? De vez en cuando sé ser razonable y admitir que tienes razón —me acerco más a él y le doy un beso rápido—, pero no te acostumbres —salgo del baño con una sonrisa, miro hacia atrás y para no variar está mirándome el culo—¿Has terminado de hacerme el repaso, guapo? —digo coqueta.


  —El repaso te lo daré esta noche —Se ajusta la toalla que lleva atada a la cintura provocándome—, voy a ducharme ¿quieres que deje la mampara abierta?


  Me muerdo el labio de manera seductora.


  —Es tentador, pero tu hijo no tardará en despertarse y alguien tiene que hacerle el desayuno.


  Caleb hace una mueca y se quita la toalla dejándola caer al suelo de forma teatral, miro hacia su entrepierna que está dura como una piedra y una ola de excitación arrasa mis sentidos. No sé qué me pasa, pero últimamente estoy excitada a todo momento.


  —Tú te lo pierdes —dice sonriendo socarrón.


  —Créeme, lo sé— vuelvo a mirarlo y dudo, pero en ese momento oigo como se enciende la tele del salón— ¿Cuándo es el partido?


  —Mañana —responde desde la ducha— por la tarde, para que Máx no pierda clases.


  Cualquier otro se hubiese ido con sus amigos de fiesta a ver bailar a alguna stripper en su despedida de soltero, pero Caleb no haría nada sin contar con Máx y por eso lo adoro.


  —Sabes que te quiero ¿verdad?


  Caleb abre un poco la mampara de la ducha y saca la cabeza con una sonrisa.


  —Lo sé, pero me encanta escucharlo.


  Le guiño un ojo y antes de salir del baño le lanzo un beso que el recibe con una sonrisa.


  —Máx cariño, diez minutos más y a desayunar.


  Cada mañana cuando se levanta, se viste, hace su cama, arregla su cuarto y es cuando enciende la televisión hasta que le toca desayunar.


  —Vale, mamá.


  Es perfecto, siempre está pendiente de hacer las cosas bien y sabe que si es así tendrá recompensas. Nos da una alegría tras otra y además le encanta estudiar, no puedo estar más orgullosa de él. Entro en la cocina y pongo la cafetera mientras preparo unas tostadas y algo de fruta. Llevamos siete semanas con ese ritmo y los fines de semana es cuando Caleb nos prepara tortitas, siempre que no salgamos a desayunar fuera.


  Diez minutos después sirvo el desayuno en la barra de la cocina.


  —Máx ve a llamar a papá, el desayuno está listo.


  Máx apaga el televisor y sube corriendo las escaleras, un par de minutos después mis dos chicos entran en la cocina riendo, Caleb lleva el examen de Máx en la mano.


  —Esto es genial Máx, estoy muy orgulloso de ti —le dice Caleb. Máx sonríe e hincha pecho.


  —Fue más sencillo de lo que creí —dice sentándose mientras Caleb entra y me ayuda dándome un beso antes de coger dos tazas.


  —Si te resultan sencillos es porque estudias todos los días —comenta él.


  Caleb se sienta al lado de Máx y empezamos a desayunar cuando de pronto suena mi teléfono, miro la pantalla y es un mensaje de Caleb, me quedo algo descolocada así que miro en su dirección y lo veo trasteando en su móvil, me hace una señal para que lea el mensaje. "¿Que dices de esa videoconsola? Ha hecho méritos como para tenerla". Sonrío, Caleb lleva tiempo hablando de comprarle una videoconsola a Máx, respondo al mensaje, pero decido ser algo traviesa. " Me parece bien, pero yo también he hecho méritos ¿qué me vas a regalar a mí?". Veo que mira el móvil y teclea algo. "Pensaba regalarte uno de esos camisones cortos que me vuelven loco, podría quitártelo esta noche cuando vuelvas de la despedida". Sus palabras hacen que me revuelva incomoda en el taburete, miro hacia él que sonríe de medio lado comiéndome con la mirada. “Ese sería un regalo que tu disfrutarías, yo quiero algo para mí". Su respuesta no se hace esperar. "Créeme nena, vas a disfrutarlo". De pronto vuelve a entrar otro mensaje, pero este es de Duncan. “Sabes que puedo leer tus mensajes ¿verdad?, mi mujer se lo está pasando bomba con vosotros". ¡Mierda! Suelto el teléfono en la encimera como si me quemara.


  —¿Qué pasa? —pregunta Caleb.


  —Duncan puede ver los mensajes.


  Veo como escribe de nuevo y aunque recibo el mensaje niega con la cabeza sujetando mi mano para que no lo coja. En menos de un minuto llega la respuesta y Caleb lo lee sonriendo.


  —Listo, no volverán a hacerlo, solo estará pendiente de las llamadas.


  —¿Qué le has dicho?


  —Que destaparé su afición por las sombras, concretamente creo que son cincuenta.


  Suelto una carcajada.


  —Creí que ese libro le gustaba más a Tommy, ya veo que se lo ha prestado, aunque lo que me fastidia más es que voy a tener que aguantar las bromitas de Isi.


  Megan e Isi saben lo de mi acosador y que Duncan nos está ayudando con eso. Siempre que salíamos, uno de los chicos nos acompañaba así que empezaron a sospechar que algo pasaba y siendo como son no tardaron ni un día en sonsacárselo a sus respectivos maridos.


  —Ya sabes lo que pasa, pasan demasiado tiempo con sus mujeres y hay cosas que se pegan —me dice—, los gustos de... dios no quiero ni pensarlo, la cuestión es que hablan de más y acabo enterándome de todo ¿Te he dicho quien fue la que les habla del libro?


  Niego con la cabeza, la vida sexual de mis cuñadas es de lo más interesante y ellas no se cortan un pelo al hablar de lo que hacen con sus respectivas parejas.


  —La pequeña Val —me suelta sacudiendo la cabeza para no tener que pensar en ello—, creo que al final nos trasladamos a otro país, no sé si es bueno para mi salud mental conocer tanto de la vida íntima de mis hermanas.


  No me sorprende nada de Val, creo que Caleb no conoce para nada a su hermana pequeña, sigue viéndola como a una niña y no se da cuenta que es toda una mujer. He pasado algo más de tiempo con ella estas últimas semanas y le he cogido mucho cariño, es una chica muy abierta y decidida, tiene las ideas muy claras para tener veintidós años, para ella lo más importante es terminar la carrera de medicina, su familia y por supuesto Sebas, está completamente enamorada de él.


  —Ayer empecé a leerlo —digo refiriéndome al famoso libro, Caleb me mira con los ojos muy abiertos.


  —¿En serio? —asiento—. Yo no creo que nosotros necesitemos de ideas en ese ámbito en concreto.


  Miro de reojo hacia Máx que está completamente concentrado en su desayuno y no presta atención a nuestra conversación.


  —No es que me gusten ese tipo de prácticas, pero el libro es interesante y no te creas, podría sacar alguna idea de él —digo con una sonrisa seductora.


  —Tu no les cuentes a estas que lo estás leyendo —veo como se termina el café y deja la taza en el fregadero—, pero si encuentras algo que te interese solo has de decírmelo, no me opondré.


  Me acerco a él y susurro en su oído disimuladamente.


  —Ve comprando unas esposas.


  Me alejo con una sonrisa y un calor infernal en el bajo vientre, no es normal que me pase todo el día excitada, algo raro me está pasando. Caleb me observa con la mirada encendida y se gira para lavar los platos del desayuno.


  —Colega ¿Has terminado? —oigo como le pregunta y estoy segura de que no se ha girado, debe de estar igual o peor que yo ahora mismo.


  —Sí papá.


  —Ve terminando de prepararte, coge la mochila que nos vamos en nada.


  Máx sale corriendo escaleras arriba y Caleb se da la vuelta, no puedo evitar mirar hacia su entrepierna, como me imaginaba está muy excitado, se acerca a mí y me agarra de la cintura posesivamente.


  —Con que esposas ¿no? —suelto una risita nerviosa y noto como empiezo a sonrojarme— ¿Ahora te sonrojas? ¿Después de provocar esto? —agarra mi mano y la pone justo encima de su endurecido miembro, lo acaricio por encima del pantalón y Caleb sisea—, nena, no enciendas un fuego que no vas a apagar.


  —Venga nene, lo pasarás un poco mal, pero...


  —Pero esta noche cuando nuestro hijo este dormido —aparta mi mano la cual no he dejado de mover—, voy a demostrarte lo que es un multi-orgasmo, vas a suplicar hasta quedarte ronca.


  Su voz ronca y sus palabras hacen que mi interior se inunde, tendría que haberme duchado con él. Veo como Caleb sonríe de medio lado.


  —Ahora te arrepientes de no haberte duchado conmigo ¿verdad? —Como me conoce el muy... — ¿Estás excitada, preciosa? —asiento mordiéndome el labio y Caleb ensancha su sonrisa y susurra—, ahora sabes cómo voy a sentirme yo el resto del día.


  Me da un beso rápido y escuchamos a Máx bajar las escaleras. Veo como se gira hacia la puerta y se coloca bien el pantalón mientras coge la cartera y las llaves del coche y la casa.


  —¿Listos? —Máx y yo asentimos—, pues vámonos.


  Durante el trayecto al colegio, Máx no ha parado de hablar de lo que va a hacer hoy en clase, se ha adaptado muy bien y tiene muchos amigos.


  —El recreo lo voy a pasar con Andrew y después tengo clase de gimnasia —dice entusiasmado.


  —Nada de accidentes en clase de gimnasia —comenta Caleb sorteando el tráfico con una mano sobre mi rodilla.


  —No papá, tranquilo. Soy bueno en gimnasia.


  —Lo sé campeón —responde—, pero mantente alejado de ese compañero, evitemos accidentes.


  —Andrew no va a gimnasia, él es muy fuerte, la otra vez que me caí estaba con otro compañero.


  Llegamos al colegio y Máx sale disparado hacia su interior después de darnos un beso a cada uno. Nos incorporamos al tráfico y Caleb sigue conduciendo con una mano en mi rodilla, hace círculos con las yemas de sus dedos sobre mi muslo, esas leves caricias me están poniendo cardiaca.


  —Gira en la próxima calle y metete en el primer callejón.


  Caleb me mira espantado y empieza a mirar por los espejos.


  —¿Qué pasa? ¿Nos siguen? —mira hacia todos lados buscando la supuesta amenaza.


  —Tú solo… Haz lo que te digo.


  Caleb hace lo que le pido y se mete en un callejón cercano, miro a mi alrededor buscando gente, parece completamente desierto así que me desabrocho el cinturón de seguridad y me tiro sobre Caleb, me pongo a horcajadas sobre él y ataco su boca con voracidad.


  —¿Esto sale en ese libro? —pregunta mientras se baja la cremallera con prisas dejando escapar un jadeo.


  —No lo sé —respondo subiendo mi vestido que queda enrollado en mis caderas—, solo he leído el principio.


  Meto la mano en el interior de su calzoncillo y agarro su duro miembro, empiezo a acariciarlo de arriba a abajo y Caleb suelta otro gemido.


  —Si sigues haciendo eso, no voy a poder aguantar mucho más.


  Lo suelto y hago a un lado mi braguita mientras guío su miembro a mi interior, me dejo caer sobre él y apoyo mi frente sobre la suya.


  —¡Joder nena! Estás muy mojada, me encanta —su voz se oscurece y muerde mi labio inferior. Comienzo a moverme, mi interior se contrae exigiendo y comienzo a gemir dejándome llevar por el placer—, ¡Dios cariño! No sé qué te pasa últimamente, eres insaciable —me dejo caer con más fuerza, estoy casi, puedo notar como mis músculos internos se contraen cuando una oleada de placer recorre todo mi cuerpo. Caleb me agarra de la cintura con fuerza y me sube y baja a su antojo buscando su propio placer—. Noto como te contraes a mi alrededor ¡joder nena! Me aprietas como un puño.


  Caleb me clava los dedos en las caderas mientras suelta un alarido de placer. Encajo mi rostro entre su cuello y su hombro, los dos intentamos recuperar el aliento y ya estoy pensando en esta noche cuando nos quedemos a solas.


  —No hubiera aguantado todo el día pensando en esto, en ti —digo cuando comienzo a recuperarme.


  Le miro y me sonríe besándome.


  —Creo que es mejor que nosotros escribamos nuestro propio libro —comenta—, esta noche tendré las esposas —me incorporo y los dos nos recolocamos la ropa como si nada hubiera pasado—. Sarah, no me he puesto nada —dice con una mirada culpable—, lo siento, me tomaste por sorpresa y no lo pensé.


  Le miro sintiéndome culpable yo también.


  —Ha sido culpa mía, prácticamente te he atacado.


  Me agarra la mano y la besa con cariño.


  —Me encanta que lo hayas hecho, pero tenemos que tener cuidado si no queremos adelantar nuestros planes, ya hemos tenido mucha suerte hasta ahora.


  Arranca el coche y se reincorpora al tráfico con su mano sobre mi rodilla. Tiene razón ya hemos tentado mucho a la suerte, ahora que lo pienso no recuerdo haber tenido el periodo el mes pasado, me pongo a pensar y no logro recordarlo ¡joder!, a ver, espera… Sé que lo tuve poco antes de conocer a Caleb, pero después de eso no me acuerdo.


  —¿Todo va bien, nena? Te has puesto muy seria.


  Miro hacia Caleb que me observa preocupado.


  —No es nada —fuerzo una sonrisa— probablemente, voy a llegar tarde al trabajo y tenga que aguantar a mi jefe.


  Acelera para que no tenga que aguantar una bronca por su parte.


  —Vamos a intentar que no sea así —me dice sonriendo.


  —Tampoco es que me importe mucho a estas alturas, más cuando no ha cedido al pedirle unos días después de la boda.


  Escucho lo que dice Caleb, pero no puedo dejar de rebuscar en mi memoria si tuve o no el periodo el mes pasado. Con los preparativos de la boda, mi trabajo y mi sombra, no he parado ni un segundo y ni siquiera lo había pensado antes, no sé ni cuándo fue la última vez. Empiezo a agobiarme, no puede ser, no puedo estar... Ni siquiera puedo pensarlo, noto como la bilis sube por mi garganta, ¡joder, ahora no! Últimamente mi estómago se está revelando, espera... Náuseas, vómitos... No puede ser, ¡joder! ¡Joder!


  —Nena, nena —oigo como me llama, pero no soy capaz de reaccionar— ¡Sarah joder! lLo miro y aparta la mirada de la carretera unos segundos—. Estas pálida y sudando.


  —Estoy bien.


  No me salen las palabras.


  —Se acabó, vamos al hospital, no pienso dejar que trabajes sin saber qué es lo que te pasa.


  —Estoy bien.


  No soy capaz de decir otra cosa, creo que estoy en shock. No puedo estar embarazada, es muy pronto. Respiro hondo, vale Sarah tranquilízate, no es que no hayas tenido la regla es solo que no lo recuerdas, intento convencerme a mí misma sin ningún éxito.


  —No estás bien.


  Caleb se hace a un lado y para el coche en el arcén, me agarra la cara con ambas manos y me mira fijamente.


  —Estás blanca, sudorosa, hasta tiemblas —lo miro y no soy capaz de llevarle la contraria—, o me cuentas lo que te pasa o vamos al hospital ahora mismo amor.


  —Creo que estoy embarazada —las palabras salen de mi boca sin que pueda detenerlas, Caleb abre mucho los ojos y se me queda mirando sin parpadear— ¿Me has escuchado Caleb?


  No sé por qué lo pregunto, por su reacción está claro que me ha escuchado, pero no sé qué más decir, Caleb sigue mirando a la nada sin mover un gesto.


  —¿Estás segura? —me pregunta cuando logra reaccionar.


  —No del todo, pero es muy probable.


  Vuelve a quedarse en silencio hasta que me mira y agarra mi mano.


  —Te pediría que te casaras conmigo, pero ya lo hice —me sonríe.


  —No sonrías Caleb, esto no... ¡Joder! Esto no tenía que estar pasando.


  Me cubro la cara con las manos y las lágrimas empiezan a salir por mis ojos.


  —¡Shh! Mi vida no llores, no pasa nada.


  Le miro alzando una ceja.


  —¡¿Qué no pasa nada?! Claro que pasa algo, lo más probable es que esté embarazada ¿cómo puedes estar tan tranquilo?


  —Porque sé que va a ser el niño, o niña, más feliz del mundo al igual que lo es Máx —me dice besando mis manos las cuales tiene entre las suyas—. Esto solo ha adelantado nuestros planes, pero unidos podemos lograrlo.


  Le miro y sé que debería echarme a sus brazos, pero algo me lo impide, esto no era lo que había planeado, no puedo pensar, empieza a faltarme el aire. Caleb me mira y frunce el ceño.


  —¿Sarah, que pasa? No es el fin del mundo cariño, no te agobies.


  ¿Qué no me agobie? Demasiado tarde, cojo mi móvil y marco el número de mi oficina, no pienso ir a trabajar, suena un par de tonos hasta que mi jefe lo coge.


  —Sarah, llegas tarde.


  —No voy a poder ir a trabajar esta mañana, no me encuentro bien.


  Escucho como resopla al otro lado de la línea.


  —Cómo no estés aquí en cinco minutos, estás despedida.


  ¡¿Qué?! De pronto una oleada de furia me invade, hoy no es el mejor día para buscarme las cosquillas.


  —¿Sabes qué Señor Smith? ¡Que le jodan! Métase su trabajo y su empresa por donde le quepan, estoy hasta las narices de sus amenazas y chantajes, se acabó ¡dimito!


  Cuelgo el teléfono y lo tiro sobre el salpicadero, miro hacia Caleb que me observa algo asustado por mi reacción, estoy que hiervo de furia, ¿Será que las cosas no pueden salir bien por una vez?


  —Nena...


  Levanto una mano para detener lo que va a decir, miro hacia el otro lado de la calle y veo una farmacia así que salgo del coche dando un portazo y atravieso la calle en dirección a la farmacia, al llegar a la puerta escucho los gritos de Caleb llamándome. Me sigue, alcanzándome antes de que entre por la puerta y agarrándome de la mano.


  —¿Qué vas a hacer?


  Me pregunta, esta serio, preocupado. Me zafo de su agarre y apunto hacia la farmacia.


  —Voy a comprar un jodido test de embarazo y salir de dudas.


  Entro en la farmacia con Caleb siguiendo mis pasos y rebusco por los pasillos hasta encontrar lo que busco, cojo un par de cajas y me dirijo al mostrador. Después de pagarlos salgo de la tienda con un silencioso Caleb tras de mí, no ha vuelto a decir una palabra, supongo que cree que estallaré si dice algo y quizás tenga razón, todo esto me supera. Me meto en el primer sitio que encuentro, es un pequeño bar, no estoy dispuesta a esperar hasta llegar a casa y menos aguantar el silencio que se va a instalar entre nosotros mientras las dudas me devoran, pero antes de que pueda entrar, agarra mi mano entrelazando sus dedos con los míos.


  —¿Y si lo estás? ¿Qué piensas hacer Sarah?


  —¿Qué piensas que voy a hacer? ¿Crees que voy a abortar? —veo como aprieta la mandíbula y desvía la mirada, sé que no estoy siendo justa con él, suspiro y agarro su cara con ambas manos— El hecho de que no esté preparada para esto no quiere decir que me vaya a librar de... —apunto hacia mi abdomen con un dedo—. Solo estoy confundida, necesito salir de dudas —respiro hondo—. Caleb, siento haber reaccionado así y mucho más haberlo pagado contigo, ahora dame un beso y pide un par de cafés, yo voy a entrar al baño y cuando salga puede que nuestra vida haya cambiado para siempre.


  Veo como asiente, pero no responde con palabras, está dolido y preocupado por mí. Le doy un beso y entro en el baño mientras él espera a que le atienda el camarero. Leo las instrucciones otra vez, una raya negativo y dos rayas positivo, esperar cinco minutos, miro el reloj y ya han pasado cuatro, el palito que decidirá mi futuro reposa sobre el lavamanos pero no soy capaz de mirarlo, vuelvo a mirar el reloj cinco minutos, ya tiene que estar, respiro profundamente y cojo el palito con mi mano, dos rayas, no sé si reír o llorar, pienso en Caleb ahí fuera debe estar pasándolo fatal y yo me he portado como una perra con él ¡joder! ¿Cómo puedo ser tan imbécil?, es mi hijo, un hijo mío y de Caleb, un hermanito de Máx. Me miro al espejo y de forma instintiva llevo mi mano hacia la tripa dejando que se forme una sonrisa en mis labios. Como ha dicho, tan solo es un adelanto en nuestros planes, solo eso. Siempre, desde que lo hablamos por primera vez hemos querido ser padres, si no fuera así no habríamos adoptado a Máx. Salgo y lo encuentro sentado en la terraza. Ha pedido dos coca-colas, pero no ha abierto la suya aún, solo mira el vaso el cual tiene entre sus manos.


  En cuanto me ve abre mucho los ojos, no es que esté nervioso, es que está hecho un flan, me acerco a él y le doy un beso que no responde.


  —Lo siento cielo, perdóname.


  Me mira fijamente.


  —¿Estás embarazada? —asiento, le he hecho más daño del que creía—, bien, ¿ahora podemos ir al hospital? —pregunta frunciendo el ceño, vuelvo a asentir y Caleb se levanta y se dirige al coche a grandes zancadas.


  Cuando llegamos pide una cita de urgencia con ginecología haciendo valer su apellido. Subimos a la planta y nos sentamos a esperar.


  —Caleb... —agarra mi mano, pero no me mira, ni habla —Caleb...


  —Ahora no, solo quiero saber si mi hijo está bien, hablaremos en casa.


  Asiento. Caleb nunca se había comportado así conmigo, tan frio y distante, espero que mi actitud no haya causado un daño irreparable. Escucho como una enfermera me llama por mi nombre y nos hace pasar a una consulta. Caleb se encarga de explicarle todo a la doctora y le pide una ecografía para saber si está bien, si los dos estamos bien, y nos hace pasar a una sala que se encuentra justo al lado, donde me colocan en una camilla.


  —Bien Sarah —dice mientras me prepara—, ahora te pondré un gel y en seguida sabremos si tu bebé está bien ¿De acuerdo?


  Asiento sintiendo lo frio que esta ese gel. Acerca un aparato grande, imagino que el ecógrafo y coloca algo sobre mi tripa que no sé cómo se llama y empieza a moverlo. Caleb no pierde detalle de todo lo que hace la doctora, mira la pantalla muy concentrado, yo también la miro, pero solo veo manchas negras, de pronto una sonrisa aparece en el rostro de Caleb y sé que todo está bien, mi bebé está bien.


  —¿Lo ves? —me pregunta la doctora señalando algo en la pantalla— ese es vuestro bebé —Yo asiento y noto como las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas—. Os dejaré solos unos minutos. Veo que ha sido una completa sorpresa, mi enhorabuena a los dos.


  Miro hacia Caleb veo lágrimas contenidas en sus ojos.


  —Caleb, cariño.


  Niega con la cabeza y se limpia las lágrimas que empiezan a caer, está muy emocionado, traga saliva y me mira duramente.


  —Todo está bien, estás embarazada de unas ocho semanas.


  Lo dice tan serio que parece mi médico dándome el parte y no el padre de mi hijo.


  —¡¿Eso va a ser todo, Caleb?! —me mira y niega.


  —No Sarah, pero... no esperaba que reaccionaras así, estoy dolido, pero este no es el sitio para hablarlo.


  Tiene razón, no lo es. La doctora entra sonriendo en la consulta, pero cambia su expresión cuando ve nuestras caras, me receta hierro y ácido fólico y me da cita para su consulta para dentro de un mes. En el camino de vuelta a casa Caleb no ha dicho ni una sola palabra, cuando hemos salido del coche me ha agarrado de la mano y a tirado de mi hacia casa, pero sin mirarme ni dirigirme la palabra.


  —¿Vamos a hablar ahora, Caleb? —pregunto cuando entramos en casa, asiente y los dos nos sentamos en el sofá, no aparta la mirada de mí, pero no veo expresión alguna en su rostro lo que me preocupa y me tiene de los nervios.


  —Lo siento, sé que reaccioné mal, pero...


  —¿Por qué? ¿Por qué reaccionaste así? ¿Te das cuenta de que este podría haber sido uno de los días más felices de nuestra vida? Y tú lo has mandado todo a la mierda.


  —Yo no reacciono como tú, me cuesta más asimilar las cosas, pero eso no quiere decir que no esté feliz ¿Has intentado por un segundo ponerte en mi lugar? No ¿Verdad?


  —¿En tu lugar? ¿Te has puesto tú en el mío? ¡Me excluiste! Igual que pretendías hacer con Máx, te encerraste en un baño de un bar, tú sola, ¿No podías hacerlo en casa? ¿Conmigo? ¿Has pensado que quizá yo quería estar presente en el momento en que supiésemos que vamos a tener un bebé? ¿Has pensado siquiera que a mí me hubiese encantado abrazarte y besarte por hacerme el hombre más feliz de mundo? —se limpia las lágrimas que cubren sus mejillas de un manotazo— ¡No! Claro que no has pensado en nada de eso, estabas demasiado ocupada pensando en lo que tu sientes ¿Pero y lo que siento yo?


  Le miro, está llorando como un niño pequeño y se me parte el corazón. No puedo creer que le haya hecho tanto daño, soy una jodida egoísta.


  —No, no lo pensé y lo siento —acerco mi mano a su rostro acariciando su mejilla—, tenía miedo, tengo miedo, Caleb. Intento superarlo, no dejar que ese miedo me venza, pero hay ocasiones en las que me supera y vuelvo a ser esa niña asustada que se criaba en las calles, que pasaba frio y hambre a diario. Sé que todo ha cambiado, pero eso no quiere decir que haya superado esos miedos. Perdóname Caleb.


  Parece que reacciona a mis palabras porque me abraza fuertemente contra su pecho y oigo como solloza contra mi pelo, nos pasamos así un buen rato llorando en los brazos del otro hasta que yo me separo un poco y le miro a la cara, limpio sus mejillas y hago lo mismo con las mías.


  —Se acabó llorar, vamos a hacer las cosas bien, ven aquí —le doy un beso que él corresponde y me separo con una sonrisa—. Felicidades, papá.


  Una sonrisa se dibuja en su rostro y acaricia mi mejilla.


  —Siento mucho haberte gritado nena, perdí los nervios, pero no vuelvas a excluirme por favor, eso me destroza.


  —Voy aprendiendo Caleb, pero no lo haré, no volveré a apartarte de nada que nos incumba a los dos —le sonrió y me besa— ¡Vamos a ser papás!


  —Te recuerdo que ya somos papás. Máx va a flipar —dice con una sonrisa, posa la mano sobre mi vientre y me mira— ¿Quieres que sea niña o niño?


  Me encojo de hombros.


  —Me da igual, solo quiero que sea igualito a ti, con tu pelo rubio y tus ojazos azules.


  —A mí no me importaría que fuese como tú, una pequeñaja morena, de ojos verdes y con cierta tendencia a sacarme de mis casillas.


  Sonrío, sí que lo saco de sus casillas.


  —Caleb, quizás sea mejor no decir nada a tu familia por ahora.


  Me mira frunciendo el ceño.


  —Nena, les va a encantar la noticia. Si con Máx se volvieron locos, imagínate con un bebé.


  —Lo sé, pero me gustaría esperar.


  —No creo que eso... hemos ido al hospital de mi padre y he empleado mi apellido para que no esperáramos —¡Dios! no había pensado en eso—, pero puedo hablar con él y pedirle que no diga nada —El móvil de Caleb empieza a sonar, él mira la pantalla y hace una mueca —olvida lo que acabo de decir, es mi madre.


  Veo como niega y lo coge.


  —Hola mamá ¿Qué tal? ¿Ha pasado algo?


  Caleb pone el altavoz para que yo también escuche la conversación.


  —¿Es verdad, hijo?


  —Mamá hay muchas verdades ¿puedes especificar?


  Grace chasquea la lengua.


  —Tu padre acaba de llamarme desde el hospital, resulta que una compañera ginecóloga acaba de darle la enhorabuena porque va a ser abuelo.


  Me mira pidiéndome consentimiento y asiento.


  —Veo que lo de ser cotillas no es exclusivo de mis hermanas.


  —Vamos Caleb ¿Qué esperabas?


  —Algo de discreción ¿Dónde ha quedado la confidencialidad, médico, paciente?


  —¿Es verdad o no, hijo?


  —Lo es, es verdad —contesto yo con una sonrisa.


  Caleb me mira y puedo ver un brillo especial en su mirada, es feliz y eso es lo único que me importa. No es justo que él tenga que ocultar su felicidad ante su familia por mí.


  —¡Ohh dios mío! ¡Ohh dios mío! ¡Voy a ser abuela otra vez! Un bebé, es maravilloso.


  —Mamá —La llama varias veces, pero está tan emocionada que no le escucha— ¡Mamá! por favor.


  Sigue sin responderle y los dos sonreímos.


  —Dios, es tan hermoso.


  —Mamá cálmate.


  —Tus hermanas se van a alegrar mucho.


  —Mamá, en serio cálmate —no le hace ni caso— ¡Mamá!


  —Por dios hijo, no me grites.


  Caleb hace un gesto de frustración y yo me echo a reír, respira profundamente antes de hablar.


  —Mamá, tranquilízate, Sarah solo está embarazada de ocho semanas, aún es muy pronto para empezar a comprar patucos y buscar nombres así que relájate que te conozco.


  —¿Me estás diciendo que no le vamos a decir nada a tus hermanas?


  —No mamá, te digo que de momento vamos a esperar un poco, creo que con que lo sepáis papá y tú es suficiente y que ya tenemos bastantes emociones con la boda.


  —¿Realmente crees que vas a poder ocultárselo? Como si no las conocieras, lo averiguarán de algún modo y después te echarán en cara que no se lo dijiste.


  Miro hacia Caleb con una ceja en alto y él suspira.


  —Mamá...


  —Grace díselo a quien quieras y tienes mi permiso para comprar patucos, biberones y todo lo que te dé la gana —digo mirando a Caleb que parece totalmente alucinado con mi cambio de actitud, tengo que dejar de pensar en mí y en mis sentimientos y pensar en él.


  —Ya has oído mamá, pero haznos un favor, que llamen a partir de mañana ¿Vale?


  —Hijo es que...


  —Mamá es nuestro día, así que llamen a partir de mañana, no pienso cogerles el teléfono ¿De acuerdo?


  —Vale hijo, les diré que os dejen tranquilos al menos hoy.


  —Gracias mamá.


  —Felicidades chicos.


  Caleb cuelga el teléfono y me mira con una sonrisa.


  —¿Qué ha pasado aquí? ¿No eras tú la que quería esperar?


  Me acerco más a él y me siento sobre su regazo.


  —No es justo que por mis miedos e inseguridades tú no puedas compartir tu alegría con tus seres queridos.


  —Quiero que la compartamos juntos, los demás pueden esperar —acaricia mi mejilla acercando mi rostro al suyo y besándome—. Que lo celebremos, tú eres la persona más importante para mí.


  —Y tú para mi, pero —hago una mueca—, vamos a tener que celebrarlo antes y después de mi fiesta de despedida, yo voy a tener que enfrentarme a tus hermanas esta misma noche.


  —¡Dios! se me había olvidado ¡el traje! —se levanta mirando la hora— Isi me va a matar.


  —Siempre puedes darle tú la noticia, verás como no te mata.


  Caleb sonríe y me da un beso.


  —¿Vienes conmigo y después recogemos a Máx? Hay que decírselo a él también.


  —Mejor ve tú, yo voy a darme un buen baño de espuma y relajarme un rato, os espero aquí.


  —¡Venga! vente conmigo, esta noche nos damos un baño los dos juntos.


  Me mira con ojillos de cachorrito.


  —Tú lo que quieres es que te ayude a aguantar a tu hermana ¿verdad?


  Sonríe de medio lado.


  —Para nada, solo quiero disfrutar de tu compañía y la de nuestro bebé —dice acariciándome el vientre.


  —Me apetecía descansar y...


  —Venga cielo, podemos parar a comer un helado con Isi, cuando termine con lo del traje ¿Te apetece?


  Alzo una ceja.


  —¿Me estás comprando con un helado?


  —¿Funciona?


  Sonrío.


  —Sí, vámonos.


  —¡Genial!


  Agarra mi mano y tira de mí cogiendo las llaves y la cartera que había dejado en el recibidor saliendo a la tienda donde Isi debe de estar ya esperando. Llegamos y vemos como Isi se pasea de un lado a otro en la entrada, cuando nos ve frunce el ceño.


  —A buenas horas, llevo esperando un buen rato —me mira a mi extrañada— ¿Qué haces tú aquí? ¿No tendrías que estar trabajando?


  Sonrío.


  —Lo he dejado, a partir de hoy soy oficialmente una mantenida, por lo menos hasta que decida qué hacer con mi vida laboral.


  —Pero... ¿Nos alegramos o no? —pregunta mirándonos a los dos, pero sobre todo a mí.


  Isi conoce bien los problemas que he tenido en el trabajo y sobre todo los que me causo la nueva cuenta con Miller. Asiento a su pregunta.


  —Aunque esa no es la mejor noticia.


  Le doy un pequeño codazo a Caleb para que sea él quien se lo cuente y me mira extrañado.


  —¿Quién eres tú y donde está Sarah? —suelto una carcajada—. Vale ¿qué pasa aquí? —Pregunta de brazos cruzados, es como un perro de presa, lo huele todo. Caleb sonríe e Isi se extraña aún más—. Me estáis empezando a preocupar.


  —Isi vas a ser tía.


  —Ya soy tía ¿Te has olvidado de Máx? Vaya padre estás hecho.


  Rompo a reír y Caleb la mira como si estuviera loca.


  —¿Cómo iba a olvidarme de mi hijo? Te lo repito algo más despacio a ver si llegas a pillarlo ¿Vale? —ella me mira extrañada— Isi, en siete meses, semana arriba, semana abajo vas a ser tía, por segunda vez —dice muy despacio sin dejar de sonreír.


  La cara de Isi es un poema, tiene los ojos muy abiertos y una especie de sonrisa a medias en la cara.


  —¿Un bebé? —pregunta cuándo empieza a reaccionar. Asiento y ella ensancha su sonrisa— Está claro que vosotros dos no perdéis el tiempo, hace solo unos meses que os conocéis y ya vais a casaros con un hijo y esperando otro —se calla un momento y suelta un gritito— ¡ahhh! ¡Es fantástico! —nos abraza a los dos y posa su mano sobre mi vientre— quiero ser la madrina, digan lo que digan el resto de mis hermanas, yo me lo he pedido primero.


  Caleb me mira y yo a él mientras Isi sigue divagando con lo del bebé.


  —No pienso tener un hijo por cada una de mis hermanas para que todas seáis madrinas, ni hablar —suelta de golpe feliz y horrorizado con esa idea a la misma vez.


  Mi cuñada mira a su hermano entrecerrando los ojos.


  —Solo son cinco, a este paso en un par de años tenéis uno para cada una —Isi se echa a reír cuando mira la cara de horror que debo estar poniendo—, es broma, pero que conste que yo me lo he pedido antes así que tengo preferencia.


  —Tendremos en cuenta que has sido la primera —le dice, quiere que tomemos la decisión juntos y no por la presión de su hermana—, ahora entremos o al final me casaré en vaqueros.


  Caleb se prueba y recoge un traje que Isi no me deja ver y salimos directamente a buscar a Máx al colegio. Isi tiene la tarde libre así que nos acompaña a buscarlo, a mitad de camino se para frente a una tienda de ropa para bebé y entra mientras la esperamos fuera, cuando vuelve trae consigo un par de patucos minúsculos, verde claro.


  —El primer regalo de mi ahijado, no sabéis lo mimado que va a estar ese niño por sus cinco tías.


  —Y eso es lo que más miedo me da —suelta Caleb de golpe, pero no deja de sonreír, no lo ha hecho desde que hemos salido de casa.


  —No seas aguafiestas —lo regaña.


  —No lo soy, hermanita, al contrario.


  —Es normal que queramos mimar a nuestro sobrino, es el primer bebé de la familia.


  Caleb asiente y seguimos caminando hasta llegar al colegio de Máx, las madres ya están esperando en la puerta. No me había dado cuenta de cómo entre ellas forman grupitos, es como volver al instituto, muchas de ellas saludan a Caleb y se paran para preguntar por Máx, por lo visto se han hecho los dos bastante famosos.


  —Hola Caleb —una madre que maneja el carro de un bebé se para junto a nosotros— ¿Qué tal?


  —Bien Helena ¿qué tal tú? ¿Y la pequeña? —nos mira a Isi y a mí— Ella es Sarah y mi hermana Isi —nos presenta.


  —¿Tu eres Sarah? —me tiende la mano— Caleb no para de hablar de ti.


  Sonrío sin poder evitarlo y estrecho la mano que me tiende.


  —Un placer.


  Caleb agarra mi mano y me sonríe, está pletórico, no ha parado de sonreír en ningún momento.


  —¡¿Mamá?! —máx sale corriendo y se lanza a mis brazos— no sabía que venías a buscarme ¿No tienes que trabajar?


  —No cariño, me he tomado unas vacaciones —le respondo y se abraza a mí, de seguido se abraza a Caleb.


  —Hola papá.


  —Hola campeón.


  Para terminar saluda a Isi y nos despedimos de Helena y sus hijos.


  —¿Vamos a comer juntos con tía Isi? —pregunta mi pequeño con ilusión y Caleb me mira pidiendo mi opinión.


  —Me parece una estupenda idea ¿tú que dices, Isi?


  —Que me muero de hambre, creo que me comería hasta a un niño —dice acercándose a Máx con cara de mala, él suelta una carcajada y sale corriendo.


  —Ten cuidado Máx —advierte Caleb, siempre aparca de forma que no haya que cruzar la carretera, pero aun así esa parte suya sobreprotectora le hace saltar advirtiéndole, siempre lo hace y me encanta— ¿Estás bien cielo? —me pregunta cogiéndome la mano.


  —Estoy genial, tengo hambre —digo agarrándome a su brazo.


  —Últimamente casi no comes, ahora entiendo muchas cosas.


  —Yo también.


  —Bueno ahora tendrás que intentar comer más —me dice y sonrió.


  —Verduras las justas.


  —¿Ya empiezas a negociar? —asiento riéndome— negociaremos, pero después no vale que lo cambies a tu antojo.


  Sonrío y seguimos caminando hasta que llegamos al coche, hemos decidido comer en una hamburguesería cerca de casa, así podemos dejar el coche en el aparcamiento y volver a casa caminando.


  —Voy a comerme una hamburguesa doble, no, mejor triple —dice Máx al entrar en la hamburguesería.


  Nos sentamos los cuatro en una mesa y miramos el menú. Es la primera vez que puedo ir a recogerlo al colegio y no puedo evitar sonreír al comprobar que Caleb no exageraba al contarme que siempre sale de clase con mucha hambre. Todos pedimos y al poco nos sirven, parece ser un día flojo por lo que nos atienden con rapidez, algo de agradecer porque me muero de hambre.


  —Nena te va a sentar mal.


  Miro hacia Caleb mientras limpio los restos de Ketchup que corren por mi barbilla, está buenísima.


  —Déjame disfrutarla, es la primera vez en semanas que tengo apetito.


  —Déjala que coma lo que le apetezca —me defiende Isi—, ya tendrá tiempo de controlarse y una hamburguesa no va a impedir que quepa en el vestido.


  —No es por el vestido, lo que no quiero es que termine dejando la hamburguesa en el baño antes de irnos.


  Le doy otro mordisco a la hamburguesa y trago antes de hablar.


  —Estoy bien, Caleb, en realidad nunca me he sentido mejor, es como...


  No puedo terminar la frase porque se me revuelve el estómago y las náuseas me invaden, salgo corriendo hacia el baño donde vacío todo el contenido de mi estómago.


  Cuando vuelvo me mira esperando que le dé la razón y la tiene, pero no quiero dársela.


  —¿Mejor? —asiento volviendo a sentarme a su lado—. Has de intentar no comer de esa forma o no conservaras nada en el estómago.


  —Sí, papá —digo con retintín y Caleb me mira entrecerrando los ojos.


  —Lo digo por tu bien, eres tú la que lo pasa mal.


  —¿Estás mala, mamá?


  Máx me mira preocupado. Estaba tan concentrado en la comida que hemos hablado del tema como si él ya estuviera enterado de todo.


  —No colega, mamá no está enferma.


  Caleb me mira cediéndome a mí la noticia, aunque preferiría contárselo en casa tranquilamente, pero me parece que no va a poder ser.


  —Máx, papá y yo tenemos algo que contarte —me mira expectante así que respiro hondo y lo suelto—, estoy embrazada cielo, dentro de unos meses vas a tener un hermanito o una hermanita.


  Se me queda mirando muy serio hasta que frunce el ceño y se levanta de la mesa de golpe.


  —¡No, no quiero!


  Voy a salir tras él, pero Caleb me frena y sale tras Máx alcanzándolo en la puerta. Los dos sabemos que no hubiera pasado de ahí, pero se nota que está enfadado. No creí que fuera a tomárselo así de mal.


  —Tranquila, se le pasará —me dice Isi distrayéndome de mis pensamientos—, está muy apegado a vosotros y es lógico que le siente mal una noticia como esa.


  Los esperamos durante más de media hora hasta Caleb vuelve con un Máx triste y apagado, estiro la mano para acariciarle el pelo y él se aparta de mi agachando la cabeza. Su rechazo me duele en lo más hondo del alma. Miro a Caleb que niega, lo que quiere decir que no ha logrado arrancarle ni una palabra de por qué esta así. No quiero irme de fiesta, no me apetece celebrar nada dejando a Máx en ese estado.


  —Isi, quizás sea mejor dejar la despedida para mañana.


  Me mira abriendo mucho los ojos.


  —¿Vas a hacerle eso a Megan? ¿Tienes idea del tiempo que ha invertido en hacerte esa fiesta? No te lo va a perdonar nunca.


  Tiene razón no puedo hacerle eso, tendré que resolver esto con Máx antes de esa fiesta.


  —Está bien, nos vemos en casa de Megan a las nueve.


  —De acuerdo, pero no faltes, no sabes lo vengativa que puede llegar a ser y más cuando quiere a la persona que la defrauda.


  Sonríe, pero algo me dice que habla muy en serio.


  La acompañamos hasta su coche y nos vamos los tres para casa. Máx no ha dicho nada en todo el camino y Caleb parece tan preocupado como yo, lo único que deseo es que lo acepte y se alegre tanto como nosotros. Al entrar en casa Máx se dirige directamente hacia las escaleras, pero yo lo intercepto antes que pueda subir el primer escalón.


  —Alto ahí muchacho —digo agarrando su brazo suavemente—, tenemos que hablar, siéntate en el sofá.


  Me mira fijamente y dice algo que no me esperaba que dijese.


  —No.


  —Máx haz caso, al menos danos la oportunidad de hablar —interviene Caleb—, siéntate en el salón.


  Tira la mochila sobre las escaleras y camina hacia el salón golpeando el suelo con sus pies para mostrar su enfado, miro hacia Caleb y él me indica con la mirada que lo tomemos con calma, nos sentamos en el sofá frente a Máx, pero él mira hacia el suelo cruzado de brazos.


  —Máx cariño ¿Puedes decirnos que te pasa? —pregunto con voz calmada.


  Niega con la cabeza y cruza los brazos.


  —Si no nos cuentas que es lo que te tiene así, no podemos solucionarlo, y sabes que en casa siempre lo hablamos todo, que no nos ocultamos nada por feo que sea —le dice Caleb recordándole nuestro acuerdo.


  Vemos como vuelve a negar con la cabeza y las lágrimas empiezan a salir por sus ojos a borbotones.


  —Máx cielo, no llores —intento tocarle, pero vuelve a alejarse de mí—. Vamos a hacerlo de otro modo —lo miro y asiente—, te voy a hacer una pregunta y tienes que asentir con la cabeza o negar depende de la respuesta ¿Vale? —Máx asiente sin dejar de llorar— ¿Tiene que ver con el bebé? —vemos como asiente


  —Máx colega ¿Crees que ahora que va a haber un bebé en casa vamos a dejar de quererte? —asiente y rompe a llorar con más fuerza.


  No puedo soportar verle llorar así, le agarro y lo estrecho contra mí sentándolo sobre mi regazo, Máx solloza sin consuelo y tiembla descontroladamente.


  —Cariño, tranquilo, nada en este mundo puede hacer que dejemos de quererte, eres nuestro pequeño.


  Caleb se acerca a nosotros y acaricia su espalda de arriba a abajo.


  —Máx colega, escucha a mamá.


  Lo aparto de mí a regañadientes y levanto su cara con mi mano.


  —Escúchame bien Máx, ni papá ni yo vamos a querer más al bebé que a ti, tu eres nuestro hijo igual que él.


  —Todos quieren más a los bebés —consigue decir entre sollozos.


  —Es tu hermano, Máx —le dice Caleb—, te va a necesitar y querer tanto como nosotros te queremos y necesitamos en nuestras vidas, sin ti no seriamos una familia, tú serás su héroe.


  Máx levanta la cabeza dejando de sollozar por un momento.


  —¿Yo voy a ser héroe?


  Miro hacia Caleb que parece que ha encontrado la manera de hacerle entrar en razón.


  —Si colega, si es una niña vas a tener que protegerla siempre, como yo protejo a tus tías y si es un niño, va a necesitar que alguien le enseñe a jugar al futbol, a montar en bici y muchas otras cosas más.


  —Además —añado yo—, papá y yo también necesitamos tu ayuda con el bebé, tú tienes que cuidarlo cuando nosotros no podamos, darle el biberón, cambiarle el pañal... —Hace una mueca y yo suelto una carcajada—. Está bien, los pañales los cambiamos nosotros.


  —Voy a ser su héroe —repite y miro a Caleb que sonríe.


  —Eso es, colega —le dice.


  Me mira y agacha la mirada, de esa forma tan peculiar suya juntando las manos por delante, algo que hace siempre que está arrepentido por algo.


  —Lo siento, mamá.


  Sonrío y acaricio su pelo, esta vez no se aparta.


  —No pasa nada cariño, pero no vuelvas a tratarme así, no sabes cuánto me duele tu rechazo. Mírame —alza la mirada y clava sus ojos en los míos—. Te quiero muchísimo, más de lo que puedas imaginar y nadie nunca va a cambiar eso ¿lo entiendes?


  Asiente volviendo a llorar y se tira a mis brazos donde me lo como a besos.


  —No lo volveré a hacer, mamá —dice y Caleb vuelve a sonreír, más tranquilo.


  Tengo la sensación de que va con pies de plomo cuando nos enfrentamos a situaciones como esta y lo entiendo, pero parece que no ve lo bien que lo hace.


  —¿Dónde va a dormir el bebé? ¿Él puede dormir con vosotros? —pregunta Máx, me temo que si le digo que sí me vaya a montar otra pataleta.


  —Decoraremos la habitación que está entre la tuya y la nuestra —dice Caleb—, vas a tener que ayudarnos con eso también.


  —Lo hice muy bien con mi habitación ¿verdad?


  —Lo hiciste genial campeón —responde—, por eso me ayudarás cuando empecemos con la del bebé.


  Máx asiente.


  —Pero ¿no será muy pequeño para dormir solo?


  Caleb me mira, esa pregunta parece abrirnos el camino para hablar de eso.


  —Máx, cariño —acaricio su mejilla e intento hablar con un tono de voz pausado y calmado—, los primeros meses pondremos una cuna en nuestra habitación, pero en cuanto crezca un poco dormirá en su propia habitación, igual que tú.


  Caleb y yo le miramos fijamente esperando su reacción, se queda pensativo durante un momento hasta que sonríe.


  —¿Yo también puedo quedarme de vez en cuando como hago ahora?


  —Ese es el trato que tenemos —dice Caleb y yo asiento —, cuando yo tenga guardia y si tú quieres y mamá también, dormiréis juntos.


  Se lo está tomando mejor de lo que creía, pero eso no quiere decir que vaya a ser fácil para él.


  —¿Tienes deberes? —pregunto y asiente— sería mejor que los hicieras ya, piensa que mañana tienes mucho que hacer con Caleb.


  —Claro mamá, ahora me pongo.


  —En un rato te llevare la merienda —comenta Caleb mientras lo vemos subir recogiendo la mochila por el camino, cuando siento cerrarse la puerta de su habitación suspiro y me dejo caer hacia atrás en el sofá.


  —¿Estás bien, nena? —Caleb me mira preocupado.


  —Sí, solo no me esperaba esa reacción por su parte.


  —Parece que solo a mí me alegra la llegada de ese bebé —en cuanto se da cuenta de lo que ha dicho abre mucho los ojos—. Nena, lo siento no quise decir eso.


  Me duele que piense así, pero sé que me lo he ganado a pulso.


  —No pasa nada —digo haciendo una mueca—, pero no pienses ni por un segundo que yo no me alegro Caleb, porque si lo hago.


  —Lo sé cariño, perdóname —tira de mí y me siento en su regazo.


  —Caleb, habrá que hablar con todos, no podemos apartar la atención de Máx ahora, no puede pensar que está siendo substituido por el bebé.


  —Hablaré con todos, no te preocupes.


  —Creo que su problema es que teme que vayamos a quererlo más que a él y aunque le digamos que no es así hasta que no pase el tiempo y vea que no le estamos mintiendo, no aceptara bien todo esto.


  Asiento.


  —Será mejor llevarle la merienda a Máx antes que crea que a partir de ahora su comida se la vamos a dar al bebé.


  Caleb suelta una carcajada y me da un beso rápido antes de levantarse para hacerle la merienda a niño, yo también me levanto y voy a nuestra habitación a prepararme para la gran noche que no tengo ganas de pasar. Por mí me quedaría toda la noche en casa, pero no creo que eso le parezca muy bien a mis cuñadas. Abro mi guardarropa y veo un vestido negro entallado que hace años no me pongo, es muy sencillo, ni muy largo ni muy corto y con poco escote, podría parecer aburrido si no fuera porque carece de espalda, se abrocha en la nuca y la espalda queda totalmente al descubierto hasta donde pierde su nombre. Lo agarro y coloco sobre la cama para dirigirme al baño y comenzar a arreglarme. No tengo claro si darme otra ducha hoy, pero los nervios que he pasado me han hecho sudar. Me desvisto y regulo el agua metiéndome bajo el chorro caliente. Lo que realmente desearía es darme un buen baño, pero al final se me ha echado el tiempo encima. Salgo y comienzo a arreglarme con la toalla alrededor del cuerpo. Cuando ya estoy finalmente lista echo un vistazo a mi imagen en el espejo y la verdad es que el resultado no está nada mal, salgo de la habitación y bajo a la cocina donde encuentro a Caleb y Máx preparando la cena mientras bailan al ritmo de la canción "Happy" de Pharrell Williams, me quedo observándoles, han montado una pequeña coreografía y Máx usa una espumadera a modo de micrófono mientras canta a pleno pulmón. Me encanta verlos así y Caleb es un gran padre, rio y los dos me miran silbando al verme.


  —Vaya nena, no sé si dejarte salir.


  Me acerco a Caleb y deposito un suave beso en su cuello.


  —Mamá, estás muy guapa —sonrío a mi pequeño.


  —Muchas gracias, cariño.


  Me doy la vuelta para ir junto a Máx cuando escucho un jadeo a mi espalda.


  —Nena, a tu vestido le falta un trozo de tela —dice Caleb sin quitarme la vista de encima.


  —¿No me digas? —miro hacia mi espalda y sonrío—, que despistada soy ¿dónde lo habré dejado?


  —Ja, ja —se ríe con sarcasmo— ¿Pensabas enseñármelo? —Se acerca a mi oído— Creí que te gustaba que te quitara este tipo de ropa.


  Le miro y susurro de la misma manera.


  —No me opondré a que me lo quites cuando llegue.


  Me separo de Caleb sonriendo y me siento junto a Máx robándole una gominola de la bolsa que se está comiendo.


  —Máx deja ya las gominolas que en un rato vamos a cenar —le regaña Caleb— y tú —me apunta con el dedo—, no te pases con la comida en casa de Megan, ya sabes lo que pasa cuando comes demasiado.


  Asiento y miro mi reloj, son las ocho, será mejor que me vaya antes que llegue tarde a mi propia fiesta.


  —Tengo que irme —me levanto y le doy un beso a Máx que sigue devorando las gominolas.


  —¿No venia Isi a buscarte? —me mira extrañado— no creo que debas de ir sola.


  —Caleb desde el incidente en casa de tus padres no ha vuelto a pasar nada raro, excepto las llamadas, cosa que no sabemos si están relacionadas —suspiro, estoy harta de llevar niñera a todas partes—. Cogeré el coche aquí abajo y aparcaré directamente en el garaje de Megan —me acerco a él y rodeo su cuello con mis brazos—, estaré bien nene, te llamaré en cuanto llegue.


  Le doy un beso y él asiente no muy convencido, recojo mi bolso y mi abrigo y salgo del apartamento en dirección a casa de Megan.


  —No te olvides de llamarme, sé el tiempo que se tarda en llegar a casa de Megan —me dice antes de que salga por la puerta.


  —No me olvidaré.


  Cierro la puerta y me meto en el coche poniéndome en marcha. Por suerte, parece no haber mucho tráfico y llego al poco tiempo a casa de Megan donde parece que ya ha dado comienzo la fiesta.


  —Hola —digo al entrar.


  Todas mis cuñadas están aquí, se supone que vamos a cenar y pasar un rato todas juntas, Megan me mira con una sonrisa y se tira a mis brazos.


  —¡Felicidades! mi madre me llamó hace un rato e Isi me lo ha confirmado, voy a ser tía otra vez, es genial.


  Megan es la más efusiva de todas, pero aun así me pilla por sorpresa.


  —Gracias Megan.


  Todas me felicitan lo que hace que me sienta algo abrumada.


  —Buenos chicas esto no es una baby shower —interviene Isi quitándomelas de encima—, es una despedida de soltera así que vamos a pasarlo bien.


  Cenamos entre risas, Isi y Megan no dejan de hablar del dichoso libro de moda.


  —¿Lo has leído, Sarah? —me pregunta Valerie.


  —No del todo, acabo de empezar a leerlo.


  Sophie sonríe y me apunta con el dedo.


  —¿Has sacado alguna idea de ese libro? —me sonrojo y niego con la cabeza.


  —Nada que me interese, ese tipo de prácticas no van conmigo.


  —Pues no sabes lo que te pierdes —dice Megan.


  —No creo estar perdiéndome nada.


  Respondo sin haber pensado bien lo que estoy diciendo, pero es que con ellas o vas a saco o acabas más colorada que un tomate.


  —¡Vaya! —sueltan Val y Sophie sorprendidas.


  —Esto es nuevo, creo que por fin vamos a conocer algo de la vida sexual de nuestro hermano —comenta muy interesada Sophie.


  Sonrío es evidente que no sé dónde me estoy metiendo, pero ya lo he hecho, no hay vuelta atrás.


  —¡Ah no! a mí no me liais, eso es algo que no pienso compartir con vosotras.


  Megan hace pucheros y Kate se hace la ofendida mientras yo rompo a reír.


  —Solo dime una cosa —susurra Isi— ¿es de los paraditos? —alzo una ceja— ya sabes, de esos que se tiran en la cama y esperan que se lo den todo hecho.


  Niego con la cabeza, no se van a dar por vencidas.


  —Muy bien, solo os diré una cosa —todas me miran expectantes—, la primera noche que pasé con Caleb creí que no podría levantarme de la cama en una semana.


  —¡Mientes! —salta Megan.


  —Exagera seguro —dice Sophie.


  Las caras de mis cuñadas son pura delicia y al final me da un ataque de risa solo de verlas tan sorprendidas.


  —Os aseguro que ni miento ni exagero —les respondo cuando consigo dejar de reír.


  —¿En serio? —pregunta Valerie con una sonrisa— Y yo que creía que mi hermanito era un mojigato.


  —Pues no lo es y ahora sí, dejemos el tema.


  Sophie va a decir algo cuando suena el timbre, miro hacia Megan que tiene una sonrisa macabra en la cara.


  —¿Esperas a alguien?


  Megan se levanta sin perder la sonrisa.


  —Es una visita muy esperada que nos va a alegrar la noche.


  Abre la puerta y por ella entra un hombre, es puro musculo y muy guapo, viste muy elegante de traje y corbata, miro hacia Megan pidiendo una explicación y ella amplía su sonrisa.


  —Cuñada que mejor manera de despedir tu soltería que con el mismísimo Cristian Grey.


  Miro hacia Isi pidiendo una explicación y ella se echa a reír, espero que no sea lo que estoy pensando.


  —Megan ¿has contratado a un Stripper?


  —Es una tradición entre las mujeres Sloan —dice Megan defendiéndose, mi cara debe de haberle dejado bien claro que no me hace ni pizca de gracia.


  —Isi, quedamos en que no habría strippers.


  Ella se acerca a mí y suspira.


  —Vamos Sarah, no te vas a acostar con él, ninguna de nosotras te lo permitiríamos, aunque quisieras, solo va a bailar y vamos a mirarle —se acerca a mi oído y susurra—, con un poco de suerte Kate se lleva una alegría esta noche.


  La miro y no puedo evitar sonreír.


  —¡Que empiece la fiesta! —grita Megan encendiendo el reproductor de música.


  Lo pasamos genial viéndolo bailar, reímos y disfrutamos mucho y tal y como comento Isi parece que el estríper y Kate se han gustado por lo que ella es la primera en dejar la fiesta. Al final solo quedamos Isi, Megan y yo con la música de fondo hablando de todos los preparativos de la boda, es increíble que queden menos de setenta y dos horas para casarme con Caleb.


  —Sarah se ha hecho tarde creo que será mejor que te acompañe —dice Isi— ya si eso mañana te podemos llevar el coche a casa.


  Asiento, me muero por llegar a casa.


  Cuando entro en casa todo está a oscuras, es normal puesto que son casi las tres de la madrugada, subo silenciosamente las escaleras y entro en la habitación de Máx, está profundamente dormido, le arropo y le doy un beso antes de salir de la habitación si hacer ruido. En cuanto entro en mi habitación Caleb se incorpora y enciende la luz.


  —Nena estaba a punto de llamarte, son las tres de la mañana.


  —Hola amor —me acerco a la cama besándolo— Isi me trajo, al final nos quedamos hablando de la boda y se me hizo tarde.


  Parece que respira de nuevo algo más tranquilo.


  —¿Lo pasaste bien? —me pregunta.


  —Sí, el Stripper era muy guapo —digo como si nada mientras me quito los zapatos.


  —¡¿Stripper?!


  —¡Shhh! baja la voz, vas a despertar a Máx —Caleb se me queda mirando con cara de mala leche y suelto una carcajada—. no me mires así, ha sido cosa de tus hermanas.


  Es celoso, ya me lo ha demostrado en varias ocasiones y me gusta que lo sea, le hace luchar por nosotros, yo también lo soy.


  —Creí que les habías dicho que no querías un stripper en tu fiesta.


  —Y se lo dije, pero Megan se hace la sorda cuando le conviene, aunque creo que Kate se lo agradecerá durante un largo tiempo —levanta una ceja imitando mi gesto—. Kate se fue con el Stripper antes que terminara la noche —su cara es un poema.


  —¿Me estás diciendo que ahora mismo mi hermana Kate está dios sabe dónde retozando con un desconocido que además es Stripper?


  —Sí, creo que lo has resumido muy bien —digo con una sonrisa, aunque a él no parce hacerle mucha gracia.


  —Relájate Caleb, Kate es mayorcita y conociendo a Megan habrá investigado hasta a los médicos que atendieron al chico en su infancia.


  Acaricio su rostro y me sonríe.


  —Sí, es algo metódica con esas cosas y más desde lo del coche en casa de mis padres.


  —No puedes seguir preocupándote así con todas, además de mí, de Máx y del bebé, te acabará saliendo una ulcera antes de llegar a los cuarenta.


  —No puedo evitar preocuparme, llevo demasiados años siendo el hermano mayor —dice con una sonrisa, cojo sus manos y las coloco en mi cintura.


  —Pues ahora mismo solo tienes que preocuparte en encontrar la forma más rápida de quitarme este vestido.


  —¿Cuánto te gusta el vestido? —me pregunta, su voz se ha oscurecido de golpe por el deseo que acabo de despertar en él.


  —Me gusta mucho, querría ponérmelo alguna vez más, para ti.


  Noto como acaricia mis brazos pasando por los hombros hasta llegar al cuello mientras se adueña de mi boca y comienza a jugar con mi lengua, acariciándola con la suya y me desabrocha el enganche. Arrastra con sus manos el vestido por mi cuerpo hasta que la pieza de ropa queda arremolinada a mis pies, Caleb da un paso hacia atrás y me observa con una sonrisa de medio lado.


  —No tienes ni idea de lo sexi que estás ahora mismo.


  —Me hago una idea —respondo son una sonrisa y sintiendo como se me sonrojan las mejillas—, puedo ver tu expresión, ese brillo en tus ojos.


  Sortea ese paso que dio hacia atrás un momento antes envolviéndome entre sus brazos y me tumba sobre la cama acariciando mi cuerpo.


  —¿Puedes ver en mis ojos cuanto te deseo? —asiento— Yo puedo ver en los tuyo las ganas que tienes de que haga esto —acerca su boca a mi pecho y acaricia mi pezón con la lengua—, y esto —baja una mano hasta mi entrepierna y acaricia mi sexo por encima de las braguitas.


  —¡Caleb! ¡Sigue, no pares!


  —No pensaba hacerlo nena, no sabes cómo me pone oírte gemir de placer.


  Noto como empieza a jugar con los pliegues y mete uno de sus dedos en mi interior logrando que mi cuerpo se tense mientras comienza a lamer mi otro pecho y muerde mi pezón suavemente presionando justo como me gusta. Su boca y su mano me proporcionan un placer indescriptible, pero necesito más.


  —Caleb, deja de torturarme —digo entre gemidos.


  Me está llevando al límite y no creo que pueda aguantar mucho más. Una sonrisa de medio lado se dibuja en su rostro quitándose los calzoncillos con una mano, mientras con la otra sigue masturbándome, ahora un poco más despacio lo que me desespera aún más.


  —Dios Caleb —Gimo, lo necesito dentro y se ha empañado en torturarme.


  —Aún no amor —suspiro resignada.


  Caleb empieza a reptar por mi cuerpo hasta que acomoda su cabeza entre mis piernas y ataca mi sexo con su boca, lame, besa y mordisquea cada rincón de mi intimidad mientras yo gimo agarrada a las sabanas. Abre mis piernas un poco más introduciendo su lengua en mi interior, sale, entra, lo repite hasta que mi cuerpo se vuelve a tensar y comenzó a temblar, ahí es cuando se aparta y me mira relamiéndose. Veo como se agarra el miembro acariciándoselo y eso me enciende más aún. La guía y la introduce en mi muy despacio, sabe que si lo hiciera de una embestida alcanzaría el orgasmo de inmediato.


  —No te corras aún —dice con voz ronca.


  Intento contener el orgasmo que se avecina, pero me resulta muy difícil cuando Caleb acelera sus embestidas, empieza a golpear en mi interior cada vez más rápido hasta que no puedo aguantarlo más.


  —¡Caleb! ¡No puedo más!


  —Sí que puedes, aguanta solo un poco —tiene todos los músculos tensados y la frente perlada en sudor, aprieta los dientes y sigue embistiendo cada vez más rápido —. Mírame cielo.


  Concentro mi mirada en sus ojos y vuelve a envestirme con fuerza, siento como se tensa aún más y al final los dos nos corremos a la vez mientras me besa para acallar mi grito. Cuando recupero la consciencia Caleb sigue sobre mí respirando agitadamente.


  —Paradito dicen —susurro pensando en mis cuñadas, suelto una carcajada y Caleb levanta la cabeza.


  —¿Qué es tan gracioso? —niego con la cabeza.


  —Nada, estaba pensando en algo que dijeron hoy tus hermanas.


  —Miedo me da preguntar —se deja caer a un lado arrastrándome hacia su cuerpo como hace siempre, es como si no quisiera perder el contacto conmigo y me encanta— ¿Qué es lo que dijeron?


  Al final se ha atrevido a hacerlo.


  —Dijeron que eras paradito —veo que no entiende lo que quiero decir así que decido explicarme mejor—, para que lo entiendas, tus hermanas creen que eres un muermo en la cama.


  Me mira abriendo desmesuradamente los ojos.


  —¿Qué clase de conversaciones tienes tú con mis hermanas? ten cuidado nena, esas cinco pueden arrastrarte al lado oscuro, no me extrañaría que nos dieran un látigo y ropa de cuero como regalo de bodas.


  Suelto una carcajada y Caleb me sigue hasta que terminamos partiéndonos de risa por sus ideas sobre lo que pueden regalarnos.


  —La verdad es que si se lo proponen son un peligro —digo y veo como asiente—, pero te aseguro que no necesito que me lleven al lado oscuro.


  —No creo que necesitemos seguir consejos de ningún libro —dice acariciando mi rostro con la yema de los dedos. Asiento mientras empiezo a acariciar su miembro que crece en mi mano y Caleb gime—. Nena, el embarazo te está volviendo insaciable —muerdo su labio y arrastro mis dientes hasta que lo suelto y Caleb me mira con una sonrisa—, me parece que en cuanto nazca el bebé voy a tener que dejarte embarazada otra vez —muerdo otra vez su labio, pero esta vez más fuerte— ¡auch! era broma —dice sonriendo.


  —Menos bromas.


  —Aprovecharé este al máximo —me dice colocándome sobre él—, pero espero que no te quedes dormida la noche de bodas por cansancio.


  —Ten cuidado, no vaya a ser que quien termine agotado seas tú.


  Al final los dos terminamos por dormirnos agotados casi a la salida del sol, abrazados y unidos no solo por el amor que sentimos el uno por el otro, también por el que sentimos por nuestros dos hijos.


  


  Capítulo 17


  Caleb


  Abro los ojos, aun con sueño, pero el teléfono está sonando así que me levanto muy a mi pesar intentando no despertarla. Cuando llego hasta el móvil y logro cogerlo ya han colgado, un número desconocido así que paso dejándolo sobre la mesa y me dirijo a la habitación de Máx, él también duerme aún. Son las siete, no llevo ni tres horas durmiendo así que pongo una cafetera bien cargada. Tras hacer unas tostadas y poner algo de fruta en un bol, me encamino hacia la habitación cargando con una bandeja con el desayuno. Cuando entro no puedo evitar sonreír, Sarah duerme boca abajo con la sabana cubriéndole apenas el trasero, tiene el pelo negro desparramado sobre la almohada. No me puedo creer la suerte que tengo, esta mujer preciosa que duerme a mi lado cada noche está a punto de convertirse en mi esposa y no puedo ser más feliz. Dejo la bandeja sobre la mesita de noche y acaricio su espalda con la yema de los dedos.


  —Despierta, cielo.


  Susurro en su oído y ella se remueve en la cama.


  —Estoy cansada —me dice y vuelvo a sonreír.


  —Lo sé, pero te he traído el desayuno y hay mucho que hacer —digo y dejo la bandeja sobre la mesita.


  Ella se remueve, resistiéndose a abrir los ojos y me inclino apartando el cabello besando su cuello y espalda. Se gira muy despacio y la sabana deja de cubrirla dejando su vientre al aire, pero sigue sin abrir los ojos.


  —¡Quiero dormir un poco más! —acaricio su cuello bajando hasta su vientre— y estoy en el paro, no tengo porqué madrugar.


  Sonrío contra su vientre.


  —Buenos días, pequeñín.


  Beso su vientre mientras Sarah acaricia mi cabello con los dedos, cuando levanto la mirada Sarah me observa con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Me estás malacostumbrando Caleb, a partir de ahora voy a querer que me despiertes así todas las mañanas, con desayuno en la cama incluido.


  —Por mí no hay problema —digo y ella me sonríe.


  Verla así de relajada y feliz es lo que más me gusta, es lo que deseo que pase todos los días. Me incorporo y le acerco el desayuno cuando ella se acomoda para no comer tumbada.


  —No te has dejado nada —dice justo antes de darle un trago a su café.


  Escucho pasos fuera de la habitación y le paso una camiseta a Sarah que sigue desnuda, se la pone rápidamente y no tardamos en escuchar a Máx golpeando la puerta. Levanto un poco la bandeja y le doy paso, la puerta se abre de golpe y Máx se lanza sobre la cama dándonos los buenos días a los dos.


  —Hola campeón ¿Cómo has dormido?


  —Bien papá, ¿Hoy vamos al partido? —asiento y una gran sonrisa ilumina su rostro dándole un sonoro beso a Sarah a continuación.


  —¿Quieres cariño? —dice Sarah apuntando hacia su desayuno, Máx agarra una tostada y se la come en un par de mordiscos.


  —¿Tú que vas a hacer mientras estamos en el partido, mamá?


  —Pues no lo sé —responde, pero estoy seguro de que sabe bien que va a hacer.


  —¿Vas a ir a la oficina?


  —Debería de ir a recoger mis cosas y despedirme, al menos de los pocos amigos que tengo allí.


  Asiento, no quiero que vaya allí, su ex jefe no va a perder la oportunidad de tratarla mal, pero entiendo que quiera despedirse de sus compañeros.


  —Máx ¿Me ayudas a hacerte el desayuno? Después tienes que ir a clase.


  Asiente y baja de la cama de un salto. Sale corriendo de la habitación como un torbellino, aunque no tarda ni dos segundos en volver de la misma manera, salta sobre la cama y le da un beso a Sarah.


  —Adiós mamá, se me olvidaba decirte que te quiero.


  Sarah le acaricia el pelo con una sonrisa.


  —Yo también te quiero cariño.


  Me acerco a ella cuando vuelve a salir corriendo y le doy un beso.


  —No dejes que te pisotee ¿Vale? termina de desayunar, yo me hago cargo de todo lo demás, te quiero amor.


  Salgo de la habitación, Máx me llama ya desde la cocina esperando por su desayuno. Lo preparamos juntos y nos sentamos a desayunar conversando alegremente. Máx está muy nervioso por lo de esta tarde, es su primer partido en vivo y no puede parar de hablar de ello.


  —Papá el tío Tommy no puede sentarse a mi lado, es del equipo contrario y no podemos confraternizar con el enemigo.


  —Sebas se pondrá a tu lado y yo al otro —le digo —no te preocupes por eso, lo dejaremos de lado durante el partido.


  Sarah baja ya vestida y por lo que parece las náuseas no le han dejado mantener el desayuno en el estómago así que le saco unas galletas saladas que le compre ayer previniendo algo así.


  —Mi madre dice que esto estabilizara un poco las náuseas —digo. Me sonríe, pero puedo ver por sus ojeras que no se encuentra nada bien, coge la galleta que le tiendo y se la lleva a la boca haciendo una mueca—. Nena, será mejor que vayas más tarde a la oficina, cuando te encuentres mejor.


  —¿Y eso cuándo será? —me mira y sonríe, pero no le hace mucha gracia— ¿Dentro de ocho meses?


  No quiero discutir con ella, pero su estado no parece el mejor.


  —Después de dejar a Máx puedo acompañarte, no tengo mucho más que hacer, Sebas me ha prohibido ir a la clínica hoy.


  —Con una condición —dice levantando el dedo índice—, no quiero problemas con mi jefe, si se pone pesado prométeme que le ignorarás.


  Asiento, aunque no pienso permitir que le falte al respeto.


  —¿Vienes conmigo a llevar a Máx?


  Sarah mira hacia Máx que asiente repetidamente muy ilusionado.


  —Está bien, dejamos a Máx y vamos a mi oficina.


  Cuando estamos listos, salimos directos al colegio. Máx se ha pasado todo el trayecto intentando convencernos de que saltarse un día, siendo mañana la boda no debe de ser nada malo, pero al final se le ha pasado cuando ha visto a sus amigos esperándolo en la puerta.


  —Ten cuidado, pasaremos a buscarte a la salida ¿Vale?


  —Claro papá, tranquilo.


  Sarah abraza a Máx y le acaricia el pelo.


  —Dame un beso, bicho —Máx le da un sonoro beso y otro a mí.


  Echa a correr hacia el edificio y nosotros nos dirigimos a la oficina de Sarah, estamos en hora punta y el tráfico es horrible. Miro hacia Sarah que está callada, mirando pensativa por la ventanilla.


  —Te compro un pensamiento.


  Digo mirándola con una sonrisa, Sarah corresponde a mi mirada y me sonríe a su vez.


  —Te lo regalo amor, pensaba en lo mucho que ha cambiado mi vida en tan poco tiempo, ahora todo es distinto.


  La miro fijamente con miedo a formular la pregunta que se me pasa por la cabeza.


  —¿Distinto mejor o peor?


  Sonríe y posa su mano sobre mi rodilla.


  —Infinitamente mejor.


  Siento como si el aire volviera a mis pulmones y correspondo a su sonrisa sin descentrarme de la carretera. La cosa parece que vuelve a ponerse en marcha y al final llegamos a las oficinas de Sarah.


  —¿Vamos? —pregunto cuando veo que no baja del coche— ¿Estás segura de que quieres enfrentarlo ya? Te despediste ayer, no quiero que se pase contigo.


  —Quiero hacerlo, tenía que haberlo dejado hace mucho.


  Respira profundamente y se baja del coche. Entramos en el edificio agarrados de la mano y nos metemos en el ascensor, por el camino Sarah va saludando a personas que conoce, cuando llegamos a su oficina una chica pelirroja se acerca a Sarah y la abraza fuertemente.


  —¡No puedes irte Sarah! —parece afectada. La suelta y la mira agarrándola de los brazos— ¿Estás segura? —ella asiente y es cuando parece darse cuenta de mi presencia. Me mira y vuelve a mirarla a ella —¿Es él? ¿Este es tu guapo veterinario? ¿Tu prometido fantasma?


  Miro a Sarah sin entender nada ¡¿Prometido fantasma?! Sarah me agarra la mano y se acerca a mí.


  —Meredith, este es Caleb, mi futuro marido.


  La chica me repasa con la mirada y vuelve a mirar a Sarah con una sonrisa pilla.


  —No me extraña que lo escondieras, está buenísimo, creí que lo conocería en la iglesia —me tiende la mano—, un placer.


  —Lo mismo digo —vuelve a centrarse en Sarah— ¿Es verdad eso de que te has despedido o solo lo has vuelto a cabrear?


  —Me harte Mer, ya sabes que no lo aguanto, seguro que encuentro otra cosa.


  —Por aquí corre el rumor de que lo has dejado para montar tu propia empresa ¿Es verdad?


  Es como estar viendo un interrogatorio, es peor que mis hermanas.


  —Puede ser —contesta Sarah con una sonrisa.


  —Si es así, cuenta conmigo y sé que muchos de nuestros compañeros están deseando largarse de aquí cuanto antes, si encuentran otra cosa...


  Meredith no puede terminar de hablar porque un hombre bajito, calvo y con cara de mala leche entra de pronto. Noto como Sarah se pone rígida y clava su mirada en el recién llegado.


  —¡¿Qué narices haces aquí?! ¿No te despediste?


  Solo el tono que emplea me pone de mala leche y eso que no ha dicho nada del otro mundo, pero las maneras...


  —He venido a recoger mis cosas y sí me despedí y no me arrepiento.


  Sarah suelta mi mano y empieza a recoger las cosas de su escritorio metiéndolo todo en una caja.


  —¿Y tú quién demonios eres?


  Miro hacia el ex jefe de Sarah que me mira con cara de querer arrancarme la cabeza.


  —Su futuro marido.


  —¿Marido? —suelta una carcajada y apunta a Sarah con un dedo—, por este no has conseguido el contrato con Miller ¿verdad? No era tan difícil, solo tenías que abrirte de piernas para conseguir ese jodido contrato.


  Aprieto los puños y doy un paso hacia el cuándo Sarah me agarra frenándome. La miro y niega preocupada, después lo mira a él.


  —Si tanto deseas ese contrato pon el culo, no creo que ese maldito cabrón note la diferencia, lo único que quiere es follarse a alguien y seguro que lo disfrutas tanto como él.


  La miro y sonrió, le ha perdido el miedo a ese enano de circo que va a contestarle cuando doy un paso más y mi expresión parece callarlo de golpe.


  —No quiero verte por aquí nunca más, recoge tu mierda y no vuelvas.


  Cojo la caja con las cosas de Sarah y tiro de su mano arrastrándola hacia el ascensor, cuando llegamos a este estoy que hiervo de furia, he tenido que contenerme para no romperle la cara a ese enano.


  —Caleb, me estás apretando la mano.


  Le suelto la mano de golpe, no me había dado cuenta de que le estaba apretando.


  —Lo siento nena.


  —No dejes que nos estropee el día.


  Asiento, pero lo veo complicado con el mosqueo que llevo, hasta que se me enciende la bombilla mientras lo oigo gritar que le va a arruinar la carrera, que no va a conseguir trabajo nunca.


  —¿Tienes una lista de los clientes con los que ha trabajado la empresa? —niega— Pero seguro que puedes conseguirla ¿Verdad?


  —Es posible ¿Que tramas Caleb?


  —Solo pagarle con la misma moneda, si algo tienen los Sloan son contactos.


  Subimos en el ascensor, la amiga de Sarah nos despide desde su mesa.


  Llegamos al coche, meto la caja en el minúsculo maletero del deportivo y me doy cuenta de que aún no he mirado ningún coche, me siento en el asiento del conductor y miro hacia Sarah que parece algo nerviosa.


  —No quiero hablar de lo acaba de pasar ahí dentro —digo con la respiración alterada— ¿Te apetece ayudarme a escoger nuevo coche? Eso puede ayudar a distraerme de las ganas que tengo de asesinar a ese jodido enano.


  —Claro —me dice y acaricia mi mejilla—, dijiste que querías cambiarlo y no lo hiciste.


  —Lo fui dejando con tanto preparativo.


  Su voz parece relajarme un poco.


  Nos metemos en el coche y nos dirigimos a un concesionario, la verdad es que no creo que lo cambie ya mismo, pero se empieza por mirar y disponemos de un rato hasta recoger a Máx del colegio. Cuando llegamos, un hombre joven nos atiende, nos enseña unos cuantos coches, todo-terrenos, mono-volúmenes, de todo un poco.


  —¿Te gusta alguno, nena?


  Sarah me mira sonriendo, no se ha separado de mí en ningún momento, está pegada a mi costado con sus brazos rodeando mi cintura, la verdad es que desde que hemos llegado al concesionario mi humor ha mejorado considerablemente.


  —¿Por qué quieres cambiar de coche? Creí que el tuyo te gustaba —pregunta con una ceja en alto.


  —Me gusta, pero si antes necesitábamos un coche más grande ahora con el bebé aún más ¿dónde pones un carrito de bebé en mi deportivo?


  —Pero aún queda tiempo.


  Me dice, creo que ella es la que no quiere librarse del deportivo.


  —Puede, pero cuanto más esperemos peor, además tu vida no es la única que ha cambiado —la miro y sonrió—. Se acabó mi faceta de soltero atractivo, ahora seré un papá felizmente casado y atractivo.


  —Sobre todo atractivo —susurra en mi oído, arrastrando los dientes por el lóbulo de mi oreja, la miro y niego con la cabeza. Si me dejo llevar, acabaremos detenidos por escándalo público.


  —Nena, contrólate un poco o acabaré con una erección en plena calle.


  Sarah sonríe y se aparta, pero no sin antes rozarme consciente de lo que hace.


  —Podríamos pasar a mirar algo de ropa, entrar en algún probador...


  No me creo lo que me está proponiendo, pero no estamos muy lejos del centro comercial donde llevamos a Máx. Sonrío de medio lado y la sujeto de la mano arrastrándola conmigo de vuelta al coche, al pasar por el vendedor, él nos mira extrañado.


  —El todoterreno BMV azul me gusta, pasaré otro día a finalizar la compra.


  Hablo con el vendedor sin dejar de caminar hacia el coche. Cuando llego, meto a Sarah en el asiento del copiloto y me meto en el coche cerrando la puerta.


  —¿Tienes prisa, Caleb? —pregunta coqueta, la tomo de la nuca y acerco mi boca a la suya.


  —Vamos a esos probadores o a cualquier lado en el que pueda enterrarme en ti —susurro tan cerca de sus labios que puedo notar como sube su temperatura corporal. Me sonríe y arranco sin pensarlo mucho más. En menos de diez minutos entramos en el aparcamiento del centro comercial. Se ha pasado todo el tiempo mirándome con lascivia, suficiente para mantenerme cachondo mientras con mi mano iba acariciando su pierna cada vez más cerca de su intimidad— ¿Cualquier tienda o tienes alguna en mente? ¡Dime que está cerca! —agarra mi mano y echa a andar a grandes zancadas hacia una tienda. Cuando llegamos a la puerta, miro hacia arriba y veo que se trata de una tienda de ropa interior—. Esto se pone cada vez más interesante —digo traspasando la puerta. Sarah mira hacia atrás y se muerde el labio inferior, está tan cachonda como yo. De camino a los probadores escojo algunas prendas, de esas que llaman la atención a primera vista y que, puestas, sobre todo en su cuerpo, me provocaran un infarto masivo—. Son seis prendas —le digo a la dependienta mientras ella tira de mí. Entramos en el probador y no me da tiempo ni a cerrar la puerta cuando Sarah se abalanza sobre mí, de un salto enrosca las piernas alrededor de mi cintura y mete su lengua en mi boca, su mano se mete bajo mi pantalón y empieza a masturbarme con fuerza —. Joder nena.


  —Si no te das prisa, podría tener un orgasmo solo de pensar en lo que quiero que me hagas.


  La miro y me desabrocho el pantalón a toda velocidad. Ella no se lo piensa y es quien me guía para que me meta dentro de ella. La empujo contra la pared de enfrente, por suerte no hay espejo y la ensarto sin poder esperar más.


  —¡Caleb! —tapo su boca con mi mano mientras vuelvo a embestirla—. No puedes gritar.


  Asiente y acelero mis embestidas mordiéndome el labio para no darle vía libre a mis jadeos mientras sigo embistiéndola, entregándole lo que necesita, lo que ha provocado. Noto como se contrae alrededor de mi miembro.


  —¿Te vas a correr, nena?


  Asiente y noto como todo su cuerpo se tensa arrastrándome con ella a un increíble orgasmo. Apoyo mi frente en su pecho unos segundos y después salgo de su interior bajándola con cuidado.


  —Ha sido increíble —me dice intentando aun recuperar la respiración.


  —Ahora conténtame y pruébate alguno, lo suyo seria que nos lleváramos algo.


  Los dos reímos cuando escuchamos unos fuertes golpes en la puerta.


  —¡Señores, les agradecería que salieran del probador y abandonaran la tienda lo antes posible! —Sarah me mira abriendo mucho los ojos. Vuelven a golpear la puerta ¡pum! ¡Pum! ¡Pum! —. Como no salgan de ahí voy a llamar a seguridad.


  Abro la puerta del probador mirando a la muchacha que está esperando.


  —Y si hace eso se quedará sin la mejor venta de la semana ¿De verdad quiere eso? —Le entrego todo lo que habíamos cogido—. Esto para empezar y quiero ver algunos conjuntos más.


  —Señor....


  Saco mi Visa Black y la cara de la dependienta se transforma por completo. Juraría que casi puedo ver el símbolo del dólar en sus ojos, como en los dibujos animados.


  —Vaya cobrándose.


  La chica pone una sonrisa más que ensayada en su cara y se marcha con los conjuntos y mi tarjeta de crédito, me doy la vuelta y miro hacia Sarah que está roja como un tomate, se me escapa la risa al verla tan sonrojada.


  —¡No te rías, no tiene gracia! —suelto una carcajada y la abrazo con fuerza—, un día de estos vamos a acabar en un calabozo.


  Sarah me mira mordiéndose el labio.


  —¿Un calabozo? —suelto otra carcajada al entender lo que quiere decir.


  —Anda amor, vamos a escoger algunos conjuntos más y contentar a esa arpía desconsiderada —La agarro de la mano tirando de ella—, los estrenaremos en la noche de bodas.


  En esta ocasión es ella quien escoge la ropa interior y no me deja verla, además de tener que cambiar alguna que otra prenda que no le gusta y salimos de allí contentando a la chica, si va a comisión seguro que se ha forrado hoy. Paseamos un rato por el centro comercial y al final paramos a tomar un helado. Nos comemos el helado entre risas, Sarah sigue avergonzada por la pillada in fraganti del probador y yo no puedo evitar meterme con ella, me encanta verla sonrojarse.


  —Creo que será mejor que vayamos a buscar a Máx, si cogemos tráfico no llegaremos a tiempo —digo mientras tiro los restos de mi helado a una papelera.


  —Antes de iros al partido podríais dejarme en casa de Isi, hay que hacer una última prueba del vestido —me dice.


  —¿Lo guarda ella? —asiente— No hay problema, tenía que pasar a buscar a mi cuñado ¿Comemos los tres fuera? O prefieres que prepare algo en casa.


  —Mejor comemos algo en casa, pero hoy cocino yo —miro a Sarah algo extrañado, ella detesta cocinar.


  —¿Estás segura, nena? Puedo hacerlo yo sin problema.


  —¿No te fías de mí? ¿Crees que no soy capaz?


  Levanto las manos en son de paz.


  —Cocinas tú y no se hable más.


  —Pues decidido —dice ella riéndose.


  —¿Necesitas algo concreto? Podemos pasar por el súper de vuelta a casa.


  Entramos en el coche y nos dirigimos al colegio. Aparco cuando llegamos, nos han sobrado unos cinco minutos y la puerta ya está a reventar de madres. Salimos del coche y esperamos a que empiecen a salir los niños, a lo lejos veo a Máx, está hablando con un hombre que está del lado exterior de la verja del colegio, no puedo verle la cara porque está de espaldas, pero algo en él me resulta familiar, Máx ríe de algo que le dice y se despide con la mano echando a correr hacia nosotros. En ese momento es cuando se gira despidiéndolo y lo reconozco de inmediato al igual que Sarah que me ha agarrado de la mano apretando tensa, muy tensa. El tipo nos mira a los dos y sonríe con maldad.


  —¿Qué hace él aquí? —me pregunta Sarah.


  —No lo sé, pero no me gusta.


  —Hola mamá, papá —nos saluda Máx.


  —Dadme un minuto ¿Vale? —Sarah me agarra, pero no voy a enfrentarlo, quiero hablar con el director del colegio— Sarah suéltame cariño, voy a hablar con el director —niega con la cabeza y puedo ver el miedo en su mirada—, no pasa nada amor —tomo su cara con ambas manos y beso su frente.


  —¿Por qué quieres hablar con el director, papá? ¿He hecho algo malo?


  —No campeón, solo quiero preguntarle una cosa —los miro a los dos, Sarah está demasiado asustada—, venid conmigo y esperadme en el pasillo ¿Vale?


  Tiro de ella que arrastra al crio y entramos en el colegio, el director no tarda en atenderme y pasado un rato salgo, pero no más tranquilo. No me gusta nada que ese tío este rondando a mi hijo más cuando no ha conseguido lo que quería de Sarah.


  —¿Qué ha pasado? —Sarah está muy nerviosa.


  —Nada amor, todo está bien —intento tranquilizarla, aunque yo no esté para nada tranquilo.


  —Vamos a casa, será lo mejor ¿Te ha dicho mamá que va a cocinar?


  Miro a Máx que está más que preocupado de ver a Sarah así.


  —¡¿Mamá cocina?! —pregunta mirándola.


  —Claro y hoy nos va a preparar una sorpresa ¿Verdad cariño?


  Asiente sonriendo, aunque la sonrisa no llega a los ojos. Llegamos a casa y Máx se va a su habitación a hacer los deberes mientras Sarah y yo nos quedamos en la cocina, en todo el camino de vuelta a casa casi no ha abierto la boca y eso es algo raro en ella.


  —¿Estás bien nena? —pregunto abrazándola por la espalda.


  —Claro, voy a preparar la comida.


  Se separa de mí y abre el frigorífico para empezar a sacar verduras y picarlas en una tabla. No está bien para nada y lo peor es que está volviendo a encerrarse en sí misma, no sé qué es lo que le pasa por la cabeza y una vez más prefiere fingir que no pasa nada antes de hablarlo conmigo.


  —Van a vigilar a Máx —digo sentándome mientras la veo empezar con la comida—, no ha hecho nada que se pueda considerar peligroso, pero pondrán de su parte para limitar el contacto y he estado hablando con el detective, van a investigarlo.


  Me quedo esperando a que reaccione, si ella no se abre y habla lo haré yo por los dos.


  —Eso está bien.


  Sigue cortando las verduras como si nada, ni siquiera levanta la mirada de lo que está haciendo lo único que delata su verdadero estado de ánimo es la fuerza con la que agarra el cuchillo, tiene los nudillos blancos de tanto apretarlo y mi paciencia está llegando a su límite no puede seguir haciendo esto.


  —¡Para Sarah! —levanta la cabeza alertada por mi tono—. Lo estás haciendo de nuevo, estás apartándome y juraste que nunca lo volverías a hacer.


  Suspira y deja el cuchillo sobre la tabla antes de acercarse a mí.


  —Lo siento, no era mi intención.


  —Lo sé, tienes miedo y es normal —me levanto y me acerco a ella envolviéndola entre mis brazos—. Yo también lo tengo mi vida, pero no podemos dejar que esto nos hunda, se saldría con la suya. Hablaré con Tommy para que se dé prisa con los papeles de adopción y el detective está informado, le he contado todo, incluido lo que paso esta mañana.


  —¿Crees que eso servirá?


  —No lo sé, pero puede... creo que puede ser él, puede que tenga que ver con las llamadas, que fuera quien estaba al lado del coche y que nos haya estado siguiendo —Sarah se cubre la cara con las manos y empieza a llorar —. Nena, no te preocupes, no dejaré que se acerque a ninguno de vosotros —Intento tranquilizarla, pero no consigo que deje de llorar— ¡Dios! Sarah por favor, no puedo verte así, dime que es lo que está pasando por tu cabeza, necesito entenderte cariño.


  Me mira limpiándose las lágrimas.


  —Es culpa mía, ¿no lo entiendes, Caleb? Yo le di falsas esperanzas, fui a cenar con él, le seguí el juego, me dijo que iba a ser suya, que él siempre tenía lo que quería, que yo...


  No puede seguir hablando porque rompe a llorar de nuevo, me quedo paralizado mirando como llora ¿por qué no me había contado nada de esto? ¿Por qué demonios sigue ocultándome este tipo de cosas?


  —Sarah, eso no es un motivo, no para lo que está haciendo, es acoso y un delito.


  Tiene que ver que no ha hecho nada malo.


  —Caleb yo... no quería, no sabía que esto podía pasar. Todo paso el mismo día que nos conocimos.


  —No me importa cielo, no es un motivo para que haga lo que hace, pediremos una orden de alejamiento.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué lloras, Mamá?


  Miramos hacia Máx que nos mira asustado, Sarah se da rápidamente la vuelta intentando recomponerse mientras yo me acerco a Máx y lo alzo sentándolo sobre la encimera.


  —No pasa nada colega, mamá está bien, lo que pasa es que las mujeres cuando están embarazadas lloran por casi todo, son muy sentimentales.


  —¿El bebé hace llorar a mamá?


  ¡Oh mierda! Si le digo que sí va a cogerle aún más manía al bebé


  —Eh... Esto...sí, digo no...


  —No pasa nada cielo, el bebé me hace llorar, pero no es porque esté triste, es porque estoy muy feliz.


  Agradezco a Sarah su ayuda con la mirada y ella sonríe, está vez una sonrisa de verdad.


  —Entonces estas tan contenta como el día que me vine aquí —afirma Máx y Sarah asiente —, porque ese día también lloraste ¿Verdad?


  Los dos asentimos y Sarah sigue con la comida mientras Máx le hace compañía y yo cojo el móvil para llamar a Tommy y contarle lo que ha pasado.


  —¡Hey! ¿has cambiado de idea y no quieres despedida de soltero?


  —No, eso sigue en pie, aunque... ¿Qué pasa Tommy por qué no están los papeles ya? ¿Te están poniendo pegas?


  Tommy resopla al otro lado de la línea.


  —No sé qué es lo que pasa, hermano. Todo iba bien, pero de pronto es como si el proceso se hubiese estancado, no tengo ni idea de lo que está pasando, he intentado hablar con mis superiores, pero nadie me da respuestas —vuelve a resoplar —. Es como si alguien muy importante no quisiera que esa adopción se lleve a cabo.


  Me quedo en silencio un momento pensando en lo que acaba de decirme Tommy, empiezo a creer que el estirado de Miller tiene algo que ver con esto también.


  —Sigue intentándolo, nos vemos esta tarde.


  Cuelgo el teléfono y me paso la mano por el pelo repetidas veces ¿qué demonios está pasando?, escucho el móvil de Sarah sonando en el salón y corro a cogerlo, cuando miro la pantalla veo que es otra vez el numero oculto así que descuelgo la llamada y me llevo el teléfono a la oreja mientras camino a largas zancadas hacia la terraza, no se escucha nada al otro lado solo una respiración acompasada.


  —¡Sé que eres tú maldito hijo de perra! ¡Aléjate de mi familia, Miller! Ya he hablado con la policía, te aseguro que si vuelves a acercarte a ellos acabaré contigo con mis propias manos.


  La llamada se corta y a mí me hierve tanto la sangre que acabo estampando el teléfono móvil contra el suelo de la terraza. Sarah aparece cerrando la puerta tras ella con las manos en la espalda, me mira preocupada y solo soy capaz de dejar que un largo suspiro escape de mis labios.


  —Caleb...


  —Lo siento nena, luego pasaremos a comprar un móvil nuevo.


  —No me preocupa el móvil.


  —Lo sé —sonrió sin ganas—, pero no puedes estar sin uno y acabo de estrellarlo, lo siento —se acerca a mí y me envuelve por la cintura—. Solucionare esto, solo necesito tiempo.


  —¿Qué has pensado? —me pregunta.


  —De momento llamaré a mi padre, tirare de hilos, a ver qué puedo hacer.


  —Lo siento Caleb, siento complicar tu vida de esta manera, yo...


  —¡Shhh! —pongo un dedo sobre sus labios para acallarla— No vuelvas a decir algo así, tú no tienes la culpa de nada así que deja de disculparte y no pienses ni por un segundo que cambiaría algo de mi vida, me encanta mi vida, contigo, con Máx y muy pronto con nuestro bebé.


  La abrazo con fuerza, necesito que entienda que no la culpo de nada, puede que en un principio se dejara llevar por ese tipo, era libre para hacer lo que quisiera, aunque me muera de celos por pensar que puede haber sentido algo por ese estirado.


  —Pero...


  —Tomaste una decisión, no es tu culpa que ese mamón no sepa aceptar un no por respuesta y ahora pagará las consecuencias de lo que está haciendo, nos encargaremos de eso.


  Tíos como ese repiten patrón, es muy posible que no sea la primera vez que acosa a una mujer y con el dinero que posee siempre se habrá salido con la suya, pero ella no está sola, tiene una familia, me tiene a mí y no voy a dejar que le haga daño.


  —Lo he complicado todo, Caleb.


  —Lo único que has hecho es robarme el corazón, hacerme feliz y darme una familia.


  —Tengo que contártelo todo, no quiero ocultarte nada —dice mirándome muy nerviosa.


  —¿Qué pasa nena? ¿Hubo algo entre tú y ese tipo?


  Puedo parecer calmado por fuera, pero la verdad es que por dentro me muero de celos, que me diga que no por favor, me repito una y otra vez en mi cabeza.


  —No, no ha pasado nada —suelto todo el aire que estaba conteniendo—, pero casi pasa.


  Me mira mordiéndose el labio y yo frunzo el ceño


  —Explícate, ¿Qué es lo que casi pasa?


  Respira profundamente.


  —Yo me sentía algo atraída por él, fue solo al principio, cuando fui a cenar con él, en el restaurante estuve a punto de dejarme llevar, pero después empecé a pasar tiempo contigo y me di cuenta de que él no significaba nada para mí, solo fue una tontería.


  —Eras una mujer soltera y libre cielo —me cuesta decirlo, pero es así—, no puedo enfadarme por celoso que este, pero tú lo has dicho, no ha pasado nada entre vosotros y tomaste una decisión en la que yo salí ganando —le sonrió—, ahora estamos juntos, mañana vamos a casarnos y hemos formado una familia. Sé que todo ha sucedido muy rápido y entenderé que tengas dudas...


  La miro rezando porque no las tenga.


  —No tengo ninguna duda —dice rodeando mi cuello con sus brazos—. Te quiero Caleb, te amo tanto que me aterra pensar que algún día puedas cansarte de mí, de mis traumas e inseguridades. No puedo imaginarme una vida sin ti, no puedo siquiera llegar a pensar lo que sería despertarme cada mañana y no ver tu sonrisa de medio lado o esos ojos azules mirándome con deseo, eres lo mejor que me ha pasado en la vida y si algo tengo claro es que quiero ser tu esposa, la madre de tus hijos y pasar el resto de mis días a tu lado.


  —Pues señora Sloan, ha de acostumbrarse porque por nada del mundo me cansaré de ti, de despertar a tu lado cada mañana y ver esa preciosa sonrisa que me regalas cuando te das cuenta de que te estoy mirando, mucho menos de ese carácter luchador que tienes y que provoca la mala leche con la que despiertas, por cierto ¿Cuándo voy a ver ese mal despertar? ahh y nunca, nunca me cansaré de tus graciosos ronquidos.


  —¡Yo no ronco! —dice con una mano en el pecho fingiéndose muy ofendida.


  Suelto una carcajada y la atraigo hacia a mí para abrazarla, estoy loco por esta mujer desde el día en que la conocí, no podría imaginar una vida sin ella.


  —Mamá, huele a quemado.


  Miro hacia Máx que nos observa desde la puerta arrugando la nariz.


  —¡Mierda! ¡La lasaña! —Sarah sale corriendo hacia la cocina y Máx y yo la seguimos, cuando llegamos el olor a quemado penetra en mis fosas nasales—¡Mierda! ¡Mierda! ¡Joder!


  Carraspeo para llamar su atención y ella me mira.


  —Nena, córtate un poco.


  Hago un gesto hacia Máx y ella se da cuenta enseguida de lo que intento decir.


  —¡Mierda! Lo siento —se lleva la mano a la boca—, otra vez, lo siento.


  La miro sonriendo y me acerco a la encimera donde reposa la lasaña carbonizada.


  —¿Llamo al chino?


  —¡Me apetecía haceros la comida! —nos mira haciendo una mueca de disgusto.


  —No te preocupes cielo, tenemos mucho tiempo por delante —le digo aguantándome las ganas de reír. Lo suyo no es la cocina—, además a mí me apetece ¿Que decís?


  Máx asiente y ella acaba por aceptar que esa lasaña no tiene salvación y no hay tiempo para entretenernos en hacer otra. Cojo el teléfono y hago el pedido asegurándome de que cada uno tiene lo que le apetece y que no tardaran más de veinte minutos dejándolos a los dos poniendo la mesa. Le señalo a Sarah el teléfono y salgo para llamar a mi padre, no quiero dejarlo para después de la boda, estoy cansado de que ese imbécil este fastidiando nuestras vidas.


  —Hola papá.


  —Hola hijo ¿Pasa algo?


  —¿Aún mantienes amistad con el juez Carter?


  —Sí, somos amigos desde críos ¿pasa algo? —le explico a mi padre toda la situación, las llamadas, el coche que nos sigue, le hablo de Miller, se lo cuento todo—. Voy a hablar con él cuanto antes, no te preocupes, en cuanto sepa algo te llamo.


  —Gracias papá.


  —No te preocupes, lo solucionaremos.


  —Temo que meta mano, es de esos tipos que consiguen lo que quieren a golpe de talonario o a la fuerza.


  —A esos tipos se les acaba cogiendo ¿Dijiste Miller?


  —Sí y por lo que sé te conoce de algo.


  —Puede que haya sido paciente o que lo conozca por algún conocido en común, preguntaré a ver quién lo conoce, ahora tranquilo y disfruta con tu familia ¿Cómo esta Sarah?


  —Con nauseas —sonrió— y muy preocupada, no quiero que el estrés afecte al embarazo.


  —No lo hará hijo, es una mujer muy fuerte, cuídala, es lo mejor que te ha podido pasar, mujeres como Sarah no abundan.


  Sonrío.


  —Es única papá y tienes razón, soy muy afortunado.


  Mi padre suelta una carcajada.


  —Finalmente me das la razón en algo.


  —No te acostumbres, viejo.


  De pronto se calla.


  —¿Papá? ¿Estás ahí?


  —Sí ¿sabes que te quiero, verdad hijo? A pesar de los problemas que podamos tener, yo te quiero, espero que siempre tengas eso claro.


  No puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas.


  —Y yo a ti papá.


  Cuelgo y en ese preciso instante llaman a la puerta, la abro y el repartidor me entrega el pedido, llego al salón y veo que han dispuesto todo en la mesa baja en vez de en la barra de cocina que es donde solemos comer, cuando miro hacia el sofá veo a Máx acariciando el vientre de Sarah y susurrándole a su inexistente barriga mientras peludo permanece al lado de ellos medio dormido, una sonrisa se instala en mi cara al ver la cara de felicidad de Sarah y la estampa que me muestran.


  —Venga chicos, a comer —digo dejando las bolsas sobre la mesa —¿Y este cambio? ¿Ya no os gusta la barra americana?


  —He pensado que estaríamos más cómodos aquí.


  Asiento y reparto la comida en los platos. Máx no tarda en devorar su comida, sin embargo Sarah come más despacio, sabe que si se pega un atracón acabará vomitando. Cuando terminamos, Máx se queda un rato viendo la tele junto al perro, al menos hasta que tengamos que irnos ya que ha terminado sus deberes, y Sarah y yo recogemos la mesa y fregamos los platos. Miro hacia el crio y al verlo tan distraído aprovecho para hablar con Sarah y contarle lo que he hablado con Tommy y mi padre.


  —He llamado a Tommy.


  —¿Para qué? —me pregunta preocupada.


  —He tenido un presentimiento y le he preguntado por la adopción y por qué está tardando —se lo explico todo —. Creo que es él, que Miller está metiendo mano y retrasándolo por lo que he llamado a mi padre, va a hablar con un amigo suyo que es juez.


  —¿Crees que podrá hacer algo?


  —No lo sé amor, pero tenemos que intentarlo.


  Asiente y guarda los últimos platos.


  —Tenéis que iros ¿Me dejas en casa de Isi?


  —Sí y te recogeremos de vuelta a casa ¿te parece bien?


  —Me parece perfecto —dice dándome un beso rápido.


  —Máx, apaga la tele y ve a buscar tu chaqueta que nos vamos.


  —¡¿Ya nos vamos al partido?! —pregunta emocionado.


  Los dos asentimos y se levanta de un salto haciendo lo que le acabo de pedir. Está él más emocionado con la despedida que yo. En realidad, lo único que deseo es pasar lo que queda de día con ella, los tres juntos, tranquilos con una película y unos helados, palomitas... No me apetece nada salir y menos rodearme de tanta gente, pero al menos no estará sola y cuando la deje, le dejaré un mensaje a mi padre para que se pasen los dos por casa de Isi con cualquier excusa. Máx vuelve enseguida vestido con la camiseta de su equipo y la chaqueta en la mano.


  —Cariño, ponte la chaqueta que hace frío —le dice Sarah peinándole con los dedos


  —Mamá, si me pongo la chaqueta no se ve la camiseta.


  —Mejor que no se vea a que te pongas enfermo, ponte la chaqueta Máx.


  —Pero mamá...


  —Ahora Máx, la chaqueta.


  Pone mala cara, pero acaba obedeciendo a Sarah, es increíble la buena conexión que tienen.


  Salimos en dirección al estadio, de camino dejo a Sarah en casa de Isi y recojo a Sebas y a mis cuñados. Entre un viaje y otro le mando el mensaje a mi padre y me manda un OK así que algo más tranquilo nos dirigimos al campo.


  —¿Nos vas a contar lo que está pasando? —pregunta Tommy —, las chicas están algo alteradas desde ayer.


  —No pasa nada —digo mirando de reojo a Máx que no para de hablar con Sebas —, después te lo cuento.


  Susurro al pasar por su lado. Llegamos a nuestros asientos y miro hacia Máx que observa todo alucinado, tiene una gran sonrisa en la cara y cada mínima cosa le hace ilusión.


  —¡Mira papá! Ahora salen a calentar —se levanta y vuelve a sentarse—, mira ya salen los jugadores —Sonrío mirándole y veo que mis cuñados y Sebas están tan pendientes de Máx como yo—. Mira papá, van a empezar.


  —Ya lo veo, colega.


  Solo por ver su cara, oír la ilusión con la que habla, me alegro de haber venido, pero no puedo dejar de pensar en Sarah, de preocuparme. Si no fuera por Máx ya habría cambiado de idea y habría ido a por ese cabrón sin importarme las consecuencias, lo habría reventado y me hubiera quedado tan a gusto.


  Pasamos un rato muy divertido, Tommy no ha parado de meterse con Máx durante todo el partido, pero él ha sabido defenderse, al final su equipo ha acabado ganando por tres goles a dos y obviamente está pletórico. Salimos del estadio y antes de llegar al coche suena mi móvil, es mi padre, descuelgo y me llevo el teléfono a la oreja.


  —Hola papá.


  —Caleb, ven rápido, ha pasado algo.


  Mi corazón empieza a rebotar en mi pecho y las rodillas me tiemblan.


  —¿Qué pasa, papá?


  —Es Sarah hijo, ha desaparecido, no la encontramos por ningún lado.


  El móvil se me resbala de la mano y se cae al suelo, me fallan las rodillas así que me apoyo contra el coche, no puedo respirar, me pitan los oídos y noto como todas mis fuerzas me abandonan. No puede ser, mi Sarah ¿dónde está?, escucho a Duncan hablando con mi padre, pero no soy capaz de reaccionar.


  —¡Papá!


  Miro hacia Máx que me grita desesperado, está llorando, ¡Dios mío Sarah!, le arrebato el teléfono a Duncan y me lo llevo a la oreja.


  —Vamos para allí, papá.


  


  Capítulo 18


  Sarah


  Todo está oscuro, no logro oír nada a mi alrededor, tan solo mi propia respiración y soy incapaz de recordar que es lo que ha pasado. Intento mover las manos, pero me es imposible, las tengo atadas y me duelen al igual que la cabeza. Intento concentrarme en algún sonido, algo que me haga entender que está pasando, pero lo único que escucho es la lluvia, huele a polvo y a humedad, intento hacer memoria y lo último que recuerdo fue que salí a buscar unos pasteles a la panadería cercana a la casa de Isi, ella insistió en que no fuera sola, pero la pastelería está a cien metros. Recuerdo que salí de su casa y me acerqué a la panadería, pero no recuerdo entrar. Respiro hondo, una, dos, tres veces y noto como mi mente parece aclararse. Me encuentro en un espacio pequeño y cerrado ¡¿Un maletero?! Pero no noto que el coche este en movimiento así que puede que.... es posible... Si estuviera el coche en marcha podría ver la luz de emergencia del maletero. Intento soltarme las manos, pero lo único que consigo es clavarme la cuerda en las muñecas, pataleo e intento retorcerme sin ningún resultado, de pronto escucho pasos fuera y enseguida una luz cegadora invade el espacio en el que me encuentro, intento parpadear, pero casi no puedo abrir los ojos.


  —Hola bella durmiente —su voz hace que me paralice, enfoco la vista y lo veo sonriendo con suficiencia, es Miller. Me ayuda a levantarme, no es brusco, pero tampoco delicado y esa sonrisa logra que me ponga nerviosa, pero soy incapaz de decir nada. Noto como las lágrimas se acumulan y luchan por salir descontroladas, pero no quiero, no puedo llorar delante de él—. Te preguntarás como has llegado hasta aquí ¿verdad? —asiento—, cloroformo, el dolor de cabeza se te pasará en un rato, y tranquila es inofensivo para el bebé —clavo mis ojos en él ¿Cómo demonios sabe que estoy embrazada? — yo lo sé todo preciosa —pasa un dedo por mi cuello y mis lágrimas empiezan a caer en cascada por mis mejillas—. No voy a hacerte nada, no si tú no me lo pides, pero acabarás haciéndolo —aparta las lágrimas acariciando mi mejilla y me aparto, no puedo evitarlo, la sonrisa de su rostro desaparece—. Puede que ahora te niegues, pero Sarah, los dos sabemos que lo deseas tanto como yo —niego con la cabeza sin poder dejar de llorar —. La culpa de esto la tiene ese puto niñato, eras mía y él te robó, pero eso voy a resolverlo, dulzura —me acaricia la mejilla y yo vuelvo a apartarme—, vamos a resolverlo juntos.


  Miro a mi alrededor cuando se aparta y coge una silla, parece que estamos en algún sitio apartado, algo así como un edificio en construcción. Acerca la silla y me sienta cogiendo otra y sentándose delante de mí.


  —Déjame marchar —mi voz suena extraña seguramente por el cloroformo.


  —No, no al menos hasta que hablemos y te queden algunas cosas muy claras —me hace un gesto con la mano para que me siente, estoy muerta de miedo, pero tengo claro que tengo que hacer todo lo que me diga si quiero salir viva de aquí, este tío está completamente loco y no me conviene cabrearlo, me siento delante de él y sonríe —. Ahora tú y yo vamos a negociar.


  Intento serenarme, no puedo mostrarme nerviosa, le diré que sí a todo hasta que consiga salir de aquí y después iré a la policía.


  —¿De qué se trata?


  —Es sencillo —intenta volver a acariciarme y tengo que hacer un gran esfuerzo por no apartarme—. Quiero que seas mía, por tu propia voluntad, pero eso no pasará si no dejas a ese payaso, creo que eres bastante inteligente para entenderlo y que no tenga que repetirme. Si no lo dejas antes de que llegue el amanecer, las consecuencias las pagaran él y esa rata callejera que recogiste de la calle.


  —¿Por qué? No lo entiendo ¿Qué tienen que ver esto con ellos?


  —Todo, ellos están en el centro de toda tu vida, además tu veterinario de pacotilla se atrevió a pegarme y eso va a pagarlo muy caro, y el mocoso, la verdad es que es un jodido pesado.


  —¿De qué conoces tu a Máx?


  Pone una sonrisa macabra en su cara que logra ponerme los pelos de punta.


  —Somos amigos ¿no te ha hablado de mí? ¿De su amigo Andrew? —mi corazón se salta varios latidos al escucharlo. No puedo creérmelo, lleva en esto desde.... Y no nos habíamos dado cuenta—. Eso es Sarah, veo que empiezas a entenderlo. Ya te lo dije cariño, siempre consigo lo que quiero.


  Intento tranquilizarme y no hacerle ver mi nerviosismo.


  —Seamos claros Miller ¿qué es lo que quieres exactamente?


  Se acerca a mi hasta que su nariz se queda a tan solo un par de centímetros de la mía, pero no me aparto, si lo hago sabrá que estoy muerta de miedo.


  —Tienes dos opciones, puedes volver a tu casa, dejar a tu prometido y largarte hasta que des a luz, entonces haz lo que quieras con ese bastardo, entrégaselo a su padre o ahógalo en el rio me da igual, pero en cuanto te libres de él te vendrás conmigo.


  —¿Cuál es la segunda opción? —pregunto con la voz entrecortada.


  —Puedes irte a casa y contarle nuestra pequeña conversación a ese Sloan y casarte con él mañana, pero en ese caso siempre tendrás que mirar a tu espalda porque en cuanto tenga una oportunidad le mataré, ahh y de la adopción del mocoso olvídate, mañana mismo haré que lo ingresen de nuevo en el peor orfanato de la ciudad.


  Me levanto de la silla como un resorte dejándome llevar por la ira.


  —Te crees muy importante, pero te recuerdo que el apellido Sloan vale mucho en esta ciudad, ellos pueden hacer...


  —Ellos no van a hacer nada ¿sabes por qué? Porque son demasiado legales, puede que sean ricos e influyentes, pero también tienen escrúpulos, al contrario de mí, ellos serían incapaces de sobornar y chantajear a jueces, policías, abogados, cualquiera que se interponga en mi camino — Mira esto —dice acercándome una Tablet. En cuanto miro la pantalla, el mundo se me cae a los pies. Son fotos de toda la familia. Los padres de Caleb, sus hermanas, sus cuñados.... Las fotos parecen haber sido tomadas desde la distancia.


  —¿Como puedes ser tan hijo de puta? que me deshaga de mis hijos... las lágrimas vuelven a rodar por mis mejillas descontroladas y él sonríe mirándome, provocándome un asco que no puedo aguantar. Lo que él no sabe es que tengo una tercera opción con la cual lo perderé casi todo, pero él tampoco conseguiría lo que desea. Templo mis nervios y lo miro, lo odio con todas mis fuerzas. No las tengo todas conmigo y si lo hago, si los dejo a los dos, mi vida acabará porque sé que los estaré matando, pero con el tiempo se repondrán y yo... me escaparé, me largaré lo más lejos que pueda y me esconderé. No puedo estar con él, si desaparezco al menos me quedará mi bebé.


  —Seré muy hijo de puta —me agarra del pelo y me besa en la boca a la fuerza—, pero este hijo de puta te va a echar el polvo de tu vida —me aparto de él limpiándome la boca con el dorso de la mano y lo miro con odio— ¿Qué eliges, preciosa?


  —No finjas que me das a elegir porque decida lo que decida estas destruyendo mi vida.


  Lo odio, lo odio con todas mis fuerzas.


  —¿Sabes qué? No quiero saberlo, voy a llevarte a casa y allí tendrás tiempo a decidirte, sé qué harás lo correcto.


  Agarra mi mano y tira de mí hacia el interior del coche, me sienta en el asiento trasero y arranca a toda velocidad, puedo ver como dejamos atrás una nave abandonada, reconozco el polígono industrial, no estamos muy lejos de la casa de Isi. No sé el tempo que llevo con él ni si me hizo algo el tiempo que estuve inconsciente y eso me da mucho miedo. No dice nada, pero me mira por el retrovisor cada pocos segundos y va a toda velocidad esquivando cualquier coche que se interpone en el camino. Para el coche frente al apartamento.


  —Estaré vigilando Sarah, sabes lo que tienes que hacer, es sencillo, pero más lo es para mí deshacerme de ellos si no cumples.


  Salgo del coche a toda prisa y me meto en el interior del edificio, me limpio las lágrimas con la camiseta e intento serenarme. Nadie puede darse cuenta de lo que pasa si quiero llevar a cabo mi plan, sé que voy a destrozarle la vida a Caleb y Máx lo va a pasar fatal, pero lo superarán con el tiempo. Mejor eso que ver a Caleb muerto y a Máx en un orfanato aguantando maltratos, de esta manera al menos se tendrán el uno al otro siempre. Rezo porque no estén en casa, no seré capaz de enfrentarlos y ver cómo les destrozo el corazón. Soy una cobarde, lo sé, pero no puedo. Subo y entro, todo está a oscuras así que corro al piso superior y cojo una bolsa de deporte que guardo en el armario cogiendo varias cosas, lo más imprescindible. Bajo y busco lápiz y papel, aunque aún no se si es lo mejor, pero tampoco puedo irme sin al menos decirles algo. Intento escribir, pero las lágrimas empañan mis ojos y no me dejan ver con claridad, maldigo y me limpio las lágrimas de un manotazo, tengo que hacerlo, es lo mejor para ellos. Respiro hondo y vuelvo a apoyar el lápiz en el papel. "Lo siento, os quiero" No sé qué más ponerles, de nada servirán las explicaciones que pueda darles y decirle la verdad a Caleb lo matará, no puedo, no puedo. Cojo la bolsa y antes de salir de casa le acaricio la cabeza a peludo —Cuida de ellos — susurro antes de salir sin mirar atrás. Acabo de perderlo todo, era un sueño y se ha acabado.


  Caleb


  Son las dos de la madrugada y aún no sabemos nada de Sarah. Sé que algo le ha pasado, no es propio de ella desaparecer sin decir nada a nadie. Hemos estado todos juntos en casa de Isi, la hemos buscado por todos lados, la policía la está buscando y todos los hospitales han sido alertados. Máx está destrozado, no he podido evitar que se enterará de la desaparición de Sarah. Ahora estamos en el ascensor a punto de entrar en casa y lo que más deseo en el mundo es encontrarla ahí dentro.


  —¿Estará en casa? —me pregunta y las lágrimas vuelven a aparecer en sus ojos.


  —No lo sé, pero la encontraremos campeón, aunque me pase la vida entera buscándola, te lo prometo.


  Abro la puerta y lo primero que hago es llamarla.


  —¡Sarah! ¿Estás ahí? —no hay respuesta por su parte y todo está silencioso, tenía una mínima esperanza de encontrarla aquí, pero por lo visto estaba equivocado. Escucho pisadas dirigiéndose hacia mí y por un momento mi corazón se acelera pensando que puede ser ella, pero solo es Peludo que viene a recibirnos moviendo su cola de un lado a otro, subo las escaleras hacia la habitación y veo ropa de Sarah encima de la cama que no estaba ahí esta mañana, abro el guardarropa y compruebo que parte de su ropa ha desaparecido—. No puede ser.


  Susurro, no quiero que Máx sepa de momento que ha estado aquí y que se ha marchado.


  —¡Papá! ¡Ven corre! —bajo las escaleras corriendo y cuando llego al salón lo veo llorando a lagrima viva con un papel entre las manos—. Se ha ido papá, nos ha dejado —dice entre sollozos.


  —Ehhh —me agacho delante de él incapaz de mirar la nota—, puede que solo haya tenido miedo y en unos días nos llame.


  —Pero... pero...


  No puedo derrumbarme por él, aunque lo único que quiero es dejarme vencer. Lo cojo entre mis brazos y lo llevo hasta la cocina preparándole una infusión que lo calme, aunque me veo llamando a mi padre para que me ayude con algún calmante. Cuando consigo que se beba la mitad, se agarra a mi llorando hasta que acaba cayendo rendido, pero aun así no deja de llorar y a mí me mata verlo así de destrozado. Lo dejo en su cama durmiendo y bajo al salón donde la nota sigue reposando encima de la mesita, me siento en el sofá y la miro sin atreverme a cogerla, no me puedo creer que haya sido capaz de dejarnos, no solo nos ha abandonado, también se ha llevado a mi hijo no nato con ella. Resoplo y cojo la nota con una mano temblorosa, es solo una frase, cuatro palabras que hacen que mi mundo se venga abajo "Os quiero, lo siento", arrugo la nota y la lanzo lejos con rabia ¿Cómo puede hacernos esto? ¿Qué le ha pasado?


  No soy capaz de pegar ojo en toda la noche, doy vueltas y vueltas vigilando el sueño de Máx y torturándome con lo que le pueda haber pasado para acabar huyendo de esta forma. Cuando estoy preparándome un café llaman a la puerta y corro pensando que puede ser ella, pero al abrir es a Tommy a quien me encuentro.


  —Tu padre a llamado a Isi ¿es verdad? ¿Se ha ido?


  Asiento dejándole pasar, vuelvo a la cocina y vierto el café en dos tazas.


  —Me ha dejado Tommy, el día antes de nuestra boda y embarazada de mi bebé. Nos ha dejado a mí y a Máx y por muchas vueltas que le doy no logro entenderlo, era feliz, éramos felices, yo no lo entiendo... No...


  No puedo seguir hablando porque el llanto quiebra mi voz, hundo la cara en mis manos y sollozo como un niño pequeño.


  —La conozco y no creo que lo haya hecho por voluntad propia Caleb, algo la ha empujado a hacerlo.


  Lo miro negando.


  —¡¿Y que ha sido?! Debería de haber hablado conmigo, habríamos dado con una solución, huir no es la respuesta.


  —Tienes razón, pero conoces a Dini, ella sería capaz de cualquier cosa por vosotros, algo le ha hecho huir y tenemos que descubrir de qué huye para poder encontrarla.


  —Máx está destrozado y yo... —vuelvo a llorar, me derrumbo por momentos—, no sé si tengo fuerzas. Ella ha tomado una decisión sin importarle el daño que nos hacía.


  —Hermano, tienes que ser fuerte por Máx.


  Tommy me agarra el hombro intentando reconfortarme.


  —Habla con Isi, dile que cancele la boda y avise a todos los invitados.


  —¿Estás seguro? Puede que...


  —¡No! no va a volver —no puedo evitar gritarle— y si lo hace...si... Solo hazlo, necesito descansar y pasar algo de tiempo con Máx.


  Asiente.


  —¿Necesitas algo? Sabes que puedes contar con nosotros para lo que sea.


  —Lo sé, solo intenta mantener a mi familia algo alejada por el momento, necesito estar solo con Máx, centrarme en él.


  No puedo evitar que mi voz suene completamente rota, refleja todo el dolor que siento en mi interior, noto como mi corazón se retuerce en mi pecho.


  —No te preocupes, yo me encargo de ellos, pero no desaparezcas ¿vale?, no podemos perderos a vosotros también.


  Asiento, aunque es una idea que ha cruzado por mi mente. No desaparecer, pero si tomarme un tiempo, ir de viaje con Máx y alejarnos de todo esto. No quiero que lo miren con lastima mientras sufre por haber perdido a la única madre que ha conocido y que como todos en los que ha llegado a confiar, lo ha abandonado.


  —Tengo que pensar y tomar algunas decisiones, pero sea lo que sea que decida, lo sabréis.


  Tommy asiente y me da un abrazo antes de salir de casa cerrando la puerta tras él. Subo a la habitación de Máx y me acuesto a su lado, lo veo dormir algo inquieto, soy incapaz de entrar en mi habitación sabiendo que Sarah no va a estar allí. No sé ni cuando he cerrado los ojos, pero despierto escuchando a Máx gritar, la está llamando en sueños, tiene una pesadilla.


  —¡Mamá! ¡Mamá no te vayas, no me dejes!


  Lo envuelvo entre mis brazos acunándolo.


  —Ya está Máx, tranquilo.


  Lo acuno, los dos estamos llorando y al final volvemos a quedarnos dormidos.


  ∞∞∞


  
    
  


  Me despierto buscando a Sarah en la cama como cada mañana, han pasado seis meses desde que se fue, desde que nos abandonó y no hay un solo día en que no despierte buscándola en la cama. Estos seis meses han sido los peores de mi vida, la he buscado hasta debajo de las piedras, nadie sabe a dónde ha podido ir. Máx está muy cambiado, sus notas han bajado muchísimo ya no es el niño alegre que era, se pasa el día de mal humor, casi no habla y tiene pesadillas todas las noches. Sé que si ella regresara, él volvería a ser el mismo, sonreiría y hablaría hasta por los codos como hacía antes de todo esto, pero ya no sé por dónde seguir buscándola. Si algo sabe Sarah es esconderse, ha vivido toda su vida en las calles. Me levanto, como siempre me cuesta, pero tengo que hacerlo por él. Bajo a la cocina y poco después aparece Peludo buscando su ración de comida, lleno su comedero y acaricio su lomo antes de empezar a preparar el desayuno junto con una buena cafetera ya que estos seis meses no he logrado dormir más de tres horas por noche. Máx se levanta y sin ánimo alguno se sienta y empieza a desayunar, peludo se acerca a él y lo acaricia, ese perro es el único con el que interactúa, aparte de él casi no se relaciona con nadie.


  —Máx he estado pensando... ¿Quieres que nos vayamos de viaje? Unas semanas nos vendrían muy bien colega —se encoje de hombros a modo de respuesta, lo hace mucho, los últimos meses utiliza un nuevo lenguaje a base de gruñidos, resoplidos y encogimientos de hombros—. Podríamos irnos unos días a la playa, tú no conoces el mar.


  —Mamá dijo que me iba a enseñar el mar, así que voy a esperar a que vuelva.


  Eso es otra de las cosas que hace el nuevo Máx, se pasa el día hablando de Sarah.


  —Pues esperaremos.


  No sé cómo darle a entender que es muy posible que ella no vuelva jamás y tampoco quiero hacerlo porque eso lo mataría y me odiaría.


  —¿Vas a ir a trabajar? —me pregunta.


  —No, hoy tenemos que ir a los juzgados con tío Tommy para firmar los papeles de la adopción.


  La voz se me rompe, no quería hacerlo sin ella, pero si no continuaba con el papeleo solo acabarían llevándoselo a un hogar de acogida.


  Máx asiente.


  —¿Crees que mamá vendrá al juzgado? —niego con la cabeza.


  —No lo creo, colega.


  —¿Eso quiere decir que ella no firmará, que no será mi madre?


  —Sí, al menos hasta que aparezca, pero... —no se lo he dicho hasta ahora y si no lo hago es capaz de negarse—, hay que hacerlo Máx, si no vamos al juzgado tendrás que volver al hogar de acogida.


  Máx sacude la cabeza con lágrimas en los ojos.


  —¿Por qué se ha ido, papá? ¿Ya no nos quiere?


  Lo agarro con fuerza y lo arrastro hacia mí sentándolo en mi regazo.


  —Mamá te adora Máx, ya hemos hablado de esto. No sé por qué se ha ido, pero si de algo estoy seguro es que Sarah te quiere con locura.


  —No lo entiendo, papa.


  Rompe a llorar y siento como un nuevo trozo de mi corazón se parte.


  —Puede que algún día lo entendamos los dos Máx, de momento solo nos queda estar unidos como una familia.


  Terminamos de desayunar y salimos en dirección al juzgado, cuando llegamos Tommy nos espera en la puerta.


  —Hola colega ¿Qué tal estás? —le pregunta a Máx a lo que él responde encogiéndose de hombros.


  Lo miro sin saber que decirle, aunque él conoce la situación mejor que nadie de mi familia.


  —Bueno, será mejor que nos sentemos, el juez está valorando la solicitud y después nos mandará llamar —nos explica, aunque Máx no presta mucha atención—, será rápido, más con las notas positivas de los asistentes sociales.


  Nos sentamos a esperar justo cuando mi teléfono móvil empieza a sonar, miro la pantalla y veo que es mi padre así que descuelgo.


  —Hola papá, me pillas algo liado ahora mismo.


  —Caleb, tienes que venir al hospital ahora mismo.


  Un nudo se forma en mi estómago.


  —¿Mamá está bien? —veo como Máx se levanta, él y Tommy me miran— ¿Qué pasa, papá?


  Le escucho resoplar.


  —Es Sarah, acaban de ingresarla en urgencias, está a punto de dar a luz.


  Supongo que mi cara está asustando a Tommy porque me quita el teléfono de la mano y habla con mi padre mientras yo intento recuperar la respiración. Me falta el aire y mi corazón late a toda velocidad, pero soy incapaz de moverme del sitio, solo soy capaz de mirar a mi hijo que está preocupado por mí.


  —Papá, tenemos que ir a buscarla.


  Máx me mira con lágrimas en los ojos.


  —Tommy habla con el juez y pide un aplazamiento, tengo que ir al hospital.


  Tommy asiente y me entrega mi móvil con una sonrisa. Cojo a Máx de la mano y salimos corriendo de allí. Maldigo una y mil veces ya que a esa hora el tráfico es lo peor y no sé si llegaremos a tiempo, aunque por otro lado no estoy seguro de... ¿qué puedo decirle? ¿Qué me diría ella? Tampoco sé si quiero escuchar sus excusas, aunque es mi hijo el que está naciendo en ese momento. Llegamos y aparco de mala manera, mi padre nos espera en la puerta del hospital respondiendo al mensaje que Máx le ha mandado de que estábamos llegando.


  —Llegas a tiempo no te preocupes, aún no ha nacido, pero no creo que puedas verlo nacer, lo más probable es que le practiquen una cesárea.


  Mi padre parece tranquilo mientras nos guía a Máx y a mí a la planta de maternidad.


  —¿Qué ha pasado? ¿Sarah está bien? ¿El bebé...?


  —Los dos están bien, pero el parto se ha adelantado y tu hijo aún no está listo para nacer, viene de nalgas y creemos que con alguna vuelta de cordón así que hemos decidido practicar una cesárea por precaución.


  No sé si soy capaz de asimilar lo que me está diciendo, a pesar de que entiendo bien los términos, ahora no me sirven de nada.


  —Puedes....papá, puedes estar con ella, asegurarte de que...


  —Claro hijo, ahora entraré, tu madre está de camino, la trae Isi.


  Asiento, pero no soy capaz de nada más y siento que me fallan las piernas. Noto como me ayudan a sentarme y como Máx me agarra de la mano sin soltarme.


  —Papá, no te preocupes, mamá se va a poner bien —Máx pone la mano sobre mi cabeza—. A mamá no le va a gustar tu corte de pelo.


  Sonrío, probablemente tenga razón, a Sarah siempre le ha gustado mi pelo por eso mismo hace un par de meses en un ataque de ira decidí raparme la cabeza. Supongo que esa fue mi manera de desafiarla. Y me arrepentí casi de inmediato, pero ya estaba hecho. Le sonrió acariciando su mejilla y miro a mi padre.


  —Estaremos bien papá, ve con ella, no la dejes sola.


  Asiente y se marcha, aunque se nota que no quiere dejarnos solos. Unos minutos después llegan mi madre e Isi. Les explico lo que sucede y nos quedamos esperando a que mi padre vuelva con noticias.


  No sé cuánto tiempo ha pasado, supongo que horas, aunque me han parecido días cuando mi padre sale con una bata verde y una gran sonrisa en la cara, todos nos levantamos, el primero Máx que corre hacia su abuelo.


  —¿Mamá, está bien? —mi padre acaricia su cabeza.


  —Está perfectamente —me mira a mí—, en un rato la pasarán a la habitación, todo ha salido estupendamente.


  —¿Va a estar en incubadora?


  —Sí al menos unas horas —contesta.


  —¿Puedo ir a verlo? —asiente y me giro hacia Máx —Tienes que quedarte con los abuelos un rato —él asiente—, cuando el abuelo lo diga podrás ir a la habitación y ver a mamá, tía Isi te llevará.


  —¿No vas a ir a verla? —me pregunta preocupado.


  —Luego Máx, no te preocupes.


  —Hijo —miro a mi padre que sigue sonriendo—, felicidades, es una niña preciosa y muy sana.


  ¡¿Una niña?! Una sonrisa tira de mis labios sin que pueda evitarlo, tengo una niña. Salgo corriendo hacia la zona de incubadoras y me paro frente al cristal, hay muchos bebés, unos más pequeños que otros, pero una pequeña que llora a pleno pulmón llama mi atención, lleva un pijamita rosa y es muy rubia, no necesito que nadie me diga que esa es mi hija, lo sé. Mi padre llega un poco después y abre la puerta que da a las incubadoras. Lo miro y él me sonríe.


  —¿Quieres cogerla?


  —¿Puedo?


  Él asiente y entramos los dos. Una enfermera se acerca a nosotros y me ayuda a colocarme una bata rosa acompañándome hasta una mecedora.


  —Puede sentarse, ahora le traeré a su pequeña —yo asiento.


  Se acerca a la incubadora donde se encuentra mi pequeña, la saca de esa jaula de cristal y la coloca en mis brazos. No puedo describir la sensación que me invade cuando la tengo entre mis brazos, la miro y ella me mira directamente a los ojos, los tiene azules como los míos.


  —Hola pequeña, soy tu papá.


  Susurro intentando no romper a llorar, la estrecho contra mi pecho y beso su cabecita con cuidado, nunca voy a separarme de ella, es mía, mi pequeña princesa y la voy a proteger el resto de mi vida.


  Al final las lágrimas ganan y empiezan a caer por mis mejillas sin control, pero sé que soy feliz con ella en mis brazos, más de lo que lo he sido en estos seis meses de incertidumbre y miedo. Me he perdido todo el embarazo, sus primeras pataditas... todo y ese es un dolor que no olvidaré nunca, pero ahora está conmigo, en mis brazos y no pienso perderla.


  Sarah


  Intento abrir los ojos, pero la luz me ciega. Estoy en el hospital, se supone que iba a dar a luz, pero no recuerdo haberlo hecho. Toco mi barriga con mis manos y sé que mi niña ya no está ahí ya ha nacido, el Señor Sloan me dijo que iban a hacerme una cesárea, supongo que Caleb ya se habrá enterado.


  —¿Mamá?


  Miro hacia donde viene esa voz abriendo los ojos todo lo que puedo. Es mi niño, mi Máx, las lágrimas inundan mis ojos y mis manos tiemblan de manera descontrolada. Le he echado tanto de menos, no ha habido un solo segundo en estos seis meses que no pensara en él y en Caleb.


  —Hola cariño —susurro con la voz entrecortada.


  Máx se echa a mis brazos y lo abrazo contra mi sin importarme lo que me tiren los puntos


  —Eh, despacio Máx, vas a hacer daño a mamá.


  Miro hacia Isi que me mira fríamente, me odia y no la culpo por ello. Miro por todos lados, pero no lo veo, no está en la habitación, no sé ni si ha venido, pero que Máx esté aquí dice que han estado juntos y eso me alegra más de lo que nunca creí posible.


  —Déjame que te mire, has crecido —le digo cuando se aparta un poco y también le ha crecido el pelo, parece que se lo está dejando largo.


  —¿Estás bien, mamá? ¿Te duele mucho?


  Niego con la cabeza.


  —Estoy bien, mi vida.


  Máx sonríe y se sube de un salto a la cama haciendo que pegue un respingo cuando me tiran los puntos.


  —¡Máx despacio! —dice Isi en un tono más alto de lo normal, la miro haciéndole un gesto de que todo está bien y ella resopla saliendo de la habitación.


  —La tía Isi está enfadada contigo.


  Miro a Máx que agarra mi mano con mucha fuerza y acaricio su mejilla.


  —Lo sé cielo, tiene razones para estarlo.


  —Papá también está enfadado.


  Al escucharle noto como si me clavaran un puñal en el pecho y lo retorcieran.


  —Lo sé.


  No soy capaz de decir nada más por miedo a romperme en pedazos.


  —No duerme por las noches y... —se calla y eso no debe de ser nada bueno.


  —Puedes contármelo Máx.


  —Es que si lo hago y se enfada después... —en ese momento rompe a llorar—. No te vuelvas a ir mamá, me portaré bien, no me enfadaré más ni haré nada que te pueda enfadar.


  Lo abrazo contra mi pecho.


  —Cariño, tú no has hecho nada, no me fui por tu culpa, tuve que irme cielo —lo aparto de mi intentando mirarle a la cara, pero las lágrimas que empañan mis ojos no me dejan verle con claridad —. Te prometo que algún día te contaré porque me fui, pero necesito que sepas que no ha pasado ni un solo momento en el que no te echara de menos.


  —Entonces fue por papá —insiste y pensar en que Caleb se haya culpado hace que ese puñal que siento clavado en mi corazón se hunda aún más— ¿Hizo algo malo?


  —No cielo, nadie hizo nada, él no tuvo la culpa de nada, tu padre... —trago saliva intentando retener las lágrimas—, tu padre es un hombre maravilloso y lo único que ha hecho siempre es hacerme feliz —se me queda mirando fijamente no muy convencido así que decido cambiar de tema—. Dime ¿has visto ya a tu hermanita? ¿Está bien? —niega con la cabeza.


  —El abuelo dice que está muy bien, pero no la he visto, quería verte a ti primero, papá está con ella.


  Está con ella...Vuelvo a sentir como las lágrimas caen por mis mejillas y siento que me falta el aire, mi corazón se acelera y llevo la mano a mi pecho.


  —Abuelo....abuelo —Máx corre fuera de la habitación, pero no logro pararlo, no puedo hablar.


  Entra con el padre de Caleb y este empieza a mirarme hasta que llama a una enfermera que me inyecta algo, mis ojos se cierran justo a tiempo de ver como Máx rompe a llorar.


  


  Capítulo 19


  Sarah y Caleb


  Escucho el llanto de un bebé e intento abrir los ojos, pero me pesan los parpados. Escucho un murmullo y pasos en la habitación como si alguien estuviese moviéndose alrededor de la cama, respiro hondo y vuelvo a intentar abrir los ojos y cuando consigo enfocar la vista, la visión que tengo ante mí hace que una sonrisa se dibuje en mi cara. Caleb tiene a nuestra bebé en sus brazos y camina de un lado a otro meciéndola, cuando se da cuenta que estoy mirándole se para en seco y clava sus ojos en los míos, pero esos ojos que antes me miraban con amor, pasión y adoración, ahora están completamente vacíos, sin vida alguna, solo puedo ver dolor y resentimiento en su mirada. Carraspeo para intentar hablar aunque no sé si me saldrán las palabras.


  —Te has cortado el pelo.


  Al verla abrir los ojos me siento morir. Creí que no volvería a verlos nunca más y ahí están tan bonitos como siempre y esa sonrisa… esa que me volvía loco e iluminaba mis días se dibuja en sus labios como si nada hubiera sucedido.


  —Me hacía falta —digo y mi voz suena áspera, más de lo que creí que sería—. Tuviste un ataque de nervios y tuvieron que sedante.


  Me mira fijamente pero no reconozco al hombre que tengo frente a mí, sé que yo también estoy cambiada, estos seis meses no han sido nada fáciles.


  —¿Me la dejas? —digo apuntando hacia sus brazos.


  Me acerco a ella y dejo a la niña sobre su regazo. Me ha costado dormirla, pero ahora está tranquila, igual que ella. No aparta la mirada de la mía y es incómodo estar tan cerca de ella y no besarla, ni tocarla, es lo que más deseo, pero no soy capaz de hacerlo. Cuando la tiene en sus brazos me alejo hacia la puerta.


  —Estaré fuera, solo has de llamarnos si necesitas algo.


  —No te vayas Caleb —se detiene con la mano sobre el tirador de la puerta, pero no se gira, las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas—, por favor, no te vayas. Sé que no tengo ningún derecho a pedirte que te quedes, pero no puedo soportar que me odies, aunque me lo merezca.


  —No te odio —susurro, pero no soy capaz de girarme y enfrentarla, aunque al final encuentro el valor para hacerlo— ¡No me necesitas! No me quieres en tu vida, ¡¿Por qué tendría que quedarme?! Tú no lo hiciste.


  Siento como los ojos comienzan a escocerme, pero es peor oírla llorar porque no soy capaz de mirarla, no puedo.


  —Lo siento mucho Caleb yo...


  No puedo seguir hablando porque el nudo que tengo en la garganta me lo impide, solo abrazo a mi hija que es igualita a su padre y sollozo en silencio contra su pequeño cuerpecito.


  —Si no te hubieran traído a este hospital ¿Me habrías llamado? ¿Habrías permitido que conociera a mi hija?


  Me mantengo al lado de la puerta mirándola, sintiendo como el corazón se me vuelve a romper y duele mucho más que cuando se marchó dejándonos solos a Máx y a mí.


  Sigo sin poder hablar así que niego con la cabeza sin mirarle a la cara. Quiero decirle la verdad, contarle porque tuve que irme, decirle que lo hice por él y por Máx, para protegerles, pero sé que si lo hago les estaré poniendo en peligro. no puedo hacerlo, prefiero que me odie a que le hagan daño.


  Me giro cogiendo el pomo.


  —No voy a permitir que me alejes de ella Sarah, no lo consentiré, tienes cinco días para pensar que vas a hacer. Si necesitas algo, lo que sea, puedes pedírselo a mis padres o a Isi.


  Quiero irme, necesito irme, pero no tengo fuerzas para hacerlo ¡No me habría llamado! Me habría alejado de mi hija solo porque no quiere estar conmigo, porque no me amaba como juraba hacerlo.


  Lo voy a perder, y aunque sé que debería dejar que se marche, recuperarme cuanto antes y volver a desaparecer con mi hija, no soporto que me mire con tanto odio y resentimiento, necesito que sepa que no me fui porque no lo amaba sino todo lo contrario.


  —Pase lo que pase nunca voy a dejar de amarte Caleb, aunque pasemos el resto de nuestras vidas alejados, tú siempre vas a estar en mi cabeza y en lo más profundo de mi corazón, eres y siempre serás el amor de mi vida.


  Me giro hacia ella bruscamente.


  —¡No me mientas! —chillo— ¡Deja de hacerlo! Nunca me has querido.


  Su grito hace que de un respingo y la niña empieza a llorar a gritos en mis brazos.


  —Shh, tranquila cielo, papá no quería asustarte —susurro sin dejar de llorar en ningún momento.


  Miro hacia Caleb que sigue mirándome, respirando agitadamente. Está furioso y puedo entenderlo, sé que le voy a hacer aún más daño volviendo a irme, pero no encuentro otra solución. Si me quedo, Miller sabrá donde estoy. Se supone que después de dar a luz tendría que irme con él y si no lo hago, Máx y Caleb pagarán las consecuencias.


  —Máx no habla si no es de ti desde que te fuiste —explico, tiene que saber el daño que nos ha hecho—, no se relaciona y se pelea todos los días en el colegio. Llora y tiene pesadillas todas las noches... eso es lo que has logrado por ser una cobarde ¿Era lo que pretendías? Nos diste la mayor felicidad que se puede sentir y después nos la quitaste con brutalidad.


  Cierro los ojos con fuerza, mi niño está sufriendo y yo soy la culpable, quiero evitarle sufrimiento y estoy consiguiendo justo lo contrario, pero… ¿Qué otra cosa puedo hacer?, empiezo a llorar aún más fuerte abrazada a mi niña cuando escucho que la puerta se abre.


  —¡¿Qué le has hecho a mamá?! —Máx se acerca a Caleb y se enfrenta a él empujándole— ¡¿por qué la haces llorar?! ¡¿Qué quieres, que se vuelva a ir?!


  ¡No puedo! no puedo seguir con todo esto. Máx me empuja y llora y yo no sé qué hacer, no tengo ni idea de que puedo hacer. Cuando la miro sé que se va a ir, lo puedo ver en sus ojos y me siento morir. Caigo de rodillas y empieza a golpearme en el pecho.


  —Lo siento Máx, lo siento mucho —lo abrazo con fuerza hasta que se calma sin dejar de llorar—. No lo abandones, me iré yo si es lo que quieres, pero no lo abandones. Me levanto y salgo de la habitación completamente destrozado.


  Máx se queda de pie sollozando, no puedo verle así.


  —Máx, ven aquí cariño —viene hacia mí y lo agarro con el brazo que tengo libre ayudándole a subirse a la cama—. No te vayas mamá, por favor, no te vayas.


  Me suplica llorando contra mi cuello, lo abrazo fuertemente y beso su cabeza. No puedo hacerle esto, no puedo verle así, estoy destrozando las vidas de las personas a las que más quiero.


  —No lo haré —susurro contra su pelo y lo digo en serio, encontraré otra manera, hablaré con Tommy quizás él pueda ayudarme, pero no voy a abandonarles otra vez—, mírame Máx —lo aparto de mi levemente para poder mirarle a la cara—. No voy a irme a ningún lado, nunca más, no voy a volver a dejarte.


  Máx intenta limpiarse las lágrimas.


  —¿Me lo prometes? —pregunta con la voz tomada por el llanto.


  —Te lo prometo, mi vida —respondo con una sonrisa.


  Sé que no va a ser fácil, pero voy a intentar con todas mis fuerzas recuperar a mi familia, aunque para ello tenga que ponerles en peligro.


  Sé que soy un imbécil enamorado de una mujer que no me quiere, pero así es y no puedo ni quiero hacer nada por evitarlo. Me he quedado junto a la puerta sentado en el suelo con la cabeza entre las piernas y sigo llorando mientras escucho como le promete que no lo va a abandonar. Espero que cumpla su promesa o esta vez lo destrozará como ha hecho conmigo. Siento que alguien se acerca sentándose a mi lado. Es Isi, pero no habla, sabe que no le servirá de nada, aunque no me abandona, solo se queda aquí consolando lo poco que queda de su hermano.


  Miro hacia la puerta por donde Caleb acaba de marcharse y sé que no está lejos podría jurar que está al otro lado de la puerta, puedo sentirle ahí y sé que ha escuchado todo lo que le he dicho a Máx. Le miro y parece haberse calmado un poco.


  —Venga bicho, límpiate esas lágrimas y saluda a tu hermana.


  Máx se limpia rápidamente las lágrimas con el dorso de la mano y se incorpora para mirar a la niña.


  —Qué bonita ¿Cómo se llama?


  —Abigail, pero podemos llamarla Abby ¿te gusta?


  Máx asiente y se muerde un labio algo nervioso.


  —¿Puedo cogerla?


  Sonrío y asiento.


  —Siéntate y estira los brazos, tienes que sostenerla con mucho cuidado porque es muy pequeñita.


  Máx asiente y hace lo que le digo muy serio, pongo la niña en sus brazos y se queda muy quieto sonriéndole.


  —¡Mola! Es blandita —acerca su cara y la besa suavemente en la frente—, huele muy bien mamá, te prometo que siempre la voy a cuidar y a proteger.


  Acaricio su mejilla y no puedo evitar que un par de lágrimas escapen de mis ojos, me encantaría que Caleb estuviese aquí en este momento.


  Este tendría que ser el momento más hermoso y feliz de mi vida, de nuestras vidas y en cambio estoy tirado en el suelo del hospital con el corazón destrozado e incapaz de entrar y disfrutar del primer encuentro de mis hijos. Los escucho, pero soy incapaz de entrar.


  —¿Qué vas a hacer Caleb? —me pregunta Isi susurrándome.


  —La llevaré a casa, la ayudaré en lo que necesite hasta que contrate a alguien capaz de hacerlo y después me marcharé.


  —¿Vas a abandonarlos?


  —No, pero no puedo... No voy a dejarla en la calle, mucho menos a mis hijos y la necesitan, así que buscaré un piso y me mantendré cerca, pero ellos se quedaran con Sarah en el apartamento.


  Máx se pasa un rato haciéndole carantoñas a Abby hasta que ella se queda dormida, así que la cojo en brazos y acaricio la cabeza de Máx.


  —Cielo hazme un favor, sal ahí fuera y dile a tu padre que entre, necesito hablar con él a solas.


  Máx me mira mordiéndose el labio.


  —¿Os vais a pelear otra vez?


  Niego con la cabeza.


  —No, solo vamos a hablar.


  Máx me da un beso a mí y otro a Abby y sale de la habitación.


  —Papá —Máx sale llamándome —, mamá dice que quiere hablar contigo —no sé si quiero oír lo que tiene que decirme —papá, por favor no os peleéis.


  —No lo haremos —revuelvo su cabello sonriendo, pero no soy feliz, no como debería de serlo— ¿por qué no me haces un favor, colega? —asiente —. Mañana tienes colegio, y no puedes faltar así que tienes que irte con tía Isi a dormir a su casa y mañana ella te llevara al cole ¿Puedes hacerlo?


  —No quiero irme.


  —No puedes faltar al cole, Máx —asiente y coge la mano de Isi.


  Veo como se alejan y entro en la habitación quedándome apoyado en la puerta cerrada.


  Caleb entra en la habitación, pero no hace ningún amago de acercarse a mí.


  —¿Puedes dejar a Abby en la cuna? Se ha quedado dormida —no dice ninguna palabra ni se sorprende por el nombre de la niña así que estaba en lo correcto y ha estado todo el tiempo al otro lado de la puerta. Se acerca a mí y coge a la niña de mis brazos, cuando va a retirarse agarro su mano suavemente y él mira nuestras manos unidas para después clavar sus ojos en los míos, nos quedamos así un momento mirándonos fijamente, sé que se muere por besarme y yo también a él, pero ninguno de los dos se mueve ni un centímetro. De pronto Caleb parece recobrar la conciencia y sacude la cabeza de un lado a otro, se incorpora y se aleja de mí con la niña en brazos, la deja en la pequeña cuna y vuelve a mirarme cruzado de brazos—. Sé que estás cabreado y que vas a interrumpirme así que te pido por favor que me dejes hablar, cuando termine puedes gritarme e insultarme todo lo que quieras —va a decir algo, pero levanto una ceja y cierra la boca en el acto apretando la mandíbula—. Sé que quieres una explicación a por qué me fui, pero no puedo dártela, solo puedo decirte que no tuvo nada que ver ni contigo ni con Máx. Vosotros no hicisteis nada y tampoco fue por no quereros lo suficiente, te puedo asegurar que lo que me sobra es amor hacia vosotros dos —vuelve a abrir la boca, pero levanto una mano y vuelve a cerrarla—. Me da igual si me crees o no, voy a demostrártelo, pero para eso necesito volver a casa, entiendo que ahora mismo no quieres ni mirarme a la cara y mucho menos compartir el mismo techo que yo, pero no tengo otro lugar a donde ir y no voy a volver a la calle, así que, aunque sé que no tengo derecho a pedirte nada, lo hago igualmente ¿puedo volver a casa?


  La miro y alzo la ceja al igual que hace ella. La he escuchado e intentado hablar, pero siempre ha tenido ese poder sobre mí y al final acabo obedeciendo, pero ahora le toca a ella escucharme a mí.


  —No pensaba dejarte en la calle, eres la madre de mis hijos y no soy tan hijo de puta, pero hay condiciones y tendrás que aceptarlas quieras o no —va a hablar y esta vez soy yo quien la calla—. Pondré el apartamento a tu nombre y allí te quedarás con los niños, contrataré a una niñera que te ayude en lo que sea necesario y me buscaré un piso cerca para poder estar con mis hijos todo lo posible. Es lo que puedo ofrecerte y al único que tienes que demostrarle algo es a Máx por qué es tu hijo y cree que lo abandonaste.


  Escupe las palabras con tanto rencor que noto como se me clavan en lo más profundo de mi alma.


  —No puedo permitir que te vayas de tu propia casa y no quiero que pongas el apartamento a mi nombre, ya he hablado con Máx y sabe perfectamente que no pretendía hacerle daño, aunque sé que se lo he hecho y voy a tener que vivir con ello el resto de mi vida —noto como el dolor va convirtiéndose en furia en mi interior, sé que le hice daño y está dolido, pero yo también lo he pasado mal—. Ya veo que contigo no tengo nada que hacer, pero aun así lo voy a intentar porque te amo Caleb, aunque no me creas pienso repetírtelo hasta que no me quede aire en los pulmones, así que olvídate de la idea esa de mudarte a un piso. Te quedarás en el apartamento, nos quedaremos los cuatro, yo dormiré en otra habitación si quieres, pero no vas a irte de tu casa por mí, no me obligues a buscar otro sitio en el que quedarme.


  —Esta todo decidido e Isi ya lo está preparando, así que no me toques lo cojones Sarah —sé que estoy pasándome, el cabreo no me deja ver más allá de lo que pasa en este mismo momento—. Te fuiste sin mirar atrás el día antes de que nos casáramos, me has alejado de mi hija y la pusiste en peligro a ella y a ti misma viviendo en la calle y encima tienes los santos cojones de decirme que no puedes explicarme los motivos por los que has destrozado nuestras vidas ¿Te cachondeas de mí? Hasta que no te abras, esto es lo que hay.


  —¡Que te jodan, Caleb! ¿Crees que para mí ha sido fácil? —a estas alturas nuestros gritos se estarán escuchando en todo el hospital, pero me da igual—, tú lo has dicho, he vivido en la calle y embarazada, he vivido un jodido infierno estos meses —respiro hondo intentando tranquilizarme—. Me echas en cara a cada segundo que he abandonado a Máx, pero no te das cuenta que tú pretendes hacer exactamente lo mismo, ¿Cómo crees que se va a tomar que su madre vuelva a casa, pero ahora sea su padre el que se vaya? No se va a sentir abandonado otra vez ¿verdad?


  —Tú decidiste vivir en la calle —bajo la voz acercándome al nido y comprobando que Abby siga dormida—. Te entregué todo lo que soy y lo has pisoteado hasta no dejar nada —la miro y sé que estoy llorando, me duele demasiado—. No puedo dejar que vuelvas a hacerlo y si me quedo, sé que lo harás, volverás a matarme, a pisotearme.


  No puedo verle así, está completamente destrozado y sé que es por mi culpa. Me levanto lentamente de la cama aunque sé que no debería hacerlo, tengo un gotero en el brazo y los puntos me duelen bastante al moverme, pero necesito su cercanía y sé que él no va a acercarse a mí. Sigue mirando a Abby de espaldas a mí así que no se da cuenta que estoy en pie tras él. Rodeo su cintura con mis brazos y apoyo la cabeza en su espalda, se pone tenso y no me devuelve el abrazo pero tampoco se aparta.


  —Lo siento mucho, amor. Siento haberte hecho daño, pero no tuve otra opción.


  —Cuéntamelo —digo y me agarro a la cuna nido para no ceder y envolverla con mis brazos—, cuenta conmigo y déjame formar parte de lo que te pasa. Creo que sí que tenías otra opción.


  —Esa no era una opción —susurro contra su camiseta. Puedo escuchar el latido acelerado de su corazón y sé que se está conteniendo para no devolverme el abrazo— ¿Ya no me amas, Caleb? ¿Es eso? Porque si es así dímelo y te prometo que no insistiré en esto. Criaremos a nuestros hijos como cualquier pareja separada y no te molestaré más, pero si sigues amándome... —le suelto, me pongo a su costado y agarro su cara con las dos manos para que me mire—, si me sigues amando, no voy a rendirme.


  ¡¿Qué si la amo?! Con todas mis fuerzas y eso me hace daño, más del que puedo soportar.


  —¿Por qué te fuiste? Dime la verdad, cuéntamelo.


  Acerco mi cara a la suya hasta que nuestras narices están pegadas, me muero por besarle, le he echado tanto de menos.


  —No puedo Caleb —susurro contra su boca.


  La agarro de los brazos alejándola, me cuesta tenerla tan cerca y no besarla, abrazarla y decirle que la amo hasta perder la voz.


  —Por ahora mantendremos el plan y las distancias, has de tumbarte, podrían abrirse los puntos.


  Su rechazo es como una jarra de agua fría. Caleb nunca me había rechazado y duele más de lo que podía imaginar. Suspiro y me siento sobre la cama haciendo una mueca de dolor.


  —Está bien, todo se hará como tú quieras —digo, pero de pronto una sonrisa se dibuja en mi cara—, no creas que no me he dado cuenta de que no me has dicho que no me amas.


  Sonrió y me acerco a ella ayudándola a tumbarse.


  —Puede que si me contaras lo que quiero saber... —En ese momento Abby se pone a llorar. Tiene buenos pulmones. Me acerco a mi hija y la cojo en brazos—. Ya, mi niña —miro a Sarah— tiene hambre ¿Vas a darle el pecho o llamo a la enfermera?


  —Tráela, tendré que hacer algo con esto.


  Señalo mis enormes pechos y Caleb se me queda mirando embobado, siempre he tenido un pecho bastante generoso pero el embarazo ha duplicado su tamaño.


  Reacciono y le llevo a la niña entregándosela.


  —¿Te han enseñado como hacerlo? —le pregunto.


  —Ajá.


  Bajo un tirante del camisón del hospital y libero uno de mis pechos, lo cojo con la mano y guio el pezón hacia la boca de Abby que mueve la cabeza de un lado a otro hasta que lo engancha y se pone a mamar con los ojos abiertos de par en par, miro hacia Caleb que no aparta la vista de mi pecho y de Abby.


  Acaricio la cabeza de mi pequeña y me agacho besándola. Al incorporarme mis ojos se encuentran con los de Sarah y me aparto todo lo que puedo sentándome en la incómoda butaca que me espera esta noche.


  —Después deberías de descansar, mi madre nos traerá mañana lo necesario para que tenga algo de ropita e Isi se encargará de comprar una cuna cuando deje a Máx en el colegio.


  —¿Vas a quedarte aquí conmigo? —asiente y se me escapa una carcajada. Caleb me mira sin entender de que me rio así que me explico—. Hace un rato no querías ni mirarme a la cara, pero ahora estás dispuesto a pasar la noche en esa incomoda butaca para no dejarme sola, creo que esto no va a ser tan difícil como pensaba.


  —No es tan difícil de entender —digo, a mí no me hace tanta gracia—. Eres la madre de mi hija y te acaban de hacer una cesárea, necesitaras ayuda, me quedaré estos días y el tiempo que sea necesario hasta que encuentre a alguien, después, mientras busco un piso iré a casa de Isi.


  Su respuesta me borra la sonrisa de la cara.


  —Solo bromeaba, Caleb —vuelvo a sonreír con suficiencia—, aunque te aseguro que voy a hacer todo lo que esté en mis manos para que no te vayas de casa, aunque tenga que jugar sucio.


  Le miro con una sonrisa pícara y estiro la mano para acariciarle el muslo de arriba a abajo, enseguida noto como mis caricias no le son indiferentes porque se recoloca la entrepierna.


  —Tan solo has de contarme la verdad, explicarme por qué te fuiste —digo por enésima vez—, no hace falta que juegues sucio, además esas cosas conmigo no sirven.


  Aparta mi mano de su muslo y suspiro dándome por vencida, miro hacia Abby que parece haberse quedado dormida y la separo de mi pecho. Caleb se levanta y la coge acomodándola contra su hombro y dándole golpecitos en la espalda mientras yo me acomodo el camisón.


  —Déjalo ya Caleb, te lo contaré a su debido momento ¿podrías llamar a Tommy y decirle que se pase mañana? Tengo que hablar con él.


  Asiento y dejo a la pequeña en la cuna nido.


  —¿Lo llamo ahora? Está esperando noticias, hoy iba a firmar la adopción legal de Máx.


  —¡¿Aún no la has firmado?! —Caleb niega con la cabeza algo sorprendido por mi tono de voz— ¡mierda! Llámale y firma cuanto antes ese papel.


  Solo cuando Máx sea legalmente hijo de Caleb podré estar tranquila, de esa manera Miller no podrá hacer nada para separarlos.


  —Te pusiste de parto ¡¿Que esperabas?! Además, hemos tenido que retrasar la cita con el juez —La miro hay algo que...—. Sarah ¿Qué pasa?


  Desvió la mirada, no puedo dejar que vea lo aterrada que estoy. Si Miller se entera de lo que estoy haciendo, encerrará a Máx en un orfanato. Caleb se acerca a mí y agarra mi mentón con su mano girando mi cabeza hacia él.


  —No pasa nada, creí que ese tema ya estaría resuelto.


  —Pues no. No lo está porque te marchaste, nos dejaste y la solicitud la hicimos entre los dos —no puedo controlar el cabreo que tengo y sé que voy a decirle cosas que le van a doler—. He tenido que empezar de cero y pasar por mil pruebas para que no se lo llevaran, además de que a Máx le importa bien poco que lo adopte si tú no estás ¡Esas son las consecuencias!


  Agacho la cabeza mirando mis manos. Él no lo entiende, no entiende que lo hice por ellos, me encantaría poder decírselo, pero si lo hago Caleb irá corriendo a la policía o peor aún, él mismo irá a por Miller, le conozco y sé el carácter que tiene cuando se cabrea.


  —¡¿Sabes qué?! Poco importa ya, estoy hasta los cojones de esto —me aparto de ella, duele demasiado y no soporto seguir pasándolo mal. Cojo el móvil y marco el número de Tommy—. Hola, necesito que vengas al hospital.


  —¿Pasa algo?


  —Sarah quiere hablar contigo.


  —Estaré ahí enseguida.


  Cuelgo y me siento en la butaca dejando escapar el aire.


  —Ya está de camino.


  Asiento y los dos nos quedamos en silencio. No soporto esta situación, el hombre al que amo está sentado justo a mi lado y no puedo tocarle ni hablar con él sinceramente. Solo espero poder encontrar una solución a este problema y que cuando todo esto termine, Caleb pueda perdonarme.


  —Algún día te lo contaré todo, te lo prometo —susurro aun con la vista clavada en mis manos.


  —No cambias y estoy muy cansado de todo esto —la miro y lo único que deseo es besarla, dejar pasar este tiempo como si no hubiera existido y demostrarle lo que la amo, pero no puedo, duele quererla, que se fuera así, que me alejara de mi hija y... —algún día suena demasiado lejano y no sé si quiero esperar.


  Levanto mi cabeza como un resorte y clavo mis ojos en los suyos.


  —Tienes que esperar, prométeme que esperarás —las lágrimas vuelven a acudir a mis ojos—. Caleb, por un momento piensa que no me fui porque quisiera irme, no lo hice por razones egoístas, hice lo que creí que era mejor para todos.


  —Lo mejor era estar juntos, ser una familia y confiar los unos en los otros, pero decidiste por nosotros —me levanto de golpe, no quiero seguir hablando—. Fuiste egoísta —cuando voy a marcharme Abby se pone a llorar y me acerco a ella cogiéndola entre mis brazos acunándola —. No vamos a hablarlo más, no voy a discutir delante de mi hija recién nacida.


  Asiento limpiándome las lágrimas, creí que ya no tenía más, que las había agotado todas estos seis meses, pero por lo visto me equivocaba.


  —Yo tampoco quiero discutir, solo te pido tiempo, tiempo para resolverlo todo y después te suplicaré perdón de rodillas si es necesario.


  —Hay que cambiarla ¿Quieres hacerlo tú? —me acerco a ella con la pequeña entre los brazos cuando tres golpes suenan en la puerta—. Pasa Tommy —este entra y yo dejo a Abby en brazos de su madre agradeciendo en mi interior que haya aparecido, porque no estoy seguro de cuál sería mi respuesta a lo que me ha pedido—. Os dejo solos.


  Tommy se acerca a mí y me envuelve en un abrazo que yo correspondo gustosa. Lo necesitaba, necesitaba saber que no todos me odian.


  —Hola desaparecida, bienvenida de vuelta —dice separándose de mí y acariciando suavemente la frente de Abby—. Es preciosa e igualita a su padre.


  Asiento intentando retener las lágrimas.


  —Necesito hablar contigo, Skull.


  Salgo de la habitación y me dirijo al exterior del hospital. Necesito aire y espacio o acabaré derrumbándome y dándole lo que ella quiere a pesar del dolor que siento. Cuando la miro solo puedo ver la nota que dejo seis meses atrás destruyendo todo lo que habíamos construido. Soy incapaz de pensar con claridad, de ser razonable, pero quiero perdonarla, volver a tenerla entre mis brazos y decirle que sigo amándola, que siempre la amaré.


  —Tú dirás —dice Tommy sentándose en la butaca que Caleb ha dejado vacía. Respiro profundamente y empiezo a relatarle todo lo sucedido estos meses desde el secuestro de Miller, sus amenazas y mi huida hasta el momento en que me puse de parto. Cuando termino Tommy se pone en pie y empieza a caminar de un lado a otro de la habitación como un león enjaulado— ¿Por qué no acudiste a mí? Ese hijo de perra va a pagarlo, tenemos que ir a la policía, tienes que contárselo a Caleb.


  —¡No! Caleb no puede saber nada, ya sabes cómo es, Tommy. Se cabreará y se volverá loco de rabia, él mismo irá a por Miller y solo empeorará las cosas. Me aterra pensar lo que pueda hacerle —asiente entendiendo mi posición, él también conoce a Caleb y su carácter—. No confío en la policía. El propio Miller me dijo que tenía sobornados a jueces y policías, podría meterme justo en la boca del lobo.


  Tommy se deja caer de nuevo en la butaca y se pasa la mano por el pelo repetidas veces.


  —Hablaré con un amigo que es policía —voy a negarme, pero Tommy levanta una mano para hacerme callar—. Es de confianza, le pediré que investigue sin llamar la atención, que intente averiguar si ese tal Miller tiene policías en nómina —se acerca a mí y agarra mi mano—, te ayudaré, te lo prometo.


  Asiento apretando su mano.


  —Gracias por estar aquí y por no odiarme como todos los demás.


  —Ellos no te conocen como yo. Sabía que algo muy grave tenía que haber pasado para que huyeras de esa manera. Eso sí, yo que tú me andaría con cuidado con las mujeres Sloan, ahora mismo tú no eres su persona favorita.


  Suspiro empezando a desvestir a Abby para cambiarle el pañal.


  —Fui advertida. Isi me advirtió que si hacía daño a Caleb tendría que enfrentarme a cinco mujeres furiosas —miro hacia Tommy con una ceja en alto—. Yo nunca he sido una cobarde así que al toro por los cuernos.


  Tommy suelta una carcajada.


  —Esa es mi Dini.


  Me acerco a la puerta de la habitación y la abro. Sarah está cambiando a Abby y Tommy está sentado.


  —¿Puedes salir un momento Tommy?, necesito pedirte algo —este asiente y sale mirando a Sarah tan sorprendido como ella. Cuando sale cierro la puerta—. ¿Puedes quedarte? No quiero que se quede sola y necesito ir a por algunas cosas al apartamento.


  —Claro, pero...


  Está preocupado y mirándolo a los ojos puedo saber que le ha contado lo que a mí me oculta.


  —No te preocupes por mí, solo cuida de Sarah y de mi pequeña ¿Vale?


  Asiente y vuelve a entrar así que simplemente me marcho.


  Tommy entra en la habitación y enseguida noto que algo ha pasado.


  —¿Qué pasa Tommy? ¿Dónde está Caleb?


  —No lo sé. Caleb me ha pedido que me quede contigo y se ha ido, supongo que no tardará en volver —miro hacia Abby que patalea ajena a todo lo que pasa a su alrededor—. Lo vais a solucionar, cuando Caleb sepa la verdad todo volverá a ser como antes.


  Miro hacia Tommy que me mira con cariño.


  —Yo no estoy tan segura. Le he hecho mucho daño y a Máx también —pongo una mano sobre mi pecho intentando apagar el dolor—. Le amo tanto… él y Máx y ahora Abby son lo mejor que me ha pasado en la vida y los estoy perdiendo.


  Tommy me abraza y susurra palabras tranquilizadoras mientras lloro contra su pecho.


  Cuando llego a casa recojo algunas cosas, entre ellas algo de ropa limpia para Sarah y una pequeña bolsa que compré con ropa para el bebe y que ella nunca vio por qué se largó, también algo de ropa para mí ya que van a ser cinco días allí dentro y no creo que disponga de mucho tiempo. Cuando lo tengo todo listo y me he dado una ducha, me paro frente al recibidor donde están las llaves del todo terreno que acabo de dejar y las de la moto. Sonrió al verlas recordando la primera y última vez que ella montó y la cara que puso al verla ¡Ha pasado ya casi un año de eso! las cojo y las sopeso, me apetece dar una vuelta en ella y notar el aire en el rostro, despejarme.


  Han pasado más de tres horas desde que Caleb se fue. Tommy no se ha separado de mí en ningún momento. Sé que intenta distraerme para que no me ponga nerviosa por la ausencia de Caleb, me ha dado valiosos consejos para tratar con las fieras, así es como ha llamado a mis cuñadas. Bueno supongo que ahora son algo así como ex futuras cuñadas.


  —¿Dónde estará?


  Tommy me mira suspirando.


  —Dale tiempo Sarah, han sido demasiadas emociones en un solo día y necesita despejarse un rato.


  Asiento, aunque no puedo evitar pensar que quizás algo le haya ocurrido, quizás Miller... No, no quiero ni pensarlo.


  —¿Puedes llamarlo? Yo no tengo móvil.


  Al final me he dejado llevar y sentir el aire en el rostro es de lo mejor que he sentido en mucho tiempo. Presiono el acelerador tumbando un poco la moto dejándome llevar por la velocidad. Verla, tan delgada, tan desmejorada, ha sido como recibir un tiro a bocajarro. No paro de pensar en todas las necesidades que puede haber pasado, el miedo que sentía y le doy vueltas y vueltas al por qué lo hizo, sin llegar a entenderlo. Cuando me pide que le dé tiempo, cuando me dice que me lo explicará y que fue por mi bien, por el de los dos, veo mucho miedo reflejado en sus ojos y quisiera poder ayudarla, decirle que todo saldrá bien y que confié en mí, pero sé que no lo va a hacer, no lo ha hecho nunca ¿Por qué iba a empezar ahora? Fui incapaz de protegerla y evitar que se fuera y ahora solo la presiono, la llevo al límite y no quiero hacerlo. Pillo una curva y al querer frenar para cogerla bien no responde, ¡la moto no responde!


  —No contesta —dice Tommy colgando el teléfono.


  —Vuelve a intentarlo, por favor.


  Tommy vuelve a marcar y se lleva el teléfono al oído negando con la cabeza.


  —Ya le he llamado cinco veces y no responde.


  Estoy temblando, sé que algo le ha pasado, puedo sentirlo.


  —Llama a alguien, haz algo por favor.


  Empiezo a llorar y me levanto de la cama haciendo caso omiso al dolor en mi vientre.


  —Sarah tranquilízate, vas a hacerte daño.


  —No me pidas que me tranquilice ¿y si algo le ha pasado? ¿Y si Miller...?


  Tommy me abraza con fuerza.


  —Seguro que no ha pasado nada, intentaré llamarle otra vez.


  Abro los ojos, estoy en el suelo y siento como todo mi cuerpo se resiente por lo que sé que no puedo moverme, al menos estoy consciente que ya es mucho. Con esfuerzo muevo la mano llevándola hasta la cremallera de la chaqueta y saco el móvil. Parece que esta entero y veo que comienza a sonar, es Tommy.


  —Que oportuno, he tenido un accidente, estoy....


  Antes de poder decirle donde me encuentro se corta por falta de batería y siento que vuelvo a perder la conciencia.


  Tommy se queda mirando el teléfono con el miedo reflejado en la cara.


  —¡¿Qué pasa?! —me mira y agarra mi mano.


  —Ha tenido un accidente.


  —¡¿Qué?! ¡¿Dónde está?! ¡¿Está bien?!


  —No lo sé Dini, la llamada se ha cortado y ahora el móvil me da apagado o fuera de cobertura, lo más probable es que se haya quedado sin cobertura.


  —No… No, por favor... No puede pasarle nada.


  Me acerco al pequeño armario y saco la ropa con la que llegué al hospital que no son más que unos pantalones vaqueros gastados, una camiseta verde descolorida, una sudadera negra y unos tenis que han visto mejores tiempos.


  —¿Qué haces? No puedes irte, acabas de dar a luz.


  —Me da igual –digo quitándome el camisón.


  Tommy se da la vuelta para no verme completamente desnuda así que me pongo los vaqueros ignorando el dolor y me paso la camiseta por la cabeza.


  —No voy a dejar que hagas esto. Me ha cogido el teléfono así que seguramente esté bien — no soy capaz de abrocharme los cordones porque las lágrimas no me dejan ver. Necesito verle y saber que está bien, no puedo perderle. Escucho como la puerta se abre y Tommy sale de la habitación llamando a la enfermera. De pronto dos enfermeros entran y me sujetan pinchándome algo en el brazo, grito intentando soltarme, pero noto como mis fuerzas me abandonan—. Lo siento Dini, no me has dejado otra opción.


  Eso es lo último que escucho antes de que todo se vuelva negro.


  Despierto con un fuerte dolor y sin ser consciente del tiempo transcurrido, mi último recuerdo es la llamada de Tommy tras el accidente. Abro los ojos y me encuentro rodeado de médicos y enfermeras, pero no reconozco a nadie hasta que noto como me cogen de la mano.


  —Hijo ¿Cómo estás?


  —Bien, creo —Mi padre me mira con preocupación— ¿Es grave?


  —Están examinándote ahora.


  —¿Y Sarah? Mi hija....


  —Están bien, Sarah descansa hubo que ponerle un calmante —asiento, me duele todo el cuerpo. ahora sé que no debí marcharme y mucho menos coger la moto, hacía más de seis meses que no montaba, he sido un estúpido—. Te pondrás bien —dice—, no es grave.


  —Eso espero, no me apetece que Isi y Megan sean mis enfermeras.


  —No lo serán, hijo ¿Qué ha pasado?


  —No lo sé, fui a frenar en una curva y no respondieron.


  —¿Por qué cogiste la moto?


  —Me apetecía despejar la mente y...


  Siento un pinchazo y los parpados se me cierran, ya no soy capaz de hablar más.


  Cuando despierto Tommy sigue sentado en la butaca con la cabeza entre las manos.


  —¡Traidor!


  Mi voz suena rasposa y por dentro estoy hecha un manojo de nervios, pero mi cuerpo está totalmente relajado, supongo que aún son los efectos del calmante que me suministraron contra mi voluntad. Tommy levanta la cabeza haciendo una mueca.


  —Lo siento, Caleb me mataría si te dejase marchar.


  —¿Cómo está?


  Intento incorporarme, pero mis músculos no responden.


  —Tranquila, está bien, solo tiene algunas magulladuras, en un rato le darán el alta.


  Suspiro y me relajo, aunque no me quedaré tranquila hasta que le vea con mis propios ojos.


  Al abrir nuevamente los ojos ya no me duele nada, es muy posible que me hayan inyectado un coctel de calmantes. Estoy en una habitación privada, pero imagino que no es la misma en la que esta Sarah. Giro el rostro y allí se encuentra mi padre que me mira y sonríe.


  —Menudo susto me has dado.


  —Ya deberías de estar acostumbrado.


  —A esto un padre no se acostumbra ¿En qué pensabas?


  —No lo hacía, lo que quería era dejar de pensar —miro hacia el otro lado—. No sé si puedo hacerlo papá, no quiere contarme por qué se fue y no puedo estar así con ella.


  —Necesita tiempo.


  —Yo la necesito a ella papá, pero no puedo si no me dice que pasó ¿Y si ha pasado este tiempo con él, con Miller?


  —Hijo...


  Me levanto y al hacerlo noto el dolor que antes no sentía.


  —Quiero ver a mi hija, si no tengo nada grave, quiero que me den el alta ¿Puedes arreglarlo?


  —Claro, enseguida vuelvo.


  Tengo a Abby agarrada a mi pecho, la cubro con la sabana porque Tommy no se ha separado de mí en ningún momento, cuando se queda dormida la levanto y apoyo su cabecita contra mi hombro hasta que suelta un sonoro eructo.


  —¡Caray! Parece un camionero —suelta Tommy con una carcajada. Sonrío acariciando su pelito rubio cuando la puerta se abre dejando pasar a un maltrecho Caleb, tiene la ropa hecha girones y raspones en los codos y manos, me levanto de la cama con Abby en brazos y Tommy intenta detenerme— ¡Maldita sea, Sarah! Como sigas así voy a volver a llamar a la enfermera.


  Le entrego a Abby y me acerco a Caleb que me mira sin decir nada, acaricio su mejilla y lo abrazo llorando contra su pecho.


  La envuelvo entre mis brazos por mucho que eso me duela y beso su frente. Está preocupada y nerviosa.


  —Tienes que volver a la cama, se te abrirán los puntos y así no podrás darle de comer a Abby.


  Niego con la cabeza empezando a palpar sus brazos y su torso, necesito saber que está bien. Cuando toco sus costillas da un respingo así que levanto su camiseta y veo que tiene un enorme cardenal en el costado izquierdo, paso mis dedos suavemente por encima de sus costillas y Caleb se estremece.


  —¿En que estabas pensando? Podrías haberte matado.


  —Si no te metes ahora en la cama lo haré yo, te cargaré y te meteré en la cama.


  La amenazo y me quedo mirándola a la espera de que lo haga.


  Debería hacerle caso, pero aún tiene sus brazos alrededor de mi cuerpo y no quiero dejar de sentir su cercanía así que le miro a los ojos y paso una mano por su pelo corto odiándole por momentos, por habérselo cortado.


  —Solo me meteré en la cama si te tumbas a mi lado, necesitas descansar tanto como yo.


  —No me hagas cruzar la línea Sarah, no puedo —la miro y me separo de ella un poco— metete en la cama, yo estaré bien en la butaca.


  Me acerco a la cama y Caleb coge a Abby de los brazos de Tommy que ha sido testigo del rechazo de Caleb hacia mí y me mira con pena.


  —Será mejor que me vaya, ya es muy tarde.


  —Tommy llévate a Caleb contigo y déjalo en casa, no va a dormir en ese sillón en el estado en que está.


  —No voy a ir a ningún lado —miro a Tommy y este da un paso atrás—, estoy perfectamente y además hay enfermeras y médicos por todos lados, no pasará nada.


  Tommy asiente y miro a Sarah esperando a ver si dice algo.


  Pongo los ojos en blanco y me dejo caer sobre la cama haciendo una mueca de dolor.


  —Tommy no le hagas caso, llévatelo, me está poniendo de los nervios con su actitud de Superman.


  Caleb va a decir algo cuando Tommy le interrumpe.


  —Vale chicos, yo me voy y os dejo discutir tranquilos.


  Se acerca a mí y me da un beso en la mejilla, besa a Abby en la frente y le da un golpecito en el hombro a Caleb saliendo de la habitación.


  Me siento en la butaca con la niña en brazos, está dormida y sonríe tan ajena a todo aún. Estoy seguro de que dirán que se parece a mí, pero muchos de sus rasgos son de Sarah y su naricilla es como la de su madre. Me ha dolido que me llame Superman pues al final no he tenido nada de héroe. No fui capaz de hacerla feliz, mucho menos retenerla y Máx no había sonreído desde que se marchó por mucho que me esforcé, por mucho que hice.


  Observo a Caleb que mira fijamente a Abby dormida en sus brazos, puedo ver el dolor en su mirada.


  —Es igualita a ti.


  —Es preciosa y se parece a ti.


  Le digo alzando los ojos hacia ella y veo la tristeza que siente.


  —Sí, es igualita a mí, sobre todo en lo rubia y en los ojos azules.


  Digo irónicamente con una sonrisa.


  —Los rasgos de su cara son iguales a los tuyos, su nariz, sus labios…


  Sonrió acariciándola con cuidado de no despertarla.


  Su sonrisa hace que mi corazón empiece a latir con fuerza. Caleb bosteza y veo que ya es muy tarde.


  —Los dos deberíamos descansar, mañana la familia Sloan va a invadir está habitación y yo tengo que enfrentarme a las fieras —digo utilizando el lenguaje de Tommy. Caleb me mira con una ceja en alto y puedo ver como intenta retener una sonrisa. El muy capullo está disfrutándolo— ¿Puedes acercarme a Abby para que le dé un beso de buenas noches? —se levanta y se acerca a mi poniendo a Abby frente a mi rostro, la beso suavemente en la frente y susurro un buenas noches antes de levantar la mirada y ver a Caleb a centímetros de mi cara mirando mis labios con deseo —¿Tú también quieres un beso de buenas noches? —digo mirando su boca, me muero por besarle y sé que el siente lo mismo.


  —¿Ya has empezado a jugar sucio? —aparto la mirada de sus labios, pero no me alejo de ella—. Necesito tiempo Sarah, no me fuerces a tomar una decisión apresurada, puede que no te guste.


  —Está bien, lo siento, pero no me culpes por intentarlo. No soporto tenerte tan cerca y no poder tocarte, me muero por besarte y sé que tu sientes lo mismo por mucho que lo niegues.


  Me aparto y llevo a la niña al nido dejándola allí con cuidado y dándole un beso para volver a la butaca.


  —No lo he negado en ningún momento, no hay nada que desee más que besarte, pero no me fio, he perdido toda la confianza que tenía en ti.


  Cierro los ojos con fuerza. Caleb es capaz de hacerme más daño con sus palabras que cualquier otra persona con una docena de golpes. Me tumbo en la cama y le doy la espalda llorando en silencio hasta que me quedo dormida.


  Sé que le hago daño con lo que le digo, pero no puedo evitarlo, solo intento ser sincero, que vea las consecuencias de lo que hizo, aunque lo único que quiero y deseo es consolarla. Me levanto y me tumbo a su lado cubriéndola con mi brazo, odio oírla llorar, mucho más por mi culpa.


  Escucho el llanto de Abby e intento incorporarme en la cama pero algo me lo impide. Caleb está tumbado a mi espalda y me abraza fuertemente, tiene la cara hundida en mi nuca y respira acompasadamente. Abby se calla un momento así que aprovecho para girarme en la cama y quedar frente a Caleb, toco sus mejillas y beso su pecho disfrutando de estar entre sus brazos, lo echaba tanto de menos, hundo la cara en su cuello e inhalo su aroma, es tal y como lo recordaba, me acerco lentamente y poso mis labios sobre los suyos.


  No soy capaz de abrir los ojos a pesar de que creo estar sumido en el mejor sueño de mi vida, si los abro es muy posible que me hunda al comprobar que solo es eso, un sueño. Siento sus manos, sus labios y me muevo guiando mi mano para sentir su piel sujetando su rostro y respondiendo a sus labios. Introduzco mi lengua buscando la suya que ya me espera anhelando el contacto que tanto deseo sentir yo.


  Caleb introduce la lengua en mi boca y la mía sale a su encuentro con pasión, nos devoramos el uno al otro hasta que Abby vuelve a llorar y Caleb se separa de mí bruscamente.


  Me levanto separándome de ella. Me he dejado llevar y no debería de haberlo hecho. Me acerco al nido y cojo a mi pequeña entre mis brazos, deja de llorar unos segundos y vuelve con más fuerza, tiene hambre así que se la acerco a Sarah y me siento en la butaca.


  Cojo a mi pequeña que se agarra a mi pecho con fuerza, es una glotona. Acaricio su pelo aún con un hormigueo en los labios después de ese maravilloso beso, quiero que vuelva aquí y que me bese otra vez, pero sé que eso no va a pasar, es como si el hechizo que nos unía hace un momento se hubiese roto y Caleb ha vuelto a ponerse su armadura de Superman impidiéndome llegar a él.


  La miro, es preciosa la imagen que me muestran las dos juntas y me encantaría estar más cerca de ellas, pero sé que no puedo hacerlo. Entonces me acuerdo de la bolsa con las cosas que preparé para las dos y me levanto a cogerla, al menos no la perdí en el accidente.


  —Traje algunas cosas, algo de ropa para Abby y para ti, hay pañales, chupetes… No sé si quieres que lo utilice, no tuvimos tiempo de hablar de todo eso.


  Sonrío.


  —Está bien Caleb, lo que hayas escogido está perfecto —sigo mirando a Abby que se está quedando dormida—. No vas a volver a besarme ¿verdad? —susurro sin mirarle—, sé que has disfrutado ese beso tanto como yo y si intentaras olvidar y perdonarme, ese beso podría ser solo el principio.


  —Puedo hacer las dos cosas, pero no volver a confiar Sarah, no mientras no me cuentes que pasó.


  La miro y dejo la bolsa a su lado para que mire lo que hay volviendo a alejarme de ella.


  Suspiro pesadamente cogiendo la bolsa.


  —Abby ha terminado ¿puedes cogerla?


  Se acerca y coge a la niña sin mirarme a la cara. Rebusco en la bolsa, hay ropa mía y ropita pequeña para Abby, aunque toda es de color blanca, verde o amarilla, es lógico porque Caleb solo se enteró que era una niña después de que Abby naciese.


  —¡¿Que esperabas?! ¿Volver y reanudar todo como si nada hubiera sucedido?, tú misma lo dijiste, si no te hubieran traído aquí ni me habría enterado de que Abby había llegado al mundo ¿Qué habrías hecho? ¿Dejarla en un orfanato como hicieron contigo o con Máx?


  Las lágrimas vuelven a caer por mis mejillas, pero intento mantener la calma más con la pequeña entre mis brazos.


  Le miro sin poder creer lo que acaba de decir.


  —¿De verdad crees que sería capaz de dejar a Abby en el mismo infierno en el que estuvimos Máx y yo? ¿Eso es lo que piensas de mí? Porque si eso es lo que realmente piensas de mí creo que estoy perdiendo el tiempo intentado recuperar algo que no tiene solución —me levanto de la cama y me planto frente a él con la cabeza bien alta, las piernas me tiemblan y todo mi cuerpo está en tensión—. Mírame a la cara Caleb, mírame y dime si crees que yo sería capaz de hacer algo así.


  No he pensado, me ha podido el dolor, pero...


  —No lo creo —respondo sin mirarla a los ojos—, pero admito que lo pensé en alguna ocasión, incluso tuve pesadillas con ese mismo tema —confieso— lo siento Sarah, no quería..., no quiero hacerte daño.


  —Para no querer hacerme daño, no paras de hacerlo —Caleb va a decir algo, pero pongo una mano sobre su boca—, lo sé, ojo por ojo ¿no?


  —No —cojo su mano y la mantengo agarrada—, no busco vengarme, solo no puedo controlar el dolor que siento, la rabia, las dudas, la incertidumbre ¿Dónde estuviste este tiempo? ¿Con quién?


  —Estuve un par de meses en una pensión hasta que se me acabó el dinero —digo acariciando su mano suavemente—, después vagué de un lado a otro, trabajando de lo que podía, todo el tiempo estuve sola, bueno sola no, Abby estaba conmigo.


  Digo acariciando el pelo de mi pequeña con la mano que tengo libre.


  —Si necesitabas dinero y no querías saber de mí podrías haber llamado a Tommy, no tenías por qué pasar necesidades.


  La miro, pero me cuesta mucho, me oculta los motivos por los que se fue, no sé si puedo terminar de creerme que no estuvo con él.


  —Confío mucho en Tommy, pero estoy segura de que acabaría convenciéndome para que volviera y no podía hacerlo —estiro la mano y acaricio su cabeza—. Odio que te hayas cortado el pelo ¿otra manera de hacerme sufrir? —pregunto alzando una ceja.


  —No, no fue por eso —digo y sonrió sin ganas—. No podía seguir llevándolo tan largo, no me lo permitían.


  —¿Quién?


  No entiendo de qué habla ¿quién le ha dicho que se corte el pelo?


  —En septiembre terminaré la carrera de medicina y empiezo las rotaciones —digo—, le vendí la clínica a Sebas hace cuatro meses.


  ¡¿Que?! Mi cara debe ser un poema porque Caleb me mira y sonríe.


  —Creí que ser veterinario era lo que querías, luchaste por eso hasta con tu propio padre.


  —Todo es distinto ahora, las cosas cambian —la miro a los ojos—. También quería… Deseaba formar una familia contigo y mira cómo estamos ahora, es lo mejor, me da más estabilidad y era lo único que podía hacer para que no me quitaran a Máx.


  Suelto su mano y me siento en la cama completamente destrozada.


  —Has tenido que renunciar a tu sueño por mi culpa —mis ojos se llenan de lágrimas y una oleada de furia recorre todo mi cuerpo— ¡¿Por qué?! ¡Maldita sea! ¡¿Por qué la vida se empeña en pasarme la zancadilla una y otra vez?! —me acerco a la mesita y arraso todo lo que hay sobre ella con mi brazo— ¡no es justo, joder! ¡No es justo!


  Dejo a la niña en la cuna y me acerco a ella envolviéndola entre mis brazos.


  —Shhh, no es para tanto, en definitiva, es medicina, curar, que es lo que siempre he querido, no se acaba el mundo.


  Sollozo contra su pecho mientras él acaricia mi espalda.


  —Dios Caleb, cada mañana espero abrir los ojos y que todo esto solo haya sido una pesadilla —levanto la mirada y agarro su cara con ambas manos sin poder dejar de llorar–. Solo quiero despertarme y que tu estés ahí abrazándome, que hagamos el amor en la ducha para después desayunar los tres juntos, quiero que estos seis meses desaparezcan y que todo haya sido solo un mal sueño.


  —Lo sé, yo también desearía que todo hubiera sido tan solo una pesadilla —La tomo entre mis brazos y la llevo a la cama, no quiero que al final se le salten los puntos—, pero no ha sido así, todo ha sido real.


  —Mi vida no tiene ningún sentido sin ti y sin Máx. Te juro que si no hubiese sido por Abby...


  Caleb me mira fijamente esperando que acabe la frase, pero no puedo decirle que si no fuese porque estaba embarazada, hace tiempo que habría acabado con mi vida, una vida vacía sin ellos.


  Sé lo que iba a decir, solo con mirarla a los ojos puedo ver que si no hubiese sido por que estaba embarazada habría hecho alguna estupidez.


  —No lo pienses más Sarah, tienes dos hijos que dependen de ti.


  —Lo sé, pero no sé si podré hacer esto sin ti, te necesito en mi vida.


  Me acerco a él y lo beso suavemente en los labios, no se aparta, pero tampoco responde a mi beso.


  —Por última vez Sarah —aseguro cuando se aparta, es demasiado doloroso, me ha costado mucho no responder a su beso—, no volveré a preguntártelo nunca más y espero que respondas porque de eso depende todo ¿Por qué te fuiste?


  Niego con la cabeza llorando desconsoladamente, si se lo digo estaré firmando su sentencia de muerte.


  —No puedo Caleb, no me pidas eso por favor... Confía en mí.


  Se aparta de malas maneras y se agarra la cabeza con ambas manos.


  —¡¿Por qué?! Tú no confías en mí —le digo cabreado, me cuesta no estarlo—, me ocultas la verdad, me abandonas y me alejas de mi hija ¡DAME UNA RAZON!


  La puerta se abre de par en par y un muy cabreado Señor Sloan entra en la habitación.


  —¡Por dios! ¿Sabéis el escándalo que estáis montando? Estáis en un hospital.


  Miro a mi padre y cogiendo la chaqueta salgo de la habitación. No aguanto más esta situación, es demasiado doloroso.


  Sigo llorando cuando el padre de Caleb se acerca a mí y pone una mano sobre mi hombro.


  —¿Estás bien, muchacha?


  Levanto la mirada y no veo odio en sus ojos, no el odio que profesaban ayer los de Isi.


  —Estoy bien —digo intentando limpiar las lágrimas que no paran de salir de mis ojos.


  —Deberías darle una explicación, solo así podrá entenderlo.


  —Si le cuento la verdad, estaré poniendo una diana en su cabeza —abre mucho los ojos intentando descifrar lo que digo—, prefiero que me odie a ponerle en peligro.


  Asiente no muy convencido.


  —Intenta resolverlo cuanto antes, quiero volver a ver a mi hijo feliz y eso solo tú puedes conseguirlo —se acerca a la cuna y acaricia a Abby que aún sigue dormida—. Gracias por haberme dado dos maravillosos nietos, Sarah. Espero de corazón que las cosas entre tú y Caleb se resuelvan.


  Sale de la habitación y me quedo con la sensación de que puedo contar con el Señor Sloan para lo que necesite, pero siempre mirará por su hijo ante todo y eso me hace muy feliz.


  


  Capítulo 20


  Sarah


  Es el último día en este sitio y aunque todos han sido muy amables ya estaba deseando salir de aquí. Estos días han estado llenos de momentos tensos y de malas miradas y lo vivido con las hermanas de Caleb ha sido de lo peor, aunque la ausencia de palabras entre él y yo es aún más dolorosa.


  —¿Estás lista? —pregunta Caleb.


  Únicamente me habla lo estrictamente necesario, desde el día que salió de la habitación del hospital dejándome con su padre ha sido así, no ha vuelto a tocarme ni a abrazarme, pero ha estado a mi lado en todo momento. Máx también ha pasado todo el tiempo que le permitían las clases y ahora mismo está muy emocionado por volver a casa con sus padres y su hermanita de la que está completamente enamorado.


  —Estoy lista.


  Agarro el bolso con las cosas de Abby y Máx se agarra a mi mano con una sonrisa.


  —Mamá, te va a encantar la cuna, la montamos el tío Sebas y yo y está súper chula.


  Caleb se adelanta con Abby y se despide de algunas enfermeras al pasar.


  —Estoy segura de que todo estará genial, cielo.


  Salimos y cuando me da el sol en la cara se me cierran los ojos de golpe hasta que logro acostumbrarme viendo como Caleb coloca a Abby en el interior de un todoterreno, es el mismo que eligió ese día en el concesionario y no puedo evitar sonreír.


  —Papá ha hecho muchos cambios y todos han ayudado.


  Parece que se ha tomado una docena de helados de lo emocionado que esta.


  —¿Cómo está Peludo? —Máx sonríe de oreja a oreja.


  —Está enorme, mamá —dice abriendo los brazos—, y siempre se come los calcetines de papá.


  Caleb lo escucha y suelta algo parecido a un gruñido lo que hace que yo suelte una carcajada. Cuando enfoco la vista los dos están mirándome, Caleb entrecerrando los ojos y Máx con una enorme sonrisa.


  —¿Qué pasa?


  —Me gusta escucharte reír, mamá.


  Acaricio su pelo y vuelvo a sonreír.


  —Y a mí me gusta hacerlo, mi vida.


  —Sube Máx y abróchate bien el cinturón —le dice su padre.


  Él asiente y se monta en el coche mientras Caleb abre la puerta del copiloto y me ayuda a subir, pero intenta por todos los medios no mirarme mientras lo hace. Dejo escapar un suspiro cuando cierra la puerta y se dirige hacia la del conductor poniéndose en marcha enseguida.


  Llegamos enseguida por el poco tráfico y Máx sigue agarrado a mi mano hasta que Caleb abre la puerta del apartamento. Al entrar lo primero que veo es a Peludo que viene trotando hacia nosotros, sí que ha crecido. Hay un pequeño parquecito al lado del sofá donde tantas veces hemos visto películas y ha cerrado la barra americana convirtiéndolo en una cocina semi cerrada. En las escaleras que dan a las habitaciones hay una especie de barrera tanto arriba como abajo. Sí ha hecho muchos cambios.


  —Está todo muy diferente —digo y Caleb me mira y asiente.


  —Ven Mamá, ven a ver la cuna.


  Máx tira de mi escaleras arriba y Caleb nos sigue con Abby, cuando llego a la que fue mi habitación y de Caleb veo una preciosa cuna blanca a un lado de la cama, me acerco y paso mi mano por la superficie de madera con una sonrisa.


  —Es muy bonita cariño.


  —Yo la escogí —señala hinchando pecho.


  Dejo el bolso sobre la cama y abro el guardarropa para ver toda mi ropa en su sitio, no la ha movido de ahí, pero no hay ni rastro de la ropa de Caleb, miro hacia su mesita de noche y tampoco está el libro que suele leer antes de acostarse.


  —Caleb.... —lo miro y el niega.


  —No es el momento —es lo único que responde.


  —Pero...


  —¡Sarah! Luego lo hablamos, ahora debéis de descansar las dos y yo he de ir a hacer la compra, no me dio tiempo.


  Deja a Abby en su nueva cuna y enciende un aparato de escucha de bebés que está justo al lado y me entrega el receptor saliendo de la habitación.


  —Papá sigue enfadado contigo ¿verdad?


  Miro hacia Máx que se muerde el labio cabizbajo.


  —¿Por qué dices eso, bicho?


  —Porque ahora ya no os besáis como antes. Antes a mí me parecía asqueroso que os estuvierais siempre dando besos, pero ahora lo echo de menos.


  —Yo también —le digo revolviendo su cabello.


  —Desde que te fuiste, papá duerme en la otra habitación, solo entró aquí cuando volviste y para poner la cuna.


  —Y para llevarse sus cosas —susurro dándome la vuelta para que Máx no me escuche, pero parece que tiene mejor oído de lo que recordaba.


  —Están en la otra habitación, la que va a ser de Abby cuando sea mayor —asiento.


  Sabía que Caleb no iba a compartir habitación conmigo, pero al menos creí que iba a disimular delante de Máx.


  —¿Tienes hambre, enano? Yo me muero de hambre —Máx asiente y bajamos a la cocina, llevo el vigila bebés conmigo para tener controlada a Abby.


  —La cocina está casi vacía.


  Abro la nevera y veo un bote de Nutella, lo saco y busco el pan de molde en una de las alacenas. Cuando doy con él sonrío triunfalmente y miro a Máx que tiene el dedo metido en el tarro de Nutella.


  —Eh! Que eso no se come así —digo divertida metiendo un dedo en el bote y llevándomelo a la boca.


  —Pues papá sí se lo come así —me dice—, él me enseño, aunque… me enfade mucho con él ese día.


  —¿Qué pasó ese día? —pregunto sentándome a su lado y volviendo a meter el dedo en el tarro, supongo que nos lo vamos a comer así.


  —Papa quería animarme y yo... —agacha la cabeza y se pone a llorar— me porte mal con él, lo he hecho todo este tiempo.


  Lo arrastro hacia mí y lo siento sobre mi regazo.


  —¿Por qué Máx? ¿Por qué te portas mal con papá? Él te quiere muchísimo y siempre va a estar ahí para ti.


  —No sé —responde sin dejar de llorar—, papá no quería decirme por qué te habías ido y yo creí que él tenía la culpa.


  —No cielo, papá no tuvo la culpa de nada y si no te dijo por qué me había ido es porque él tampoco lo sabía y aún no lo sabe.


  Máx se abraza a mí y llora sobre mi pecho.


  —Prométeme que nunca más nos vas a dejar.


  —Te lo prometo mi vida —digo acariciando su cabeza—. Tienes el pelo muy largo.


  Levanta la cabeza y me mira sonriendo de manera pilla.


  —¿Quieres que me lo corte como papá? —pongo cara de horror.


  —¡No por dios! —Máx se echa a reír y empieza a explicarme como quiere cortarse el pelo, no es que me haga mucha gracia que se lo corte, pero empieza a tener melena y ya estamos casi en verano y va a ser muy incómodo con el calor—. A ver si lo he entendido, lo quieres más corto por debajo y más largo por arriba, pero no muy largo —Asiente y sonríe chupándose el dedo cubierto de Nutella —. ¿Y en el cole qué tal, bicho?


  —No sé —dice y agacha la mirada, la alegría se le ha vuelto a ir lo que quiere decir que Caleb no exageraba—, mal.


  Si le ha ido tan mal es posible que haya perdido el curso y eso supondría un retraso para él.


  —Me parece que acabo de llegar a casa y te vas a llevar el primer regaño —digo en un tono que no suena para nada a regaño.


  —No podía mamá... Estaba tan enfadado todo el rato que no podía pensar en nada.


  Agacha la cabeza y se muerde el labio.


  —Mírame cariño —levanta la cabeza enseguida—, dime que a partir de ahora vas a sacar las mejores notas que seas capaz, vas a estudiar mucho y nada de meterse en peleas ¿me lo prometes?


  —Te lo prometo, además para ser médico como el abuelo y papá tengo que estudiar mucho.


  Sonrío me parece que va a haber otro doctor Sloan en la familia.


  —¿Y tus amigos? ¿Cómo está Andrew? —pregunto como si nada, no quiero que se dé cuenta de lo que intento averiguar.


  —No lo sé —responde encogiéndose de hombros—, hace mucho que no le veo.


  —¿Me avisaras si vuelve? —él asiente y me mira—. Ya va siendo hora de que lo conozcamos ¿No crees?


  —Me da igual si no vuelve, papá me lleva a jugar al parque, a patinar, a montar en bici... —Sonríe contándome todo lo que han hecho estos seis meses—, también quiere llevarme a la playa, pero yo no quería, tú me prometiste que me llevarías.


  —Hablaremos con papá a ver si podemos ir un fin de semana.


  Máx sonríe y escuchamos como se abre la puerta. Caleb aparece cargado de bolsas y nos mira a ambos y al tarro de Nutella que reposa vacío sobre la encimera.


  —Dieta equilibrada, sí señor —me encojo de hombros y Máx suelta una carcajada. Se acerca a la cocina y deja las bolsas que de inmediato comienza a vaciar colocándolo todo en su sitio correspondiente—. He pensado en preparar lasaña ¿Os parece bien? —pregunta sin girarse a mirarnos y veo como coloca tres tarrinas de helado en el congelador.


  —¡Si, papa! hace mucho que no comemos lasaña.


  De pronto Peludo entra en la cocina con un calcetín en la boca y Caleb lo mira frunciendo el ceño.


  —¡La madre que lo parió…! —corre tras el mientras Máx y yo nos empezamos a reír a carcajadas. Cuando finalmente lo alcanza le quita el calcetín de la boca y lo tira al cesto de la ropa sucia, Caleb se gira y mira a Máx con una sonrisa genuina, es feliz viendo a Máx sonreír, cuando me mira a mi borra la sonrisa y vuelve a girarse para seguir guardando la compra.


  —¿Te ayudo? —pregunto acercándome a él


  —No es necesario —contesta en el tono que usa siempre que se dirige a mí.


  —Mamá, no se te ocurra cocinar, la última vez casi quemas la casa.


  Sonrío pensando en la lasaña de verduras carbonizada y llevo una mano a mi pecho de manera teatral.


  —¿No quieres comerte mi comida? —Máx niega con la cabeza sonriendo—, entonces creo que paso de la lasaña, prefiero comerte a ti —digo acercándome a él y haciéndole cosquillas mientras finjo morderle el cuello como un vampiro. Máx ríe a carcajadas y miro a Caleb que nos mira sonriendo.


  Abby comienza a llorar y Caleb suelta todo y sube a toda velocidad para ver qué le pasa, pero lo que tiene es hambre. Es glotona como su madre y muy puntual, no perdona una sola comida, por el resto es tranquila y duerme mucho.


  —Mamá —lo miro, no había apartado la mirada de la planta superior— ¿Crees que papá volverá a ser el mismo? Ya no sonríe como antes y se pasa todo el tiempo estudiando.


  Acaricio su cabeza y le doy un sonoro beso en la mejilla.


  —Espero que sí cariño.


  Caleb llega con Abby en brazos berreando y me la da con cuidado.


  —Tiene hambre —dice dándose la vuelta para empezar a hacer la cena.


  Asiento y dejó escapar un suspiro sentándome en el sofá mientras Máx me ayuda pasándome un cojín especial para que este más cómoda, después sale corriendo y comienza a poner la mesa sin que tengamos que decirle nada. Mientras Abby come, no puedo apartar la mirada de Caleb, pero él no se gira ni una sola vez. Ya no sé qué hacer y no quiero contarle la verdad, aun temo por su vida. Miro a Abby y noto como los ojos me escuecen, tengo ganas de llorar.


  —En la mesita de tu izquierda hay lo necesario para que le cambies los pañales —se gira a mirarme y deja de hablar, ahí es cuando noto que las lágrimas están cayendo por mis mejillas. Se limpia las manos con un trapo y se acerca a mí con largas zancadas.


  —¿Sarah, estás bien? —asiento, pero las lágrimas siguen saliendo sin que pueda evitarlo— ¿por qué lloras? ¿Qué pasa?


  —No... Es... nada —logro decirle, pero no le convence y Máx nos mira preocupado.


  —Sarah por favor, dime que pasa.


  —Han sido muchas emociones —respondo— no creí volver a estar aquí.


  Caleb se envara y responde en tono seco.


  —No haberte ido.


  Se da la vuelta y vuelve a la cocina, cierro los ojos con fuerza y le hago un gesto a Máx para que no se preocupe y siga poniendo la mesa, me levanto y subo a la habitación a cambiar a Abby. Cuando la acuesto en su cuna me siento en el borde de la cama y doy rienda suelta a mi llanto hasta que noto como Caleb me agarra con fuerza y me estrecha contra su pecho.


  —Lo siento, lo siento mucho, no pretendía hablarte así —me dice con la voz congestionada—, ya estás aquí, en casa con tus hijos.


  —¿Y contigo Caleb? ¿También estoy contigo? Porque me parece estar con un extraño, un hombre al que no conozco —agarro su cara y apoyo mi frente contra la suya—. Quiero a mi Caleb de vuelta, el Caleb que me llamaba nena y aprovechaba cualquier instante para robarme un beso, el mismo que me pidió matrimonio dos veces porque no estaba satisfecho con la primera pedida, el Caleb que hace que sonría todas las mañanas por muy de mal humor que me despierte.


  Me aparta de él unos milímetros mirándome a los ojos y en ellos puedo ver miedo, dolor... todas emociones que yo he provocado al irme. Se acerca a mí y me besa como hacía mucho que no hacía. Me pega contra su cuerpo estrechándome, pero dura muy poco, al menos para mí.


  —Estoy aquí Sarah, por ahora es lo único que puedo ofrecerte, te he pedido solo dos cosas y no me has concedido ninguna de las dos.


  Asiento sabiendo lo que me ha pedido, tiempo y la razón de mi huida.


  —Con eso me conformo por ahora —digo con una sonrisa—, aunque una probadita mas no estaría mal —me acerco a sus labios con una sonrisa—, solo un besito más —veo como Caleb lucha contra una sonrisa por la cara que estoy poniendo y eso me anima a seguir—. Uno pequeñito —digo juntando mis dedos pulgar e índice.


  —Vamos, la cena ya debe estar lista —dice levantándose divertido y agarrándome de la mano para sacarme de la habitación.


  Dejo escapar un suspiro y me dejo llevar, al menos me vuelve a hablar y me ha besado, lo ha buscado él que es un gran paso, pero sé que va a seguir insistiendo en que le expliqué por qué me fui y se me acaban los argumentos para seguir negándome. Cuando bajamos Máx nos mira y parece animarse, Caleb aún no ha soltado mi mano, aun así, es pronto para cantar victoria. Nos sentamos a la mesa una vez trae la lasaña y reparte los platos. El de Máx y el mío lo llena pero el solo se pone una pequeña cucharada.


  —¿Solo piensas comer eso? ¿Intentas cebarnos para comernos después?


  Máx suelta una carcajada y ataca su plato mientras Caleb y yo nos miramos, yo con una ceja levantada y una sonrisa burlona.


  —No tengo mucho apetito —responde y me sonríe—, además dejo espacio para el postre.


  No es buen mentiroso, pero si insisto es posible que el buen rollo desaparezca. Ataco mi plato con ganas, pero solo soy capaz de comer un tercio del plato, mi estómago no está acostumbrado a tanta comida, dejo los cubiertos sobre la mesa y Caleb me mira confundido.


  —¿Le pasa algo a la lasaña? —niego con la cabeza.


  —Está deliciosa, pero no tengo mucho apetito además dejo espacio para el postre —contesto en el mismo tono que él ha utilizado.


  Sé que me la estoy jugando, pero quiero que sepa que a mí no me engaña. Veo como coge el cuchillo y parte por la mitad lo que he dejado.


  —No habrá postre si no te comes al menos eso.


  Rompo a reír y él se une a mí, hacia tanto que no escuchaba su risa.


  —Hazle caso, mamá o no te dará postre.


  Río con más ganas y echo la otra parte en su plato.


  —Lo mismo digo doctor Sloan, además he visto el helado de chocolate cuando lo guardabas y dudo que puedas resistirte a él.


  Caleb se queda pensativo durante un momento y sé que está recordando la primera vez que comimos helado de chocolate juntos, los dos sentados en su consulta devorando una tarrina de helado, fue la mejor primera cita que podríamos haber tenido. Bufa, pero al final coge el tenedor y comienza a comer por lo que yo también hago el esfuerzo. Cuando terminamos voy a recoger la mesa, pero el coloca sus manos sobre la mía.


  —Déjalo, yo me encargo, aun estas de baja.


  Veo como se levanta recogiendo la mesa y Máx tira de mí llevándome al sofá.


  —Aquí comemos el helado mamá, con una película como antes.


  Me siento y abrazo a mi pequeño cuando llega Caleb con Abby en un brazo y el helado en el otro, cojo a Abby y la acuesto en el parque que está al lado del sofá, está despierta, pero no llora así que la dejo ahí y me giro para ver a Máx y a Caleb sentados en el sofá comiéndose el helado a cucharadas.


  —Vosotros no me esperéis —digo con una sonrisa.


  Voy a sentarme al lado de Máx, pero él se hace a un lado y deja un hueco entre él y Caleb.


  —Siéntate aquí mamá —dice golpeando el sofá justo en el hueco que acaba de dejar.


  Así lo hago mirando a Caleb que se encoge de hombros. Él se incorpora un poco y en ese momento mira a Máx.


  —¿Dónde está la cuchara de mamá?


  Máx se encoge de hombros.


  —No has traído más que dos, papá.


  —Estoy seguro de que traje tres, Máx.


  —Puedes darle de tu cuchara, ya he puesto la película.


  Sonrío cuando me doy cuenta de lo que intenta hacer el pequeño diablillo, miro a Caleb y sé que él también se ha dado cuenta, pero no voy a ser yo quien estropee los planes de mi hijo así que cojo la cuchara de la mano de Caleb y la hundo en el helado llevándomela a la boca, cierro los ojos y suelto un gemido cuando el sabor del chocolate inunda mi boca, abro los ojos y veo a Caleb observándome en silencio con la mirada encendida, vuelvo a hundir la cuchara en el helado y la acerco a su boca. La abre y deja que le de comer helado, después me quita la cuchara y hace exactamente lo mismo que yo he hecho, pero cuando abro los ojos veo que acerca su mano a mi rostro y pasa el dedo por la comisura de mis labios para llevárselo después él a la boca lo que me enciende a mí.


  —¿Está bueno? —pregunto muy cerca de su cara, Caleb asiente y yo me acerco un poco más— déjame probarlo —susurro contra sus labios y los beso suavemente.


  Caleb mira hacia mi espalda y me doy la vuelta viendo a Máx girarse rápidamente hacia el televisor con una sonrisa en la cara, nos estaba observando el muy pillo. Máx se levanta de un salto y empieza a hablar atropelladamente.


  —Me voy a la cama, mañana tengo que ir al cole y si me acuesto tarde tendré sueño por la mañana, además no podré concentrarme en clase si estoy cansado, acabaré durmiéndome sobre mi mesa y me llevarán al despacho del director, él os llamará a vosotros y os enfadareis conmigo así que mejor me voy a la cama —dice todo de golpe sin parar si quiera para respirar, sonrío mirándole y levanto una mano.


  —Hijo, respira que te vas a ahogar.


  —¡Qué va! —dice moviéndose sin parar, se acerca a nosotros y nos da un beso a cada uno y otro a Abby—, Buenas noches mamá, papá, buenas noches enana.


  Se da la vuelta y yo miro a Caleb qué está tan alucinado como yo.


  —Máx mañana es sábado y solo son las nueve.


  Máx se rasca la cabeza.


  —Es verdad, qué despistado —dice con una sonrisa nerviosa, se estira y suelta un bostezo más falso que un billete de tres euros—. Tengo mucho sueño, me voy a la cama, hasta mañana.


  Caleb rompe a reír sin control y yo simplemente lo miro, ahora que estamos solos no sé qué decirle y si hablamos, aunque hay mucho de lo que hablar, sé que este mágico momento se estropeara y no quiero, es un sueño hecho realidad.


  —Este niño es la leche —dice Caleb aun sonriendo—, acaba de hacernos una encerrona.


  Le miro y vuelvo a acercarme a él agarrándole por la nuca, su sonrisa se corta de golpe y me mira con deseo.


  —Recuérdame que le agradezca mañana lo de la encerrona —digo justo antes de atacar su boca con la mía.


  Caleb agarra mi cintura y profundiza más el beso tumbándose en el sofá y llevándome con él.


  —Sarah para... Tú... No puedes... —dice entre beso y beso.


  —Lo sé, pero tu sí —respondo acariciando su miembro endurecido a través del pantalón. Oigo como deja escapar un gemido de placer y se endurece, más aún de lo que ya lo estaba cuando lo he tocado así que me envalentono e introduzco la mano bajo su pantalón y sigo acariciándolo sin darle tiempo a reaccionar. Caleb sisea cuando agarro su miembro en mi mano y empiezo a masturbarlo primero despacio y cada vez acelerando más el ritmo, miro a Caleb que tiene los ojos cerrados—. Mírame amor —susurro.


  Caleb abre los ojos y puedo ver eso que tanto anhelaba en su mirada, amor, pasión, cariño, dulzura, todo lo que Caleb alberga en su interior, le vuelvo a besar y Caleb me responde besándome el cuello y acariciando mis sensibles pezones por encima de la ropa, acelero más el ritmo de mi mano y Caleb jadea y empieza a moverse contra mi mano buscando su propio placer.


  —¡Joder Sarah!, esto es una tortura —dice entre jadeos y noto como su cuerpo se tensa, está a punto de correrse—, quiero mucho más.


  —Pronto cariño, ahora córrete —se pone rígido y noto como su miembro se sacude en mi mano llevándole al orgasmo, saco la mano del interior de su pantalón y entierro la cara en su cuello dejando un reguero de besos de la mandíbula al hombro, Caleb me aparta levemente y se incorpora levantándose, le miro a la cara y sé que algo ha cambiado— ¿Qué pasa Caleb? —no me contesta así que insisto— Caleb ¿qué ocurre?


  Clava sus ojos en los míos y vuelvo a ver ese rencor.


  —No pasa nada, ya me habías advertido que jugarías sucio.


  Me levanto y me planto frente a él mirándole de mala leche.


  —¿Qué quieres decir con eso? Lo que acaba de pasar...


  —Lo que acaba de pasar no debió haber pasado, no debí dejarme manipular por ti.


  —¿Manipular?


  Mi cabreo crece por momentos, pero llega a su punto álgido cuando Caleb pone una sonrisa falsa en su cara y escupe con desprecio.


  —La próxima vez prueba hacerme una mamada, quizás te salga mejor la jugada.


  No pienso en lo que estoy haciendo, pero mi mano se levanta y se estrella en su cara sin que pueda evitarlo.


  —Nunca en tu puñetera vida Caleb Sloan vuelvas a tratarme así —digo apuntándole con un dedo e hirviendo de furia.


  —Deja de ocultarme la verdad y puede que esto cambie Sarah —aparta la mirada y se marcha—. Estaré en la habitación de Abby si me necesitas.


  Me siento en el sofá y hundo la cara en mis manos ¿Cómo hemos llegado a este punto? Empiezo a pensar que quizás esto ya no tiene solución, pero no puedo dejar de luchar. Caleb es mi vida, solo espero que cuando todo esto se resuelva no sea demasiado tarde, cojo el teléfono de Caleb y llamo a Tommy.


  —Hola Dini —susurra.


  —¿Por qué susurras Tommy?


  —Megan e Isi están aquí al lado.


  —¿Y? —digo sin entender por qué parece estar hablando como si estuviese en un velatorio.


  —Y que no quiero que las brujas me corten las pelotas por estar hablando contigo —vuelvo a sentarme en el sofá y apoyo la cabeza contra el respaldo soltando un suspiro—. Sí cariño, voy a sacar la basura —escucho que dice al otro lado de la línea—, vale dime ¿Qué pasa?


  —Eso pregunto yo, se supone que ibas a hablar con tu amigo el policía ¿se sabe algo?


  —Sí, Mike ha investigado a algunos policías que podrían estar trabajando con Miller y los está vigilando, también me ha confirmado que Miller lleva cuatro meses fuera del país.


  —¿Hay manera de saber si vuelve? —le pregunto.


  —Es posible, pero no será sencillo. Te noto mal, Sarah ¿ha pasado algo con Caleb?


  No sé si decírselo, puedo empeorar las cosas más de lo que ya lo están porque sé que Tommy saldría en mi defensa seguro.


  —Nada que no me esperara.


  Suelto otro suspiro.


  —Plantéate decirle la verdad Sarah, si quieres yo puedo ayudarte, entre los dos podríamos evitar que haga alguna locura.


  Me quedo pensando durante un rato y quizás sea una buena opción, no la mejor, pero por lo menos podría decirle la verdad.


  —Me lo pensaré Skull, gracias por todo.


  —No hay de que, ya sabes que siempre podrás contar conmigo, ahora tengo que entrar antes de que empiece el aquelarre.


  Sonrío sin poder evitarlo.


  —Supongo que la virgen a la que van a sacrificar soy yo ¿no?


  Tommy suelta una carcajada.


  —Creo que lo de virgen les falla, pero no me extrañaría que llevarán una foto tuya e hicieran un muñeco vudú con un mechón de tu pelo.


  Ahora la que suelta la carcajada soy yo.


  —Lo consultaré con la almohada, buenas noches.


  —Buenas noches Dini.


  Cuelgo el teléfono y levanto la mirada viendo a Caleb frente a mí solo con el pantalón de pijama puesto.


  —¿Con quién hablabas?


  —Con Tommy —le digo sin pensar.


  No puedo seguir mintiéndole, ocultándole las cosas, eso es lo que me está alejando de él.


  —¿Me estás mintiendo? —pregunta de malos modos— Hablabas con él ¿verdad?


  Está furioso, le tiemblan las manos y la vena del cuello parece que le va a explotar en cualquier momento, me levanto y le tiendo el móvil.


  —No sé si quiero saber de quién estás hablando, pero compruébalo por ti mismo —agarra el móvil y lo tira encima del sofá—, Caleb creo que ya he tenido mi dosis de discusión por hoy así que me voy a la cama y tú deberías hacer lo mismo, en el estado en el que estás vas a acabar diciendo o haciendo algo de lo que te vas a arrepentir.


  Me doy la vuelta y me pierdo escaleras arriba dejándole solo en el salón, no podía hablar con él en ese estado, cuando está así es incapaz de razonar. Lo oigo dar vueltas por el salón, trastea por la cocina, pero no se ha ido a dormir, yo tampoco es que pueda. No me gusta verlo en ese estado que yo estoy provocando por no contarle la verdad. Parece que los dos vamos a pasar la noche de vigilia y todo se ha ido al traste con lo bien que parecía ir.


  No sé a qué hora me he quedado dormida, pero despierto con el llanto de Abby y me levanto, miro el reloj y son las ocho de la mañana, la última vez que comió fue a las cinco así que debe estar hambrienta, me bajo el tirante del camisón y Abby se engancha a mi pecho rápidamente.


  —Despacio glotona —susurro acariciando su pequeña nariz.


  La puerta se abre y Caleb entra en la habitación vestido con unos vaqueros y una camiseta azul que se adapta a su torso dejando ver los músculos de sus brazos y el contorno de su pecho, se me hace la boca agua y me quedo mirándole embobada.


  —Será mejor que te des prisa, a las nueve estará la primera niñera para la entrevista.


  —¿Tanta prisa tienes por marcharte? —le pregunto con rabia.


  —Por lo visto no la misma que tú tienes por contarme la verdad.


  Lo miro sin saber que responderle a eso.


  —No quiero niñeras, puedo hacerme cargo sola de mis hijos, si te quieres marchar solo hazlo, vete de una vez.


  —No voy a dejarte sola con dos niños, necesitas ayuda.


  Le miro con rabia y me levanto dejando a Abby en su cuna.


  —No necesito una niñera Caleb, te necesito a ti.


  —Si me necesitaras no te habrías marchado —dice mirándome a los ojos—, lo único que demostraste con eso es que no me querías lo suficiente y ahora no estas demostrando lo contrario.


  —Claro porque aún no me he humillado lo suficiente ¿verdad? No te he pedido perdón incontables veces y tampoco te he pedido tiempo para contártelo hasta la saciedad —suspiro y me siento en la cama clavando mis ojos en los suyos— ¿Qué quieres de mi, Caleb? ¿Quieres que me arrodille y te suplique perdón? Porque si es eso lo que quieres lo haré.


  —¡No quiero que te humilles!, solo quiero la verdad, entender por qué lo hiciste, ¡darle una razón sincera a mi destrozado corazón para que pueda empezar a cicatrizar! —Cae delante de mí clavando las rodillas en el suelo y agachando la mirada completamente derrotado—, quiero encontrar una razón para seguir adelante.


  Mis ojos se llenan de lágrimas al verle así y me arrodillo frente a él


  —Mírame Caleb, soy yo, Sarah, estoy aquí y no voy a ningún lado.


  —No puedo creerte Sarah y me duele, duele amarte, demasiado —levanta la mirada clavando sus ojos en mi—, no puedo continuar con esto, no puedo hacerte más daño, pero yo no dejo de sufrir pensando en que volverás a marcharte, que te iras con él.


  —¡¿Con quién?!


  —¡CON MILLER! —su grito rebota por toda la habitación y se echa a llorar como un niño pequeño.


  —¿Crees que me fugué con Miller? —agarro su mentón y alzo su cabeza de malas maneras—¿En serio crees que me fui con él? ¿Qué os dejé a ti y a Máx para vivir una especie de romance con ese hijo de perra?


  —¿Por qué entonces? —me mira esperanzado, pero también lleno de miedo—, ¿Qué hice mal? ¿Te presione? Podríamos haberlo hablado, solucionarlo, pero simplemente te largaste.


  —¡Lo hice por vosotros Maldita sea! ¡Intentaba protegeros!


  La puerta de la habitación se abre de par en par dejando ver a Máx con cara asustada.


  —¿Qué está pasando? ¿Por qué gritáis?


  —No pasa nada cielo, ven aquí —Máx se acerca a mí lentamente mientras Caleb se levanta e intenta limpiarse las lágrimas—. Necesito que me hagas un favor, hijo, necesito que te sientes aquí y cuides de tu hermana mientras papá y yo hablamos en el salón ¿puedes hacerlo? —Máx asiente asustado y le doy un beso en la frente—. No te preocupes, no va a pasar nada, pero escuches lo que escuches no quiero que salgas de aquí ¿entendido?


  Vuelve a asentir y agarro la mano de Caleb arrastrándolo fuera de la habitación.


  —¿Qué haces? —me pregunta soltándose de mi agarre.


  —Arreglar esta situación de una jodida vez —respondo volviendo a agarrarle la mano.


  Lo llevo hasta el salón, pero no me lo pone nada fácil, se resiste, es como si ahora no quisiera. Posiblemente tenga miedo a lo que le vaya a decir. Paro en medio del salón y me giro mirándolo. Sus ojos siguen hinchados y todo su cuerpo tiembla.


  —Lo hice por vosotros, porque os quiero y estar a vuestro lado os ponía en peligro Caleb, nada me hubiera separado de vosotros, nada si no fuera porque corríais peligro.


  —¿Qué significa eso? —me pregunta.


  Me acerco a él y meto la mano en su bolsillo saco su móvil y sus llaves, me acerco a la puerta principal y la cierro guardando la llave en el bolsillo de mi bata, cojo el móvil y le envió un mensaje a Tommy "voy a contárselo todo, ven para aquí, seguramente necesitaré tu ayuda para contenerlo" la respuesta de Tommy no se hace esperar "voy para allá". Dejo el teléfono sobre la mesita del salón.


  —¿Qué se supone que estás haciendo?


  Miro hacia Caleb que parece aterrado.


  —Tomo precauciones —señalo el sofá para que tome asiento y lo hace sin rechistar, tomo aire y me siento frente a él—. Tienes que prometerme que cuando sepas la verdad mantendrás la calma.


  —Sarah... me estas asustando —me dice y no puedo evitar sonreír—, dime que pasa, deja de darle vueltas.


  No me lo ha prometido y eso no es bueno, ha cogido la costumbre de desviarse para no hacer lo que se le pide.


  —Antes de nada, prométemelo, necesito saber que no vas a empeorar más las cosas yendo a por él.


  Me mira duramente.


  —No voy a prometerte una mierda ¿quién demonios es él?


  Suspiro dándome por vencida.


  —Miller.


  Se levanta como un resorte temblando de pies a cabeza.


  —Era verdad, estuviste con él todo este tiempo.


  Me levanto tras él y clavo un dedo en su pecho.


  —¡Deja de decir tonterías joder! No estuve con él ni con nadie más, ¡Miller me amenazó!


  Abre mucho los ojos y vuelve a sentarse en el sofá aun temblando.


  —Habla —dice mirándome fijamente.


  —El día que me fui yo estaba en casa de Isi, tus padres también estaban allí. Se me antojaron unos pasteles y salí a la pastelería a comprarlos, todos me insistieron en que no fuera sola, pero no quería molestar a nadie, sé que tu enviaste a tu padre para que me vigilara —hago una pausa y Caleb me hace un gesto con la mano para que siga —No recuerdo mucho, solo que cuando desperté estaba atada de pies y manos, me dolía la cabeza y él estaba ahí —cojo aire y continuo—. Me dijo que tenía que abandonaros, largarme u os mataría, dijo que tenía amigos en la policía y que cuando Abby naciera debía de deshacerme de ella y regresar a su lado para... —me cuesta seguir y aparto las lágrimas con brutalidad de mis mejillas, él también está llorando—. Habló de que no conseguiríamos adoptar a Máx y que lograría que lo enviaran al peor orfanato.


  —¿Le creíste? —dice entrecortadamente—, podría estar mintiendo.


  Suspiro y aparto el pelo de mi cara.


  —Sabía cosas sobre nosotros, tenía fotos nuestras y de tu familia, incluso sabía que estaba embarazada y cosas sobre Máx también ¿recuerdas al amigo de Máx, Andrew? —Caleb asiente— Miller se llama Andrew Miller, había estado en contacto con Máx desde que vino a vivir con nosotros.


  Caleb se levanta del sofá y empieza a andar de un lado a otro maldiciendo y soltando pestes por la boca.


  —¿Te hizo algo? Si te puso un solo dedo encima...


  —No pasó nada —respondo intentando parecer calmada, no quiero contarle que me beso a la fuerza porque eso aún lo pondrá más furioso, pero por una vez quiero ser totalmente sincera con él—, me beso a la fuerza, pero nada más.


  —¡Que hijo de puta!


  Se gira hacia mi, esta cabreado y muy dolido.


  —No me fui porque no te quisiera o porque me cansara, tenía miedo Caleb, mucho, si os pasara algo a alguno me moriría.


  —¿Por qué no me lo contaste?


  Me mira furioso y yo me encojo en el sofá.


  —¿Qué es lo que deseas hacer ahora mismo Caleb?


  —Exactamente lo que voy a hacer, estrangular a ese hijo de puta con mis propias manos.


  Me levanto y pongo una mano sobre su pecho intentando tranquilizarle.


  —No puedes hacer eso y ese es el motivo por el cual no quería contártelo, cuando te pones así no piensas con claridad y no puedo soportar la idea de que alguien te haga daño —las lágrimas cubren mis mejillas sin que pueda pararlas—. Prefiero que me odies antes que tú o Máx sufráis algún daño.


  —¡Ese cabrón te amenazó! —me dice acercándose a mí —Logro asustarte, viviste en la calle sin nada, podría haberte pasado algo, a Abby...


  Lo miro a los ojos, al menos ya no hay odio en ellos.


  —Ya estoy aquí y no pienso irme, no volveré a separarme de vosotros, solo no hagas ninguna tontería, deja que se encargue la policía.


  —¿Has hablado con la policía? —asiento.


  —Un amigo de confianza de Tommy se está encargando del asunto.


  Caleb resopla y extiende la mano.


  —Dame la llave —Niego con la cabeza y me alejo de él andando hacia atrás— ¡dame esa jodida llave!


  Grita, pero yo sigo negando y huyendo hacia atrás. Caleb se acerca a grandes zancadas mete la mano en el bolsillo de mi bata arrebatándome la llave de malas maneras y corriendo hacia la puerta, corro tras él y cuando abre la puerta Tommy aparece del otro lado.


  —Va a por él Tommy, agárralo, va a cometer una locura.


  Tommy se planta frente a la puerta, aunque parece acojonado, Caleb impone muchísimo cuando está en este estado y Tommy sabe que puede ser impredecible.


  —¡Apártate si no quieres que te pase por encima!


  —Lo siento colega.


  Tommy saca un arma de electroshock de su chaqueta y la acerca a Caleb que suelta un grito y se desploma en el suelo inconsciente.


  —¡¿Qué coño has hecho, Skull?!


  —Evitar que cometa una locura y llevarme un par de puñetazos por el camino, tranquila estaba a bajo voltaje, no le pasará nada, solo despertará con un buen dolor de cabeza.


  —¡Mierda Skull!, no me va a perdonar esto —lo miro y él se escoge de hombros—. Al menos ayúdame a llevarlo al sofá.


  Se agacha y lo coge por los hombros arrastrándolo hasta este y yo le ayudo a alzarlo a pesar del dolor que me provoca el esfuerzo.


  —¿Dónde están los niños?


  —En la habitación


  —Ve con ellos y cálmalos, no creo que Máx esté bien en este momento.


  Subo corriendo las escaleras y cuando llego arriba me encuentro a Máx cantando algo bajito a Abby que sonríe pataleando, me quedo junto a la puerta y agudizo el oído, sigo sin entender que está cantando, pero lo hace realmente bien.


  —Máx cielo ¿Qué cantas?


  Pega un respingo y me mira avergonzado.


  —Nada mamá, solo intentaba hacer reír a Abby.


  —Pues lo haces muy bien


  Se sonroja y se muerde el labio avergonzado.


  —¿Papá y tú os vais a divorciar?


  Me siento sobre la cama y arrastro a Máx sentándolo sobre mi regazo.


  —Papá y yo no estamos casados así que no podemos divorciarnos.


  —¿Pero os vais a separar?


  Suspiro.


  —Máx en el hipotético caso de que papá y yo no volvamos a estar juntos eso no va a cambiar nada, tú y Abby seguiréis siendo nuestros hijos y os querremos igual.


  Me mira reteniendo las lágrimas.


  —Yo no quiero que os separéis.


  —Lo sé cariño, yo tampoco, pero tienes que entender que yo he hecho cosas muy feas que han hecho mucho daño a tu padre y también a ti. Caleb está en todo su derecho de no perdonarme.


  Escucho alboroto fuera de la habitación así que supongo que Caleb ya se habrá despertado y no de muy buen humor.


  —¿Qué pasa, mamá?


  —Nada cielo, supongo que papá ya se habrá despertado.


  Me mira frunciendo el ceño.


  —¿Estaba dormido?


  Sonrío.


  —Algo así, cuida de Abby, no tardaré ¿vale?


  Asiente y salgo de la habitación. Al bajar las escaleras la visión que tengo ante mí hace que tenga que reprimir una carcajada, Caleb corre tras Tommy alrededor de los muebles maldiciendo e insultándolo, parecen jugar al gato y al ratón, Tommy me ve y corre hacia mi poniéndose tras mi espalda y utilizandome modo de escudo, le miro de reojo.


  —¿Qué? A ti no te va a hacer daño.


  Niego con la cabeza hasta que desvió la mirada y veo a Caleb frente a mí, resopla como un toro a punto de envestir.


  —Apártate Sarah —pongo una mano sobre su pecho —, voy a matar a este malnacido.


  —Caleb no puedes matarle, es tu cuñado y tu hermana no te lo perdonaría —digo en tono calmado.


  —Solo intentaba ayudar —replica Tommy levantando las manos.


  —¿Con un arma de electroshock? Me has dejado inconsciente, imbécil.


  —Estaba al mínimo y ha sido efectivo ¿no? He evitado que salieras a buscar tu ruina.


  Tommy agarra mi cintura con ambas manos por detrás y Caleb clava sus ojos en sus manos.


  —¡Saca tus jodidas manos de encima de mi mujer! —ruge e intenta abalanzarse sobre él, pero yo me interpongo en su camino poniendo una mano sobre su vientre. En cuanto lo toco pega un respingo y se lleva la mano a la zona donde acabo de tocarle haciendo una mueca de dolor.


  —¿Qué te pasa ahí?


  Levanto su camiseta y veo una quemadura justo donde Tommy le dio con el arma.


  —¡Mierda! —dice Tommy— ¿Yo te he hecho eso?, es imposible, está al mínimo —saca el arma del bolsillo y comprueba el voltaje haciendo una mueca— ¡ups! Me equivoqué de lado.


  Caleb clava sus ojos en él y vuelve a intentar alcanzarlo.


  —¡¿Estaba al máximo?! Podrías haberme matado, inconsciente.


  —No ha pasado nada, estás bien, solo ha sido un error de cálculo.


  Miro a Tommy de reojo y estiro un brazo señalando las escaleras.


  —Tommy sube a ver a Máx y Abby antes que sea yo quien acabe dándote una paliza —digo muy seria.


  Tommy chasquea la lengua y se marcha escaleras arriba.


  —Esto me pasa por querer ayudar —murmura desde lo alto de la escalera.


  Agarro la mano de Caleb y lo arrastro hasta el sofá sentándole en él, voy hasta el baño y cojo una pomada antiséptica y un par de analgésicos del botiquín volviendo rápidamente al salón. Ayudo a Caleb a quitarse la camiseta y le aplico la crema suavemente sobre la quemadura.


  —No sé si gritarte hasta dejarte sorda por haberme ocultado la verdad o besarte hasta dejarte sin aire por haber sido tan valiente.


  Le miro sin dejar de extender la crema con los dedos.


  —Si me das a elegir prefiero la segunda opción.


  Me mira a los ojos y suspira pesadamente.


  —Yo aún lo estoy valorando.


  —Mientras lo valoras... podrías darme un adelanto de la segunda.


  Le miro y le sonrío y él me corresponde, hacía mucho que eso no sucedía. Acerca su mano a mi rostro y me acaricia.


  —Joder Sarah, deberías de haber confiado en mí, en que podríamos haber encontrado alguna solución.


  —Estaba muerta de miedo —agarro su mano y beso su palma—, nunca quise hacerte pasar por esto, me aterraba que os hicieran daño.


  —¡¿Y ahora que Sarah?! —me mira a los ojos preocupado —¿Qué hacemos?, yo no puedo seguir así, necesito saber que no volverás a huir, que no te cerraras en banda, que confiarás en nosotros como pareja.


  Agarro su cara con ambas manos.


  —No voy a ir a ningún lado, me he dado cuenta de que todos los sacrificios que hice no sirvieron para nada. Quise alejarme para que no sufrierais y acabasteis sufriendo aún más por mi ausencia. Te prometo que voy a ser totalmente sincera contigo en todo momento, tienes que creerme, por favor...


  Siento como sus manos se posan en mi cintura y con cuidado de no hacerme daño me coloca sobre su regazo tirando de mí y adueñándose de mi boca. Me besa con tanto cuidado, amor y pasión que las lágrimas escapan de mis ojos sin control.


  —Nena, no quiero volver a verte llorar, nunca más.


  Levanto la cabeza y le miro con una sonrisa.


  —Vuelve a decirlo.


  Me mira extrañado.


  —No quiero volver a verte llorar.


  —Eso no, lo otro.


  Sonríe de medio lado y hunde la cara en mi cuello mordiendo suavemente.


  —Te quiero, nena.


  Sonrió y me abrazo a él con todas mis fuerzas.


  —Te quiero, Caleb.


  —Llevo seis meses deseando volver a escuchar esas palabras y ahora no me creo que sea real —dice contra mi cuello—. Tenemos que hablar seriamente, tenemos que aclararlo todo de una vez por todas.


  Suspiro y me aparto de él levemente.


  —Lo sé, pero no va a ser ahora, tu hijo me acaba de preguntar si nos vamos a divorciar, lo está pasando mal Caleb.


  Me mira unos segundos y después clava los ojos en el suelo.


  —Lo sé, no he sido el mejor padre del mundo, te ha echado mucho de menos y yo no he sabido compensar tu ausencia... no ha sido fácil y cuando apareciste...


  —Ni se te ocurra, Sloan —digo levantando su cara—. Eres el mejor padre que Máx y Abby podrían tener, fui yo la que le abandonó, la que os abandonó a los dos... Tú no has hecho nada malo, al contrario, has renunciado a toda tu vida por Máx, incluso al trabajo que siempre has querido.


  —Podríamos irnos, llevarlos a los dos a la playa, ya no hace frio y aún no ha llegado el calor así que Abby no se vería afectada —me mira y sonríe con esa picardía que tanto me gusta—, pasar el fin de semana en una casa de playa.


  —Antes de eso hablemos con Máx, tenemos que quitarle la idea del divorcio de la cabeza porque no vas a divorciarte de mí ¿o sí?


  Digo acariciando su cabeza.


  —Nena, tú y yo no estamos casados.


  Le doy un beso rápido.


  —Eso tiene solución.


  Me levanto sin darle tiempo a reaccionar y tiro de su mano para que se levante, y lo hace mirándome extrañado, pero sonriendo.


  —Sarah ¿Qué estas tramando? —me pregunta.


  —¿Yo? —digo poniendo una mano sobre mi pecho de manera teatral—, nada.


  Sonríe y agarra mi cintura pegándose a mí por detrás.


  —Te he echado de menos, nena.


  Lo miro y sonrió.


  —Yo también te eche de menos, no sabes cuánto.


  Subimos las escaleras aún agarrados, Caleb está totalmente pegado a mi espalada así que caminamos lentamente, empieza a mordisquear mi cuello y como no pare voy a entrar en combustión espontánea en cualquier momento.


  —Estate quieto Caleb, no me tortures.


  —¿Así? —dice pegando su entrepierna a mi trasero y restregándose contra él, está muy excitado.


  —Será mejor que te tranquilices antes de hablar con Máx.


  Suspira y se aparta.


  —Vale, pero no te acerques mucho a mi —dice algo más calmado—, no sé si seré capaz de controlarme por mucho tiempo.


  —Pues me parece que vas a usar mucho la ducha fría, te recuerdo que acabo de parir —digo con una sonrisa.


  —Los efectos de las duchas frías pueden ser poco fiables y a largo plazo las consecuencias serían nefastas, nena —me mira muy serio y yo rompo a reír.


  —Tomo nota, Doctor Sloan —digo aun sonriendo.


  Cuando llegamos a la habitación, vemos a Tommy cargando a una sonriente Abby, Máx está haciéndole muecas graciosas y ella sonríe y patalea.


  —Podemos contratarlo a él como niñero —dice Caleb cogiéndome de la mano y entrando en la habitación.


  —¡Que gracioso!


  Tommy lo mira y le saca la lengua.


  —No creo que debas de enseñarle ya a tu ahijada a sacar la lengua —dice sonriendo.


  —¡¿Mi ahijada?! —responde abriendo mucho los ojos.


  —Solo si quieres —afirma Caleb.


  —Sí, joder, claro que quiero —miro a Tommy con una ceja en alto y él mira a Máx que no pierde detalle—. Digo... Recórcholis ,claro que sí.


  Caleb ríe a carcajadas y se acerca golpeando amistosamente el hombro de Tommy.


  —¿Recórcholis? ¿En serio?


  —La improvisación nunca fue lo mío —dice y yo rompo a reír sin poderme aguantar más.


  —Mamá ¿Va todo bien?


  Máx me mira y luego a Caleb para terminar en nuestras manos que aún siguen entrelazadas.


  —Todo bien, cielo —le sonrío y él vuelve a mirar a Caleb.


  —Bueno, yo me voy —dice Tommy entregándome a Abby. Me da un beso en la mejilla y aprovecho para susurrar un gracias en su oído, se acerca a Caleb y parece dudar—. No sé si acercarme a ti o salir huyendo —dice sonriendo.


  —Puedes acercarte a mí siempre que no lleves ese chisme en la mano —informa Caleb acariciándose los abdominales.


  —No hagas tonterías y no tendré que volver a utilizarlo —le dice, tendiéndole la mano.


  —Gracias por todo, cuñado.


  Caleb se la acepta y se golpean la espalda en ese tipo de abrazos de hombres y después Tommy se marcha dejándonos solos con los niños. Caleb se sienta sobre la cama y agarra a Máx lanzándolo sobre la cama, él suelta un grito y empieza a reírse a carcajadas, dejo a Abby en su cuna y me acerco a Caleb sentándome sobre su regazo, Máx nos mira con una sonrisa.


  —¿No os vais a divorciar?


  —No colega —le dice Caleb—, al contrario, nos vamos a casar, bueno, si mamá quiere.


  Hago una mueca y Caleb me mira muy serio.


  —No me mires así —digo acariciándole la mejilla—. Quiero casarme contigo, lo estoy deseando, lo que no quiero es volver a pasar otra vez por los preparativos, vestido, tarta, invitados, banquete... Solo pensarlo me agota.


  —Podemos secuestrar a los testigos y hacerlo de camino a lo que te he propuesto hace un momento —mira a Máx, por lo visto quiere que lo de la playa sea una sorpresa para él.


  —¿Ahora? —pregunto mirándole sorprendida.


  —¿Tienes algo mejor que hacer? —niego con la cabeza.


  —No, pero... ¿cómo vas...?


  —Tú no te preocupes por nada, yo me encargo —dice poniéndose en pie y a mí con él—, preparad una maleta para el fin de semana que en una hora salimos.


  —¡¿Nos vamos?! ¿A dónde, mamá?


  Máx me mira y yo veo como Caleb sale de la habitación dejándome a mí con una más que posible inquisición. Miro a mi niño y sonrió.


  —Vamos a pasar el fin de semana fuera, pero papá quiere que sea una sorpresa.


  —¿Vamos a la playa? —lo miro alucinada— Puedes decírmelo mamá, cuando lleguemos me haré el sorprendido para que papá piense que es una sorpresa.


  Suelto una carcajada y abrazo a mi pequeño que no puede ser más espabilado.


  —Vamos, pon algo de ropa en una mochila.


  Me mira divertido.


  —¿El bañador también?


  Asiento sonriendo y sale corriendo hacia su habitación. Yo también me pongo en marcha y cuando estoy terminando entra Caleb con una gran sonrisa.


  —Ya está, los padrinos están de camino, la reserva hecha y un juez de paz se reunirá con nosotros a las nueve en la playa —dice satisfecho—, lo único que queda es encontrar un vestido que te guste, pero creo que será sencillo.


  —Tengo vestidos aquí —digo rebuscando entre mi ropa.


  —Eso también está solucionado —me asegura cerrando la puerta del vestidor y tirando de mi mano fuera de la habitación.


  —Pero...


  Para y me mira.


  —Sarah, fíate de mí, está solucionado, solo preocúpate de disfrutar ¿Vale? —asiento y en ese momento llaman a la puerta—. Esos son nuestros testigos, han sido más rápidos de lo que creía.


  Coge mi maleta y yo cojo a Abby en brazos saliendo de la habitación, cuando llegamos abajo Máx está sentado en el salón con su mochila al lado.


  —Están tocando al timbre —dice mirando hacia la puerta, Caleb resopla y va a abrir.


  Veo como entran Valerie y Sebas y los dos sonríen sin parar a lo que yo no me puedo resistir. Valerie fue la única que se puso de mi parte cuando las hermanas de Caleb quisieron crucificarme además de él, que al final las saco de la habitación y les prohibió volver.


  —Hola chicos.


  Los dos me saludan, Valerie me abraza.


  —Estoy muy feliz por vosotros —dice Valerie cuando me suelta.


  —Espero que no os moleste que nos acoplemos al viaje.


  Comenta Sebas agarrando a Val de la cintura.


  —Si eso me preocupara no os habríamos llamado —dice Caleb sonriendo— ¿Listos? —nos mira a todos terminando en mí—, debemos de salir ya si queremos hacerlo todo hoy.


  Val coge a Abby y Máx se agarra a mi mano saliendo del apartamento, subimos a los coches y nos incorporamos al tráfico, Máx no para de hablar en el asiento trasero hasta que acaba quedándose dormido. Siento como Caleb coge mi mano que en ese momento descansa sobre mi pierna.


  —¿Estás segura? Esto puede ser solo unas bonitas vacaciones, puedo entender que estamos corriendo otra vez y que no estés lista, no me largaré porque no quieras casarte conmigo.


  Aprieto su mano sonriendo.


  —Nunca he estado más segura de nada —Caleb me da un beso rápido y vuelve la vista a la carretera—. Adoro a nuestro hijo, pero me alegra que se quedara dormido —digo mirando hacia Máx y Caleb me sonríe.


  —A mí también me estaba volviendo loco.


  Cuando llegamos me siento agotada físicamente, está siendo un día lleno de emociones y aun no me encuentro del todo recuperada. Una vez Caleb aparca, Máx sale disparado y Val junto a Sebas se acercan hasta nosotros mientras, Caleb está sacando a Abby de su sillita.


  —¿Has hecho lo que te pedí? —le pregunta a Val que asiente emocionada, veo como saca su tarjeta cuando me pasa a la pequeña.


  —Ya lo saben —responde—, al principio se ha cabreado, pero al final lo han aceptado y están muy contentos.


  —Toma, ya sabes —ella vuelve a asentir y Caleb se gira hacia mí—. Ve con Val y compra el vestido, mientras nosotros terminaremos de prepararlo todo.


  Valerie se acerca a Sebas y le besa en los labios, miro hacia Caleb que hace una mueca, me acerco a él y le abrazo por la cintura.


  —Tarde o temprano tendrás que acostumbrarte —digo señalando a la parejita que sigue besándose.


  —No creo que me acostumbre —dice envolviéndome con sus brazos y dejando a Abby entre nosotros—, lo que no implica que no lo acepte, lo llevo mejor.


  —Te quiero, Caleb.


  Él me mira y sonríe.


  —Y yo a ti nena ¿Te llevas a Abby? Si le entra hambre poco podremos hacer nosotros —mira hacia mi pecho y sonríe— ¿Van a estar así durante mucho tiempo? —dice sonriendo de forma picara.


  Le pongo la mano sobre los ojos y empujo su cabeza de manera juguetona.


  —Contrólate nene.


  —Creo que me lo estoy replanteando, no sé si es buena idea casarnos mientras estas en la cuarentena —me mira y alza las cejas varias veces acercándose a mí y susurrándome—. Algo podremos hacer la noche de bodas ¿Verdad?


  —Algo se nos ocurrirá —digo besándole en los labios, me giro y Valerie me quita a Abby de los brazos—. Vamos cuñada, nos vamos a fundir la tarjeta de tu futuro marido.


  —Es el día de Sarah, no el tuyo.


  Le oigo gritar y Valerie lo ignora.


  


  Capítulo 21


  Sarah y Caleb


  Entramos en la tienda y Val empieza a volverse loca mirando cincuenta mil vestidos.


  —Val, con uno es suficiente, no necesito veinte vestidos.


  Me quita a Abby de los brazos y me pasa tres vestidos.


  —Pruébatelos —dice frunciendo el ceño.


  Cuando las chicas se van, nos quedamos nosotros tres allí plantados o eso creía yo porque me doy cuenta de que los dos me están mirando, como si esperaran algo, sobre todo Sebas. El pobre me ha llamado todos los días desde que Sarah apareció, pero yo siempre le he respondido con evasivas ¡Tampoco es que fuera el mejor momento para hablar!


  —¡¿Qué esperáis?! Tenemos mucho que hacer.


  Máx asiente, pero Sebas sigue esperando una explicación.


  —¿Vas a contarme a que viene todo esto?


  —Te lo contaré cuando nos pongamos en marcha, si estoy distraído mejor.


  He perdido la cuenta de los vestidos que me he probado, cada vez que salgo del probador con un nuevo modelito no le gusta a Val o a mi o Val dice "ese no" sin ni siquiera mirarme, está demasiado ocupada mimando a mi hija, está completamente enamorada de ella. Salgo con un vestido color crema de tirantes con el cuello en V y largo hasta los pies y Val clava sus ojos en mi dibujando una sonrisa en su cara.


  —¡Es ese! —dice levantándose con la niña entre sus brazos y una gran sonrisa en el rostro.


  Después de prepáralo todo y dar mil vueltas intentando que Máx no vea la playa de momento, nos sentamos en una terraza que mira al interior del pueblo en el que nos encontramos.


  Máx pide una naranjada y nosotros unas cervezas.


  —Bueno y cuando me lo vas a contar, hemos estado muy liados y no has dicho ni la hora.


  Miro hacia mi hijo y este se da por aludido.


  —Papá, estaré en el parque ¿Vale? —asiento.


  Es un pequeño parque que está cercado y se ve al completo desde donde estamos, incluso las ventanas están abiertas por lo que podré llamarlo si es necesario. No quiero perderlo de vista, más después de todo lo que me contó Sarah. Cuando se va a jugar, me giro y le explico todo a Sebas que no sale de su asombro.


  Salimos de la tienda cargadas de bolsas, bueno las bolsas las cargo yo Val lleva a Abby y se dedica a hacerle carantoñas y besarla siempre que puede.


  —¿Ahora qué?


  Le pregunto, Val me mira y apunta hacia la terraza de una cafetería cercana.


  —Ahora nos vamos a sentar ahí y me vas a contar todo —la miro negando con la cabeza —. Cuñada, ahora mismo tu futuro marido le estará contando todo a Sebas y él me lo contará a mí, créeme sé cómo sacarle información —dice alzando las cejas repetidamente, suelto una carcajada— ¿Qué te parece si nos ahorramos los intermediarios y me lo cuentas tú? —asiento. Tarde o temprano va a saberlo. Nos sentamos en la terraza y le cuento todo a Val que me interrumpe cada poco tiempo pidiendo más detalles, cuando termino se abalanza sobre mi abrazándome todo lo fuerte que puede teniendo en cuenta que lleva a Abby en brazos—. Eres muy valiente —dice soltándome—, sabía que no me equivocaba contigo, eres perfecta para Caleb.


  Cuando Sebas logra reaccionar sus palabras son las mismas que yo llevo repitiéndome desde que me lo conto todo.


  —Es la chica más valiente e increíble que he conocido.


  —Lo sé, lo sé muy bien —dejo escapar un suspiro—, pero...


  —¿"Pero" qué? Caleb, muy pocas mujeres sacrificarían todo por un hombre como ha hecho ella —yo asiento—. La mayoría habrían accedido a las exigencias de ese cabrón y continuado adelante intentando que su pareja nunca se enterara, ella en cambio ha pasado penurias, ha sufrido solo por manteneros fuera de peligro.


  —Podríamos haber evitado todo eso.


  —Y habrías ido como un toro embravecido a por ese tipejo. Con esos tíos hay que ser inteligente, ir un paso por delante de ellos.


  Bebo un sorbo y me quedo pensando en eso, en como poder ir un paso por delante, pero de momento no se me ocurre nada. Ha dejado pasar mucho tiempo y ponerle una denuncia por secuestro y acoso ahora no funcionaria, no después de seis meses y no quiero que se acerque a ella.


  El teléfono de Val suena lo que me hace recordar que tengo que comprarme un móvil o más bien pedirle a Caleb que me lo compre, cosa que no me hace sentir nada cómoda, Val lo coge susurrando que es Caleb.


  —Hola hermanito ¿tienes todo listo? —se queda en silencio un momento escuchando lo que él le dice—. Sí, vamos para allí, hasta ahora —cuelga el teléfono con una sonrisa—. Vamos, nos están esperando.


  Cuando Valerie me cuelga nosotros nos levantamos, me acerco a la barra y pago la cuenta llamando a Máx desde la puerta y él no tarda ni dos segundos en colocarse a mi lado. Es increíble el cambio que muestra desde que Sarah volvió a nuestro lado, lo que me dice lo mucho que la echaba en falta, cuanto la quiere. Nos dirigimos al pequeño hotel donde hice la reserva antes de salir de casa y comienzo a registrarnos. La muchacha que nos atiende sonríe con entusiasmo y me felicita con efusividad al darse cuenta de que tengo reservada la suite luna de miel.


  —¿Se han encargado de la cama supletoria y de la cuna?


  —Sí claro, señor Sloan, está todo listo.


  Entramos en un pequeño hotel y enseguida los veo, están los tres en el mostrador de la recepción hablando con la recepcionista, me acerco a Caleb y él me mira frunciendo el ceño, se acerca a mí a largas zancadas quitándome las bolsas de las manos.


  —¿No podías traerlas tú? —le pregunta a Val de malas maneras.


  —No me di cuenta —dice Valerie mirándome algo apenada. Abrazo a Caleb por la cintura.


  —No pesa tanto, no te cabrees tu hermana, está enganchada a Abby —digo sonriendo.


  Sebas se acerca a Val y empieza a hacerle carantoñas a Abby.


  —No me extraña —dice sonriendo como un bobo—, es una preciosidad ¿a qué sí, pequeñaja?


  Val lo mira embelesada y cuando Sebas levanta la mirada se sonríen como solo dos personas enamoradas lo hacen.


  —Ah no —dice Caleb—, nada de críos, tu aun eres muy joven —añade apuntando a Valerie con un dedo.


  —Estás aquí para casarte, no para hacer de hermano mayor.


  ¡Me está regañando! Niego con la cabeza, ya tendré una conversación con ellos. Val aún está en la universidad, es pronto, demasiado para meterse en algo así.


  —Bueno, creo que aún nos queda tiempo para pasar un rato divertido antes de que llegue el juez de paz —dice Sebas intentando calmar los ánimos.


  —Tienes razón —responde Caleb intentando tranquilizarse—, pero como dejes preñada a mi hermana, te la corto.


  Sebas se lleva la mano a la entrepierna haciendo una mueca, Val deja a Abby en mis brazos y se cruza de brazos sonriendo de manera suficiente. Miedo me da.


  —Hermanito, yo echaría más de menos esa parte de su anatomía que él.


  Caleb resopla mientras Sebas traga saliva, pongo a Abby en brazos de Caleb y él se tranquiliza al instante.


  —Nadie va a cortar nada a nadie —digo mirando a Caleb—, deja ya de meterte en la vida de tu hermana, es mayorcita para saber lo que hace y si quiere tener un hijo o dos o cinco, ni tu ni nadie va a poder impedírselo, tú los invitaste a venir Caleb, no es justo que los estés agobiando cuando están aquí por ti.


  Caleb me mira y asiente agachando la mirada.


  —Pero...


  Sarah alza la ceja y pone los brazos en jarra por lo que decido callarme o al final acabaré recibiendo ya que estas dos juntas son un verdadero peligro. Miro a mi pequeña que está muy despierta y sonríe, parece que le gusta el sonido de la voz de su madre.


  —Mamá.


  Máx agarra mi mano reclamando mi atención.


  —¿Qué pasa cielo? —digo apartando el pelo de sus ojos.


  Lo lleva demasiado largo, pero me gusta tanto que me cuesta dejar que se lo corte. Me hace un gesto para que me agache y lo hago algo extrañada.


  —¿Cuándo vamos a la playa? —susurra en mi oído.


  Sonrío porque los demás nos están mirando, intentando averiguar qué tramamos, acerco mi boca a su oído.


  —Pronto cielo —digo en el mismo tono que él ha usado.


  Le doy un beso en la mejilla y me incorporo mirando a Caleb que frunce el ceño extrañado por tanto secretismo.


  No sé qué se traen entre manos, pero imagino lo que es, aunque mi intención es que Máx vea la playa a las nueve, cuando el juez de Paz nos esté esperando allí.


  —¿Alguna idea de lo que podemos hacer? —pregunto mirándolos a todos—. Nos quedan unas dos horas.


  Me encojo de hombros, no sé qué ha planeado Caleb.


  —¿Ya estamos registrados? —Caleb asiente —¿Has pedido una cama supletoria y una cuna?


  Vuelve a asentir.


  —Esperad ¿Los niños no se quedan con nosotros? —pregunta Val —, vais a estar algo así como de luna de miel, creí que aparte de testigos íbamos a ser las niñeras oficiales.


  Miro a Sarah cuando Valerie se nos queda mirando.


  —Ya Val, pero no creo que... Abby aun come cada tres horas y no duerme la noche entera.


  —Pues ya sabemos que hacer, tenemos que comprar leche en polvo y un biberón, además Sarah necesita un móvil —dice Valerie apuntándome.


  Me encojo de hombros, no me gusta separarme de mis pequeños, pero la verdad es que tengo muchas ganas de pasar un rato a solas con Caleb.


  —No sé si será bueno un cambio de leche tan radical —me quejo, más viendo la cara de Sarah, no le hace gracia tener que separarse de los niños y la verdad es que a mí tampoco.


  —No le va a hacer daño —dice Valerie—, al contrario, es bueno que pruebe otro tipo de leche.


  Valerie está estudiando medicina y por lo que parece se va a decantar por la pediatría.


  —¿Te parece bien, nena? —miro a Sarah.


  Suspiro, creo que Caleb y yo necesitamos un tiempo a solas. Como siempre, vamos demasiado rápido y aún no hemos tenido tiempo de hablar profundamente sobre todo lo que ha pasado.


  —Aunque no me guste mucho creo que es lo mejor, tú y yo tenemos una conversación pendiente —digo abrazando su cintura—, además, una noche de bodas con los niños sería algo raro.


  —¡No es que vuestra relación sea de lo más normal! —suelta Sebas dándose cuenta de lo que ha dicho de inmediato.


  Lo miro con el ceño fruncido, pero no puedo reprocharle nada porque tiene toda la razón del mundo.


  —Bien pues como pasareis la noche alejados de vuestros pequeñines por unos cincuenta metros, podéis ir al restaurante con ellos mientras nosotros nos hacemos cargo de lo que hay que comprar —nos dice Valerie tirando de Sebas—, estaremos aquí enseguida.


  Valerie y Sebas se marchan abrazados mientras nosotros nos dirigimos al restaurante del hotel. Después de pedir nuestras bebidas, Caleb mira a Máx que es incapaz de estarse quieto.


  —¿Colega, que te pasa? Estás demasiado callado.


  —Nada papá —responde demasiado rápido cosa que hace que Caleb frunza el ceño aún más extrañado.


  —Caleb ¿Sabes que Máx canta muy bien? —digo intentando echarle una mano a Máx, aunque a él parece no gustarle el tema porque clava sus ojos en mí como si quisiera matarme con la mirada a lo que yo me encojo de hombros sonriendo.


  —No me lo habías contado —lo miro y parece que de repente los nervios son sustituidos por tensión, se ha quedado más quieto que una piedra— ¿Me lo enseñarás?


  Máx me mira y yo le animo a hacerlo con las manos, niega con la cabeza, avergonzado.


  —Hay mucha gente —susurra mirando alrededor, la verdad es que no hay casi nadie, pero se muere de vergüenza así que cojo a Abby y la giro para que quede de cara a Máx


  —Canta para Abby como si no hubiese nadie con vosotros —le digo acariciando su mejilla.


  Máx mira a Abby y sonríe acariciando su carita mientras empieza a susurrar una melodía que no conozco, la mira solamente a ella mientras se anima a alzar algo más la voz. Canta realmente bien, Caleb me mira alucinado sonriendo como un bobo viendo la gran conexión que hay entre Máx y Abby que sonríe sin despegar los ojos de su hermano.


  Lo oigo y no puedo estar más sorprendido y orgulloso de mi pequeño héroe. Hemos pasado por unos meses muy malos, pero lo hemos superado y ahora estamos los cuatro juntos. Máx adora a su hermana tanto como a su madre y yo vuelvo a sentirme feliz. Aún tengo la sensación de que algo pasará, de que puedo perderlos, pero no dejaré de luchar. Cuando termina de cantarle a su hermana lo miro sonriendo.


  —Lo haces genial Máx, me encanta.


  Veo como se avergüenza, pero asiente y sonríe intentando no prestar atención a los otros clientes que lo han escuchado y a los que parece que les ha gustado.


  Acaricio su pelo, realmente orgullosa de él.


  —Creo que ya sé que podemos hacer, vamos —digo poniéndome en pie, Caleb paga la cuenta y salimos a la calle, caminamos unos metros hasta que veo la peluquería por la que pasamos antes Val y yo, me paro en la puerta y cojo la mano de Máx— ¿Cómo dijiste que querías cortarte el pelo?


  Máx me mira sonriendo de medio lado.


  —¿Estás segura de esto, mamá? Si no quieres que me lo corte no pasa nada, puedo dejarlo largo.


  —No —digo en un suspiro—, solo que no sea demasiado corto por favor, como te hagas algo parecido a lo que ha hecho tu padre podría darme un infarto.


  La miro alzando la ceja como hace ella siempre, me va a tirar en cara el corte de pelo siempre.


  —Ya te dije porque lo hice —digo y ella me mira como si no me creyese.


  La verdad es que el que me exigieran que me lo cortara fue como la excusa perfecta para hacer algo que no deseaba, pero que necesitaba.


  —Es que te pasaste papá y eso que ya te ha crecido —dice Máx sonriendo.


  —Vamos dentro antes que cambie de idea —indico abriendo la puerta de la peluquería.


  Sientan a Máx en el sillón y él le explica como quiere el corte, la chica le mira con una sonrisa totalmente enamorada de mi niño. Máx tiene ese efecto en la gente, es capaz de ganarse a cualquiera solo con una sonrisa. La chica empieza a cortarle el pelo y yo me acerco arrepintiéndome de haberle dejado hacerlo.


  —No muy corto por favor — digo haciendo una mueca, la chica me mira con una sonrisa y Caleb suelta una carcajada— ¿Qué tiene tanta gracia? —pregunto algo mosqueada.


  —Nena solo se está cortando el pelo, no me quiero ni imaginar cómo te vas a poner cuando se vaya a la universidad —vuelve a reír y yo me cruzo de brazos alzando una ceja—. Además, es bueno cortarse el pelo de vez en cuando.


  Me acerco a ella y la alejo de la joven peluquera a la que acabará sacando de quicio como se lo consienta. Cuando acaban de cortárselo, Máx sonríe muy contento de cómo le queda, la verdad es que esta genial y acentúa su cara de pillo. Miro a Sarah esperando a ver que dice, no deja de mirarlo como si necesitara convencerse de que le gusta.


  Me acerco a Máx y acaricio su pelo que por la parte de arriba está bastante más largo que por abajo, no está tan mal.


  —¿Te gusta mamá? —pregunta mordiéndose el labio. Sonrío abiertamente.


  —Me encanta cariño, estás muy guapo.


  Escucho como la peluquera respira aliviada y Caleb suelta una carcajada.


  Me acerco a ella dándole un beso.


  —¿Ves como no ha sido para tanto? —ella asiente, pero no parece convencida con mis palabras— ahora solo has de acostumbrarte ¿Podrás?


  Miro a Máx que parece encantado con su nuevo corte de pelo.


  —Creo que lo superaré —digo acariciando su escaso pelo—, prométeme que no volverás a cortártelo tanto, sé que lo hiciste solo porque tenías que hacerlo, pero también intentabas castigarme ¿verdad?


  —No Sarah, no era por castigarte —la miro acariciando su rostro—. Fue por no recordar, por buscar algo que impidiera que pensara en ti cada vez que me miraba en el espejo.


  Abrazo su cintura y le beso suavemente en los labios.


  —Prométemelo, quiero que pienses en mí siempre, porque yo no puedo sacarte de mi cabeza ni un solo segundo.


  —Te lo prometo, nena —le digo.


  Ella sabe que no hay nada más importante para mí que cumplir con las promesas que hago. Me aparto de ella y voy al mostrador donde la peluquera espera a que le paguemos y nos mira con una sonrisa por lo que ha llegado el momento de salir de aquí para no convertirnos en la novela semanal de la muchacha.


  Máx sale del local con una sonrisa y Caleb y yo le seguimos, caminamos de la mano por la calle y no puedo dejar de pensar en lo afortunada que soy, creí que nunca más volvería a sentirme así, completa y dichosa. Volvemos al restaurante donde Val y Sebas nos esperan sentados en una mesa, cuando llegamos Val coge a Abby en brazos y mira a Máx sonriendo.


  —Estás muy guapo —le dice acariciando su pelo.


  —¿Te gusta tía Val? A mamá casi le da un chungo, creí que iba a pegar a la peluquera cuando se acercó con las tijeras.


  Los tres rompemos a reír, pero tanto Valerie como Sebas me miran y yo asiento corroborando lo que ha dicho.


  —La próxima vez te llevaré yo campeón, así evitamos que mamá cometa un asesinato.


  —¿Próxima vez? —digo alzando una ceja— No va a haber una próxima vez en mucho tiempo.


  Máx pone los ojos en blanco y Caleb vuelve a reír. Sebas mira el reloj y palmea el hombro de Caleb.


  —Tenemos que irnos, no podéis llegar tarde a vuestra propia boda.


  Asiento mirando la hora.


  —Val tú te llevas a mis chicas para que se preparen —ella asiente sonriendo—, ya sabes dónde —me levanto tirando de Sarah y me adueño de sus labios—. Nos vemos enseguida, nena.


  Subimos a la habitación de Val y Sebas donde ya han instalado la cama supletoria y la cuna. Val deja a Abby en esta y me tiende la caja con el vestido.


  —Dúchate y póntelo, yo me encargo de la niña.


  —Abby tiene que comer.


  Levanta una mano apuntando hacia la puerta del baño.


  —Un buen momento para que pruebe la nueva leche, tú a la ducha.


  —¿Alguna vez te han dicho que eres una mandona? —señalo alzando una ceja, Val sonríe.


  —A Sebas le encanta —dice alzando ambas cejas.


  —Eres imposible.


  Me meto en el baño y me ducho saliendo solo con la toalla. Cuando entro en la habitación Valerie ya está vestida con un vestido verde corto que le sienta genial y está terminando de ponerle a Abby un vestido rosa precioso.


  Una vez entramos en la habitación nupcial me aseguro de que todo está como he pedido, pero Sebas me sigue tirando de mí.


  —Metete una ducha y si es de agua fría, mejor o no aguantarás —lo miro gruñendo—, es lo que tiene pasar la noche de bodas cuando tu futura mujer acaba de ser mamá, así que a joderse toca.


  No digo nada, solo me dirijo al baño viendo como él saca los tres trajes de sus bolsas ayudando a Máx. Cuando Salgo mi campeón está listo y Sebas terminando.


  —Te queda genial —miro a mi hijo sonriendo—, estás muy guapo.


  —Y tú en toalla papá, mamá no puede llegar antes que tú, me lo ha dicho tío Sebas.


  Miro a mi amigo que se encoje de hombros y rompo a reír comenzando a arreglarme.


  Me miro al espejo, llevo el pelo suelto y me he maquillado ligeramente, me he puesto unas sandalias blancas, pero supongo que en la playa tendré que quitármelas. El vestido me gusta más cada vez que lo veo, cae de mi cintura donde lleva un cinturón ancho a juego y llega hasta los pies formando capas.


  —Estás preciosa.


  Me giro para ver a Val con Abby en brazos, se limpia un par de lágrimas y sonríe besando la cabecita de mi niña.


  —No llores, que como empiece a llorar, ya no podré parar —le digo reteniendo las lágrimas—, me gustaría que el resto de la familia estuviese aquí este día, sé que a Caleb le encantaría compartirlo con todos ellos, hasta podría aguantar las miradas de odio de tus hermanas si eso sirviera para ver a Caleb feliz— me sabe mal que tus padres no estén aquí con tu hermano por mi culpa —Val se encoje de hombros y niega con la cabeza.


  Me miro en el espejo y sonrío. Máx me mira con los ojos muy abiertos y Sebas asiente satisfecho. Me abrocho los puños de la camisa a juego y me recoloco la solapa de la chaqueta, complemento del traje de lino color crema.


  —Estás genial.


  —Gracias —respondo al que será mi padrino de boda y testigo.


  Lo que más de duele es que no estén mis padres ni mis hermanas, pero sé que lo entienden, o lo entenderán porque lo único que quiero es darle a Sarah lo que desea y siempre supe que no estaba a gusto con la primera boda. Ella no es de esas chicas y estará más feliz con esta boda, la recordara con cariño y eso es lo que quiero.


  Salimos de la habitación y aun me siento algo triste por Caleb, es una pena que su familia no esté aquí con él, pero como están las cosas entre sus hermanas y yo entiendo que no estén aquí, me gustaría volver a tener la buena relación que tenía antes con su familia, pero no sé si eso será posible. Cuando llegamos a la playa, no veo a Caleb por ningún lado.


  La veo llegar, está preciosa, increíblemente hermosa. Val tira de ella para que se ponga en marcha, pero Sarah parece estar nerviosa, buscándonos por todos sitios. La trae hasta donde nos encontramos con el juez de paz. Veo como mira todo algo sorprendida. Valerie la deja al principio del pequeño embarcadero de madera que hemos decorado con flores blancas. Cuando avanza va caminando por una alfombra de pétalos de rosa. La miro sonriéndole, estoy nervioso, más de lo que creí que estaría.


  Lo miro todo alucinada, es precioso, pero lo más bonito lo tengo frente a mí, Caleb sonríe, aunque puedo notar su nerviosismo. Lleva un traje color crema y una camisa blanca, Sebas está a su lado con un traje gris y con mi pequeño agarrado a su mano que lleva un traje igualito al de Caleb y sonríe radiante. Mira hacia el mar alucinado y vuelve a mirarme a mí, me acerco a ellos seguida de Val que lleva a Abby y a medio camino del embarcadero Valerie pone un pequeño ramo de rosas blancas en mi mano, sigo caminando hasta que llego al final donde Caleb me espera cambiando el peso de un pie a otro.


  La espera a que llegue se me hace eterna y no puedo dejar de mirarla. Sus ojos muestran un brillo especial, uno que llevaba seis meses sin ver y que echaba de menos. Cuando llega a mi lado le tiendo la mano sin dejar de mirarla ni de sonreír.


  —Estás preciosa, nena —le susurro.


  —Tú también estás muy guapo —digo alisando las solapas de su chaqueta, miro hacia Máx— ¿Qué te parece el mar, bicho?


  —Increíble, es enorme —expone ilusionado.


  —Podemos empezar —le dice Caleb a un señor que supongo será el juez de paz, la verdad es que no me había fijado que estaba ahí.


  El juez da comienzo a la ceremonia, pero yo no soy capaz de prestarle ni la más mínima atención, lo único que puedo hacer es mirarla. Esta tan hermosa que siento que el corazón me va a estallar de la emoción. Es la mujer perfecta, era imposible que no me enamorara nada más entró ese día en la clínica.


  Caleb y yo nos miramos a los ojos durante toda la ceremonia, no tengo ni idea de lo que dice el juez solo soy capaz de mirarle y dar gracias por haberle conocido, este hombre ha llenado mi vida de todas las maneras posibles. Gracias a él ya no estoy sola, tengo una familia a la que adoro, algo que nunca creí posible tener.


  —Caleb Elijah Sloan ¿Quiere a esta mujer como esposa?


  Al oír mi nombre reacciono como si acabaran de sacarme de un sueño y miro al juez.


  —Sí quiero.


  —Sarah Elizabeth Mathews ¿Quieres a este hombre como esposo? —la miro esperando su respuesta.


  —Sí, quiero —digo sin despegar mis ojos de los suyos.


  El juez le hace un gesto a Máx que se acerca con los anillos sobre su mano. Caleb coge uno y agarra mi mano cuando va a ponérmelo sobre el dedo anular me mira sorprendido cuando ve que llevo puesto el anillo de compromiso que me regaló, lo he guardado todo este tiempo. En la calle no podía llevarlo puesto y aunque alguna vez lo pensé, no pude venderlo.


  Sonrió y termino de colocarle el anillo mirándola agradecido de tenerla en mi vida. Ella coge el anillo y me lo coloca. Creí que lo habría vendido y aunque me dolía pensar en eso tampoco era importante si le había ayudado a subsistir cuando estuvo viviendo en la calle. Me lo coloca y unimos nuestras manos.


  —Unidos quedáis por los lazos del amor, el respeto, la confianza. En lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad… —nosotros no dejamos de mirarnos hasta que siento un carraspeo—. Puedes besarla cuando quieras.


  Sonrió y tiro de ella con suavidad enredando mis dedos en su cabello adueñándome de los labios de mi esposa.


  Rodeo su cintura con mis manos disfrutando del beso hasta que escuchamos otro carraspeo, nos separamos levemente para mirar a Sebas que sonríe.


  —Tampoco os paséis que hay menores delante.


  Miro a Máx que nos sonríe.


  Clavo mis ojos en Sebas y no le gruño tan solo porque está el juez aun con nosotros. Agarro a Sarah por la cintura pegándola a mí y le sonrió.


  —¿Vamos a celebrarlo? Las sorpresas aún no se han acabado.


  —¡Siii! —contesta Máx.


  —¿Qué tiene usted planeado Doctor Sloan?


  Caleb sonríe y se despide del juez que nos felicita a ambos. Val y Sebas también nos felicitan y los cinco caminamos por el embarcadero de vuelta a quien sabe dónde, porque Caleb no ha respondido a mi pregunta.


  —De momento nos vamos a cenar —digo— tenemos mesa reservada.


  Nos dirigimos hacia una pequeña playa privada que reservé esta misma mañana justo después de decidir venir a la playa. Ya le había echado el ojo tiempo atrás, quería que fuera una sorpresa. Pertenece a un pequeño restaurante que acepta reservas privadas. Cuando llegamos un camarero nos conduce hasta nuestra mesa donde ya nos esperan mis padres, que nos sonríen desde la mesa. Hay un centro de flores y varias velas y tenemos la pequeña playa solo para nosotros.


  Me quedo alucinada por todas las molestias que se ha tomado Caleb y con tan poco tiempo, pero lo que más me sorprende es ver a sus padres sentados en la mesa sonriendo. A su padre lo vi hace un par de días cuando me dio el alta y sé que aunque guardaba un poco las distancias no lo tengo totalmente en contra, sin embargo su madre es un caso aparte, cuando vino al hospital casi no me dirigió la palabra, aunque tampoco me miro mal ni me dijo nada ofensivo como sus hijas, solo me trato de manera lejana e indiferente cosa que me dolió muchísimo.


  Los abrazo ya que no tenía muy claro si vendrían, pero al final aquí están junto a nosotros. Sé que mi madre la adora, aunque aún está algo dolida con ella por lo que sucedió, aunque no conocen la historia, también sé que no les hace falta. Mi madre me da un sonoro beso sonriéndome y lo hace porque ve lo feliz que estoy, mi padre no dejo nunca de estar de su parte y de defenderla.


  —¿Nos sentamos? —pregunto y todos asienten. El menú también esta elegido y en cuanto nos sentamos los camareros comienzan a servir el vino. Miro a Sarah y me acerco a su oído—¿Estas bien, amor?


  Asiento mirando hacia su madre, en parte me siento algo incómoda, no sé cómo intentar un acercamiento sin tener que contarle toda la verdad y sé que lo mismo me va a pasar con sus hermanas. El señor Sloan me mira sonriendo.


  —¿Cómo te encuentras hija? ¿Esto no es demasiado para ti? Aún es muy pronto.


  —No, estoy perfectamente.


  Veo como mi madre está pendiente de la conversación, a Sarah la noto incómoda lo que es comprensible.


  —Has de cuidarte —le dice mi madre sonriéndole—, tengo algunas recetas que te ayudaran, estos días puedes perder hierro y bastante peso y la verdad es que no ganaste mucho así que has de alimentarte bien.


  Raro era que no metiera el tema de la comida por medio, pero al menos ha dado el primer paso para un acercamiento.


  Agarro la mano de Caleb bajo la mesa de manera nerviosa y sonrió a mi suegra.


  —Le agradezco mucho su preocupación Señora Sloan, me encantaría probar sus recetas.


  Ella frunce el ceño mirándome.


  —Niña ¿desde cuándo me llamas Señora Sloan? Te recuerdo que tú eres tan Señora Sloan como yo así que llámame Grace como siempre lo has hecho.


  Sarah asiente y yo aprieto su mano con suavidad intentando así que se anime. La cena pasa rápido, entretenida y agradable para todos. En el restaurante se han portado genial y aun con el poco tiempo del que han dispuesto para prepararlo todo, han conseguido una tarta de boda.


  Caleb y yo cortamos la tarta juntos mientras Val y Sebas nos sacan cientos de fotos, mi suegro no deja de hablar con Máx y mi suegra está dando de comer a Abby que se ha adaptado perfectamente al biberón.


  Cojo con el dedo un poco de tarta y la paso por sus labios besándola a continuación sonriendo como un bobo. Está siendo un día mágico y no puedo estar más feliz de lo que lo estoy.


  —Te quiero nena —digo y la beso.


  —Y yo a ti, cariño —digo mirándole a los ojos—, gracias por darme tanto, dos hijos, un hogar, gracias por darme lo que siempre he deseado, una familia.


  Caleb vuelve a besarme y cuando nos separamos todos están callados y Grace incluso está soltando unas lagrimillas.


  Al final se nos ha hecho bastante tarde y mis padres han decidido quedarse a pasar la noche en el hotel, por suerte había habitaciones aun o a mi hermana le habría dado un patatús. Después de dejarlos en sus habitaciones, más que nada porque a Sarah le ha costado horrores separarse de los niños, la llevo a nuestra habitación. La cojo en brazos y entramos.


  —Alguna tradición teníamos que cumplir —digo sonriéndole.


  Beso a Caleb aun en sus brazos y él me deja en el suelo sin separar nuestros labios ni un segundo, me besa apasionadamente abrazándome por la cintura.


  —Caleb, te quiero tanto… —digo entre beso y beso.


  Él se separa de mi un poco sonriendo de medio lado aun sin soltar mi cintura.


  —Y yo a ti señora Sloan —respondo con una sonrisa—. Creí que este momento nunca llegaría.


  —Veamos que se nos ocurre hacer para celebrar nuestra noche de bodas.


  Digo arrastrando su chaqueta por sus hombros.


  Agacho mi rostro besando su cuello con paciencia oyendo como deja escapar un leve suspiro mientras lleva sus manos hacia los botones de mi camisa.


  —Lo único que deseo es estar a tu lado, amor.


  —Y yo al tuyo, cielo, pero creo que una parte de tu anatomía no está de acuerdo contigo y reclama mi atención —digo acariciando su endurecido miembro por encima del pantalón mientras muerdo su labio inferior.


  —Es posible —Le digo sonriendo—. Va por su cuenta, sobre todo cuando estoy cerca de ti.


  Aparto su mano y la giro apartando su cabello, comienzo a besarla mientras bajo la cremallera del vestido.


  Me quita el vestido que queda arremolinado a mis pies y me gira besando mi cuello, solo llevo un conjunto de sujetador y braguita blanco de encaje, me deshago de las sandalias y termino de quitarle la camisa empezando a desabrochar su pantalón.


  —Esto va a ser una tortura —susurro—, no va a ser suficiente.


  —Lo sé nena, lo sé —roza mi miembro y este salta desesperado por sus atenciones—. No esperaba que fuera así, quiero darte la mejor noche de tu vida.


  La arrastro sin dejar de besarla hacia la cama cuando me deshago de los pantalones que ella ha desabrochado. La tumbo con cuidado y comienzo a besar su piel sin dejarme ni un solo resquicio.


  Nos doy la vuelta despacio quedándome sobre él y empiezo a besar su cuello, bajando por su pecho hasta llegar a su vientre, muerdo suavemente sus abdominales y Caleb sisea de placer.


  —¡Dios nena! Te he echado tanto de menos.


  La miro, ella está concentrada, intentando bajar mi bóxer y yo sonrió alzando mi cuerpo un poco poniéndoselo más fácil.


  Acaricio su miembro desnudo con mi mano mientras me acomodo entre sus piernas abiertas, bajo mi cabeza y lamo su miembro desde la base hasta la punta, Caleb gime y cierra los ojos con fuerza estrujando las sábanas con sus manos a cada lado de su cuerpo.


  Mi espalda se tensa, todo mi cuerpo reacciona a ella reconociéndola, es como si el tiempo no hubiera pasado. Suelto una de mis manos llevándola hacia ella acariciando su rostro mientras veo como juega y disfruta con lo que hace.


  Chupo, lamo y succiono un buen rato hasta que noto como Caleb está llegando al límite, repto por su cuerpo hasta llegar a su altura, en cuanto toco sus labios con los míos Caleb agarra mi cabeza entrando en mi boca apasionadamente, está muy excitado y yo también lo estoy, podría correrme con un solo roce.


  —Voy a explotar —digo y la tumbo contra el colchón subiéndome sobre ella—, no puedo quedarme sin entrar en ti.


  Aparto a un lado sus braguitas de encaje blanco y acaricio, con mi miembro duro como una piedra, su trasero.


  Noto como su miembro va adentrándose en mi trasero poco a poco estirándome y ensanchándome a mas no poder.


  —Despacio Caleb —susurro y él sale lentamente para volver a entrar de la misma manera.


  Lo intento, cojo aire y decelero un poco no quiero hacerle daño alguno.


  —Lo siento, cielo.


  Salgo y vuelvo a entrar notando como va haciéndose más fácil cada vez. Sarah se agarra a las sábanas y gime de placer lo que me anima a seguir aumentando un poco el ritmo y la fuerza de mis embestidas.


  Caleb empieza a salir y entrar rápidamente y con golpes contundentes de caderas, me besa duramente aumentando más el ritmo mientras acaricia mis pezones con los dedos.


  Llevo una de mis manos a su intimidad y la acaricio dibujando círculos masturbándola.


  —¿Te gusta, nena?


  Estoy a punto de tocar el cielo, intento controlar lo que está a punto de venir, pero es demasiado fuerte, demasiado intenso.


  —Caleb, voy a correrme.


  —Hazlo Sarah, córrete conmigo.


  Aumento la velocidad y la fuerza de mis embestidas notando como mi cuerpo se prepara para liberarme.


  Noto como una descarga de electricidad recorre todo mi cuerpo, Caleb se tensa sobre mí dejando escapar un jadeo, rueda sobre mí tumbándose boca arriba a mi lado mientras intenta recuperar la respiración, yo hago lo propio, me falta el aire como si mis pulmones no me respondieran, pero estoy feliz.


  La arrastro hasta que queda pegada a mi cuerpo y la envuelvo con mis brazos acariciando su mejilla y la miro completamente enamorado de ella. Fue, es y será la mujer de mi vida siempre. Tenerla conmigo es un sueño hecho realidad, uno del que no quiero despertar.


  Me acomodo sobre su pecho y agarro su mano entrelazando nuestros dedos, está es una de las cosas que más he echado de menos estos meses, no el sexo en sí, que también, pero la intimidad que se crea entre nosotros después de hacer el amor. No necesitamos palabras para expresar lo mucho que nos amamos.


  Sé que tenemos que hablar, pero no quiero romper el momento. Sentirla pegada a mi cuerpo, notar su respiración rozándome y sentir ese lazo que se crea entre nosotros uniéndonos después de hacer el amor es lo que más eche en falta estos meses en los que creí que no me recuperaría nunca de su ausencia.


  Beso su pecho justo encima de su corazón y él acaricia mi espalda suavemente con la punta de los dedos.


  —Dime que nunca nada ni nadie nos va a volver a separar —levanto la cabeza mirándole a los ojos—, no podría soportar estar sin ti otra vez, estoy dispuesta a luchar contra cualquiera para retenerte a mi lado.


  —No lo permitiría —la miro a los ojos—. No hay nada, ni nadie, en este mundo que pueda separarme de ti y de nuestros hijos. Haré lo que sea necesario nena, para compensarte por cómo me he comportado, por haberte hecho sufrir.


  Pongo un dedo sobre sus labios haciéndole callar.


  —Fue culpa mía Caleb, yo tomé una decisión equivocada, creí que estaríais mejor sin mí que con el tiempo acabaríais olvidándome y seríais felices sin tener que correr ningún peligro.


  —Nunca Sarah, nada ni nadie conseguiría que me olvidara de ti, perderte ha sido lo más duro que he vivido en toda mi vida —la beso—, no dejaré que vuelva a pasar, no podría volver a perderte.


  Me separo levemente de él, no quiero pensar en ello, pero tengo que aclararle que lo que pasó la otra noche no fue planeado por mí.


  —La otra noche en el sofá... No lo había planeado Caleb, cuando Máx nos tendió la encerrona... Yo solo me dejé llevar, te echaba de menos y quise aprovechar el tiempo que me dejabas disfrutar de ti, de tus besos, de tus caricias... Lo de jugar sucio fue solo una manera de hablar.


  —Ya paso Sarah —acaricio su mejilla y le sonrió—, fui yo el que se portó como un cabrón esa noche, estaba dolido y te presionaba. Creía que te habías marchado porque algo había en mí que no te convencía, porque había algo que te faltaba y no razonaba, pero te prometo que no volverá a pasar amor.


  —No te culpo por tu reacción, soy consciente del daño que os causé a los dos y es algo con lo que voy a tener que vivir —suspiro intentando retener las lágrimas—, pero te pido por favor que nunca vuelvas a mirarme de esa manera, no podría soportar volver a ver ese desprecio en tu mirada, te amo demasiado Caleb, más de lo que nunca creí llegar a amar a alguien.


  La beso y la abrazo queriendo así protegerla por el daño que le hice. Para mirarla de esa forma tuve que dejar a mi imaginación tomar el control, verla junto a ese cabrón que tanto daño nos ha hecho. Por culpa de él he perdido seis meses de la vida de mi mujer y de mi pequeña princesita. Me perdí sus pataditas, ver cómo iba creciendo en su interior…, todo por él.


  —Te prometo que no volveré a hacerlo nunca más.


  Suspiro relajándome y volviendo a apoyar mi cabeza sobre su pecho.


  —Más te vale —digo sonriendo—, porque si vuelves a tratarme así, te corto las pelotas.


  Caleb suelta una carcajada y besa mi pelo con cariño.


  —¿Te gusto la boda? Hice lo que pude con el poco tiempo que tuve, quería que todo fuera perfecto, especial.


  —Ha sido perfecto amor —digo acariciando su mejilla—, no podría haber sido mejor, aunque me hubiese gustado que el resto de tu familia estuviese presente, sé que los has echado de menos en la ceremonia.


  —Lo que no he echado de menos es sus caras y la que podrían haber liado —me incorporo y salgo de la cama acercándome a la nevera que hay en el pequeño salón de la suite—. Acabarán aceptándolo, además he pensado en hacer una comida, medio ceremonia para que los daños se minimicen un poco.


  Vuelvo con una tarrina de helado y una sola cuchara en honor a mi pequeño cupido.


  Miro a Caleb que sale de la cama completamente desnudo y no puedo evitar mirar su trasero, y menudo trasero tiene. Vuelve a la cama con una tarrina de helado y una sola cuchara y una sonrisa se me dibuja en la cara pensando en mi pequeño.


  —¿Los niños estarán bien? No es que no me fie de tu hermana y de Sebas, pero es la primera vez que estoy lejos de Abby durante tanto tiempo y Máx está muy apegado a mi desde que he vuelto... Solo estoy preocupada.


  —Están a cincuenta metros, si pasara algo nos avisarían —abro la tarrina y cojo una cucharada que le ofrezco—, deja que esos dos se lleven una ración de realidad, con suerte retrasan esas ganas de ser padres unos años.


  Suelto una carcajada.


  —La verdad es que son buenas niñeras —digo antes de abrir la boca aceptando la cucharada de helado que trago rápidamente—. En unos meses podríamos dejarles a los niños y hacer un viaje tu y yo solos, no vamos a tener luna de miel así que podríamos coger unos días para nosotros, aunque no sé si será posible, tengo que buscar trabajo en cuanto me recupere.


  —Y la idea de montar tu propia agencia ¿Ya la has descartado? —le pregunto—. En unos meses empezaré la primera rotación, que será en pediatría y mis horarios serán un completo caos, esa posibilidad te permitiría estar más tiempo en casa.


  —Es una idea tú lo has dicho, pero ahora mismo no dispongo de capital para hacerla realidad —suspiro—. La verdad es que no dispongo de capital ni para comprarme un bocadillo, ya no hablemos de montar una empresa, quizás algún día pueda hacerlo.


  —Eso no es así, cielo —vuelvo a coger otra cucharada que le ofrezco—, tenemos un buen capital, te recuerdo que le vendí mi parte de la clínica a Sebas, podríamos buscar una casa más grande y montar una parte para ti, para montar tu negocio.


  Le miro con la cuchara en la boca y alzo una ceja.


  —Yo no quiero tu dinero Caleb, me parece perfecto si quieres comprar una casa más grande, pero no puedo aceptar que inviertas tu dinero en un negocio que no se si va a funcionar.


  —Tienes un talento increíble ¿De dónde sacas eso de que no funcionará? Además, tu misma te harás cargo de darle publicidad a tu propio negocio y podemos guardar parte de los beneficios en un fondo para nuestros hijos.


  —Caleb es tu dinero, si quieres hacer un fondo para los niños me parece bien, pero yo no quiero ni un centavo —no quiero que él ni nadie piense que me he casado con él por su dinero, ahora que lo pienso, no he firmado ningún acuerdo prematrimonial—. Caleb ¿te das cuenta de que no hemos hecho ningún acuerdo prematrimonial? Yo no tengo donde caerme muerta, pero tú mismo acabas de decir que dispones de un buen capital, eso sin mencionar el piso y el todoterreno.


  —Tampoco lo hubiéramos firmado si nos hubiéramos casado la primera vez —le miro sonriendo y acaricio su mejilla—. Sarah mi amor, no te estoy regalando el dinero, solo quiero ayudarte a cumplir un sueño. Hagámoslo de otra forma, míralo como un préstamo, incluso si quieres ponemos unos intereses.


  —Nadie me daría un préstamo sin garantías —miro a Caleb que frunce el ceño, creo que esta conversación empieza a mosquearle un poco y no es eso lo que pretendo—. Entiéndeme, yo no tengo nada y justo después de casarnos tú me das el capital para montar nada más ni nada menos que una empresa, por mucho que quieras adornarlo con la palabra préstamo, no deja de ser una locura.


  —¿En serio te importa lo que puedan pensar los demás? —La miro extrañado— ¿Cómo crees que pago Tommy su carrera? Ellos no tuvieron ningún problema y te aseguro que ninguno de los miembros de mi familia lo tuvo. Los dos nos beneficiaríamos de esto. Tú estarías cerca de los niños y trabajarías en lo que te gusta sin tener que soportar a jefes descerebrados y yo dispondría de la libertad necesaria para terminar la residencia ¿Que le ves de malo?


  Visto así no parece tan mala idea.


  —Te das cuenta de que eso me llevaría mucho más tiempo al día que cualquier otro trabajo de nueve a cinco, ¿verdad? Tendríamos que contratar a una niñera para que nos echara una mano porque entre tu trabajo y el mío no podríamos solos con todo.


  —Lo sé —sonrió—, la idea de la niñera ya la tenía en mente, siempre que los de la agencia no estén muy mosqueados, imagino que Tommy echó a la que debería de haber venido a las nueve de esta mañana.


  —¿Estás seguro de esto? Podría ser un fiasco, podrías perder tu dinero si esto no sale bien —beso sus labios suavemente—. Te agradezco tu confianza en mí, pero me gustaría que te lo pensaras tranquilamente.


  —El tiempo que estuviste fuera te estuve buscando desesperadamente y empecé por conocerte mejor, una de las cosas que hice fue, digamos que "investigar" tu carrera profesional, seguí todos tus trabajos publicitarios —juego con el helado medio derretido ya—, eres buena, si te ofrezco esto es porque sé que lo lograrás.


  —Con que me has estado espiando —digo metiendo un dedo en la tarrina de helado y llevándomelo a la boca —¿Qué más has averiguado, Sherlock?


  —Conocí la casa donde creciste, el colegio al que fuiste... —dejo la tarrina en la mesita de noche apoyándome en el cabezal y la arrastro hasta que la tengo entre mis piernas apoyada en mi pecho y alzo la mano donde luce el anillo jugando a entrelazar sus dedos con los míos—, incluso visité el cementerio donde está enterrada tu madre adoptiva, tenía la esperanza de que a lo mejor te pasarías a verla.


  No me puedo creer que estuviera buscándome por todos esos sitios, eso hace que lo ame un poco más si eso es posible.


  —Espero que no fueras al orfanato —digo con una mueca.


  Ese lugar no es un sitio muy agradable, pasé los peores años de mi vida en ese sitio cuando era tan solo una cría, pero a día de hoy algunas noches aún tengo pesadillas con él.


  —Sí, fui —digo—, pero ahora es privado, lo financia una mujer que se preocupa mucho por los niños que viven allí, no queda nadie de tu infancia en ese lugar —explico—. Estuve hablando con ella y con algunos de los niños, ellos me enseñaron algunos lugares que solían frecuentar cuando vivían en la calle.


  —Yo no estuve en ninguno de esos sitios, me pasé un par de meses viviendo en una pensión hasta que se me acabaron los ahorros, después de eso intentaba trabajar en lo que podía para poder salir adelante, comer todos los días y tener al menos un techo con el que resguardarme del frío.


  —Explícamelo mejor ¿Qué hiciste exactamente esos meses?


  Suspiro y empiezo a hablar. No es que tenga ganas de hacerlo, pero entiendo que necesite más explicaciones.


  —No fue sencillo. La verdad es que nunca creí que tendría que volver a pasar por algo así. Cuando me fui de la pensión me di cuenta que la única forma de sobrevivir era volviendo a mis antiguas costumbres. —Caleb me mira entrecerrando los ojos— Tranquilo, no hice nada ilegal. En mi estado, no estaba para allanar casas y ponerme a robar. Intenté buscar trabajo, pero al estar embarazada nadie quiso contratarme. Conseguí que me dejaran hacer unas horas como camarera en una cafetería los fines de semana. No ganaba mucho, pero al menos me guardaban las sobras y tenía algo que comer durante parte de la semana. —vuelvo a suspirar —Dormía en un almacén abandonado. Durante las noches hacía muchísimo frío, tanto que alguna vez creí morir congelada.


  —¿Dónde estabas cuando te pusiste de parto? —le pregunto aguantándome las ganas de darle un golpe a algo. Vivió un infierno y yo no pude hacer nada por evitarlo.


  —Ni se te ocurra, Sloan. Conozco esa mirada y sé que te estás sintiendo culpable —agarro sus mejillas —No lo eres. No tuviste la culpa de nada. Y respondiendo a tu pregunta, estaba en la calle. Me levanté temprano y mi intención era ir a uno de los albergues para los sin techo. Es muy difícil conseguir cama en esos lugares, pero de vez en cuando te de dejan ducharte y te dan ropa limpia. Iba hacia allí cuando empezaron las contracciones. Me paré en mitad de la calle gritando de dolor y alguien llamó una ambulancia. No sabía que me estabas buscando. Me imaginé que habrías desistido hace meses.


  —Ya, bueno, llegué a un punto en el que se me acabaron las ideas y creí que con un poco de suerte... pero ahora estas aquí, todo eso ha pasado y no volveremos a separarnos.


  Me siento a horcajadas sobre él y abrazo su cuello.


  —Nunca más volveremos a separarnos, te prometo que voy a ser totalmente sincera contigo, siempre.


  —Hablando de sinceridad… Hay algo que tengo que contarte —Sarah me mira alzando una ceja. No sé cómo se va a tomar esta noticia —He hecho algo.


  —¿Algo? Caleb habla de una vez, me estás asustando.


  —Cuando te fuiste y después al no encontrarte por ningún lado… —resoplo— Estaba muy cabreado. Estaba furioso y tenía que pagarlo con alguien. Pensé en el cerdo de tu es jefe y actué.


  —¿Actuaste, cómo? ¿Qué hiciste?


  —Moví unos hilos, tiré de influencias y acabé cerrándole el negocio. Está en la ruina.


  Le miro seriamente sin saber qué decir.


  —¿Me está diciendo que has conseguido cerrar una de las mejores agencias de publicidad de Nueva York? —Caleb asiente— ¿Y el Señor Smith?


  —No creo que encuentre trabajo en otra cosa que no sea de camarero en un restaurante de comida rápida —le miro intentando retener una carcajada —¿Crees que le quedará bien el delantal de rayas?


  Fracaso en el intento de aguantarme la risa y suelto una sonora carcajada.


  —Sabía que tenías mal carácter cuando te enfadas, pero no conocía esa vena vengativa tuya.


   Le sonrió apartando un mechón de su rostro.


  —Yo te prometo a ti controlar mi temperamento, y no me dejarme llevar por la ira. Solo quiero lo mejor para nuestra familia.


  Suelto un bostezo y Caleb me mira sonriendo.


  —¿Qué? Estoy cansada, esta mañana me has sacado de la cama temprano para la dichosa entrevista y después de todo lo que ha pasado hoy... Es normal que esté agotada.


  Me arrastro hacia abajo con ella sobre mí.


  —Pues va siendo hora de descansar nena, mañana también será un día ajetreado y posiblemente largo.


  Lo sé, por la mañana vamos a ir a la playa. Máx está deseando bañarse en el mar y la temperatura es muy agradable así que vamos a darle el gusto, por la tarde no sé qué tendrá Caleb planeado. Apoyo la cabeza en su pecho suspirando.


  —Es increíble que hace veinticuatro horas pensará que nunca iba a estar así contigo.


  —Vamos a dejar eso atrás cielo, quiero pasar página, vivir mi vida al lado de mi esposa.


  Sonrió acariciando la piel de su hombro.


  Los ojos se me van cerrando y sé que a partir de esta noche se acabaron los malos sueños, las pesadillas en las que la busco sin descanso y nunca la encuentro porque ahora está conmigo, volvemos a ser una familia.


  


  Capítulo 22


  Caleb


  Me despierto sintiendo el cuerpo de Sarah junto al mío y casi tengo que pellizcarme para comprobar que no es un sueño, que está aquí junto a mí, en mis brazos. Me muevo un poco y Sarah suelta un pequeño ronquido que hace que sonría como un idiota.


  —Por si me quedaba alguna duda de que es real —susurro para mí.


  Unos suaves golpes suenan en la puerta y miro la hora, son las ocho de la mañana así que debe de ser el servicio de habitaciones con el desayuno que había encargado. Me levanto y me pongo el pantalón a toda prisa junto con la camisa y corro a abrir.


  —Buenos días señor Sloan, le traigo lo que había solicitado.


  Le dejo pasar. Es una mujer de unos treinta y cinco años con un uniforme que le queda grande y el pelo recogido de mala manera en un moño.


  —Gracias, puede dejarlo ahí.


  Le señalo un lado del salón y ella entra. Busco mi cartera dándole algo de propina y se marcha con una gran sonrisa. Miro el desayuno, hay tostadas, croissants, café, fruta cortada en pequeños trozos, yogur griego y zumo de naranja natural. Cojo la bandeja y la dejo sobre la cama, Sarah duerme boca arriba, tiene el pelo desparramado por la almohada y la sábana por la cintura. No se puede estar más guapa. Cojo un trozo de fresa, la mojo en el yogur y la paso por la parte superior de su seno dejando un rastro que limpio con mi boca, ella se revuelve suspirando, pero no se despierta así que repito el procedimiento con el otro pecho, como no despierta decido hacerlo en sus labios. Vuelvo a mojar la fresa en el yogur y lo llevo a sus labios dejando un rastro en su labio inferior, me acerco a su boca y succiono su labio limpiando el yogur. Noto cómo reacciona buscando mi boca, pero me aparto sonriendo y vuelvo a hacerlo dándome cuenta de que ha abierto los ojos y que me sonríe.


  —Buenos días señora Sloan ¿Has dormido bien?


  Ella asiente, pero no dice nada de momento así que mojo de nuevo la fresa y lo acerco a su boca. Cuando la fresa toca sus labios ella abre la boca e introduzco el trozo de fresa en su boca.


  —¿Está buena? —asiente masticando —Déjame probar.


  Me acerco a ella besándola, entrando en su boca y nuestras lenguas se entrelazan y puedo notar el sabor dulce de la fresa y el amargo del yogur.


  —Sabe mejor de tu boca —digo—. Hay más, espero que hayas despertado con hambre.


  Ella lleva sus brazos alrededor de mi cuello y presiona ligeramente para que me acerque para besarla. Con una amplia sonrisa me adueño de su boca introduciendo mi lengua en su interior y la suya sale a mi encuentro logrando que un simple beso se convierta en algo tórrido y desesperante que enciende todo mi cuerpo. Dejo su boca y empiezo a besar y mordisquear su cuello, Sarah me acaricia la espalda gimiendo...


  —¡Mamá! ¡Papá!


  Suenan golpes en la puerta y escuchamos la voz de Máx al otro lado y también la de Val.


  —Máx deja a tus padres, ya se despertarán.


  —Pero tenemos que ir a la playa, lo han prometido.


  —La playa va a seguir estando en el mismo sitio dentro de un rato.


  Val suena bastante agobiada así que miro a Sarah haciendo una mueca.


  —Creo que vamos a tener que terminar esto en otro momento.


  —Creo que no han pegado ojo en toda la noche —me dice.


  —Ponte algo nena, voy a abrir.


  Ella asiente y veo como se levanta vestida tan solo con sus braguitas de encaje blanco y coge una camiseta de tirantes y unos pantalones de la maleta así que me dirijo a la puerta. Máx sigue llamando y Val no sabe qué hacer ya. Abro y sonrió.


  —Buenos días campeón ¿Ya has desayunado?


  Val intenta frenarlo mientras tiene en brazos a Abby. Cojo a mi pequeña que está muy despierta y Máx entra en la habitación buscando a Sarah.


  —¿Os han dado mucha lata? —pregunto a Val besando la cabecita de mi pequeña.


  —No mucha, Abby se puso a llorar a mitad de la noche, intenté todo para calmarla, pero nada funcionaba hasta que Máx se despertó y empezó a cantarle, en cuanto escuchó su voz se tranquilizó de golpe y no tardó ni dos minutos en quedarse dormida. Ese niño es la leche y canta muy bien.


  —¿Y Sebas? —la miro y ella cambia su rostro amable.


  —Durmiendo como un troco, no se ha enterado de nada en toda la noche.


  Su cara lo dice todo y rompo a reír.


  —Anda déjalo durmiendo y desayuna con nosotros, Máx ¿tienes hambre?


  Asiente con una amplia sonrisa.


  —Yo siempre tengo hambre, papá.


  Pongo los ojos en blanco y los cuatro nos sentamos a desayunar mientras Abby intenta agarrar los botones de mi camisa moviendo sus manitas sin control. Desayunamos entre risas, creo que a Valerie se le han quitado las ganas de ser madre por un tiempo y eso a mí me pone de mejor humor del que ya estaba. Sarah intenta comer con Máx sobre su regazo, no se separa de ella en ningún momento, supongo que está recuperando el tiempo perdido con su madre.


  —¿Cuándo vamos a ir a la playa? —pregunta mientras come su tercera tostada.


  —Cuando te cambies y despiertes al tío Sebas —le digo y coloco el puño para que lo choque.


  Los dos nos levantamos y yo le cojo la llave electrónica a Val que me la da encantada. Nos vamos a la habitación y entramos sin hacer ruido. Una vez dentro miro a mi hijo que me sonríe y corre saltando sobre la cama.


  —¡TIO SEBAS! ¡Tío Sebas! —chilla su nombre mientras salta—. Vamos, despierta que llegamos tarde a la playa.


  Sebas se despierta asustado mirando a su alrededor.


  —¿Pero qué demonios...? ¿Dónde está Val? —le miro sonriendo.


  —En mi habitación y no muy contenta contigo.


  —¡Si no he hecho nada! —se queda sentado en la cama mirando como Máx sigue saltando a su lado—. Ostras, me quedé dormido.


  —¿Descansas algo con la clínica? —pregunto y él niega—. Tendrías que buscar a otro veterinario, para las guardias, así al menos descansarías.


  —¿Y por qué no vuelves? Sarah ya está aquí, podría venderte tu parte otra vez, al menos....


  —No voy a hacerlo, en septiembre empiezo la rotación de pediatría y tengo planes.


  —¿Qué planes? —pregunta.


  —Planes, anda levanta y vístete, Máx espera por ir a la playa.


  —¿Val está muy cabreada? —sonrío con suficiencia cruzándome de brazos.


  —Digamos que se le han quitado las ganas de bebés por un buen tiempo.


  Sebas frunce el ceño.


  —Lo estás disfrutando ¿verdad cabronazo?


  Cojo una almohada de los pies de la cama y se la lanzo dándole de lleno en la cara.


  —Controla tu lenguaje delante de mi hijo, imbécil y sí, lo estoy disfrutando.


  Se deja caer en la cama y cubre su cara con un brazo.


  —Arriba tío Sebas, te ayudaré a hacer las paces con la tía Val si te das prisa —Máx lo mira y le sonríe.


  —¿Me ayudarás?


  Él asiente parando de saltar y colocando sus brazos en jarras.


  —Siempre que te prepares ya, quiero ir a la playa y no iremos por tu culpa.


  Sebas se levanta en calzoncillos y empieza a vestirse a toda prisa.


  —¿Cómo vas a ayudarme, colega?


  Máx le mira alzando una ceja, recordándome a Sarah.


  —No te preocupes, déjame a mí, soy un experto en estas cosas —dice muy serio.


  Yo no puedo evitar soltar una carcajada recordando la encerrona que nos preparó a Sarah y a mí no hace mucho. Sebas me mira y asiento.


  —Todo un experto, te lo aseguro.


  Cuando está listo vamos a la suite y allí nos esperan las chicas que ríen, pero a mi hermana se le corta el buen humor nada más lo ve entrar lo que me dice que está bien cabreada con él. Me acerco a Sarah que tiene a Abby entre sus brazos y le doy un beso, luego le doy otro a mi pequeña en la cabecita.


  —Máx y Sebas ya están, nosotros tendríamos que cambiarnos también.


  Valerie se levanta y se dirige a la puerta.


  —Voy a cambiarme —dice muy seria, Sebas se acerca a ella para darle un beso, pero Val se aparta mirándole algo más que seria, cabreada— ¡Hombre! Pero si estás despierto, menos mal que has despertado ahora que no te necesito, no sé qué habría hecho si no despertaras.


  Estoy seguro de que hasta Abby ha notado la ironía en su voz. Val sale de la habitación y Sebas hace una mueca.


  —Creo que la he cagado.


  Sarah le mira alzando una ceja.


  —¿Crees? A mí me parece bastante obvio.


  —Ya te dije que no te preocupes tío Sebas, yo me hago cargo —dice Máx y Sarah me mira alzando la ceja.


  —Cupido se despertó inspirado —le explico en un susurro.


  —Bajo a por un café mientras os cambiáis —dice Sebas—, os espero en la recepción, será lo mejor.


  —Tío Sebas mejor ve a hablar con la tía Val, hazme caso en todo lo que te digo y se le pasará el enfado —Sarah y yo nos miramos alucinados y Sebas escucha atentamente—. Cuando llegues a la habitación pídele perdón, da igual si no has hecho nada malo, tú pídele perdón de todas maneras, después tienes que mirarla a los ojos y poner esta cara —agacha la cabeza y entrecierra los ojos simulando estar triste, tiene cara de perrito abandonado, la misma cara que utiliza con Sarah para conseguir de ella lo que quiere—. Después dile que no volverá a pasar y que la quieres mucho.


  Alucino, es impresionante como le aconseja y completamente serio, convencido al cien por cien de que funcionará. Sebas asiente y se va a la habitación dispuesto a hacer lo que Máx le ha dicho, pero antes de salir se gira mirando a mi hijo.


  —Te debo una colega, después te invitaré a un helado.


  Sarah se acerca a Máx alzando una ceja.


  —Sabes que ahora eso ya no funcionara conmigo ¿verdad?


  Él la mira encogiéndose de hombros.


  —Mamá yo no necesito usar esos trucos contigo, tú me adoras y no puedes estar demasiado tiempo enfadada conmigo.


  Sonríe de manera pilla y Sarah suelta una carcajada.


  —Te ha calado nena —le digo y ella me mira.


  —Nos tiene a los dos en el bote amor, no te creas, que a ti te saca todo lo que quiere también.


  Asiento. Tiene toda la razón del mundo, estamos completamente enamorados de nuestros preciosos hijos, pero miedo me da cuando comience a enseñarle esas cosas a su hermana. Nos cambiamos a toda prisa mientras Máx cuida de Abby y salimos hacia la recepción donde Sebas y Valerie nos esperan, los dos sonríen así que creo que los consejos de Máx han funcionado. Lo bueno y malo también es que todo eso le funciona con sus tías y que se lo esté enseñado a otros... No tardamos nada en llegar a la playa, a la misma donde anoche celebramos la cena de la boda. Al no ser temporada alta resultó sencillo reservarla para todo el fin de semana y casi por nada de dinero ya que la temporada está resultando bastante floja. Estamos a mediados de mayo y el tiempo es bastante agradable, aunque no sé si tanto como para bañarse en el mar.


  —Máx sé que quieres bañarte, pero no sé si la temperatura es la adecuada.


  Me mira agachando la mirada.


  —Vamos papá, lo prometiste.


  —Te prometí que, si hacia bueno te podrías bañar, pero el agua debe estar helada.


  Máx se muerde el labio y junta las palmas de las manos como si estuviese rezando.


  —Por favor papi, te prometo que si tengo frio saldré enseguida.


  Miro a Sarah que está colocando a Abby en una toalla bajo el toldo que los del restaurante nos han colocado por petición mía para que a la niña no le dé el sol directamente, ella me mira y asiente.


  —Bien, pero en cuanto te llame vuelves y no te separes de la orilla.


  —No te preocupes, voy con él —informa Sebas dándole un beso a Valerie.


  Se alejan hacia el mar y yo me siento al lado de Sarah.


  —Miedo me da este chaval, es capaz de controlar a cualquiera —digo sonriendo.


  —Se le pasará con el tiempo, por otro lado, eso es bueno, conseguirá todo lo que se proponga —me dice acariciando mi rostro.


  Al cabo de un rato dejo a las chicas solas y voy con ellos jugando con Máx a fastidiar a Sebas. Pasamos una mañana increíble y a medio día comemos en ese mismo restaurante junto a mis padres. Mi madre está enganchada al móvil todo el tiempo y mi padre no deja de bufar.


  —Mamá, deja ya el móvil.


  —Son tus hermanas, están algo mosqueadas, es la primera vez que no nos reunimos el domingo y quieren saber dónde estamos.


  —No se lo digas mamá, prefiero hacerlo yo, diles que os habéis cogido un fin de semana libre de pesadas —digo sonriendo, mi madre bufa y sigue escribiendo en su móvil.


  —¿Cuándo empiezas las rotaciones hijo? —pregunta mi padre ignorando a su mujer.


  —En septiembre, tengo más de tres meses por delante para dedicarme por completo a mi familia antes de empezar —le respondo agarrando a Sarah de la mano.


  —Eso está genial ¿Por cuál empezaras?


  —Por pediatría —digo.


  —¿Y tú Sarah, tienes pensado algo?


  Ella me mira a mí y luego asiente.


  —De momento disfrutar del verano, después ya veremos, algo haré.


  No quiere contarles lo que hablamos ayer, sigue temiendo lo que puedan pensar. Me recuesto en la silla y sonrío.


  —Sarah va a montar su propia empresa de publicidad.


  Ella me fulmina con la mirada a lo que yo respondo encogiéndome de hombros.


  —Eso está muy bien, hija —dice mi padre mirando a Sarah con orgullo. Veo como se sonroja incapaz de responder.


  —Es muy buena, tiene mucho talento —les digo viendo como mi madre sonríe.


  —Me parece una idea estupenda, no disfrutas del trabajo hasta que no montas tu propia empresa.


  —No sé cómo de bien se le da el marketing, pero dibuja de miedo —dice Val entrando en la conversación—, Máx me ha enseñado algunos dibujos que le ha hecho y son increíbles.


  —Estoy seguro de que también se le dará bien —dice mi padre.


  —Tiene buenos clientes con los que trabajó en su anterior empleo, estoy seguro de que cuando se enteren de que se ha independizado la buscarán —digo.


  —Tienes que enseñarme esos dibujos —le pide mi madre—, no sería mala idea darle algo de publicidad al negocio.


  —Claro —responde Sarah algo cohibida—. En realidad, aún está todo muy verde. Tengo algunos clientes seguros, pero tendría que empezar publicitando mi propia empresa y sé que va a ser un gran reto —Mi padre asiente mirándola.


  —Si necesitas capital puedes contar con nosotros —dice mirando a mi madre que asiente.


  La miro haciendo como ella, alzando la ceja y me sonríe. Yo sabía que en cuanto vieran la iniciativa ellos mismos serían los que se ofrecerían tal y como yo. Se podría decir que mis padres tienen almas de mecenas, siempre han apoyado todo tipo de iniciativa y la han fomentado.


  —No es necesario, papá —digo sonriendo—, yo tengo el capital suficiente para cubrir los gastos iniciales de la empresa y estoy seguro de que en poco tiempo ese negocio va a ser muy rentable —Mi padre sonríe.


  —La oferta va a seguir en pie, la familia está para este tipo de cosas, no solo para comer los domingos.


  Miro a Sarah que mira a mi padre con lágrimas en los ojos.


  —Muchas gracias señor Sloan —afirma cogiéndole la mano.


  Mi padre le agarra la mano y le da una palmadita cariñosa con la otra.


  —No sé qué ha pasado entre vosotros y tampoco quiero saberlo, lo único que me importa es que haces feliz a mi hijo y a mis nietos así que no me agradezcas nada, tú eres parte de esta familia y siempre vamos a estar ahí para ti.


  Sarah asiente emocionada y se agarra a mí.


  —¿Qué tipo de local vas a buscar? ¿Has pensado en alguna zona en concreto? —pregunta mi madre.


  —Va a ser en casa de momento —explica Sarah—. Así podré estar más cerca de los niños.


  —Pero el piso de soltero de mi hijo no sirve para poner un negocio —mi madre parece horrorizada con esa idea.


  —Mamá, vamos a buscar una casa más grande y adaptaremos una zona para ella.


  —Esa es una gran idea —dice mi madre sonriendo—, nunca me ha gustado ese piso tuyo.


  Mi madre no es partidaria de vivir en un piso, dice que es como vivir en un cubo que está apilado sobre otros cubos y así sucesivamente, a ella le gustan las casas, especialmente con jardín.


  —Cuando regresemos nos pondremos a buscar algunas casas con algo de jardín para los niños —comento viendo como su rostro se amplía de forma evidente.


  —¿Y cuándo piensas contarles a tus hermanas que os habéis casado sin contar con ellas? —me mira y yo niego.


  —Pues el fin de semana que viene en la comida del domingo, no creo que las vea antes.


  —Si esperas tanto te mataran —comenta mi padre.


  —Ya están bastante molestas por haberlas dejado tiradas hoy y sin avisar, podríamos reunirnos mañana, estas cosas cuanto más rápido mejor —dice mi madre con su amplia y característica sonrisa de has hecho algo mal y has de responsabilizarte.


  —Mañana entonces —dice Sarah apretando mi muslo bajo la mesa.


  Sé que no tiene ganas de enfrentarse a mis hermanas, pero es una valiente y quiere pillar al toro por los cuernos.


  —Mañana —digo resoplando.


  Al final la comida y la charla ha logrado que pasemos la tarde en la terraza del restaurante viendo como Máx jugaba en la arena. Después hemos ido directos al hotel y recogido las cosas. Val y Sebas van en su coche, mis padres en el suyo y nosotros cuatro en el todo terreno. El coche ha sido la mejor compra que podría haber hecho. En el camino y con los niños dormidos me doy cuenta de que Sarah está muy callada.


  —¿Estás bien, nena? Al final no hemos pasado mucho tiempo solos, pero algo se me ocurrirá para compensarte.


  Sonríe alzando una ceja.


  —Eso promete Doctor Sloan, pero no estaba pensando en eso.


  —¿Entonces en que pensabas?


  Suspira y apoya la cabeza contra el respaldo del asiento


  —Estoy acojonada por la comida de mañana, se me van a venir encima como buitres.


  —No lo consentiré —la miro y ella asiente, pero no muy convencida— ¿Quieres que hable con ellas antes? No pienso permitir que te falten al respeto de forma alguna. Debería de haberlo hecho en el hospital, lo siento.


  —No pasa nada cielo —dice agarrando mi mano que reposa sobre su muslo—, solo estoy preocupada por cómo van a reaccionar a la noticia de la boda, especialmente Isi.


  Hace unos meses si le hubiese preguntado si le pasaba algo estoy seguro de que me habría dado una excusa o me habría dicho que no le pasaba nada por no preocuparme o enfadarme, pero está siendo sincera conmigo como prometió y eso me alegra enormemente.


  —Hablabas en serio en lo de ser totalmente sincera ¿verdad?


  Sonríe mirándome.


  —Completamente, no pienso ocultarte ni callarme nada.


  Sonrió de nuevo y aprieto su mano.


  —No te preocupes tanto, estoy seguro de que acabaran entendiéndolo, podemos quedar con ella un rato antes para tomar un café si quieres, pero hablo en serio, no dejaré que te falten al respeto.


  —Caleb, tus hermanas te quieren y se preocupan por ti, es lógico que quieran defenderte, así que haz el favor de comportarte mañana, yo soy perfectamente capaz de defenderme.


  —Bien —le digo— me comportare, te lo prometo.


  Ella asiente satisfecha. Al igual que está haciendo un esfuerzo por ser sincera y no ocultarme nada yo voy a hacerlo y controlar este temperamento que salta cuando alguien a quien quiero le hacen daño o pueden hacérselo.


  Llegamos a casa a la hora de la cena, pero no tengo ganas de cocinar así que me encargo de pedir unas pizzas mientras Sarah da de comer a Abby y la acuesta, Máx está quedándose dormido tumbado en el sofá cuando me siento junto a él.


  —Colega, no te duermas que tienes que cenar —le digo colocando su cabeza sobre mis piernas.


  —Papá, estoy muy cansado —dice justo antes de bostezar. La playa y el agua del mar le han agotado.


  —He pedido pizzas ¿En serio quieres irte a dormir sin cenar?


  Abre los ojos como platos.


  —Pondré la mesa para no dormirme —dice saltando del sofá.


  —Bien estaré arriba, no tardaré en bajar.


  Subo a la habitación y cuando entro veo a Sarah sentada sobre el borde de la cama, está de espaldas a mi dándole de mamar a Abby, me acerco a ellas y me siento tras ella apoyando el mentón en su hombro, rodeo su cuerpo con mi brazo acariciando el pelito rubio de mi niña.


  —Está imagen se va a quedar grabada en mi memoria el resto de mi vida —susurro mirando como Abby se agarra fuertemente a su pecho —, nunca he visto nada tan hermoso.


  —Eso mismo me pasa a mí cada vez que te veo con ella en brazos —me dice —¿Y Máx?


  —Está poniendo la mesa, he subido para veros a las dos y hacer una cosa.


  Me mira extrañada.


  —¿El qué?


  —Ahora lo veras.


  Me levanto saliendo de la habitación y llego unos minutos después cargado con mi ropa y dejándola bien colocada en el armario.


  —¿Vuelves a mudarte?


  —Hubiera querido hacerlo antes de irnos, pero no tuvimos tiempo. Quieres que vuelva, ¿verdad?


  Sonríe mordiéndose el labio.


  —La verdad es que tenía mucho más sitio en el armario sin tu ropa en él.


  Me quedo algo descolocado hasta que veo como suelta una carcajada probablemente gracias a la cara que habré puesto.


  —Muy graciosa nena —digo cogiendo a Abby que ya ha terminado de comer y apoyándola sobre mi hombro.


  —Tendrías que haberte visto la cara —me mira volviendo a reír.


  Cuando Abby suelta el aire yo mismo me encargo de cambiarle el pañal y mientras lo hago ya se está quedando dormida. Veo como Sarah sale y vuelve con el resto de mis cosas.


  —Entonces quieres que vuelva —comento seguro y ella asiente.


  —Alguien tendrá que levantarse si llora ¿No?


  —Estas muy graciosilla hoy —dejo a la niña en la cuna y ella vuelve a reír por lo que me lanzo a por ella atrapándola entre mis brazos y adueñándome de su boca cuando el timbre comienza a sonar—. Esa es la cena —digo.


  —¿Qué has pedido?


  —Pizzas ¿Por qué crees que nuestro hijo sigue despierto?


  Agarro el intercomunicador de bebés y los dos bajamos. Mientras Sarah termina de prepararlo todo con Máx yo abro y le pago al muchacho dejando la cena sobre la mesa. Máx devora la pizza como si no hubiese comido en días mientras Sarah y yo le miramos alucinados.


  —Máx cariño, te vas a atragantar —dice Sarah acariciando su pelo.


  La verdad es que echo de menos que haga eso conmigo, espero que mi pelo no tarde mucho en crecer, al menos lo suficiente como para que ella pueda acariciarlo.


  —Tengo mucha hambre, mamá, creo que ha sido por nadar tanto, no sé si tengo más sueño o hambre.


  —Pero vas a tener que aguantar un poco —le digo—. No puedes irte a dormir recién cenado, ya sabes que no te sienta bien


  Él asiente y Sarah me mira extrañada.


  —Sí, pondré una película ¿Puedo verdad?


  —Claro, pero piensa que mañana hay colegio —vuelve a asentir.


  Cuando Máx se va a poner una de sus películas favoritas, Sarah vuelve a mirarme y yo sonrió.


  —Una noche se pasó con la cena, también fue pizza y tuvo un cólico bástate severo, además de pesadillas, menudo susto me dio —veo como Sarah agacha la cabeza— ¿qué pasa nena? —pregunto levantándome, me pongo en cuclillas ante ella que sigue con la cabeza gacha—. Nena, dime lo que te pasa.


  Cuando levanta la mirada veo que está intentando retener las lágrimas.


  —¿Cuántas cosas más me he perdido? —pregunta mientras dos enormes lagrimones caen de sus ojos— Debería haber estado aquí con él, haberle cuidado.


  —No lo pienses, nena —alzo su rostro por el mentón—, podría haber sido mucho peor, pero ahora debemos de compensar, todos, ese tiempo.


  No podemos dejar que nos siga influyendo o nos hará mucho más daño del que ya nos ha hecho. Limpio sus lágrimas con mis manos y ella respira hondo intentando recomponerse


  —Voy a ver la película con Máx ¿vienes? —asiento sonriendo.


  —Recojo esto y estoy con vosotros en un momento.


  Sarah me besa y camina hacia el salón.


  Después de dejar la cocina algo recogida y preparar un biberón por si fuera necesario voy junto a ellos para ver la película encontrándomelos a los dos, medio dormidos. Sonrió al verlos, Sarah esta con las piernas sobre el sofá y Máx acurrucado junto a ella así que lo cojo en brazos y lo llevo a su habitación, no se ha despertado y cuando regreso Sarah sigue en la misma posición así que hago exactamente lo mismo llevándola a nuestro cuarto y dejándola en la cama. Abby está despierta moviendo sus manitas, pero no tardara en dormirse así que cojo un pantalón cómodo y me doy una ducha para relajarme. Cuando salgo de la ducha Sarah sigue durmiendo a pierna suelta así que me acomodo a su lado boca arriba, ella no tarda en buscar mi contacto, me encanta que haga eso, puede quedarse dormida al otro lado de la cama, pero siempre termina abrazándome sin darse cuenta, apoya su cabeza sobre mi pecho y entrelaza sus piernas con las mías.


  —Me he quedado dormida —dice con voz somnolienta.


  —Shhh, sigue durmiendo —beso su cabeza—, mañana será otro día.


  Asiente y yo cierro los ojos dejándome llevar por el cansancio, pero feliz de que todo este volviendo a su cauce poco a poco.


  Noto como me besan el cuello bajando por mi pecho y como una mano acaricia mi miembro erecto de arriba a abajo, gimo aun con los ojos cerrados no sé si es un sueño, pero es tan placentero que no quiero averiguarlo, vuelvo a notar otro beso en el cuello esta vez más largo y húmedo y esa mano traviesa me está poniendo a mil. Vuelvo a gemir y abro los ojos buscándola.


  —¿No puedes dormir? —pregunto y un jadeo escapa de mi garganta al notar como aumenta la presión mientras me dedica sus caricias.


  —He pensado que ya que anoche me dormí, podría darte los buenos días como dios manda —dice con una sonrisa traviesa.


  Enredo mis dedos en su pelo y tiro de ella hacia a mi hundiendo mi cara en su cuello.


  —No voy a quejarme —digo mordisqueando el lóbulo de su oreja.


  Esta vez es ella la que gime.


  —Dime ¿Cómo habías pensado darme los buenos días?


  —Creo que es mejor que te lo muestre —responde, y comienza a bajar por mi pecho jugando con su lengua, para en mis pezones y juega con ellos mordisqueándolos lo que me pone más cachondo y duro de lo que ya estaba.


  Baja por mi vientre mordiendo suavemente mis abdominales y se acomoda entre mis piernas, agacha la cabeza y lame mi miembro de la base a la punta. No puedo evitar echar la cabeza hacia atrás mientras gimo en alto, el placer es indescriptible.


  —¡Dios, Sarah! —la miro y ella me sonríe cogiéndola de la base y metiéndosela en la boca, saboreándola. Siento como me roza con los dientes y su lengua juega con la punta provocándome escalofríos de placer— No voy a aguantar mucho más —digo entre dientes, agarro su cabeza y la ayudo en el movimiento entrando y saliendo de su boca rápidamente— Nena, voy a... —no termino la frase, no puedo, y ella aumenta la velocidad y mi placer logrando que me corra en su boca mientras me muerdo el labio para no dejarme llevar. Me desplomo contra el colchón cubriendo mi cara con mi brazo, Sarah sube por mi cuerpo y se acomoda sobre mí, aparta mi mano de mi cara y lo primero que veo al abrir los ojos es su sonrisa—. Nena quiero una de estas todas las mañanas —Sarah suelta una carcajada y yo la atraigo hacia mi besándola— Va en serio —continuo—, es el mejor despertar que hemos tenido juntos.


  Aparto el cabello de su rostro y la miro a los ojos, hay un brillo especial que no había visto hasta ahora y que me encanta.


  —Recuerdo que la primera noche que pasamos juntos me despertaste mordiéndome el trasero —dice sonriendo.


  Yo también recuerdo esa noche, fue la primera vez que hicimos el amor, ella se quedó dormida y la desperté mordiéndole una nalga, estiro una mano amasando su trasero.


  —No pude resistirme, tienes un trasero muy apetecible —vuelvo a besarla hasta que Sarah se aparta de mi empezando a levantarse de la cama— ¿Dónde vas?


  —A la ducha antes que vuelvas a emocionarte.


  Miro hacia mi miembro que ya vuelve a estar duro.


  —Demasiado tarde —digo con una sonrisa de medio lado.


  —Ya es tarde Caleb. Máx ya debe estar despierto y hay que preparar el desayuno.


  —Lo sé —dejo escapar un suspiro incorporándome— ¿No quieres que nos duchemos juntos? —La miro y ella niega sonriéndome.


  Me pongo el pantalón y me acerco a Abby que sigue dormida. Se ha despertado solo tres veces esta noche y dos de ellas me he hecho cargo dejando que Sarah descansara.


  —Me apetecen tortitas para desayunar ¿Es posible? —me pregunta desde la ducha.


  —Claro nena, enseguida bajaré a prepararlas —Abby se despierta al escuchar mi voz y abre sus preciosos ojos mirándome—. Hola princesa, has sido muy buena esta noche.


  La cojo en brazos besando su cabecita y la dejo sobre la cama. Agarro un pañal y la cambio mientras le hago carantoñas, he notado que le gusta que le hablen bajito, quiero pensar que entiende todo lo que le digo, aunque sé que no es así. Bajo con Abby ya lista al salón donde Máx ya está instalado en el sofá viendo los dibujos.


  —Buenos días, colega.


  Me mira mientras coloco a Abby en su parquecito.


  —Buenos días papá ¿dónde está mamá?


  Siempre pregunta por ella, creo que aún tiene miedo a despertar y que ella no esté, tengo que admitir que yo también tengo ese miedo.


  —En la ducha —digo y me sonríe—, no tardará en bajar ¿Quieres que haga tortitas?


  Asiente emocionado.


  —¿Te ayudo?


  —Vigila a tu hermana, yo hago el resto.


  —Papá el fin de semana ¿Puedo hacer las tortitas? —lo miro curioso de saber con qué me sale—, quiero hacerlo por mamá.


  —Claro Máx yo seré tu pinche.


  Máx deja a un lado los dibujos y empieza a susurrarle cosas a Abby así que me voy a preparar el desayuno con una sonrisa, poco tiempo después tengo un enorme plato de tortitas listo, una cafetera llena de café, el cacao de Máx listo y algo de fruta cortada en un bol.


  —Buenos días —dice Sarah entrando en la cocina, se acerca a mí y me da un beso rápido, pero cuando va a alejarse le agarro de la cintura.


  —Creo que ya me has dado los buenos días hoy —digo besando su cuello.


  —Y cuando los niños duerman te daré las buenas noches —me dice soltando una risilla porque le estoy provocando cosquillas.


  —Eso estaría genial —le respondo mirándola y ella aprovecha para escabullirse y darle un beso a Máx dándole también los buenos días y coge a Abby entre sus brazos.


  —Podríamos darle el biberón, no creo que tarde en pedir de comer.


  —Lo pongo enseguida, id desayunando.


  Sarah se sienta con Abby en brazos y empieza a desayunar junto a Máx que devora las tortitas, le preparo un biberón a mi pequeña princesa y se lo tiendo a Sarah que ya casi ha terminado de desayunar. Me siento y desayuno mientras Máx habla de su nuevo amigo que acaban de trasladar a su colegio.


  —Se llama John y es de Inglaterra —dice emocionado.


  —¿Y lo dejan entrar ahora? —pregunta Sarah.


  —Bueno si las notas eran buenas, es posible, aunque ya les quede poco.


  —Sí —salta Máx—, queda nada para las vacaciones ¿Iremos de nuevo a la playa?


  —Podemos ir algún fin de semana.


  Respondo después de dar un sorbo a mi café, mi teléfono suena y lo cojo, es Tommy.


  —Buenos días ¿qué tal la quemadura? —consulta nada más descuelgo.


  —¿Desayunaste payaso? —le pregunto y sonrió— No vas a estropearme el buen humor tan temprano.


  —No es esa mi intención.


  —¿Qué quieres entonces?


  —Darte noticias, he hablado con mi amigo el policía, Miller sigue fuera del país, lo tienen vigilado, en cuanto decida volver seremos los primeros en saberlo.


  Me levanto y me aparto un poco para poder hablar sin que Máx ni Sarah me escuchen.


  —Necesito que le pidas otro favor.


  —Tú dirás ¿ha pasado algo?


  —Quiero que investiguen que ha pasado con mi moto, creo que mi accidente no ha sido precisamente un accidente.


  —¿Estás seguro de lo que dices?


  —Muy seguro —le respondo—, los frenos fallaron, la suerte fue que tumbé la moto lo suficiente como para que se redujera la velocidad en la curva, sino ahora estaría muerto.


  —Bien se lo diré, también tenéis que pasaros por los juzgados, el juez me ha mandado un mensaje a primera hora y si no vais a firmar, Máx pasara a custodia de los servicios sociales.


  —Sarah tiene que firmar también.


  —Lo sé —responde— y lo mío me ha costado que accedan, así que procurad no meter la pata. También te preparé un justificante para Máx, el juez quiere hablar con él.


  —Estaremos allí en una hora —digo mirando mi reloj.


  —Bien, pues salgo para allá para prepararlo todo, otra cosa ¿sabes a que viene la comida de hoy en casa de tus padres? —me quedo callado un momento.


  —Lo sabrás en la comida, nos vemos en un rato —cuelgo el teléfono y vuelvo a la cocina donde dos pares de ojos me miran fijamente—. Era Tommy.


  —¡¿Ha pasado algo?! —me pregunta Sarah preocupada.


  —Tranquila, tenemos que ir al juzgado a firmar los papeles de adopción, hemos de estar allí en una hora.


  —No nos dará tiempo a dejar a Máx.


  —El juez quiere hablar con él así que hoy no tendrá colegio.


  Me mira y sabe que hay algo más, me conoce mejor que mis hermanas en el poco tiempo que llevamos juntos.


  —Pero...


  —Luego nena, no creo que sea nada malo.


  —¿No voy al cole? Pero hoy tengo gimnasia —pregunta Máx haciendo una mueca.


  —Tendrás gimnasia más días cielo —le dice Sarah—, ve a coger la chaqueta que tenemos que irnos.


  Sarah se acerca a mí esperando que le cuente lo que me he callado y aunque no quiero prometimos ser sinceros.


  —Lo que sucedió con la moto, creo que no fue un accidente —le cuento a pesar de que sé que la voy a preocupar más de lo que ya está—. Ese amigo de Tommy, el policía, lo va a investigar.


  Se queda mirándome fijamente y niega con la cabeza.


  —No puede ser —susurra—¿estás seguro?


  —Bastante —me acerco a ella abrazándola—. Conozco mi moto, yo mismo la he mantenido a punto durante años y es extraño que los frenos fallaran de repente, pero si es así puede ser lo que necesitamos para pillarlo.


  —¿Cómo?


  —La moto duerme en garaje cielo y hay cámaras, si la han manipulado estará todo grabado, pero primero tenemos que asegurarnos de que no fue un simple accidente.


  —Ese hijo de..., está cumpliendo su promesa, me dijo que acabaría contigo.


  Sarah empieza a llorar.


  —Tranquila nena, estoy bien, no me va a pasar nada.


  Levanta la cabeza con las mejillas bañadas en lágrimas.


  —Mudémonos cuanto antes, sé que es una tontería y que alguien como él puede averiguar donde vivimos, pero creo que me sentiría más segura en otro lugar, él sabe dónde guardas la moto así que también sabe que vivimos aquí.


  Suspiro abrazándola y besando su pelo.


  —En cuanto salgamos del juzgado pasamos por la inmobiliaria a ver si esta tarde podemos visitar alguna casa.


  —Eso estaría bien —responde algo más tranquila.


  —¡Ya estoy! —dice Máx bajando las escaleras y Sarah limpia sus mejillas de espaldas a él, rápidamente— ¡¿Aun seguís así?


  —Ya estamos, solo hay que coger las chaquetas, campeón.


  Sarah coge a Abby y la cubre con una mantita que mi madre le regalo ayer mientras yo la ayudo a ponerse una chaqueta y cojo la mía saliendo todos por la puerta. De camino al juzgado no paro de mirar por el retrovisor, Sarah está asustada, teme por mi vida y eso hace que yo esté muy nervioso, llevo varios días pensando en mi accidente, es casi imposible que los frenos fallaran sin más. Llegamos al juzgado diez minutos antes de lo previsto, pero Tommy ya nos espera en la puerta.


  —Hola chicos —nos saluda—, esto no será tan rápido como debería, pero no creo que tardemos.


  —¿Sabes por qué el juez quiere hablar con Máx?


  —La verdad es que no, pero...—los dos lo miramos preocupados—, este juez es concienzudo, es posible que quiera asegurarse de que quiere estar con vosotros, más cuando en un principio solo ibas a adoptarlo tú y ahora..., ya me entendéis.


  Asiento mirando a Sarah que se mueve nerviosa.


  —Tranquila nena, todo va a estar bien.


  Agarro su mano y Tommy jadea sorprendido.


  —¡Mierda! ¡Os habéis casado! —miro hacia él que tiene la vista clavada en nuestras manos unidas, manos que llevan unas preciosas alianzas de boda—, tu hermana va a flipar —lo miro de nuevo y sonrió—. La familia entera va a...


  —No todos —respondo.


  —No me fastidies —dice mirando a Máx, al menos él ya controla los tacos—, se va a montar una buena.


  —Fue todo muy rápido —le explica Sarah.


  —¡Y tan rápido! —suelta Tommy—, pondré el número de urgencias en marcación rápida, podrían volar cuchillos en la comida.


  —Mis padres, Val y Sebas ya están enterados —musito cruzándome de brazos.


  —Gracias por contar conmigo —dice fingiendo estar enfadado.


  —Temía que te trajeras tu juguete eléctrico y volvieras a usarlo —respondo en el mismo tono.


  —La verdad es que preferiría no saberlo, no me gusta ocultarle estas cosas a Megan. Cuando se entere que ya lo sabía y no le he dicho nada va a cabrearse tanto que acabaré durmiendo en el sofá un mes.


  —Al menos compensaras así lo que me hiciste —le digo sonriendo con malicia.


  —Si no me lo contaste por teléfono podríais haberos quitado las alianzas antes de que os viera ¿No?


  —No tenemos que ocultar nada.


  —Ya, si y por eso lo hicisteis así, solo llamando a tus padres y a la parejita de novios, yo me desentiendo —declara de forma teatral—, no voy a cobrar por vuestras locuras.


  En ese momento sale un hombre trajeado.


  —Caso dos tres cinco.


  —Ese es el nuestro —indica Tommy y nos ponemos en marcha.


  Entramos en una sala donde hay una enorme mesa de reuniones, un hombre de mediana edad preside la mesa.


  —Siéntense por favor —dice el hombre que salió a la puerta. Sarah se sienta con Máx a su lado y yo lo hago al otro lado de él con Abby en brazos.


  —Buenos días —dice el hombre que permanece sentado y levanta la vista de una carpeta— Soy el juez Harrison y yo mismo revisaré este caso. He estado leyendo detenidamente todas las cartas adjuntas a la solicitud de adopción de Máx y he de admitir que me han dejado impresionado. Todo son alabanzas y buenas palabras hacia usted señor Sloan, pero he visto que también la señorita Mathews solicita la custodia ¿Están ustedes casados?


  —Sí señoría —respondo.


  —¿Y por qué no se la menciona en ninguna de las visitas que los asistentes han realizado?


  —Nuestro matrimonio es muy reciente —aclaro sonriendo—, nos casamos ayer mismo.


  El juez apunta algo en un papel y mira a Sarah.


  —¿Conoce a Máx hace mucho? ¿Tiene buena relación con él?


  —Le quiero como a mi propio hijo —responde Sarah mirando a Máx.  


  —Veo que tienen un bebé ¿Y se casaron ayer?


  —Es complicado —reconozco.


  —Y siendo padres desde hace tan poco tiempo ¿Desean adoptar a Máx?


  —Sí —contestamos los dos a la vez.


  El juez nos mira y después a Máx.


  —Bien, jovencito acércate.


  Máx se levanta, parece asustado y le cuesta dar el primer paso.


  —Ve —lo animo acercándome a él—, no te preocupes por nada, tú solo se tú mismo y di la verdad a todo lo que te pregunte.


  Máx asiente y se acerca al juez. 


  —¿cómo te encuentras en casa de los Sloan, chico?


  —Bien.


  Responde Máx encogiéndose de hombros algo cohibido.


  —¿Te gusta vivir con ellos?


  —Sí, señor —responde agitando la cabeza de arriba a abajo.


  —Me han contado que te escapabas de los hogares a los que te mandaban ¿Es verdad?


  —Sí señor, pero ahora no me escapo —contesta—, voy al cole y me porto bien —Máx sonríe algo más seguro de sí mismo—, el finde, me llevaron a la playa, no la había visto nunca, el mar es muy grande y hoy hemos desayunado tortitas. Voy mucho al parque a jugar al futbol con papá, también vemos películas de superhéroes juntos.


  Le explica todo cada vez más animado y vemos como el juez sonríe.


  —Veo que te gusta vivir con ellos mucho, y él bebé...


  —Abby es muy buena y se ríe mucho cuando le canto, le gusta que le hable, es mi hermanita.


  Miro a Sarah que sonríe orgullosa sin perder de vista a nuestro pequeño.


  —¿Y la Señora Sloan? ¿Te llevas bien con ella?


  Máx se aleja del juez y se acerca a Sarah sentándose sobre su regazo.


  —Mamá es genial, me arropa por las noches y me da besos a todas horas, no es como las otras madres que me acogían, ella es una mamá de verdad y me quiere mucho —veo como Sarah intenta retener las lágrimas acariciando su pelo —. Tiene que dejar que me adopten, son mis papás y Abby es mi hermana, no puede separarme de ellos.


  Sarah se limpia las mejillas, al final no ha podido retener las lágrimas y el juez nos mira sonriendo.


  —La verdad es que no ha tenido un caso de adopción tan claro como este, pocos niños se adaptan tan bien como lo ha hecho Máx, pero la ausencia de la señora Sloan... —cojo la mano de Sarah—. El hecho de que no haya estado presente en las visitas es un punto negativo, pero voy a concederles la custodia temporal, se programaran algunas visitas más y si las cartas son positivas se hará efectiva la custodia en favor de la familia Sloan.


  —¿Eso quiere decir que puedo quedarme con ellos? —pregunta Máx algo confundido.


  —Por ahora sí —responde el juez sonriendo.


  —¿Y cuando voy a poder llamarme Máx Sloan?


  El juez junta sus manos encima de la mesa mirando a Máx.


  —Si todo sale como esperamos en unos meses tus padres podrán tener tu custodia definitiva y se iniciaran los trámites para el cambio de apellido ¿te parece bien así?


  Máx asiente rodeando a Sarah con sus brazos y ella besa su cabeza con cariño.


  Nos despedimos del juez y salimos de la sala. Máx no se ha separado de Sarah en ningún momento y tiene una gran sonrisa en el rostro. Una vez fuera, Tommy nos mira y deja escapar el aire.


  —Es un trámite, no creo que haya problema.


  —¿Tu harás las visitas? —le pregunta Sarah.


  —No, ya quisiera, pero aquí me conoce todo el mundo y saben que estoy vinculado al caso de forma personal, pero tranquila todo saldrá genial. Máx os adora y el juez se ha dado cuenta de ello.


  —Tenemos que irnos Tommy, nos vemos en la comida —le digo dándole una palmada en el hombro.


  Aún tenemos que pasar por la Inmobiliaria antes de la comida. Nos despedimos de Tommy y salimos del juzgado. Máx lleva los auriculares puestos desde que ha entrado en el coche, tiene el mp3 encendido y silba y tararea sonriendo, sin embargo, Sarah está muy callada desde que salimos del juzgado.


  —¿Te pasa algo nena? Estás muy callada, todo ha salido genial, ya verás cómo en poco tiempo tendremos la custodia permanente de Máx.


  —Lo sé, pero me preocupa que mi ausencia estos meses sea un problema y si empiezan a investigar por qué me fui —mira hacia atrás para comprobar que Máx no nos está escuchando y suspira—, si se enteran de lo de Miller nos lo quitarán sin dudarlo ni un momento.


  —Eso no va a pasar, no nos lo quitaran —le digo—, el juez ha quedado más que convencido y no creo que pudieran encontrar unos padres mejores que nosotros, ya lo escuchaste —agarro su mano—. Tenemos que ser positivos y confiar en que ellos vean que somos los mejores padres para él.


  Sarah asiente no muy convencida y llegamos a nuestro destino. Aparco el todoterreno y salgo del coche para sacar a Abby de su sillita, Máx se quita los auriculares y también sale del coche agarrando la mano de Sarah. Entramos en la inmobiliaria y una chica rubia nos atiende, le explicamos más o menos lo que queremos y ella nos sonríe mientras busca en un cajón.


  —Tengo una casa en venta desde hace un par de días que podría ser lo que andáis buscando —coge unos papeles del cajón y los ojea brevemente—. Es una casa de estilo moderno de cuatro habitaciones, incluye vestidor y baño en la habitación principal y otras tres habitaciones de gran tamaño y otro baño en la planta superior, abajo tiene una gran cocina abierta al comedor y al salón y otro baño, despensa, habitación de colada, todo lo necesario para entrar a vivir rápidamente, pero lo mejor es que esa casa pertenecía a un constructor e hizo su oficina en un adosado independiente a la casa principal, así que está completamente equipada para utilizarse como oficina también.


  —¿Tiene jardín? —pregunto pensando en mi madre y su manía del jardín, la chica vuelve a ojear los papeles y sonríe.


  —Sí, tiene un jardín trasero y una piscina vallada, la familia que vivía anteriormente en esa casa tenía niños y está preparada para que no corran ningún peligro.


  Sarah me mira y sonríe, es una suerte si es verdad que la casa esta para entrar tal y como nos dice.


  —¿Sería posible verla ahora?


  —¿Ahora mismo? —asiento—. Sí claro yo misma puedo enseñársela —Sarah asiente. La chica coge las llaves de un cajón y una carpeta con varios papeles—. Pueden seguirme con su coche si lo desean.


  Veinte minutos después estamos aparcando junto a una preciosa casa con fachada blanca y que a primera vista parece bien cuidada, en buenas condiciones. Lo habitual por esta zona son las fachadas rojizas, por eso esta llama tanto la atención. Bajamos y nos reunimos con la chica que ya nos espera con la llave en la mano, entramos y comenzamos a verla, ella nos va explicando el material empleado en la construcción, los años que tiene y después nos deja para que echemos un vistazo nosotros solos.


  —¿Qué te parece, nena?


  —Me gusta mucho y creo que a Máx también —miro hacia él que mira a todos lados alucinado y sonrío—. Me gusta que esté completamente vallada la propiedad, tiene buenos sistemas de seguridad.


  Habla mientras observa la casa con más detenimiento, pero sé que está pensando en la seguridad, esta casa tiene un enorme portalón y una valla alrededor de la casa de más de dos metros de altura, la valla queda totalmente tapada por los tupidos árboles que tiene alrededor lo que da la impresión de que la casa está en el centro de una arboleda.


  —¿Entonces nos la quedamos? 


  —¡¿Así sin más?!


  —No vamos a encontrar una casa como esta, no hay que hacer obras ni pedir permisos para poder poner la agencia de publicidad, la zona donde trabajarías tiene dos despachos así podrías contratar a alguien si lo necesitas y tiene piscina.


  —Mamá di que sí, tiene piscina, nunca he estado en una piscina.


  Sarah nos mira a mí y a Máx sucesivamente, los dos le miramos con cara de niños buenos y ella suelta una carcajada.


  —Caleb cielo, me encanta esta casa ¿Pero tú has escuchado lo que vale? Cuesta una fortuna.


  —Ya y aún hay que vender el piso —la miro y le sonrió—. Podemos comprarla Sarah, te aseguro que no hay problema.


  Da una vuelta sobre si misma mirándolo todo y se acerca a Max.


  —¿Tú te ves viviendo aquí, cielo? —le pregunta.


  —¡¿Bromeas mamá?! Tiene piscina y un montón de sitio para jugar al futbol además tú estarás trabajando aquí al lado y podré verte siempre que quiera.


  Sarah sonríe acariciando su pelo y me mira.


  —Ya has escuchado a tu hijo, nos la quedamos.  


  —Una cosa menos de la que preocuparse —la agarro, de la cintura, dándole un beso—, bien pues creo que tan solo queda firmar y ya que estamos que la agencia misma se encargue de poner el piso a la venta.


  Bajo a buscar a la chica dejando a Sarah y los niños dando una última vuelta a la casa. Encuentro a la muchacha en el porche hablando por teléfono con una gran sonrisa, parece hablar con su superior, cuando me ve cuelga.


  —Nos la quedamos.


  —Eso es estupendo ¿Cuándo quieren entrar a vivir?


  —Nos gustaría lo más pronto posible.


  —Eso está hecho.


  —También me gustaría poner mi piso a la venta ¿Se podrían hacer cargo?


  —Claro, estoy segura de que no habrá problema.


  —Bien pues dígame que necesita y mañana mismo lo tendrá.


  La joven abre mucho los ojos y empieza a explicarme todo sin dejar tiempo ni a respirar, al final quedamos en que a principios de la semana que viene si no hay problemas nos dará la llave y podremos comenzar a mudarnos.


  Entro en la casa buscando a Sarah, Máx y Abby, pero no les encuentro por ningún lado, miro en el piso superior, en el jardín y hasta en el adosado y no hay rastro de ellos, la chica de la inmobiliaria sigue esperando en el porche así que al pasar por ella para volver a entrar en la casa me sigue hasta su interior.


  —¡¿Sarah?! ¡Máx! —grito.


  —¡Aquí abajo, Caleb! —llego a la cocina y veo una puerta abierta, hecho un vistazo a su interior y veo unas escaleras que bajan hacia una especie de sótano.


  —¡Baja papá! Ven a ver el sitio que he encontrado —grita Máx, miro hacia la chica y ella se encoje de hombros.


  —No tenía constancia de que hubiera un sótano.


  Bajo los escalones y me encuentro un enorme espacio abierto del tamaño de toda la superficie de la casa.


  —¿Ha que es increíble? —me pregunta Sarah sonriendo. Realmente lo es.


  —¿Mi habitación puede ser aquí, papá? Está súper chulo.


  —Tu habitación va a ser arriba para que pueda tenerte controlado colega, pero aquí podemos hacer una gran sala de juegos, un gran televisor y un enorme sofá para nuestras sesiones de cine, además de un espacio para que juegue Abby cuando crezca un poco ¿qué dices nena, te apetece poner un billar?


  —¡¿Pero sabes jugar al billar?!


  La miro cruzándome de brazos.


  —Sí y a los dardos, y varios juegos más, soy bueno desplumando a mis hermanas.


  Sarah rompe a reír y Máx se une a ella.


  —Pero el futbol se te da fatal, papá.


  —No puedo ser bueno en todo. Podemos comprar una portería y ponerla en el jardín.


  —¡Sii! —grita emocionado —, y así podré traer a John a jugar ¿Verdad?


  Nos mira a los dos. Sarah se le acerca y acaricia su cabeza con la mano que tiene libre, en la otra lleva a Abby.


  —Ya hablaremos de ese amigo tuyo, antes tenemos que conocerle.


  Máx le mira extrañado, pero yo sé por qué lo dice, quiere asegurarse de que esta vez su amigo sea un niño y no tenga nada que ver con Miller. Después me mira a mí y asiento dándole la razón a Sarah.


  —¡¿Pero podrá venir?! —nos pregunta preocupado.


  —Habrá que hablar con su mamá —le contesto—, si ella está de acuerdo no habrá problema alguno.


  —Bien pues le diré que se lo diga y que os llame —responde convencido y algo más conforme.


  —¿Están listos? —pregunta la chica algo impaciente, supongo que ya le hemos retrasado demasiado.


  —Sí, vamos —indica Sarah.


  Máx agarra mi mano y salimos de la casa metiéndonos en el coche. Arranco dirigiéndonos a casa de mis padres, en todo el camino Máx y Sarah no paran de hablar de la casa nueva, ambos están muy emocionados. Cuando llegamos puedo ver que ya están aquí Megan y Sophie, lo raro es que Isi no haya llegado a no ser que espere a que la traiga mi cuñado, eso o que está molesta y ha decidido no venir, aunque lo veo difícil conociéndola.


  —Bueno —digo dejando escapar un suspiro— ¿Preparados? —lo pregunto más por Sarah—, entramos en zona de guerra.


  Sarah respira hondo y asiente. Salgo del coche y abro la puerta trasera sacando a Abby de su sillita, Máx sale del coche y agarra la mano de Sarah, nos acercamos a la puerta principal y toco el timbre. Abre mi padre que nos mira muy serio, eso me dice que ya han empezado.


  —Tened paciencia, la cosa esta algo revuelta —nos dice.


  —Tranquilo papá, venimos concienciados de lo que puede pasar.


  Entramos y ninguna de las dos se mueven de sus asientos como siempre han hecho, aunque puedo ver algo de ansiedad por poder ver a la niña de nuevo. Máx sorprendentemente se mantiene agarrado a la mano de Sarah, creo que sabe que algo pasa e intenta protegerla.


  


  Capítulo 23


  Sarah


  Máx se agarra fuertemente a mi mano, Megan y Sophie se levantan y se acercan a Caleb para ver a Abby, no me miran ni mucho menos me hablan, me ignoran totalmente. Tommy se acerca a mí con cara seria, me da dos besos aprovechando el momento para susurrar en mi oído.


  —He intentado suavizar las cosas, pero no he conseguido nada.


  Se aparta de mí y saluda a Máx chocando su puño con el de él, está claro que ya están enteradas de que Caleb y yo volvemos a estar juntos, aunque no creo que sepan lo de la boda.


  —Por lo que veo, hemos perdido la buena educación —suelta Caleb de golpe dejando a Abby en los brazos de su madre.


  Lo miro sorprendida, pero también entiendo que le ofenda el trato que me están dando nada más llegar.


  —La buena educación me la reservo para quien se la merece —responde Megan volviendo a sentarse.


  Puedo ver como Caleb empieza a hiperventilar y cierra los puños a ambos lados de su cuerpo.


  —Ten cuidado Megan, estás hablando de mi mujer.


  —¡¿Tu mujer?! También era tu mujer cuando se largó dios sabe a dónde.


  —Donde se largará y sus motivos solo nos incumben a nosotros dos y sí, es mi mujer, desde el sábado estamos casados —le responde bastante molesto, pero se está conteniendo, puedo verlo, intenta cumplir su promesa—, así que procura no faltarle al respeto.


  —¡¿Cómo que os habéis casado?!


  Miramos hacia la puerta de salida al jardín donde Isi está de brazos cruzados. Duncan la sigue haciendo una mueca supongo que por el grito que ha pegado.


  —Pues eso ¿tengo que buscarte la definición? Tú pasaste por lo mismo hermanita —asegura divertido.


  —¡¿Te has vuelto loco?! ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? ¿Cómo puedes confiar en ella después de lo que te hizo?


  Caleb aprieta la mandíbula intentando contenerse, pero como sigan así me temo que va a incumplir su promesa. Veo como coge aire y agarra mi mano sonriendo a su hermana.


  —Para empezar, porque me dio la gana, porque creo en sus motivos para hacer lo que hizo y porque eso mismo hace que la quiera mucho más de lo que la quería antes de que se marchara. Es la madre de mis hijos y quiero estar a su lado ¿Te basta?


  —¡No! No me basta ¡joder! —se acerca a mi clavando su mirada en la mía— ¡¿Dónde demonios estabas mientras mi hermano se consumía día a día por tu ausencia?! ¡Vamos responde! ¡¿Dónde coño estabas?!


  —Esto es lo que me faltaba.


  Caleb se pone por en medio.


  —Hijo...


  Oigo como su madre intenta intervenir y nos mira suplicante.


  —Si no lo acepta mamá, nos vamos —Isi lo mira sorprendida—. No tenemos por qué aguantar esto, vosotros lo habéis aceptado sin más, Val también ¿Por qué no ellas? No pienso consentir que se le falte al respeto.


  —¿Sabes por qué no lo acepto, hermano? —dice Isi clavando su dedo en el pecho de Caleb—, porque fui yo quien te vio llorar como un niño cuando ella se fue, porque era yo quien estaba a tu lado cada vez que Máx preguntaba por su madre, yo estaba allí cada vez que te venías abajo Caleb, por eso no lo acepto, porque te vi sufrir como nunca he visto sufrir a nadie.


  Oír lo que dice me parte el corazón y ver por lo que está pasando para defenderme y no contar la verdad de lo que sucedió es duro.


  —Lo entiendo hermana, pero sigue sin ser necesario que conozcáis lo que hizo que se fuera, creo que con saber que yo la creo debería de bastarte.


  —Pues no me basta ¡maldita sea! Necesito una explicación, un motivo.


  Doy un paso al frente acercándome a ellos.


  —Me amenazaron.


  Caleb me mira abriendo mucho los ojos.


  —Nena...


  —No Caleb, tiene razón no podemos pretender que tu familia olvide sin más todo el sufrimiento que te he causado —no pienso contarles toda la historia, pero sí lo suficiente—. Máx ve a jugar al futbol con Tommy ¿quieres?


  Aprieta mi mano con más fuerza negando con la cabeza, Tommy se acerca a él y agarra suavemente su brazo.


  —Vamos colega, ellos tienen que hablar de cosas de mayores.


  Máx mira a Caleb que asiente con la cabeza y suelta mi mano alejándose con Tommy.


  —¿Cómo que te amenazaron? —pregunta Megan acercándose.


  —La noche que me fui me durmieron con cloroformo y me secuestraron, me amenazaron con matar a Caleb y a Máx si no me alejaba de ellos, por eso lo hice.


  Caleb me rodea por la cintura pegándome a él cuando todos allí me miran horrorizados por lo que les estoy contando. Isi se sienta en una silla y respira hondo.


  —¿Quién? —pregunta mirándome. Niego con la cabeza y ella desvía la mirada a Caleb.


  —No voy a deciros nada más por seguridad, pero os aseguro que no me fui por mi propia voluntad, yo nunca dejaría a Caleb y mucho menos abandonaría a Máx, ellos y Abby son lo que más quiero en el mundo, solo intentaba protegerles.


  Veo como comienza a relacionar lo que ya sabía con lo que acabo de contarle y nos mira a los dos sin saber que decir. Kate que acababa de entrar, justo para escuchar lo que decía se acerca a mí y me abraza sin pronunciar palabra, comprensible ¿Qué se puede decir? Caleb suelta mi mano dejándome libre para poder corresponder a su abrazo si así lo deseo y es lo que hago.


  —Creo que nos hemos perdido lo mejor —me separo de Kate y miro hacia la puerta por donde Val y Sebas entran sonriendo, se acerca a mí y me abraza fuerte— ¿Les has dicho la verdad? —susurra en mi oído.


  —Solo en parte.


  —Pues ahora que se disculpen.


  Se separa de mí mirando a sus hermanas. Yo niego, no necesito que se disculpen ya que lo único que querían era proteger a su hermano.


  —No es necesario.


  —Sí que lo es —suelta Caleb—, no tenían ningún derecho a tratarte así y ahora lo saben.


  —Caleb, no hace falta —agarra mi cara con ambas manos—. Yo fui el primero que te trató mal y el que más daño te hizo y vuelvo a disculparme aquí frente a toda mi familia.


  —Caleb no...


  —Déjame hacerlo nena, te vuelvo a pedir perdón por la manera en que te traté, te juzgué y te condené sin saber los motivos que te llevaron a irte y no puedo estar más arrepentido.


  Asiento sin poder pronunciar ni una palabra mientras las lágrimas resbalan por mis mejillas sin control. Cada vez que creo que ya no pudo amarlo más de lo que lo hago él vuelve a sorprenderme logrando que mi corazón de un vuelco. Quiero abrazarme a él dejar que sus brazos me envuelvan, pero no puedo hacerlo con Abby entre mis brazos.


  —Yo te ayudo —dice Isi levantándose y cogiendo a Abby de mis brazos.


  Me sonríe y se aparta para que pueda abrazar a Caleb y así lo hago, rodeo su cintura y apoyo mi cabeza en su pecho, Caleb responde a mi abrazo apretándome contra sí.


  —Te quiero nena —murmura contra mi pelo.


  Yo no soy capaz de contestar, tengo un nudo en la garganta que no me deja pronunciar palabra, siento como me aprieta un poco más, no necesita que le diga nada, sabe que lo quiero con todas mis fuerzas. Cuando se aparta de mí su madre se acerca y también me abraza.


  —Hija, esta es tu familia y haremos lo que sea por ayudarte, nadie os hará daño.


  Asiento, sigo sin poder recuperar mi voz. Megan se acerca a nosotros y puedo ver arrepentimiento en su mirada.


  —Lo siento mucho Sarah, no tenía ni idea, yo...


  Levanto mi mano para acallarla y la abrazo. Soy incapaz de dejar de llorar, esta es mi familia y me alegro enormemente de poder recuperarla. Al final todas me abrazan y me piden disculpas, aunque no lo necesito, sé que entienden lo que ha pasado y lo aceptan a pesar de que no conocen todo lo sucedido. Cuando la situación parece volver a su cauce me disculpo dirigiéndome al baño, no quiero que Máx me vea así y parece que Isi ha secuestrado a Abby y no está dispuesta a soltarla. Después de refrescarme un poco, salgo del baño y encuentro a Caleb frente a la puerta, está apoyado contra la pared con los brazos cruzados y luce una preciosa sonrisa en su cara.


  —¿Me buscabas? —pregunto contagiándome de su sonrisa.


  —No te había perdido nena, solo te esperaba.


  Se acerca a mi agarrándome de la cintura, rodeo su cuello con mis brazos y beso sus labios.


  —Gracias por lo que acabas de hacer Caleb, pero no era necesario pedir perdón, yo nunca te he culpado de nada.


  —Aun así, me porte como un cabrón y te culpe de todo cuando lo único que intentabas era protegernos —me dice algo más serio, pero veo en sus ojos felicidad—, no hay tiempo en el mundo ni palabras suficientes para lograr que me perdones nena.


  —Déjalo ya Caleb, no quiero volver a hablar de este tema, dejemos todo atrás, pensemos solo en el futuro y en todas las cosas buenas que van a ocurrir de ahora en adelante.


  —Pues empecemos por pensar en comprar un carrito a Abby, no puede ir de brazo en brazo todo el día, se mal acostumbrará —me dice sonriendo.


  La verdad es que los únicos momentos en los que no está en brazos de alguien es cuando estamos en casa y tiene razón cuando nos movemos siempre va o en mis brazos o en los suyos, o en los de alguna de sus hermanas.


  —Creo que tenemos que ir de compras —murmuro mordiendo su labio inferior—, tengo que darte una paliza al billar.


  Rompe a reír y me besa.


  —Eso está por ver, pero sí, tenemos que ir a comprar, los muebles del piso no cubren ni una cuarta parte de nuestra nueva casa y hay que montar las habitaciones de los de niños además de que me estoy cansado de ver colores como el blanco y el verde en la ropa de mi princesita.


  —Tarde de compras entonces —digo apartándome de él—, tu princesa necesita ropa y yo un móvil, además de los muebles.


  —Bien, pero para evitarnos problemas mejor que de momento el contrato del móvil este a mi nombre —me dice y frunzo el ceño—, así evitaremos llamadas inoportunas ¿Te parece bien?


  Asiento, agarro su mano y volvemos al jardín donde todos están sentados alrededor de la mesa, en cuanto llegamos Máx viene corriendo hacia mí.


  —Mamá le he marcado un golazo al tío Tommy, ni lo ha visto venir —dice muy emocionado.


  Le miro de arriba a abajo y abro los ojos desmesuradamente, está cubierto de manchas de barro y hierba.


  —Máx, te has puesto perdido.


  —Mamá los grandes jugadores siempre se manchan —me suelta tan pancho y me mira con una gran sonrisa en el rostro.


  —No pasa nada —interviene la madre de Caleb cuando logra parar de reír—, tenemos ropa en casa para él, la trajo Caleb la última vez que se quedó con nosotros.


  Miro hacia Máx intentando aguantar la risa, tiene la cara cubierta de barro.


  —Ve a cambiarte si no quieres que te meta en la lavadora, bicho.


  Sonríe y se acerca a mí con una sonrisa pilla.


  —¿Me das un abrazo, mami? —pregunta abriendo los brazos, doy un paso atrás negando con la cabeza.


  —Lo mejor será que te cambies primero —dice Caleb— ¿Ya sabes dónde guarda la ropa tu abuela?


  —En la que era tu habitación papá y que ahora es mía —le responde y sale corriendo a cambiarse.


  Nos sentamos a la mesa y Máx no tarda en llegar con ropa limpia, en cuanto llega le abrazo fuertemente haciéndole cosquillas.


  —¿No querías un abrazo, enano? —digo mientras él se parte de la risa.


  —¡Era broma, mamá!


  Le suelto dándole un beso en la cabeza y nos giramos sonriendo, todos nos están mirando con una sonrisa. Imagino que el comportamiento de Máx debe de ser otro desde que he vuelto y todos pueden verlo y están contentos por ello.


  —Bueno imagino que hay fotos de la boda —miro a Kate que es quien habla.


  —Las hay, pero aún no la tenemos impresas —dice Caleb—, y puede que tardemos un poco.


  Todos nos miran y él sonríe.


  —¡¿Que habéis hecho?! —pregunta Isi y yo rompo a reír, seguro que la cara de su hermano se lo ha dicho todo.


  —Tu hermano acaba de comprar una enorme casa —digo sonriendo, él me mira frunciendo el ceño.


  —Nena, creo que lo que quieres decir es que nosotros acabamos de comprarnos una gran casa.


  Me encojo de hombros y Val suelta un grito.


  —¿Una casa? ¿Dónde?


  —Se encuentra en la zona oeste de central park —les explica—, cerca del colegio.


  —¿Esa casa? —pregunta Isi—, la he visto varias veces al pasar por allí, es preciosa y parece enorme.


  —Lo es, es perfecta —dice él y yo asiento, porque sí que es perfecta.


  Comemos tranquilamente, bueno todo lo tranquilamente posible en casa de los Sloan, todos vuelven a tratarme como parte de la familia y no puedo estar más feliz, no me había dado cuenta de que no solo abandoné a Máx y a Caleb, el resto de la familia Sloan también me han echado de menos y así me lo hacen saber. Cuando ya estamos terminando Abby se pone a llorar como loca, muerta de hambre y me levanto llevándomela al interior de la casa para darle de comer. Me meto en la habitación de Caleb, es la única que sé dónde está, bueno la que ahora es de Máx y me siento en la cama para darle el pecho.


  —¿Puedo pasar? —miro hacia la puerta donde está Valerie.


  —Pasa, ya ha terminado —le digo incorporando a Abby sobre mi hombro.


  —¿Cómo te encuentras? —me pregunta.


  —Bien, mucho mejor ahora —veo que hay algo que le preocupa, pero no sé si es por mí o por ella— ¿Y tú como estas?


  —Bien —dice rascándose el cuello, he notado que siempre lo hace cuando está nerviosa.


  —¿Pasa algo Val? Si necesitas hablar sabes que puedes contar conmigo ¿verdad?


  —Sí, pero... —Veo como duda— ¿Y si no sabes aún si pasa algo?


  —¿Qué quieres decir? No estarás....


  —No, no ¡No! —me mira y sonríe—. Es que antes de comenzar a salir con Sebas, pedí plaza en una de las mejores universidades de medicina, en la rama de cirugía pediátrica y en octubre dan los resultados.


  —Por la forma en que lo dices voy a suponer que esa gran universidad no está muy cerca.


  Val hace una mueca y me doy cuenta de que acabo de dar en el clavo.


  —Está en Londres —me dice y me sonríe cuando mis ojos se agrandan—. Los resultados salen justo al mes de graduarme en medicina, es una gran oportunidad, he luchado mucho por un puesto como ese y me encanta la posibilidad de ser cirujana.


  —¡Guau!


  Me siento sobre la cama alucinada. Val se acerca y coge a Abby de mis brazos, no me había dado cuenta del enorme apoyo que ha sido Valerie para mí, especialmente desde que he vuelto.


  —¿Te pasa algo, Sarah? —la miro reteniendo las lágrimas.


  —Me pasa que me acabo de dar cuenta de lo importante que eres para mí y lo mucho que te voy a echar de menos, porque tengo claro que esa plaza va a ser tuya.


  —Yo no tengo claro que todos se lo vayan a tomar como tú —comenta con la voz entristecida—, son dos años de formación y no sé si cuando vuelva encontraré un puesto aquí que se ajuste a mis conocimientos, eso teniendo en cuenta que logre superar esos dos años.


  Le hago un gesto para que se siente a mi lado y ella lo hace con Abby en brazos.


  —Vamos a hablar claro, a ti te da igual lo que piensen los demás ¿verdad? —val asiente— Te preocupa lo que piense Sebas —vuelve a asentir—. Estás loca por él.


  Suspira.


  —Loca es decir poco, le quiero muchísimo y tengo claro que él es mi futuro, pero mi carrera también es muy importante para mí, he luchado mucho, me he dejado los cuernos estudiando para conseguir algo así y no me gustaría renunciar a ello.


  —Él ha de escucharte hablar así —le explico—, sé completamente sincera y lo entenderá.


  —No lo creo Sarah, le mencioné el tema hace unas semanas y no le hizo ninguna gracia, él no quiere dejar la vida que tiene aquí y los puestos formativos en los que podría entrar no son lo que yo quiero, me encuentro entre la espada y la pared.


  —Es una decisión difícil —ella asiente—, pero eso no cambia que has de mirar por ti y que si él te quiere lo entenderá —se muerde el labio, pensativa—. Bueno —le doy una palmada en el muslo—, no adelantemos acontecimientos, primero espera a que salgan los resultados y después ya verás que hacer. No te agobies por algo que aún no ha ocurrido, aún faltan cinco meses y en ese tiempo pueden pasar muchas cosas.


  —Tienes razón —me sonríe devolviéndome a Abby—, falta mucho aún y puede que no me cojan.


  Yo asiento, pero no muy convencida al igual que le pasa a ella. Unos golpes suenan en la puerta abierta y al girarnos ahí esta Caleb con su enorme sonrisa.


  —Tu hijo intenta embaucar a Sebas y Tommy para volver a jugar al futbol, creo que lo mejor sería que nos fuéramos aprovechando que la niña acaba de comer, así podremos hacer las compras más tranquilos —Caleb nos mira a una y a otra y frunce el ceño— ¿Va todo bien?


  Val me mira negando con la cabeza imperceptiblemente, no quiere que se lo cuente a Caleb y la entiendo perfectamente, el aún no ha aceptado del todo su relación con Sebas y si sabe que está dudando aceptar esa oportunidad por él se va a cabrear muchísimo.


  —Sí, solo estábamos hablando —respondo sonriendo.


  Lo que espero es que a la larga no me traiga problemas. Una vez más me encuentro entre la espada y la pared, entre Caleb y su hermana, pero una vez más no es algo que deba de saber por mí.


  —¿Os vais de compras? —nos pregunta.


  —Hemos de empezar a mirar muebles para la casa —le digo—, además de algunas cosas que Abby necesita.


  —Como por ejemplo un carro para que no os la paséis como si fuera una pelota en vez de vuestra sobrina recién nacida —suelta Caleb sonriendo.


  —Ehhh a mí me gusta tenerla en brazos —dice tocando su manita.


  —Bueno, mejor nos vamos ya —digo pasándole la niña a Caleb.


  —Ya, pero no la aguantarás tú cuando por las noches quiera brazos —le dice mientras juega con su hija.


  —Ni tú, de eso estoy segura.


  —Estás equivocada Val —me meto defendiéndolo—, es un gran padre. Le da el biberón, la cambia si es necesario y se levanta por las noches si llora.


  —Muy bien hermanito —dice Val divertida—, qué responsable.


  —Aunque no te lo creas, algunos sí somos responsables, no como tu novio.


  Val mira a Caleb frunciendo el ceño.


  —Vale chicos —digo intentando mediar entre los hermanos—, mejor nos vamos antes que os calentéis.


  Le doy un beso a Val prometiendo llamarla al día siguiente y arrastro a Caleb hacia el exterior de la habitación. Máx nos está esperando en la puerta cuando llegamos, acompañado de sus abuelos. Nos despedimos de ellos que no paran de darle besos a Máx y Abby por lo que nos lleva un rato más salir de allí, pero al final lo logramos. Caleb como siempre coloca a la niña en su silla asegurándose varias veces de que está bien atada y Máx se sube a su asiento sin quejarse ni una vez, incluso se coloca el cinturón a la primera. Nosotros nos subimos y salimos de allí dirigiéndonos al centro comercial al que siempre vamos. Cuando estamos llegando coloca su mano en mi pierna y me mira unos segundos.


  —Sé que a Val le preocupa algo y que te lo ha contado —lo miro, pero no digo nada—, no te pediré que me lo cuentes, si ha confiado en ti es por algo —me sonríe—, pero... ¿Está bien? Me conformo con saber que no es grave.


  Agarro su mano y la llevo a mis labios besando su dorso.


  —Está perfectamente Caleb y te agradezco que no me hagas decírtelo, Val ha confiado en mí y no quiero traicionar esa confianza.


  Caleb asiente y aunque sé que se muere de ganas de saber qué le pasa a su hermana pequeña no me pregunta nada más, poco después llegamos al centro comercial. Antes de nada vamos a la tienda de ropa de niños y le compramos a Abby un vestuario completo, también alguna ropa para Máx y ropa de cama pequeña y cuna, después pasamos por la tienda de muebles y compramos la habitación de Abby, la de Máx que él mismo escoge y algunos muebles más para la nueva casa incluyendo una gran mesa de billar y todo lo necesario para la sala de juegos, también compramos algunos muebles de jardín y un par de porterías para que juegue en el jardín. Pero antes de salir de la tienda me coge de la mano y se dirige a la zona de dormitorios, de nuevo.


  —Caleb, ya tenemos las habitaciones de los niños.


  —Ya, lo sé —me mira y sonríe—, pero aún falta la nuestra.


  —Ya tenemos una.


  —Sí, pero la escogí yo, es muy masculina y ya no es solo mi habitación así que quiero que escojas una que sea de los dos.


  Miramos durante un buen rato hasta que veo un dormitorio que llama mi atención, es de madera de color claro, con una cama extra grande, un par de mesitas y una cómoda a juego.


  —¿Te gusta este, nena? —vuelvo a echar un vistazo.


  Me gusta mucho, pero me parece un derroche comprar un dormitorio completo teniendo ya uno.


  —Claro que me gusta, pero ya tenemos uno, no es necesario...


  —Sí que lo es —me dice muy serio.


  —¿Por qué? —pregunto— Si me das una buena razón, accederé a que compremos la habitación.


  —Porque quiero que empecemos de cero y ese dormitorio me recuerda el tiempo que pasamos separados, quiero dejar eso atrás.


  No había pensado en eso. Máx me dijo que Caleb no había vuelto entrar en nuestra habitación hasta que yo volví.


  —¿Tan importante es para ti? —susurro mirándole a los ojos.


  —Si no lo fuera no insistiría —dice sonriéndome—, empezamos en una nueva casa, formando una familia que no esperábamos y que nos hace inmensamente felices, quiero dejar atrás lo malo.


  —Está bien, ¿a ti te gusta este? —apunto hacia el dormitorio.


  —Sí y por como lo mirabas, a ti también, así que nos lo quedamos.


  Se acerca al dependiente y paga el dormitorio con su tarjeta mientras yo me quedo mirando el dormitorio una vez más, la verdad es que me encanta. Cuando acaba y para finalizar compramos un precioso carrito para Abby que nos llevamos puesto, como se suele decir. Nos dirigimos al coche y Caleb hace malabarismos para meterlo todo y a los niños sin que se sientan agobiados con tanta compra. Cuando vamos a sentarnos nosotros empiezo a oír cómo me llaman y al girarme me encuentro con Meredith que corre hacia nosotros.


  —Meredith ¿cómo estás? —pregunto cuando llega a nuestro lado.


  —Bien, sigo esperando tu llamada.


  La verdad es que en estos meses han pasado tantas cosas que ni siquiera me acordé de ella.


  —Lo siento, he estado muy liada, pero justo contigo quería hablar.


  Veo como hecha una mirada al coche y después a mí.


  —Ya veo que no me engañas, sí que has estado ocupada —me dice y de forma espontánea me abraza.


  —Sí, la verdad es que todo fue una locura —no puedo decirle otra cosa—. Él es Máx y la pequeña Abby, ya conoces a Caleb.


  Él la saluda y ella le corresponde.


  —Ella es Angy —nos presenta a su amiga, bueno algo más que una amiga, pues están agarradas de la mano—. Bueno ¿Qué querías contarme? Aparte de todo lo que estoy viendo.


  —La verdad es que al final....


  —Nena, porque no la invitas a cenar la semana que viene ¿El sábado? Así podrás hablar con ella tranquilamente —me interrumpe Caleb.


  La verdad es que no es el sitio más indicado para hablar de trabajo.


  —Sí ¿Qué os parece?


  —Estaría genial —responde.


  —Pues te mandaré la dirección.


  Meredith asiente y nos despedimos con un fuerte abrazo. Nos metemos en el coche y no tardamos en llegar a casa cargados como mulas. Máx empuja el carrito de Abby hacia el interior del piso y se desploma en el sofá.


  —Odio ir de compras —gruñe mientras se quita las zapatillas tumbándose boca arriba en el sofá.


  —Pero te encanta tu habitación nueva ¿Verdad? —le pregunta Caleb.


  Max se levanta de golpe y asiente enseñando los dientes.


  —Es chulísima papá, me encanta y mi cama... que tenga forma de coche es lo mejor.


  —Máx sube a ducharte cielo, papá y yo guardamos todo esto y pedimos algo para cenar —digo mirando a Caleb.


  —Deja nena, prefiero hacer algo de cena ¿Os apetece Risotto?


  Máx asiente con una sonrisa. Le encanta que Caleb cocine, no sé si ponerme celosa o aprender a cocinar en serio, aunque creo que de todas maneras me tocara aprender, no puedo tenerlo a base se comida de encargo cuando empiece en el hospital, seguro que pasara bastantes horas allí.


  —Bien, me gusta cómo te sale el risotto.


  Caleb me da un beso.


  —Nena, a ti te gusta cómo lo hago todo —susurra contra mis labios.


  —Fanfarrón —respondo dándole un beso rápido.


  Subo al piso de arriba y me paso un buen rato metiendo parte de la ropa de Abby en el armario de su habitación, no la pongo toda porque pronto nos mudaremos y tendría que estar sacándola otra vez. Cuando creo tenerlo todo más o menos organizado bajo y encuentro la mesa lista y la cena casi preparada mientras Máx ayuda a Caleb como si fuera su pinche, una imagen que como él dice guardaré por siempre en mi memoria.


  —¿Os ayudo en algo? —pregunto.


  —Mamá tu mejor no toques nada o acabaremos comiendo pizza —Caleb le da una colleja despacito y él se parte de la risa.


  —Nena esto ya está, ¿Me ayudas a llevarlo a la mesa?


  —Claro —respondo mirando a Máx de reojo que sigue riéndose de su propio chiste.


  Al final acabamos riendo los tres, pero no dejo de darle vueltas a la posibilidad de apuntarme a clases de cocina así que acabo comentándoselo a Caleb.


  —Creo que no estaría mal mientras organizo la agencia aprender a cocinar, ir a clases de algún tipo ¿Qué te parece?


  Se queda mirándome con el tenedor a medio camino.


  —¿Estás segura? Podríamos organizarlo para dejar la comida de toda la semana lista, así tendrías más tiempo libre.


  —Yo tendría más tiempo libre y tú menos.


  —Muy bien nena, pero no hace falta que vayas a clases, yo puedo enseñarte y mi madre estaría encantada de darte un par de clases también.


  Lo pienso durante un momento y me gusta la idea de pasar tiempo con él en la cocina.


  —Me parece perfecto profesor Sloan.


  Le digo sonriendo, Caleb me devuelve la sonrisa y Máx se acerca a su oído.


  —Papá cómprate un extintor y tenlo a mano en las clases con mamá —susurra lo suficientemente alto para que yo pueda escucharlo.


  —Si yo puedo aprender a jugar a futbol, mamá puede aprender a cocinar Máx, además eres un gran pinche, podrás ayudarla.


  Máx nos mira a los dos y creo que por no llevarse una regañina al final asiente. Por lo que sé Caleb lleva desde hace un tiempo aprendiendo a jugar y no es que haya mejorado mucho, pero Máx no quiere decirlo en alto. Terminamos de cenar y Máx se va a dormir, está agotado después de las compras, Abby duerme en su cuna y Caleb y yo recogemos los platos y nos metemos en la cama.


  


  Capítulo 24


  Caleb y Sarah


  Abro los ojos y palpo en la cama sin encontrar a Sarah lo que hace que me sobresalte hasta que me doy cuenta de que hace ya unos meses que vivimos en la casa nueva. Todo ha sido increíble y la verdad es que la convivencia entre todos es de lo mejor. Me levanto y me coloco unos pantalones dirigiéndome a la habitación de Abby donde encuentro a Sarah jugando con ella que se ríe a carcajadas. Me acerco a mis chicas dándole un beso a Abby y otro a Sarah.


  —Buenos días, preciosa.


  —¿Le hablas a ella o a mí? —pregunto sonriendo.


  Estos meses han sido increíbles. Abby ya tiene cuatro meses y reconoce nuestras voces, Máx ha mejorado muchísimo en el colegio, al final logró sacar muy buenas notas y no hay ni rastro del niño conflictivo que era cuando yo me fui.


  —A ti nena, ella es mi princesa —digo sonriendo mientras me siento en la mecedora— ¿Hace mucho que se despertó?


  —No, acabo de levantarme, me desperté y la escuché por el comunicador, pero no estaba llorando.


  Dejo a Abby en los brazos de su padre y me pongo a recoger un poco la habitación.


  Miro a mi pequeña, es la niña más bonita del mundo y cada vez se parece más a su madre, aunque al nacer todos dijeran que se parecía mucho más a mí.


  —Mi madre vendrá a eso de las doce —le digo—. Al final ella se hizo cargo del catering, se peleó con ellos por lo que me dijo —sonrío—, debería haberme hecho cargo yo, seguro que les montó una buena.


  Sonrío pensando en la fiesta de cumpleaños de Máx que es esta tarde, llevamos casi una semana con los preparativos. Toda la familia va a venir además de algunos de sus amiguitos del cole y Meredith que se ha convertido en mi mano derecha en la empresa después de que aceptara trabajar conmigo en este nuevo proyecto. La empresa va muy bien, acabamos de empezar y ya tenemos unos cuantos clientes muy buenos, Meredith se pasa casi todo el día por aquí, después del trabajo suele quedarse a cenar con nosotros muchas veces, está completamente enamorada de Máx y la pequeña Abby.


  —Máx aún no se ha levantado ¿lo despertamos juntos?


  —Eso estaría bien —respondo. Creo que estoy tan emocionado como él por su fiesta o incluso más—, por cierto, me llamo Isi, por lo visto Duncan no podrá venir, me dijo que tenía trabajo y Kate dice que se pasará antes de que empecemos, dijo que tenía que hablar con nosotros, pero no quiso decirme qué, aunque me preguntó si mamá se quedaría o solo pasaría a dejar las cosas, está muy rara.


  —Ya lo he notado —digo mientras me siento en su regazo, Caleb sujeta a Abby con un brazo y rodea mi cintura con el otro— Val me llamó anoche y estuvimos hablando de Kate, ella también la nota rara.


  La verdad es que no solo hablamos de Kate, Valerie sigue dividida entre Londres y Sebas, aún no sabe si tiene la plaza, pero está bastante agobiada así que suele llamarme a diario y nos pasamos un buen rato charlando.


  —Ya sé que no debo de meterme en eso, pero... —la verdad es que si Valerie me lo permitiera ya habría tenido unas palabras con él—, no creo que deba dejar una oportunidad como esa, no me gusta nada como se está comportando con ese tema, me entran ganas de darle una buena paliza a ver si entiende que esa no es la forma de comportarse.


  Caleb ya está enterado del problema de Val, ella misma se lo contó, supongo que lo hizo más que nada para que yo no tuviera que ocultarle nada a Caleb. Ella le pidió que no se metiera en el asunto y aunque sé que Caleb está deseando decirle unas cuantas verdades a Sebas, se está controlando por respeto a su hermana.


  —Sebas nunca le ha pedido que no se vaya —digo acariciando su pelo que ya ha crecido algo en estos meses—, solo le ha dicho que no va a irse con ella.


  —Lo se nena, pero tampoco es que se esté portando bien —desde que me enteré de lo que sucedía me he dado cuenta de cómo ha cambiado su relación. Sebas casi no se acerca a Val y cuando le habla lo hace de forma distinta, no salen y cada dos por tres están en alguna bronca—, si no quiere irse con ella lo entiendo, pero que no se lo ponga más complicado aún y tampoco es que le haya pedido que se quede con él.


  —No le des más vueltas amor, ellos son los que tienen que resolverlo —suelto un bostezo sin poder evitarlo y Caleb me mira sonriendo de medio lado—. No me mires así, estoy agotada y es culpa tuya.


  Suelta una carcajada. La verdad es que últimamente entre el trabajo, los niños y que Caleb no me deja dormir, me paso el día bostezando, pero no me quejo. La empresa va viento en popa, los niños son felices y las noches con Caleb son de lo más excitantes. Desde que salí de la cuarentena hemos probado la resistencia de la nueva cama cada noche, y la de la cómoda, y la de la ducha y la de la pared de la habitación, también de la encimera de la cocina y muchas más partes de la casa.


  —Dentro de poco te quejarás porque nuca estaré en casa —le digo.


  Hemos hablado de lo que serán mis horarios los primeros meses y aunque sabemos que va a ser complicado, sabemos bien cómo atajarlo, al menos hasta que yo sepa cuál es la especialidad en la que quiero hacer carrera.


  —No te preocupes por eso —digo sonriendo—, dormiré más por las noches y durante el día la niñera me echará una mano con los niños, aunque voy a echar de menos pasar tanto tiempo contigo.


  Caleb empieza las rotaciones en un par de días y la niñera que él se ha encargado de contratar empieza mañana, yo no puedo sola con la empresa, la casa y los niños.


  —Yo sí que os echaré de menos —le sonrió con algo de pena y miro a mi pequeña—. Me lo voy a perder todo, los partidos de Máx, cuando Abby comience a gatear...


  —Cielo, no te vas a la guerra —señalo aguantando la risa—, solo vas a trabajar muchas horas, pero si no puedes ir a un partido de Máx ya irás al siguiente y si no puedes ver como Abby empieza a gatear, te lo grabo y después podrás verla cuando empiece a andar. Este es el trabajo que quieres ¿verdad?, porque si no estás seguro de esto siempre puedes hablar con Sebas y volver a la clínica.


  —Volver a la clínica sería dar un paso atrás —la miro incorporando a Abby y apoyando su carita en mi hombro—, lo que quiero es avanzar y la posibilidad de salvar vidas es un buen comienzo.


  Sonrío mirando como Abby chupetea su cuello, escuchamos pasos por el pasillo y los dos miramos hacia la puerta.


  —Creo que el cumpleañero se ha despertado.


  Susurro justo antes de que la puerta se abra de par en par dejando ver a un sonriente Máx.


  —¡Mamá, papá, es mi cumpleaños!


  —¡Feliz cumpleaños, campeón! —le digo viendo como sus ojos se abren de par en par y Sarah lo abraza.


  —Feliz cumpleaños, mi vida.


  Me aparto de él acariciando su pelo y Caleb le hace un gesto para que se siente en su regazo en el mismo lugar donde estaba sentada yo.


  Cuando se sienta sobre mis piernas coloco a Abby en su regazo y él le da un sonoro beso como todas las mañanas antes de irse al colegio.


  —¿Preparado para tu gran fiesta?


  —Claro papá ¿Crees que vendrán mis amigos?


  —Pues claro que vendrán ¿Les dijiste que se trajeran el bañador? —asiente.


  No puedo evitar sonreír al ver juntos a mis tres chicos, son lo mejor que me ha podido pasar, me doy cuenta de que el día que tomé la decisión de contarle toda la verdad a Caleb cambié nuestras vidas para siempre, si ese día no hubiese dicho la verdad quien sabe lo que habría sido de nosotros, pero de una cosa estoy segura, no podría ser más feliz de lo que soy ahora mismo.


  —Voy a preparar el desayuno ¿Os apetecen tortitas?


  —¡Siii! —Máx se emociona y me mira por lo que cojo a Abby y él salta acercándose a Sarah— ¿Puedo ser tu pinche?


  Hace ya más de tres meses que Sarah lleva aprendiendo a cocinar, entre mi madre y yo le hemos enseñado y la verdad es que se le da de vicio, incluso mejor que a mí. Aun de vez en cuando tengo pesadillas que me muestran el tiempo que pase sin ella, pero poco a poco van quedando atrás, lo vamos superando y nos hemos convertido en una gran familia. Cuando se ponen en marcha yo los sigo con la pequeña en brazos, ellos se ponen a cocinar y yo dejo a Abby en su parquecito mientras enciendo el ordenador para revisar un proyecto que tengo en marcha y que quiero presentar una vez pase mi periodo de rotaciones.


  Terminamos de hacer las tortitas en tiempo récord, la verdad es que después de pillarle el truco no se me da tan mal cocinar.


  —A ver bicho ¿el café?


  —Listo —responde Máx con una sonrisa.


  —¿fruta?


  —Listo.


  —¿Tu cacao?


  —Listo y el biberón de Abby también.


  —Pues creo que lo tenemos todo.


  Caleb se sienta frente a la barra de desayuno y se sirve un café.


  —Veo que no me necesitáis —digo mirándolos con una sonrisa—, lo tenéis todo más que controlado sin mi ayuda.


  Máx asiente colocando el sirope y la mermelada para las tortitas. Sarah coge a Abby y mientras le da el biberón se toma su café y yo voy dándole trozos de la tortita que he puesto en el plato para los dos.


  —¿Mamá, cuando viene la niñera?


  Pregunta Máx sin levantar la vista de su plato.


  —Mañana empieza, cielo. Tú en unos días empiezas las clases y papá las rotaciones así que se nos van a acabar las vacaciones a todos.


  —¿La mama de Jhon le deja quedarse? —pregunta mirándome a mí, sabe que estuve hablando con ella.


  —Sí, deja que se quede a dormir así que luego tendrás que sacar el saco —asiente— ¿Quieres que monte la tienda? ¿Estás seguro de que no tendréis miedo a quedaros en el jardín?


  —No tenemos miedo, papá, ya tenemos doce años —contesta Máx hinchando pecho, le miro y una sonrisa se escapa de mis labios.


  —Mi niño se está haciendo mayor —digo acariciando su mejilla.


  Doce años, ha crecido en todos los sentidos y aun así hay ocasiones en las que puedo ver a ese niño asustado al que fuimos a buscar a aquel almacén abandonado. Cuando voy a contestarle llaman a la puerta así que me dirijo hacia allí abriendo.


  —Hola Kate ¿Qué haces tan temprano aquí? No te esperábamos.


  —Lo sé, pero estaba por la zona y me adelante —responde — ¡¿Dónde está el cumpleañero?!


  Máx al oír a su tía corre hacia ella.


  Veo como Máx se tira a los brazos de Kate y ella se lo come a besos.


  —Buenos días, madrugadora —digo con una sonrisa—¿quieres un café?


  —Mejor un zumo si tenéis —contesta y asiento dirigiéndome a la nevera.


  Coloco el vaso de zumo delante de ella y la miro. Está más seria de lo acostumbrado y algo nerviosa, lo que me pone alerta.


  —No estás aquí porque estabas por la zona ¿Verdad?


  —No, tengo que hablar con vosotros de algo importante y no quería que estuviera mamá por aquí.


  Miro fijamente a Kate parece muy preocupada, tiene ojeras y le falta esa chispa de alegría que siempre tiene. Estos meses nos hemos acercado mucho, en realidad he llegado a tener una relación muy estrecha con las cinco hermanas de Caleb.


  —Suéltalo ya Kate, me estás poniendo de los nervios ¿ha pasado algo?


  —Es que... —no es normal en Kate dar rodeos a la hora de hablar y eso me preocupa más aún—. He dejado el trabajo, me pelee con mi jefa y estoy embarazada.


  No tengo claro lo que acabo de escuchar, creo que he oído mal.


  Abro mucho los ojos intentando asimilar lo que acaba de decir, miro a Caleb que parece tan confundido como yo así que creo que no me he equivocado, ha dicho que está embarazada.


  —Perdona —digo carraspeando— ¿has dicho embarazada?


  —Si —afirma dudando—, eso he dicho.


  —¿De cuánto? ¿Y el padre?


  Un montón de preguntas se agolpan en mi cabeza, ni siquiera sabía que estuviera saliendo con alguien, mucho menos que quisiera ser madre.


  Kate se cruza de brazos a la defensiva.


  —Estoy embarazada de tres meses y no hay padre, voy a ser madre soltera.


  Mira a Caleb fijamente y a él parece que va a darle un infarto en cualquier momento.


  —¿Estás segura de esto Kate? —pregunto acercándome a ella y cogiendo su mano—. Cariño, un hijo es para toda la vida, no tienes que decírmelo si no quieres, pero ¿Lo sabe el padre? ¿Sabe que estás embarazada?


  —No creo que le importé —dice bajando la mirada —, tan solo fui un rato de diversión —me mantengo en silencio, aunque lo único que me gustaría es saber quién es y reventarle la cara —y sé que no va a ser sencillo, pero es mi hijo, ni he pensado en otra posibilidad que no sea sacarlo adelante.


  —Pues enhorabuena —digo abrazándola—. Sabes que puedes contar con nosotros para lo que necesites ¿verdad Caleb? —Caleb me mira frunciendo el ceño y no contesta así que alzo una ceja y vuelvo a repetir la pregunta en un tono más autoritario— ¿verdad Caleb?


  —Sí, claro —respondo y me acerco a mi hermana abrazándola—, para lo que sea —al escucharme rompe a llorar y la aprieto con más fuerza contra mí—. No te preocupes Kate, todo saldrá bien.


  Se separa un poco y limpia sus ojos de lágrimas.


  —No sé cómo decírselo a nuestros padres, no creo que se lo tomen bien, menos que me den una fiesta.


  —Con eso no podemos hacer mucho —digo tirando de su mano hasta que estamos frente al sofá. Los tres nos sentamos y Kate rompe a llorar aún más fuerte—. Eres tú quien debe decírselo Kate, nosotros te apoyaremos en todo lo que necesites y estaremos ahí para ti.


  —Cuánto más tardes, peor se lo tomaran.


  Ella asiente y se deja caer sobre mi hombro.


  —Lo sé, aunque no es algo que pueda esconder por mucho más tiempo, pero... No esperaba perder el trabajo y enterarme de que voy a ser madre soltera todo a la misma vez y estas malditas hormonas no dejan de jugármela, me paso el día llorando... —las lágrimas caen en cascada por sus mejillas.


  —Sabes que el dinero no es problema y que nada os faltará, puedes tomártelo como una larga baja por maternidad y lo de nuestros padres ya sé que va a ser complicado, pero cuando lo asimilen no se separaran de ti, mucho menos de su futuro nieto o nieta.


  —No quiero ser pesada, pero ayudaría si les dijeses algo sobre el padre del bebé


  Kate resopla limpiándose las lágrimas.


  —No puedo decirles la verdad, ¿Cómo le digo a mis padres que llevo meses acostándome con un tío del que solo sé que se llama Matt?


  —¿Matt? Espera... —recuerdo que el Stripper con quien Kate se fue en mi despedida de soltera se llamaba Matt, ¡la madre que la pario! Abro mucho los ojos al darme cuenta de quién es ese Matt— ¡joder Kate! ¡¿Ese Matt?!


  Kate vuelve a llorar.


  —¡¿Qué?! Tú lo viste, está buenísimo, nos acostamos esa noche y quedamos unas cuantas veces más, pero me dejó claro desde el principio que no quería nada serio, no quiere atarse a nadie.


  —¡Espera! ¿Lo conoces? —Miro a Sarah—¿De quién habláis? ¿Quién es ese Matt?


  Las miro a las dos esperando a que alguna me responda.


  Respiro hondo y veo a Kate que se encoje en el sofá.


  —¿Cielo recuerdas que te dije que Isi y Megan habían contratado un Stripper para mi despedida de soltera? —Caleb asiente algo confundido— ¿Recuerdas también que te dije que Kate se había marchado con él? —abre mucho los ojos y se levanta de un salto empezando a andar de un lado a otro, miro a Kate que parece asustada por su reacción—. Tranquila cariño, enseguida se le pasa —susurro intentando sonreír para transmitirle confianza.


  —¡Me tomas el pelo! —miro a mi hermana— ¡¿Un Stripper, Kate?! Y poco me importa que estuviera bueno —le señalo antes de que vuelva a poner eso como excusa.


  Paro e intento coger aire o al final me dará un ataque y de los gordos, lo que si tengo claro es que como coja por banda a ese tío le doy de hostias hasta que no lo reconozca ni su madre.


  —La verdad es que está tremendo —susurro, Kate me mira divertida y Caleb me fulmina con la mirada—. Lo siento —digo intentando retener la risa, aunque por la cara de mala leche de Caleb me parece que a él no le hace mucha gracia.


  —¡¿En serio nena?! ¿Así pretendes que me calme? ¿O más bien quieres verme explotar como un volcán en erupción?


  La miro y ella niega, sabe que con su comentario se ha pasado tres pueblos, me conoce y sabe que ahora me comen los celos.


  Me levanto y me acerco a Caleb rodeando su cuello con mis brazos.


  —No te cabrees amor, sabes que yo solo tengo ojos para ti —Caleb respira hondo y gira la cabeza, sé que está a punto de derretirse, pero se resiste así que agarro su mentón y giro su cabeza hacia mí—. Vamos Caleb, lo dije sin pensar, el chico es guapo, pero no te llega ni a los talones, tú eres el amor de mi vida.


  Veo como una sonrisa intenta escaparse de sus labios, aunque él se resiste.


  Intento resistirme, pero es imposible más cuando me dice esas cosas.


  —Más te vale —susurro agarrando su cintura y sonriendo con malicia—, sino puedo hacer que dejes de pasarlo tan bien.


  —¡Eh, chicos sigo aquí! —Miramos hacia Kate que nos mira desde el sofá agitando la mano a modo de saludo— Os aseguro que no me apetece escuchar lo bien que lo pasáis cuando yo tengo un enorme lío entre manos —dice dejándose caer hacia atrás en el sofá—. Está claro que no les puedo decir quién es el padre de mi hijo y mucho menos a que se dedica así que la pregunta es ¿qué demonios les digo?


  —Yo te recomiendo la verdad —propongo a mi hermana—, aunque obviaría a lo que se dedica el padre sino puede que les dé un ataque.


  —De verdad pretendes que le diga a papá "me he quedado preñada de un tío con el que me acostaba de vez en cuando, pero no puedo decirle nada porque no teníamos una relación, éramos algo así como amigos con derechos", ¿se lo digo así hermanito o prefieres que use la palabra follamigo? —Kate lo dice todo del tirón mostrando lo frustrada que está—. Les va a dar un ataque igual Caleb, solo quiero evitarles el golpe.


  —Sería más sencillo si lo endulzaras sin engañarlos —digo algo frustrado por cómo se lo está tomando—, algo así como que habías comenzado una relación que no esperabas, que eso pasara y que él se ha desatendido cortando contigo. En definitiva, es lo mismo.


  —No es lo mismo Caleb —dice Kate levantándose del sofá—. Así estaría echándole la culpa de todo a Matt, él no se ha desentendido porque no lo sabe, no me engañó, siempre me dejó las cosas claras. Me dijo que no quería una relación, que no buscaba atarse a nadie y yo lo acepté, no es justo que el cargue con todas las culpas.


  Kate vuelve a dejarse caer en el sofá y entierra la cara en sus manos, aunque su reacción ha sido suficientemente reveladora, ahora tengo claro que puede que ella aceptara las condiciones de Matt, pero en algún momento de esa extraña relación ella ha acabado enamorándose de él, aunque quizás ni ella misma se haya dado cuenta.


  —¿Y qué haría si supiera la verdad? —la miro, pero ella no responde—. Los tíos que no quieren atarse no se responsabilizan de sus actos, de sus errores, lo sé mejor que tú. Búscalo, habla con él y si me equivoco yo mismo lo admitiré, pero sé que no me equivoco.


  Kate niega con la cabeza.


  —No voy a hacerlo.


  Caleb va a decir algo, pero yo levanto la mano deteniéndolo.


  —Caleb cariño, déjalo ya —me mira frunciendo el ceño. Está tan ciego que no se da cuenta de que su hermana está completamente enamorada del padre de su hijo y le aterra decirle la verdad y que él la rechace. Agarro la mano de Kate y le sonrío—. Cualquier cosa que les digas va a hacer que se cabreen al principio, así que si no quieres mentir no les digas nada, diles que estás embarazada y que ese niño no va a tener un padre, pero si una madre que va a quererle y luchar por él toda su vida.


  Ella asiente a lo que le dice Sarah y me mira preocupada.


  —Hagas lo que hagas estaré a tu lado —digo—. Te apoyaré siempre, al igual que a todas —le sonrió a pesar de que lo que quiero es reventarle la cara a ese tío. La puerta suena y miro el reloj—. Lávate la cara y sonríe, es mamá y hoy no es el mejor momento para que hables de esto con ellos, debes de pensar cómo y qué vas a hacer.


  Kate asiente y vemos los tres como Máx sale corriendo, viene del patio trasero de la casa y abre la puerta, sabe que es su abuela.


  Agarro a Kate del brazo y tiro de ella hacia el baño. Cuando llegamos ambas nos encerramos en su interior, Kate se apoya contra el lavamanos y suspira derrotada, podemos escuchar como mi suegra habla con Caleb y Máx en el salón.


  —A mí no me engañas Kate, estás enamorada de él —digo cruzándome de brazos, ella levanta la cabeza y me mira a través del espejo.


  —No he podido evitarlo, pero voy a olvidarle, te lo aseguro —puedo reconocer el dolor en su mirada, es la misma mirada que tenía yo hace unos meses cuando creí que había perdido a Caleb para siempre—. No se lo digas a Caleb —susurra, me acerco a ella y la abrazo.


  —Nadie lo sabrá, no te preocupes por eso.


  Mientras Sarah ayuda a Kate a recomponerse, yo salgo y cargo las bolsas y bolsas y bolsas que mi madre ha traído en el coche. No tengo idea de cómo no ha tenido un accidente si la cantidad de cosas que llevaba le tenían que estar tapando la visión.


  —¿Esta Kate aquí? —pregunta.


  —Sí, estaba por la zona y se ha pasado a vernos y felicitar a Máx.


  Mi madre asiente creyéndose lo que le digo y yo dejo escapar un suspiro.


  Cuando Kate está algo más repuesta, salimos del baño encontrándonos un montón de bolsas esparcidas por el salón, apuesto a que esto es cosa de mi suegra.


  —Hola cariño.


  Dice sonriente en cuanto nos ve, Kate se gira levemente y coge a Abby de su parquecito.


  —Hola Grace, veo que no te has dejado nada —hace un gesto con la mano y mira hacia Kate—. Niña, creo que yo te di más educación que eso, ven aquí a saludar a tu madre.


  Kate resopla divertida y se acerca con Abby en brazos.


  —Hola mamá ¿qué tal estás? —dice como un autómata, aunque Grace ya no la escucha porque está quitándole a Abby de los brazos.


  —Hola mi niña preciosa de la abuela —dice con la típica voz con la que todos le hablamos a los bebés.


  —Mamá, creo que te has pasado un poco —digo mientras veo como Kate refunfuña porque le ha quitado a la niña de las manos.


  —Pues yo creo que me he quedado corta.


  —Si vamos a ser cuatro gatos y Duncan ni siquiera viene.


  —¡¿Como que no viene?! Ese chico siempre está trabajando, tiene abandonada a tu hermana.


  Kate y yo nos miramos sonriendo, mi suegra es una exagerada, basta con que faltes a una comida del domingo para que diga que no nos preocupamos por la familia o que la tenemos abandonada y está vez le ha tocado a Duncan que últimamente falta cada vez más a las reuniones familiares.


  —Él pobre tendrá trabajo mamá —dice Kate acariciando la manita de la niña.


  —Sí, claro —refunfuña mi suegra—. Yo sé lo que me digo, una madre es una madre y sabe muchas cosas.


  Kate pone los ojos en blanco y Caleb me mira alzando ambas cejas.


  Intento no meterme o al final acabaré cabreándome de nuevo así que sin decir ni mu a los comentarios de mi madre comienzo a colocar todo lo que ha traído para después comenzar a montar la mesa en el jardín. Llamo a Máx que viene corriendo y sin que le diga nada comienza a ayudarme mientras mi madre sigue despotricando en contra de Duncan y alabando a Tommy, el cual por cierto siempre fue su preferido ¡¿Qué dirá de ese Matt?! Creo que prefiero no saberlo.


  Mi suegra se pasa un buen rato poniendo a parir a Duncan hasta que el timbre suena y consigo escabullirme, al marcharme Kate me fulmina con la mirada por dejarla sola con su madre que no se calla ni debajo del agua y yo le sonrío disculpándome. Abro la puerta y veo a Isi, Megan, Tommy y Val cargados con enormes cajas de regalos.


  —Sabéis que el cumpleaños es por la tarde ¿verdad?


  Tommy entra besándome la mejilla.


  —Esperábamos que nos dieras de comer primero —dice Val entrando.


  Me acerco a la puerta y veo a mis hermanas y a Tommy cargando con enormes regalos, sonrió sin poder evitarlo mirando hacia el jardín donde he dejado a Máx.


  —Guardad eso o querrá abrirlos ahora —digo y ellos asienten—. Os habéis adelantado.


  Megan le quita la niña de los brazos a Grace y empieza a hacerle carantoñas, mientras Tommy y Caleb guardan los regalos en el cuarto de lavado.


  Al final y ante el despliegue de gente que se nos ha presentado en casa, mi madre me ayuda con la comida y claro está, Kate también se queda con nosotros mientras mi padre está de turno en el hospital, lo que hace que me dé cuenta de que Sebas no ha venido con Val y eso solo aumenta la sospecha de que han vuelto a tener otra discusión.


  Comemos todos juntos y como siempre que nos juntamos es un tremendo alboroto, Abby ha ido pasando de mano en mano todo el rato y Máx es incapaz de quedarse quieto ni un segundo mientras peludo corre de un lado a otro intentando llamar la atención. Cuando terminamos de comer Val y yo recogemos la mesa mientras todos los demás menos Grace bajan al cuarto de juegos para mantener entretenido a Máx. Grace se pone a darle indicaciones a los del catering que han llegado justo cuando terminamos de comer. Se van a encargar de la decoración y una merienda-cena para la fiesta. Termino de guardar los últimos platos y me apoyo contra la encimera mirando a Val que lleva diez minutos secando el mismo vaso.


  —Creo que ya está seco, Valerie —ella levanta la vista algo confundida así que le señalo el vaso que tiene en la mano, suspira y lo deja sobre la encimera— ¿Vas a contármelo?


  Me mira y niega con la cabeza.


  —No vale la pena, es más de lo mismo, hemos vuelto a discutir.


  No hace falta que me diga que habla de Sebas.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Vuelve a negar con la cabeza.


  —No quiero hablar de nada, hoy solo quiero distraerme y pasarlo bien.


  Asiento y agarro su mano tirando de ella hacia el sótano.


  —Empecemos pasándolo bien jugando al billar, voy a darte una paliza.


  Val sonríe que era justo lo que quería.


  —En tus sueños, bonita.


  Como siempre me descalifican del juego casi de inmediato. Los miro a todos riendo, bailando a pesar de los problemas que todos tienen, somos una familia. La siguiente en perder es Kate que se sienta a mi lado cogiéndome la mano como si con ese gesto me diera las gracias algo que en realidad no es necesario.


  —¿Estás mejor? —susurro.


  —Sí, necesitaba esto, un día en familia, con risas y buenos momentos.


  La siguiente resulta ser Val que se une a nosotros dos tirándose sobre mí que estoy sentado en una butaca, pero me la quito de encima haciéndole cosquillas.


  Al final todos han sido descalificados, solo quedamos Tommy y yo, y aunque se me da bien el juego, él es un hueso duro de roer, además juega sucio, no para de distraerme cada vez que voy a lanzar cosa que hace que todos se partan de risa. Val está jugando a un videojuego con Máx y Abby duerme en los brazos de Megan, Caleb no deja de mirarme. Recuerdo la primera vez que jugamos al billar, no terminamos la partida porque acabamos desnudos sobre la mesa. Centro la vista en la mesa, solo me queda la bola negra así que me posiciono para lanzar y cuando estoy a punto de hacerlo Tommy se pone a mi lado.


  —Vas a fallar —dice sonriendo—, es imposible que cueles esa bola.


  Veo como Tommy intenta distraerla, hacer trampas para acabar ganando y eso hace que rompa a reír, además así me distraigo y no pienso en como acabamos siempre que intentamos jugar a algo los dos juntos ya que ahora desearía que no hubiera nadie en casa, pero sé que esta noche me cobraré el mal rato que estoy pasando.


  —Vamos nena, no le dejes salirse con la suya.


  Sonrío mirando a Caleb y clavo mis ojos en los de Tommy, no va a lograr distraerme, lanzo sin separar mis ojos de los suyos demostrándole que soy mucho mejor que él en este juego.


  —Has perdido —digo justo antes de que la bola negra se cuele por el larguero.


  Tommy resopla y Caleb me vitorea, me incorporo agarrando mi taco y soplo la punta burlándome de él.


  —Te ha dado una paliza —digo a mi cuñado acercándome a Sarah y la agarro por la cintura dándole un beso de esos que hacen temblar los cimientos de la casa mientras Megan nos mira y se ríe.


  —Cielo, se le da mejor que a ti —le dice.


  —¡Vaya apoyo! —se queja él.


  Caleb me besa arrasando con todo mi sentido común, respondo a su beso con la misma pasión abrazándole por el cuello, cuando nos besamos así el mundo a nuestro alrededor deja de existir.


  —Sabéis que tenéis una habitación arriba ¿verdad? —dice Sophie entrando en la sala.


  Nos separamos para mirarla y vemos que todos nos están observando, Caleb me da un beso rápido y se separa de mi para saludar a la recién llegada.


  —Hola loca —digo acercándome a ella—. Creo que ya solo queda papá por llegar.


  Miro a Val que no responde así que ni ella sabe si Sebas vendrá a la fiesta de Máx.


  —Papá está arriba con mamá, hemos venido juntos —dice Sophie caminando hacia mi después de abrazar a su hermano— ¿cómo estás cuñadita? Tú tan guapa como siempre.


  Me abraza y yo correspondo a su abrazo. Desde que le seguí el juego aquella vez en la casa de sus padres, Sophie no ha vuelto a meterse conmigo como lo hacía, pero no pierde oportunidad de echarme un piropo, cosa que ya no me hace sentir incómoda para nada, ella es así y lo raro sería que no lo hiciera.


  —Voy a ver si necesitan ayuda, no creo que tarden en llegar los compañeros de Máx —digo dejándolos a todos allí y ayudando en lo posible a mi madre que en realidad poco me deja hacer hasta que el timbre comienza a sonar y la fiesta da comienzo.


  La casa se llena de críos corriendo de un lado a otro, Megan tiene a Abby secuestrada y Caleb está intentando jugar al futbol con Máx y sus amigos, digo intentando porque por muchas ganas que le hecha sigue haciéndolo de pena además peludo está corriendo y ladrando a su alrededor robándoles el balón a cada momento. El timbre vuelve a sonar y abro encontrando a Meredith al otro lado, lleva una bolsa en la mano con un regalo en su interior.


  —Hola, pasa —digo abriendo la puerta del todo, Meredith entra sonriendo.


  —Menuda fiesta, el enano tiene que estar eufórico.


  —Está jugando al futbol en el jardín, pero ven, creo que aún no conoces a dos de mis cuñadas, voy a presentártelas ¿y Angy? —Meredith niega con la cabeza. su relación con Angy no pasa por su mejor momento, llevan juntas varios meses, pero ahora ha entrado en juego una tercera persona por parte de Angy y no está pasándolo nada bien —. Entiendo —digo agarrando su mano.


  Nos acercamos a Megan y Sophie que son las únicas a las que ella no conoce. Caleb viene del jardín y se une a nosotras saludando a Meredith.


  Me acerco hasta donde esta Sarah con dos de mis hermanas y Meredith que parece que acaba de llegar y sola por lo que puedo ver. La saludo como siempre ya que se ha vuelto parte fundamental en la empresa de Sarah y en la vida de los niños pues siempre que puede echa una mano sin importarle que no tenga que ver con su trabajo principal. Cuando Sarah le presenta a Sophie me quedo de piedra, es la primera vez en mi vida que veo a mi hermana cortada y colorada al mismo tiempo, eso solo pasó cuando Sarah le plantó cara en casa de mis padres.


  —Hola.


  Es lo único que atina a decir, pero lo más fuerte es que Mer también parece sonrojarse.


  Miro hacia Sophie y Meredith de hito en hito, no dejan de mirarse, pero ninguna dice nada, sonrió para mí misma y le doy un codazo a Caleb que las observa atentamente igual que yo.


  —Meredith es mi mano derecha en la empresa además de mi mejor amiga.


  Sigo hablando, pero ninguna de las dos me presta atención porque siguen comiéndose con la mirada. Megan parece ajena a lo que está pasando porque se planta frente a Meredith y le da dos besos.


  —Encantada de conocerte —dice—, me han hablado mucho de ti.


  Meredith sonríe, pero no contesta volviendo a mirar a Sophie de reojo.


  —¿Te apetece tomar algo Mer? —pregunto, pero ella tan solo asiente así que tiro de mi hermana y de Sarah dejándolas solas—. Ya si eso que se sirvan cuando quieran.


  ¡Acabo de hacer de alcahuete para una de mis hermanas! No me lo puedo creer.


  Miro a Caleb sonriendo, el papel de celestina no lo pega demasiado y mucho menos con sus hermanas. Megan sale al jardín y los dos nos acercamos a la cocina a coger unas bebidas.


  —Deja de mirarme así, nena —dice Caleb abriendo un botellín de cerveza.


  —¿Cómo quieres que te mire, Caleb? ¿O prefieres que te llame cupido? —pregunto llevando una mano a mi pecho de forma teatral.


  —¡No! no, no, no —me acerco a ella sonriendo con maldad—. Ni se te ocurra volver a llamarme así, mucho menos comentarlo con nadie.


  Entrelazo mis dedos en su nuca pegándome a él.


  —Eso que acabas de hacer ha sido muy bonito ¿Has visto cómo se miraban? Saltaban chispas, la tensión sexual se podía cortar con una tijera.


  —Tensión la que llevo yo en los pantalones, van a acabar reventando —le susurro y mordisqueo su cuello—, no creí que... tenía la esperanza de que Máx se echara una siesta antes del cumpleaños, pero se ha presentado todo el mundo aquí antes de tiempo y han fastidiado mis planes.


  —Hmm —gimo cuando sus dientes se clavan suavemente en mi cuello, sus manos agarran mi trasero y me pega contra su endurecida entrepierna, mi boca busca la suya y nos devoramos con pasión— Caleb, cualquiera puede entrar —digo entre beso y beso—, tenemos que parar.


  —Podemos darles dinero y mandarlos a una pizzería —propongo y ella rompe a reír—. Esta noche voy a resarcirme por lo de esta tarde y con intereses.


  —Esperaré impaciente —susurro contra sus labios.


  Me separo de él con un último beso y cojo dos botellines de cerveza para Meredith y Sophie, al salir de la cocina le guiño un ojo y le dejo solo para que se relaje un poco, no estaría bien visto que se pasee por la fiesta de cumpleaños de Máx con una erección. Llego donde dejamos a Sophie y Mer, pero ya no están aquí, miro a mi alrededor buscándolas, pero no las veo por ningún lado así que me encojo de hombros y le doy un trago a uno de los botellines de cerveza, me acerco a Tommy y le doy el otro.


  Cuando logro calmarme, y me cuesta lo mío, me uno a la fiesta. Los niños han pasado a la piscina junto con Megan e Isi que los controlan y veo a mi madre con Abby, parece que ha pagado el rescate del secuestro al que Megan tenía sometida a mi hija. Sarah está hablando con Tommy, y Val y Kate parecen bastante animadas. Suena el timbre y al abrir me encuentro a Sebas que parece un despojo.


  —¿Qué te ha pasado?


  —He tenido guardia.


  Es lo único que responde entrando, pero al pasar a mi lado me doy cuenta de que va más que contento, ha empezado la fiesta por su cuenta.


  —Lo mejor sería que fueras a descansar si es verdad que has pasado la noche en vela.


  —¿Y por qué iba a mentir? Sabes cómo funciona la clínica.


  —Sí y también sé que vas bebido.


  Miro hacia la puerta y veo a Caleb hablando con Sebas que no tiene muy buen aspecto, me dispongo a caminar hacia ellos, pero Val agarra mi brazo deteniéndome.


  —Ya voy yo —dice caminando hacia ellos, la sigo y cuando Sebas nos ve llegar sonríe irónicamente.


  —Pero si están aquí las dos chicas más guapas del mundo, aunque las dos tienden a largarse en cuanto te das la vuelta.


  Miro a Caleb que se tensa con las palabras de Sebas.


  —Estás borracho Sebas —afirma Valerie cabreada.


  —Es solo que estoy contento de veros, mi familia —dice agarrándose a mí, no sabe lo que me está costando no largarlo de mi casa.


  —Será mejor que te vayas a casa, te pediré un taxi —digo.


  —¡¿Ya se acabó la fiesta? —pregunta de forma exagerada y esquivándome da un paso hacia mi hermana lo que vuelve a tensarme.


  —¿Aun no te fuiste? Pensé que te morías por marcharte.


  Valerie se tensa dando un paso hacia él y agarrando su brazo.


  —Aquí no, Sebas —pide tirando de él hacia la cocina, pero a medio camino Sebas retira su brazo de malas maneras.


  —¿Dónde me llevas, pequeña? —pregunta con una falsa sonrisa—, si quieres pasar un buen rato solo tienes que decirlo, no hace falta que me arrastres.


  Veo como Caleb aprieta la mandíbula intentando contener su carácter, pero Valerie no hace lo mismo, se cruza de brazos clavando la mirada en él.


  —¿En serio quieres dar un espectáculo aquí? ¿En la fiesta de cumpleaños de Máx?


  Veo como Sebas me mira y cuando Valerie vuelve a agarrar su brazo la empuja.


  —No me toques.


  Doy un paso al frente, pero él se gira y sale por la puerta sin darse la vuelta.


  Miro hacia el patio y parece que nadie se ha dado cuenta de lo que aquí ha pasado. Val se dirige hacia él, pero la freno.


  —Deja que se le pase, ahora solo dirá cosas de las que luego se arrepentirá.


  Valerie se muerde el labio intentando retener las lágrimas, me acerco a ella y agarro su mano.


  —Deja que se le pase la borrachera y habla con él, ahora mismo no atenderá a razones —Val asiente sorbiendo por la nariz y se da la vuelta caminando hacia el baño, miro a Caleb que sigue muy tenso y acaricio su pelo—. Sé que te has contenido muchísimo y estoy muy orgullosa de ti por ello.


  —Esto lo hace otro día y le reviento la cabeza —la miro, estoy demasiado cabreado ahora mismo.


  Suspiro apartándome de él.


  —Caleb sé que es difícil para ti, pero tienes que dejar que tus hermanas solucionen sus propios problemas —resopla y Máx llega hacia nosotros corriendo.


  —Mamá ¿cuándo voy a poder abrir los regalos? ¿Y la tarta, podemos comerla ya?


  Miro a mi pequeño campeón y sonrió.


  —Los regalos después de la tarta ¿Quieres soplar ya las velas?


  —Siii, vamos, quiero probar la tarta de la abuela.


  Cojo su mano y comienza a tirar de mí. Sé que mis hermanas han de resolver sus problemas, pero no me gusta verlas sufrir y cualquiera habría reaccionado peor que yo al ver como la empujaba.


  Sigo a Caleb y Máx hasta la cocina donde mi suegra está atareada dando los últimos retoques a la enorme tarta de cumpleaños con la imagen del Capitán América. Máx se vuelve loco al ver la tarta y la ayuda a trasladarla al jardín, yo me acerco a Caleb y agarro su mano.


  —¿Estás más tranquilo? —asiente, me acerco a él y beso sus labios suavemente—, vamos a buscar los regalos ¿quieres?


  Vuelve a asentir y tira de mi hacia el cuarto de lavadoras. Cuando abrimos la puerta los dos nos quedamos boquiabiertos, dentro del cuarto están Sophie y Meredith que está sin camiseta sentada sobre la lavadora con Sophie entre sus piernas, se están besando apasionadamente, están tan ocupadas comiéndose la boca que no se dan cuenta de nuestra presencia.


  —¡¿En serio?! —las dos se sobresaltan al escucharme— ¡¿Qué más puede pasar hoy?!


  Miro a Sarah que se aguanta las ganas de reír, creo que no lo va a conseguir. Meredith se tapa completamente avergonzada y mi hermana me asesina con la mirada.


  —Podríais llamar.


  —Claro como el cuarto de la lavadora es ahora la habitación del sexo —digo— ¿No tienes una casa?


  Meredith se pone la camiseta rápidamente totalmente sonrojada.


  —Lo siento, yo no... No lo pensé —murmura mirando a Sophie de reojo, ella agarra la mano de Mer.


  —Por supuesto que tengo una casa —le responde tirando de Meredith hacia la puerta, pero me interpongo en su camino.


  —De eso nada, Máx va a soplar las velas y a abrir los regalos así que os esperáis para echar el polvo después, igual que los demás.


  Caleb me fulmina con la mirada y Sophie suelta una carcajada.


  —Vaya hermanito.


  Veo como mira mi entrepierna cachondeándose de mí.


  —Al menos yo tengo la deferencia de esperar y eso que es mi casa —le digo—. Ahora componte que tu sobrino no tiene por qué pagar que vayas más salida que el pico de una mesa.


  Sophie se atusa el pelo y estira su camiseta mientras Meredith no sabe dónde meterse, entro en el cuarto sonriendo y agarro unos cuantos regalos, la verdad es que mi idea era arrastrar a Caleb al cuarto de lavado para hacer exactamente lo que ellas estaban haciendo así que no puedo reprocharles nada.


  —Ayudadnos a llevar todo esto al jardín.


  Cuando Meredith parece algo más tranquila las dos nos ayudan a llevar los regalos al jardín.


  —¡Vamos papá, mamá! —Máx tira de nosotros mientras Isi está encendiendo las velas.


  Todos sacan las cámaras de fotos, no sabía que cada uno se traería la suya y quien no la trajo saca el móvil. Me agacho al lado de Máx y le susurro.


  —Pide un deseo campeón, algo que quieras con todas tus fuerzas.


  —¿Y si ya lo tengo todo? —me pregunta preocupado.


  Miro a Sarah, está retirándose una lágrima al escuchar lo que ha preguntado.


  —Pues simplemente desea que nada cambie.


  Él asiente y cierra los ojos unos segundos, al abrirlos sopla con todas sus fuerzas apagándolas a la primera.


  Veo como mi pequeño apaga las velas y todo el mundo empieza a aplaudir, he sido incapaz de retener las lágrimas cuando le he escuchado decir que ya lo tenía todo, yo me siento igual, siento que todo es perfecto, tan perfecto que no parece real. Me aterra pensar que en cualquier momento pueda pasar algo que cambie esta realidad y ese algo puede ser Andrew Miller, hace mucho que no sabemos nada de él, el policía amigo de Tommy sigue vigilándole así que sabemos que permanece en el extranjero. La policía investigó el supuesto accidente de Caleb y dijeron que no había indicios de otra cosa que no fuese un accidente, pero el amigo de Tommy no se lo traga y está investigando a los policías encargados de ese caso. Miro hacia Máx que ya está abriendo los regalos.


  —¡Una guitarra! ¡Mamá, una guitarra! ¡Es genial!


  Miro a Caleb que sonríe hacia Máx. Fue idea de suya comprarle una guitarra y yo estuve de acuerdo. Sé que a Máx le encanta la música y Caleb tenía razón, la guitarra le ha hecho mucha ilusión.


  Sabía que la guitarra sería un acierto y no me equivoque, pero Máx abre todos los regalos con la misma ilusión, da igual que sea ropa o un juguete, pero de la guitarra no se separa para nada. Cuando termina se va con sus amigos al lado de la piscina y se pone a tocar la guitarra junto a ellos y no me sorprende ver que lo hace mejor de lo que esperaba. Agarro la mano de Sarah pegándola a mí.


  —Nena, no puedes ponerte así en todos los cumpleaños.


  Ella asiente retirando una lágrima rebelde.


  —Lo sé —digo respirando hondo para intentar recomponerme—, pero soy tan feliz que da miedo, no puedo imaginarme una vida sin vosotros, no te haces una idea de cuanto os amo, mi vida sin vosotros tres no tiene ningún sentido.


  —Lo mismo me pasa a mí, amor —la miro de frente y la beso.


  El resto de la fiesta pasa sin incidentes, por suerte y al final la casa va quedándose vacía poco a poco. Los del catering han dejado todo recogido antes de irse y mis hermanas nos han ayudado antes de marcharse a recomponer el jardín para que no tengamos que darnos la paliza mañana, que es mi último día libre antes de empezar en el hospital.


  Caleb monta la tienda de campaña en el jardín y Máx y John se acuestan temprano, ambos están agotados, no han parado ni un segundo en toda la tarde. Acuesto a Abby después de ducharla y darle de cenar y no tarda nada en quedarse dormida, no me extraña con tanto ajetreo, hubo un momento en la fiesta que no sabía dónde estaba mi hija, se la pasaban como una pelota, al final acabé encontrándola en brazos de Isi.


  Subo a la habitación después de asegurarme de que Máx y su amigo están ya dormidos, con un walkie en la mano, el otro lo tienen ellos por si necesitaran algo, aunque en realidad los compré para asegurarme de que tenían como comunicarse si tenían miedo, aunque para eso también está peludo que va a dormir con ellos en la tienda. Al entrar encuentro a Sarah sentada en la cama mirando como duerme Abby.


  —Hola nena.


  —Hola guapo —sonrío estirando una mano, Caleb me la agarra y tiro de él hacia mí, me abraza por detrás apoyando su mentón en mi hombro—. Ha sido un día de locos, eh.


  —Hubo un momento en el que creí que no saldríamos enteros –comento dejando escapar un suspiro—. La próxima la hacemos fuera, o si eso nos fugamos los cuatro.


  Suelto una carcajada.


  —Tienes que admitir que en esta familia no existe la palabra aburrimiento —digo dándome la vuelta para rodear su cuello con mis brazos.


  —Creo que mi madre la borró del diccionario cuando comenzaron a nacer mis hermanas —expongo pegándola más a mi cuerpo— ¿No llevas aun demasiada ropa?


  —Esperaba que tú me ayudaras con eso.


  Respondo metiendo las manos bajo su camisa y acariciando su espalda.


  Mi labio se alza dibujando una media sonrisa mientras mis manos comienzan a subir la camiseta que lleva alejando sus manos de mi cuerpo para que las alce y dejándola sin nada en la parte de arriba mientras la empujo tumbándola en el colchón.


  Estiro los brazos tumbada boca arriba sobre la cama, pero Caleb niega con la cabeza, desabrocha mi pantalón deslizándolo por mis piernas y lo tira al suelo, se quita la camisa y su pantalón mientras yo le miro. Tiene un cuerpo perfecto, está musculado, pero no en exceso y los bóxers blancos le sientan de maravilla al estar bronceado gracias a las tardes que pasamos este verano en nuestra piscina.


  —¿Piensas hacerme esperar mucho más? —pregunto mordiéndome el labio lascivamente.


  —No seas ansiosa nena, yo llevo toda la tarde esperando este momento.


  La encarcelo entre mis brazos y bajo mi rostro a su cuello donde comienzo mi recorrido lamiendo su piel hasta que llego a su ombligo. Cuando siento como va desesperando sonrió y vuelvo a ponerme en marcha alcanzando su intimidad. A esa altura su piel arde de deseo, esta excitada, encendida a la expectativa de lo que va a suceder.


  Noto como hunde su lengua en mi intimidad, lamiendo mis pliegues hasta que llega a mi botón de placer, gimo en alto agarrando su pelo y me retuerzo de placer.


  —Caleb... ¡Dios! No pares.


  La abro con mis dedos introduciendo la lengua en su interior, saliendo, entrando, jugando con ella buscando el único final que deseo hasta que siento como se corre en mi boca mientras se muerde el labio para no gritar del placer que la recorre y hace que su cuerpo entero tiemble.


  Caleb repta por mi cuerpo cuando aún estoy intentando recuperarme del enorme orgasmo que acaba de fundir mis neuronas y me penetra de una sola estocada clavándose en lo más profundo de mi ser, suelto un grito que él acalla besándome hasta dejarme sin aliento, mientras entra y sale de mi a una velocidad vertiginosa.


  —Eso es nena, tan estrecha, tan húmeda.


  Entro y salgo dejándome llevar por el deseo, por cómo me acoge en su interior drenándome mientras su cuerpo se tensa pidiéndome más y más.


  Noto los primeros coletazos de un nuevo orgasmo formándose en mi interior así que aprieto su miembro con mis músculos interiores y Caleb suelta un jadeo.


  —Estoy casi, Caleb —digo entrecortadamente.


  De pronto se detiene y me da la vuelta bruscamente dejándome boca abajo, tira de mi trasero hacia arriba y me penetra por detrás haciéndome aullar de placer.


  —Agárrate fuerte nena.


  Empujo en su interior y comienzo a embestirla dejando que el placer recorra mi cuerpo llevando mi mano a su intimidad y dejando que mis dedos se pierdan entre sus pliegues hasta que doy con ese punto que la pone a mil y con el que empiezo a jugar provocando que su cuerpo comience a temblar de placer.


  —¡Caleb!


  Grito justo antes de que una ola de placer invada todo mi cuerpo. Caleb embiste un par de veces más hasta que noto como se tensa derramándose en mi interior, me desplomo sobre la cama con Caleb sobre mí y aun alojado en mi interior.


  —Mi amor...


  Aparto el cabello de su rostro sonriendo mientras intento recuperar el aliento.


  No soy capaz de hablar así que suelto un sonido entre gemido y lamento. Caleb besa mi nuca, mis hombros y mi espalda, sale de mi interior y se tumba a mi lado arrastrándome hacia sí, apoyo la cabeza en su pecho y rodeo su cadera con mi pierna intentando recuperar la consciencia.


  Arrastro la sábana tapándonos a los dos.


  —Si tuviera que pedir un deseo seria que nada cambiara —digo acariciando su brazo—, lo tengo todo y daría lo que fuera por no perderlo.


  Levanto la mirada y veo en sus ojos un brillo especial, un brillo que hace que mi corazón siga latiendo cada día.


  —Nada cambiará mi amor, la mejor decisión que tomé en mi vida fue entrar en esa clínica veterinaria el día que nos conocimos.


  —El mejor día de mi vida —respondo acariciando su rostro y acercándome a ella me adueño de su boca besándola.


  Respondo a su beso y vuelvo a apoyar la cabeza sobre su pecho sintiendo sus caricias en mi espalda. noto como mis ojos se van cerrando poco a poco hasta que todo se vuelve negro, me quedo dormida feliz por estar entre los brazos del hombre que amo viviendo la vida que siempre había deseado.


  


  Capítulo 25


  Sarah


  Al abrir los ojos sonrió viendo a Caleb aun dormido. Normalmente no suele ser así, es él quien se despierta primero y se levanta silenciosamente para hacer el desayuno, pero en esta ocasión parece que se le han pegado las sábanas. También hemos invertido la posición y soy yo quien cubre su cuerpo con el mío. Beso su hombro con cuidado de no despertarlo y me levanto. Lo primero que hago es comprobar que Abby está bien, que sigue dormida y así es, por lo que aprovecho para poner en práctica lo que ha aprendido este verano y prepararles el desayuno a mis chicos. Hoy me apetece un desayuno más consistente así que me pongo a preparar huevos revueltos y beicon para los tres, preparo una cafetera, corto algo de fruta y exprimo zumo, cuando estoy sacando de la sartén las ultimas tiras de beicon aparece Máx en la cocina que va directo a ponerle la comida a peludo, es una de sus tareas y nunca se le olvida, ni refunfuña por tener que hacerlo, es increíble.


  —Huele a beicon —dice nada más entrar, lleva el pelo despeinado y como siempre va sin camiseta.


  —Hoy preparé yo el desayuno —le digo.


  —Seguro que está buenísimo, mamá —me dice y se acerca a mí dándome un beso de buenos días— ¿Y papá?


  —Aún duerme ¿Quieres ir a despertarlo? así me da tiempo de terminar de prepararlo todo.


  Asiente y sale corriendo de la cocina con peludo siguiéndolo, preparo todo en la barra del desayuno y Máx y Caleb no tardan en bajar, el segundo con Abby en brazos.


  —Buenos días nena —dice dándome un beso rápido.


  —Buenos días, el desayuno está listo.


  Mira el desayuno sonriendo de medio lado.


  —Ya lo veo, menudo despliegue de medios.


  —Me apetecía.


  Respondo a su sonrisa con otra. Vuelve a mirarme y se sienta aun con la niña en sus brazos cogiendo un trozo de fruta mientras Máx ya ha comenzado a llenarse el plato con un poco de todo. Creo que me quedo esperando, mirándolos sin pestañear cuando los dos me miran y alaban mi desayuno lo que hace que se me hinche el pecho de orgullo. Ya he cocinado antes para ellos, han sido mis conejillos de indias mientras aprendía, pero esta vez no era una prueba y ver como disfrutan de lo que he preparado me encanta.


  —¿A qué hora viene la niñera? —pregunto mientras doy un sorbo a mi café.


  La verdad es que Caleb se ha encargado de casi todo, los últimos meses. De la casa, de los niños, de buscar niñera y hasta de peludo, he estado demasiado ocupada poniendo a funcionar la empresa, ni siquiera conozco a la chica que va a cuidar a mis pequeños, Máx y Caleb ya la conocen y también Abby porque ha estado en casa, pero yo no estaba en ese momento, tenía una reunión con un nuevo cliente. Veo como alza el brazo mirando la hora en su reloj.


  —Dentro de una hora más o menos —responde—. Estará a prueba ¿Lo recuerdas? Más que nada porque no estuviste en la preselección y si no te gusta seguiremos buscando, además en caso de necesitarlo, tengo más hermanas que champiñones hay en los bosques.


  Máx suelta una carcajada al escucharle y yo sonrío negando con la cabeza.


  —Si tú la has escogido será por algo, sueles tener buen gusto —digo guiñándole un ojo.


  —Ya y me dirás que eso no puede buscarme problemas —pone los ojos en blanco—, la verdad es que era el currículum más preparado de todos los que vi esos días, como era la chica poco me importa la verdad. Tengo una esposa preciosa —me dice y después se acerca a mi susurrándome—, y con ella tengo un sexo increíble cada vez que tenemos oportunidad.


  Solo escuchar su voz ronca en mi oído hace que mi temperatura suba un par de grados así que le aparto suavemente con la mano y miro a Máx que sigue devorando su desayuno.


  —Compórtate Caleb —susurro, sonríe y se come una loncha de bacón mirándome de reojo.


  —¿Subirás hoy a la oficina? —me pregunta.


  —Si tengo que seguir con la publicidad de Linderman ¿Por qué lo preguntas?


  —Tengo que ir al hospital a por la tarjeta de identificación y mi bata de residente, también me quedan algunos papeles que firmar.


  Asiento y le tiendo los brazos para que me pase a Abby que empieza a remugar pidiendo su biberón de la mañana. Ya come con intervalos más espaciados lo que me da a mi algo más de libertad.


  —Puede ser una buena oportunidad para que la niñera se quede con los niños a solas, a ver como se desenvuelve —le digo mientras le doy el biberón que ya tenía preparado a Abby—, yo estaré aquí al lado por si necesita algo.


  —Me parece bien —responde—, pero a quien tiene que convencer es a ti nena, tu eres quien pasará más tiempo con ella y con los niños.


  Asiento, aunque aún no estoy muy convencida. Caleb tiene su primer turno mañana y nada más y nada menos que de catorce horas seguidas. Me explicó cómo funcionaba y las rotaciones que tendría que hacer obligadas para después elegir especialidad, pero creo que aún no tiene claro en qué departamento quiere quedarse.


  —Le echaré un vistazo —digo–, si se lleva bien con los peques, se llevará bien conmigo.


  —Papá —Caleb mira hacia Máx que ya ha terminado de desayunar— ¿Puedo usar tu ordenador para ver unos videos? Solo sé tocar un par de notas en la guitarra así que he pensado ver algunos tutoriales ¿Me dejas el portátil?


  —Claro —responde sonriéndole—, pero solo videos de guitarra ¿De acuerdo?


  Máx asiente. Yo los miro a los dos sin entender nada, aún hay momentos entre ellos que me pierdo, cosas que posiblemente pasaron en los seis meses que estuve alejada de ellos.


  —¿Me lo explicas?


  Máx se levanta y recoge su plato y es cuando Caleb me lo cuenta.


  —Creo que tiene memoria fotográfica —alzo la ceja extrañada—. Todo lo que ve lo retiene casi a la perfección, sino fíjate en alguno de los videos y que luego lo ponga en práctica.


  Me quedo alucinada, siempre he pensado que Máx es un niño muy listo, pero no me había dado cuenta de ese detalle. Abby termina de comer y Caleb la coge apoyando su cabecita contra su hombro, recojo los platos y no tarda en sonar el timbre.


  —Esa es Fanny —dice Caleb y veo como se dirige a la puerta.


  Poco después aparece con una muchacha joven, muy guapa y atractiva. Es rubia, se podría decir que la típica animadora de universidad.


  —Hola —la saludo.


  —Hola señora Sloan, un placer conocerla.


  —Llámame Sarah, por favor —le digo agarrando la mano que me tiende— ¿Quieres un café?


  Niega con la cabeza. La miro de arriba a abajo no creo que tenga más de veintidós o veintitrés años. Estoy convencida de que aun toma colacao por las mañanas. Miro a Caleb que está haciéndole monerías a Abby sin prestarle la menor atención a la niñera.


  —Bueno nena, yo tendría que irme, intentaré no tardar —me tiende a la niña y le da un beso en la cabeza a Máx que ya está con el ordenador entretenido—. Si necesitas lo que sea, me llamas.


  Se acerca a mí y me da un beso de esos que siempre me dejan con el cuerpo hecho un flan, sin importarle que una completa desconocida este delante nuestro.


  —¿Pasaras por el súper antes de venir? —le pregunto.


  —Sí, esta noche yo me encargo de la cena, lo que no sé es si llegaré a tiempo de comer.


  Sonrío, aunque me apena que vaya a pasar tanto tiempo fuera de casa, le voy a echar mucho de menos.


  —Te quiero, pórtate bien —digo utilizando la misma frase que siempre uso con Máx, él me devuelve la sonrisa y se despide de Fanny con un simple hasta luego.


  Cuando sale por la puerta miro a la niñera que no ha perdido de vista a Caleb en ningún momento.


  —Yo voy a tener que ir a la oficina un rato, está aquí al lado —le indico apuntando hacia el jardín—, Abby ya ha comido y Máx se va a pasar un buen rato atontado con el ordenador, si necesitas algo, lo que sea, no dudes en venir a decírmelo —dejo a Abby en su parquecito y la miro— ¿Recuerdas donde está cada cosa?


  —Sí, señora... Digo Sarah, Caleb me dijo todo lo que necesitaba saber cuándo estuve aquí el otro día.


  —Si no recuerdas algo Máx puede ayudarte, yo no creo que tarde más de un par de horas.


  Veo como asiente y me dirijo a la oficina intentando acallar mi instinto. Esa chica tiene algo que no me gusta y me he tenido que morder la lengua cuando lo ha llamado por su nombre con tanta confianza. Abro la puerta de la oficina y miro los mensajes del contestador por si hubiera algo importante. No suelo dar el número de móvil hasta que no conozco personalmente al cliente y este siempre suele pasar primero por Meredith. Ha resultado ser la mejor, está súper involucrada con el negocio y eso no se suele encontrar con facilidad. Veo que la luz de la oficina de Meredith está encendida, es algo raro porque tiene el día libre, abro la puerta lentamente y veo todo tirado por el suelo, el teclado del ordenador, el monitor, papeles, y sobre todo ropa de mujer, miro hacia el pequeño sofá de dos plazas que tiene en su oficina y abro desmesuradamente los ojos al ver a mi cuñada Sophie y Meredith durmiendo prácticamente desnudas, están enredadas la una en la otra con solo una pequeña manta cubriéndolas.


  Me tapo la boca para no hacer ningún ruido y salgo cerrando muy despacio para que no se den cuenta de que las he pillado. Una vez en mi despacho hago el mayor ruido posible para que se den cuenta de que no están solas e intento no romper a reír ¡Si es que solo me podía pasar a mí! es como si solo yo pudiera ser la testigo y confidente de lo que les sucede a las hermanas de mi marido y siempre cosas que no puedo contarle. Escucho susurros y pasos al otro lado de la puerta de mi despacho y enseguida el sonido de la puerta principal cerrándose, me asomo a la ventana y veo a Sophie cruzando el jardín de puntillas como si fuera un ladrón. No puedo evitar soltar una carcajada al ver como se esconde tras un pequeño árbol, miro hacia donde ella mira y veo a Fanny con Abby en brazos sentada en una silla en el jardín, suenan unos golpes en mi puerta y me siento rápidamente intentando ponerme seria.


  —Adelante —digo y Meredith abre la puerta entrando en mi despacho con la misma ropa que llevaba anoche en la fiesta.


  —Buenos días.


  —Buenos días Mer ¿Qué tal? —la miro de arriba abajo— ¡¿No tuviste tiempo de pasar por la lavandería?! Esa ropa me suena.


  Se sonroja hasta la raíz del pelo y resopla dejándose caer en la silla al otro lado de mi escritorio.


  —He cometido una locura —me confiesa con la cabeza gacha.


  —Supongo que mi cuñada tuvo algo que ver en esa locura —señalo alzando una ceja.


  —Nos viste ¿Verdad? —asiento.


  —Sabes que siempre paso por tu despacho cuando llego ¿No podías echar el pestillo?


  Veo como se pone más colorada aun, no sabía que se podía, y al final rompo a reír a carcajadas.


  —Me alegro de que mis problemas te alegren el día.


  —Perdona, perdona, es que... ¡¿No hay mujeres en el mundo?! Tenías que liarte con mi cuñada y encima tienes pareja.


  Chasquea la lengua.


  —Angy es historia, estoy cansada de sus idas y venidas, hace tiempo que tendría que haber terminado esa relación.


  Asiento. Sé que tiene razón, su relación con Angy solo le trae disgustos, pero no sé si Sophie será la persona indicada para Meredith, es una loca a la que no le gusta el compromiso y no sé si estará dispuesta a sentar cabeza.


  —¿Sabes dónde te estás metiendo? No sé cómo decirte esto... Sophie quizás no es lo que estás buscando.


  —Que tu hayas encontrado algo que no sabías ni que buscabas no significa que yo tenga que saberlo —me dice—, ahora lo que quiero es reír, disfrutar y pasarlo bien con alguien que me mime, ya me hice bastante daño aferrándome a Angy.


  —Bien puedo entenderlo, pero solo ten cuidado ¿Vale? —ella asiente sonriendo.


  —¿Dónde has dejado a mis niños?


  —Con la nueva niñera —digo haciendo una mueca, Meredith me mira interrogante.


  —¿No te gusta la niñera?


  —Si... Bueno no... No lo sé, casi no la conozco, pero hay algo en ella que no termina de gustarme y no sé qué es —Meredith me mira como si me hubiesen salido dos cabezas—. No hagas caso —digo sonriendo—, son tonterías mías.


  —Creo que ha eso se le suele llamar celos —me dice—, aunque no estés acostumbrada a sentirlos, existen. Te lo digo por experiencia.


  —¿Cómo sabes que son celos?


  —Por tu cara y porque cualquier mujer heterosexual con un hombre como Caleb a su lado sentiría celos hasta del aire.


  Sonrío pensando en Caleb, es realmente guapo y cualquier mujer estaría encantada de tenerle a su lado, pero es solo mío y sé que él nunca me engañaría, confío plenamente en él.


  —Quizás tengas razón.


  —Y hablando del rey de roma ¿Dónde está? Si no recuerdo mal no empezaba hasta mañana en el hospital.


  —Ha ido a recoger algunas cosas que necesita y firmar unos papeles.


  —¿Cómo llevas lo de sus horarios?


  —Pues lo mejor que puedo, no me gusta pensar en ello, en que va a pasar tanto tiempo fuera, se va a perder mucho de la vida de los niños.


  —Normal, pero lo hace porque le gusta y además os aportara una seguridad económica con la que pocos cuentan.


  Vuelvo a asentir, pero eso no hace que me sienta mejor.


  —Deberías irte a casa —digo levantándome de la silla.


  —Sí, casi no he dormido, no te puedes imaginar la noche que he pasado.


  Levanto una mano haciéndole callar.


  —Tampoco quiero imaginármelo, vete a casa Mer y la próxima vez que quieras tener un tórrido encuentro con mi cuñada, llévatela a tu piso o id al suyo, pero controlaos un poco aquí, imagínate que hubiese venido con Máx o peor con Caleb.


  —Sophie pagaría lo que fuera por ver la cara de su hermano pillándola.


  Rompe a reír y yo acabo uniéndome a ella. Poco después se va dejándome sola en la oficina e intento concentrarme en el trabajo. Me paso gran parte de la mañana trabajando en la campaña Linderman, es una campaña a nivel nacional para una tienda de juguetes, termino los primeros bocetos y hago un par de llamadas para comprobar la disponibilidad de unas vallas publicitarias. A mediodía doy por terminada mi jornada laboral, no quiero dejar a los niños solos con la niñera demasiado tiempo el primer día.


  Cuando entro en casa encuentro a Caleb con Abby en brazos y a Fanny delante de él mirándolo embobada. Lo único que le falta es quitarse la camiseta, pero él esta tan pendiente de la niña que no se ha dado ni cuenta. Nada más cerrar la puerta tras de mi Caleb me mira y sonríe, me encanta su sonrisa. Fanny por su parte se incorpora sin prisa y es cuando le presta algo de atención a Máx.


  —Hola nena —me saluda Caleb—. Ya lo tengo todo listo.


  —Que bien —contesto acercándome a él y besándole, cuando nos separamos miro a Fanny sonriendo, sé que quizás me estoy comportando como una cría, pero tengo la necesidad de marcar territorio— ¿Qué tal la mañana? —pregunto a nadie en particular.


  —Mamá, he aprendido a tocar una canción —responde Max y Fanny interviene.


  —Lo hemos pasado bien, se han portado los dos de maravilla.


  —Eso es genial —dice Caleb.


  Asiento sentándome en una silla, Máx se sienta sobre mi regazo y acaricio su pelo.


  —¿Vas a enseñarme esa canción, bicho?


  Él sonríe, sale corriendo hacia el salón a buscar su guitarra. Caleb se levanta dejando a la niña en mis brazos y mira a Fanny.


  —Mañana a la misma hora —le dice— ¿Te va bien?


  —Claro.


  Responde y se inclina descaradamente para recoger su bolso. Veo como la acompaña hasta la puerta despidiéndola, aunque ella intenta entretenerlo, Caleb no se da cuenta de nada, la trata como a cualquier otra persona, aunque yo le soltaría más de una a la niña esa. No tarda en regresar a la cocina donde yo sigo en la misma posición.


  —¿Qué te parece Fanny? —me pregunta empezando a poner la mesa, y alzo una ceja sin poder evitarlo.


  —Muy simpática y eficiente eso sin olvidar lo servicial que es contigo.


  Caleb me mira fijamente e imita mi gesto sonriendo de medio lado.


  —¿Estás celosa, nena?


  —¿Y si lo estuviera tan malo sería? —pregunto, pero él no contesta solo sonríe—, además podría ser un pelín menos descarada cuando te tira los tejos.


  Veo como se acerca a mí y me besa pillándome por sorpresa.


  —Es una cría y yo solo tengo ojos para ti.


  Suspiro apoyando la cabeza en su pecho, Abby sigue entre mis brazos y empieza a llorar reclamando la atención de Caleb, él la coge y empieza a hacerle carantoñas sin separarse de mí. No puedo evitar sonreír al verlos juntos, sé que Caleb solo tiene ojos para mí, él nunca se arriesgaría a perder esto que tenemos por ninguna niñata.


  —Te quiero, lo sabes ¿verdad? —pregunto acariciando su pelo, él me mira sonriendo.


  —Lo se nena, yo también a ti.


  Máx llega con la guitarra en ese momento y nos mira a los dos.


  —Mamá, ¿Aun quieres escuchar la canción?


  Yo asiento y Caleb sonríe.


  —Ahora verás.


  Máx empieza a tocar, mueve los dedos por la cuerda con una agilidad sorprendente sin equivocarse ni una sola vez. Es una acción sencilla, pero lo hace realmente bien y solo con ver un video.


  —Es increíble, cielo —digo emocionada cuando termina la canción, él se muerde el labio sonrojado.


  —Puedo hacerlo mejor, solo tengo que ensayar un poco.


  —Lo haces fenomenal colega —afirma Caleb— ¿Estás seguro que cuando crezcas quieres ser medico? Podrías ser un músico famoso.


  Máx frunce el ceño negando con la cabeza.


  —Voy a ser Doctor como tú, el abuelo y la tía Val.


  Lo tiene tan claro que es sorprendente y la verdad es que me encanta.


  —Bueno, lo mejor será ponerse a comer —dice Caleb y Máx deja la guitarra a un lado con mucho cuidado para sentarse en la mesa.


  Yo me levanto y cojo a Abby dejándola en el parquecito y Caleb sirve la comida para los tres. Comemos en relativa calma, a partir de mañana nuestras vidas van a cambiar debido a la ausencia de Caleb y todos lo vamos a notar, además en una semana Máx empieza las clases así que tendremos que acostumbrarnos a una nueva rutina.


  Después de comer Caleb se encarga de recoger la mesa y fregar los platos mientras yo me encargo de dormir a Abby y Máx baja a la sala de juegos donde practica con la guitarra. Con la casa en calma me dejo caer en el sofá y cierro los ojos, estoy mucho más cansada de lo que creía. Caleb se tumba sobre el sofá y apoya su cabeza en mi regazo, miro hacia abajo y le veo sonreír mirándome.


  —Estás agotada, nena —no es una pregunta, pero aun así asiento—¿Te apetece que nos echemos una siesta?


  Por el tono en que lo dice puedo adivinar que no está pensando en dormir exactamente.


  —¿Tienes sueño? —pregunto alzando una ceja.


  —Al contrario —me dice—, creo que tengo exceso de energía, por mi salud debería de hacer algo de ejercicio.


  Rompo a reír sin poderlo evitar y miro hacia la sala de juegos.


  —Máx está despierto, no creo que...


  Caleb se incorpora besándome.


  —No se enterará, está obsesionado con la guitarra, será una siesta corta —susurra contra mis labios.


  Miro de nuevo hacia donde esta nuestro hijo y lo miro a él, me levanto agarrando el comunicador del bebé y salgo corriendo hacia la habitación sin esperar que él me siga, aunque sé que lo va a hacer. Me atrapa justo en la puerta de nuestro dormitorio y agarrándome de la cintura devora mi boca. Lo rodeo con mis brazos por el cuello y me levanta llevándome hasta la cama.


  —Tiene que ser rápido, Caleb.


  Me sonríe de medio lado quitándose la camiseta y los vaqueros a toda prisa.


  —No por eso va a ser menos placentero —dice justo antes de volver a besarme.


  Cuando me doy cuenta estoy completamente desnuda y Caleb se clava en mi interior de un solo empujón.


  —¡Por dios, Caleb!


  —Shhh, también tenemos que ser silenciosos.


  Comienza a moverse entrando y saliendo con fuerza y rapidez acallando mis gemidos descontrolados mientras amasa mis pechos. Todo mi cuerpo reacciona y una corriente de placer me atraviesa. Caleb se tensa después de un par de embestidas más y se desploma sobre mí. Acaricio su espalda mientras noto como se vacía en mi interior. Me mira y me sonríe acariciando mi rostro.


  —La verdad es que prefiero que nos tomemos nuestro tiempo ¿Has disfrutado, nena?


  —Siempre —contesto con una sonrisa. Caleb sale de mi interior haciendo una mueca.


  —Volvería a hundirme en ti ahora mismo, nunca tengo suficiente, amor.


  Solo con esas palabras siento como vuelvo a encenderme y sé que se me va a hacer un día eterno esperando a poder estar con él a solas. Me envuelve con sus brazos y nos quedamos así un rato tapados con la sábana escuchando en silencio como Máx sigue practicando ajeno a todo.


  —Cuando me he marchado esta mañana he visto el coche de Mer ¿Ha venido a trabajar?


  —Sí, pero la he mandado a casa.


  —¿Y eso? ¿Se encontraba mal?


  —Aún no había ido a casa, se quedó a dormir en la oficina —Caleb me mira frunciendo el ceño, respiro hondo, sé que lo que le voy a decir no le va a gustar un pelo—. Tu hermana Sophie estaba con ella.


  Me mira, creo que lo está procesando.


  —¡¿Estas de broma?!


  Niego.


  —Que va, al entrar en la oficina vi la luz de su despacho encendida y entre tan tranquila pillándolas dormidas en el sofá.


  Se queda callado unos segundos y de repente rompe a reír como un loco.


  —¿Las pillaste?


  —Sí, pero dormidas —me ahorro lo de la ropa. Caleb se dobla agarrándose el abdomen muerto de risa, me incorporo un poco mirándole con una sonrisa—. Pues sí que te lo has tomado bien —susurro, él se limpia las lágrimas intentando controlar la risa.


  —Bueno no es la primera vez que la pillo —dice intentando calmarse—. Si algo le falta a Sophie es discreción ¿Te dijo algo?


  Niego.


  —Más bien la vi escabullirse como una ladrona.


  —¿Sabe que la viste?


  Vuelvo a negar.


  —Meredith sí que lo sabe así que no creo que tarde en decírselo —digo levantándome de la cama y recogiendo mi ropa del suelo.


  —¿Dónde vas?


  Miro hacia Caleb que sigue tumbado en la cama y me mira frunciendo el ceño.


  —Se acabó la siesta nene, Abby no tardará en despertarse.


  Asiente dejando escapar un suspiro, pero se levanta vistiéndose. Él no es el único que preferiría quedarse en la cama, pero hay mucho que hacer y los niños no tardaran en reclamarnos. Voy a la cómoda y saco un pantalón de yoga poniéndomelo por encima de la ropa interior, abro otro cajón buscando una camiseta negra que suelo utilizar para andar por casa, pero no la encuentro por ningún lado, abro varios cajones y vuelvo a cerrarlos, sé que la puse ahí pero no está.


  —¿Te falta algo, nena?


  Miro a Caleb que ya está vestido con un pantalón de chándal y una camiseta.


  —¿Has visto mi camiseta negra? La que uso para andar por casa.


  —¿No está en el cajón?


  Niego con la cabeza.


  —No, pero recuerdo haberla puesto aquí.


  —Últimamente eres un desastre —dice Caleb sonriendo de medio lado.


  La verdad es que en la última semana he perdido más cosas que en toda mi vida, hace un par de días perdí unos bocetos para una campaña y tuve que volver a hacerlos, mi móvil aparece y desaparece cuando le da la gana y ya he perdido varias prendas de ropa, además de las llaves que perdí y volví a encontrar en un lugar donde no recuerdo haberlas dejado.


  —¿Has mirado en el armario? —asiento, pero ahí tampoco está—. Puedo ayudarte a buscarla si quieres.


  —No, tranquilo ya aparecerá como todo lo demás.


  Caleb asiente, pero no lo veo muy conforme con mi respuesta. Al final cojo la primera camiseta que encuentro y me la coloco justo en el momento en el que Abby comienza a remugar buscando la atención que espera, si no nos damos algo de prisa acabara llorando. Bajo corriendo las escaleras, pero cuando llego al salón Abby ya está callada y eso se debe a que Máx está pegado a su parquecito con la guitarra entre las manos, toca unas notas suaves y canta bajito para ella. Sonrió como una tonta y siento la mano de Caleb rodeando mi cintura. Está a mi lado escuchando a Máx como yo y también sonríe.


  —Es increíble lo bien que se llevan, Abby lo va a adorar cuando crezca.


  —Sí, espero que siga así por mucho tiempo, la adolescencia no será sencilla y Máx está más cerca de lo que nos creemos.


  Nos acercamos a ellos y en cuanto Máx se percata de nuestra presencia para de cantar y agacha la cabeza, avergonzado.


  —Hola mamá, papá solo estaba... Era para que no llorara... Yo...


  Me acerco a él acariciando su pelo.


  —No tienes de que avergonzarte cariño, cantas muy bien y Abby es tu fan número uno —sonríe enseñando todos los dientes—, pero que conste que yo soy la número dos —digo sacándole la lengua.


  —Eso hay que discutirlo nena —interviene Caleb—, ¿Por qué tengo que ser el tercero?


  —Los dos podéis estar en el segundo puesto —suelta Máx mirándonos—, pero Abby siempre será la numero uno.


  Los dos rompemos a reír ante su comentario.


  —Bueno chicos, es mi último día de libertad y se puede hacer eterno hasta que vuelva a tener un día libre ¿Qué os apetece hacer?


  Miro a Caleb que ha puesto los brazos en jarra mirándonos a los dos. Me encojo de hombros mirando a Máx.


  —Tú decides, bicho —se queda pensativo un momento.


  —¿Podemos ver una peli y comer helado de chocolate?


  Sabía que diría eso, es su plan perfecto y tengo que admitir que el mío también.


  —Vale —dice Caleb—, pero esta vez les toca el turno a los vengadores.


  Máx asiente convencido con su proposición y Caleb se dirige a la cocina cogiendo el helado del congelador y lo deja en la mesa. Veo también como coge dos copas de vino y un refresco, lo pone todo en una bandeja y nos mira.


  —¿A qué esperáis? Id bajando que enseguida estoy con vosotros.


  Bajamos al sótano, llevo a Abby en brazos y Máx su inseparable guitarra. Cuando llegamos peludo levanta la cabeza y nos mira, pero vuelve a dormirse en la alfombra, el sótano es uno de sus lugares preferidos para dormir. Dejo a la niña en su parquecito y me siento sobre el enorme sofá, Máx deja su guitarra a un lado y se tumba apoyando la cabeza en mi regazo.


  —¿Cuándo voy a ser Máx Sloan, Mamá?


  Acaricio su pelo sonriendo. En los últimos meses hemos tenido unas cuantas visitas de la asistente social y ya casi tenemos su custodia, lo más probable es que la próxima semana podremos firmar los papeles de la custodia definitiva.


  —No creo que tarde, cielo —le explico—. Por lo que dijo papá ya queda menos ¿Tienes ganas?


  —Muchas ganas —responde, aunque parece preocupado.


  —¿Pasa algo Máx?


  —Es que no quiero que me separen de vosotros.


  —Cariño, eso no va a pasar.


  —Pero puede pasar, a veces los asistentes sociales deciden no dar la custodia a los padres adoptivos y los niños tienen que irse a orfanatos.


  Le agarro obligándole a incorporarse y le miro a los ojos.


  —¿De dónde has sacado eso, Máx?


  Agacha la cabeza.


  —Me lo ha dicho Fanny —susurra.


  —¿Ha pasado algo con ella, Máx? —veo como agacha la mirada y niega—. Si ha pasado algo mientras estaba trabajando... cielo puedes contármelo o a papá si lo prefieres.


  —Es que...


  —¡¿Que Máx?! —sigo en un tono de voz más alto de lo normal.


  —Nada, no te preocupes mamá, Fanny es guay, hemos estado jugando a videojuegos y viendo vídeos en Internet, solo me dijo eso porque yo le pregunté qué pasaría si una familia quisiera adoptar a un niño de la calle, pero no sabe que hablaba de mí.


  Suelto el aire que estaba conteniendo. Tal como lo cuenta Máx no creo que lo haya hecho con mala intención, pero como vuelva a decirle algo así voy a tener que darle un toque de atención.


  —Si hay algo que no te gusta de ella, sea lo que sea, solo dímelo ¿Vale?


  —Lo se mamá, pero necesitas ayuda más ahora que papá empieza a trabajar otra vez.


  —Nos las podemos apañar cariño, además Fanny no es la única niñera del mundo.


  —Pero papá dice que son todas muy tontas y que no nos dejaría con ellas ni loco.


  Sonrío al escucharle hablar. Caleb ha sido muy concienzudo a la hora de escoger niñera, ha hecho docenas de entrevistas y de todas ellas ha salido Fanny como la mejor. Hace una semana que estuvo aquí conociendo a los niños y la casa y desde entonces Caleb se quedó completamente convencido de que era la candidata ideal para el puesto. Aun así, sigo viendo algo en ella que no me convence y la complacencia con la que le habla, como lo mira..., que esté celosa no evita que vea cosas que no me gustan en esa muchacha y no tengo la intención de perderla de vista.


  Escucho como Caleb baja por las escaleras y le indico a Máx que termine de poner la película echándole un ojo a Abby que está jugando con un pequeño móvil con imágenes de delfines y pulpos que le encanta, es el que más le gusta de los tres o cuatro que tiene, a lo mejor se hace bióloga marina de mayor. Caleb llega cargado con el helado, el vino y el refresco sobre una bandeja, la deja sobre la mesita y reparte las cucharas para el helado, le da una a Máx y la otra a mí, no ha traído una tercera, desde ese día en que Máx nos hizo la encerrona siempre comemos el helado compartiendo cuchara. Y yo no me quejo, me encanta, es algo íntimo que compartimos solo él y yo.


  —Máx dale al play —le dice y él asiente cogiendo el mando mientras él agarra la copa.


  Nos pasamos la tarde viendo películas, a la hora de cenar a Máx le apetece pizza así que pedimos unas pizzas a domicilio y nos las comemos en la mesa del jardín, hace una noche estupenda así que nos quedamos fuera hasta que Máx cae rendido, nos metemos en la cama y dormimos abrazados durante toda la noche. No sé cuándo va a ser la próxima vez que podamos disfrutar de un día como el de hoy, pero me quedo con la satisfacción de haberlo disfrutado al máximo.


  


  Capítulo 26


  Sarah y Caleb


  Miro el reloj, quedan unos treinta y cinco minutos para que llegue Fanny y dos horas para que Caleb regrese del último turno de esta semana. La verdad es que casi no nos hemos visto, mucho menos los niños, pero siempre que ha tenido un rato ha corrido para estar con nosotros. Me levanto y me cambio para cuando llegue la niñera ir corriendo a la oficina, quiero acabar con lo que hay pendiente para poder tener tiempo libre y que pasemos la tarde juntos. Cuando llego abajo suena el timbre, abro la puerta dejando entrar a Fanny.


  —Buenos días —dice muy sonriente entrando en casa.


  —Buenos días —respondo.


  —Caleb no está ¿verdad?


  Frunzo el ceño al escucharla hablar de Caleb con tanta familiaridad, sé que han coincidido en casa algunas veces cuando yo estaba en la oficina.


  —Mi marido aún no ha llegado —contesto muy seria.


  Llevo casi tres días metido en el hospital y lo único que deseo es llagar a casa con Sarah y los niños, darme una buena ducha y salir de paseo, recordar como es el mundo exterior, verlo sin un cristal de por medio. Cierro la taquilla y recojo mis cosas despidiéndome de todos, cogiendo el coche y poniéndome en marcha de camino a casa.


  Antes de que Fanny pueda decir nada más, suena mi móvil, es un mensaje de Caleb "voy para casa, tengo la tarde libre y la noche también así que haz lo posible para tomarte la tarde libre y de la noche ya hablaremos cuando llegue, estoy deseando tenerte desnuda bajo mi cuerpo, te quiero." vuelvo a releer el mensaje varias veces, es toda una declaración de intenciones y no voy a ser yo quien se niegue, entre unas cosas y otras hace una semana que Caleb y yo no hacemos el amor y le echo muchísimo de menos.


  Cuando llego a casa aparco y me quedo unos segundos mirándola, creo que se me estaba olvidando como era del tiempo que hace que no paso más de tres horas seguidas en mi hogar. La semana ha sido un completo caos, pero he disfrutado muchísimo en pediatría y no se me da nada mal, me llevo bien con los niños y comprendo por lo que pasan los padres cuando se ponen malos. Salgo del coche dejando escapar un suspiro y cojo las bolsas que he dejado en el asiento trasero. Antes de llegar me he parado por el centro comercial y he comprado algunas cosas para ellos.


  —Hola —digo al entrar— ¿Hay alguien despierto?


  Llego a la oficina corriendo, he estado esperando a Caleb, pero se me ha hecho tardísimo, entro en el despacho de Meredith y ella me mira frunciendo el ceño.


  —Llegas tarde, acabo de colgar.


  Dejo el bolso sobre el escritorio y me dejo caer sobre un sillón.


  —Se me hizo tarde ¿Qué dijo?


  —Que llamaría en diez minutos —responde sonriendo.


  Me he perdido una videollamada muy importante así que tendré que aguantar a un cliente cabreado.


  —¿Ha que viene la demora?


  —Esta tarde Caleb no trabaja y por la noche tampoco, es la primera noche que coincidimos en una semana —le digo sin poder evitar sonreír.


  Fanny asoma la cabeza, por lo visto está preparando el desayuno para Máx y Abby.


  —Hola, bienvenido.


  —¿Esta Sarah? —pregunto y ella niega.


  —¿Sabía que venias? No dijo nada, se fue a la oficina, dijo que tenía para todo el día.


  Me extraña, pero a lo mejor no ha podido librarse del trabajo con el poco tiempo con el que la he avisado, es posible que ni haya leído el mensaje ya que no me ha respondido.


  —Bueno, subiré a darme una ducha y descansar un rato ¿Necesitas ayuda?


  —No, lo tengo todo controlado, en nada despertare a Máx e iremos al colegio.


  Asiento y me dirijo a la habitación pasando antes a ver a mis niños que aun duermen, les doy un beso a cada uno y me dirijo arrastrando los pies al cuarto, al menos descansaré un rato y aun me queda la noche, aunque me hubiera encantado pasar el máximo de tiempo con ella.


  Termino con la videollamada y me recuesto en mi sillón, he conseguido un muy buen contrato para la empresa. Miro mi reloj, a esta hora Máx ya debe estar en el colegio y Fanny de vuelta en casa con Abby, supongo que Caleb ya habrá llegado.


  —Deja de mirar el reloj y vete a casa.


  Miro a Meredith que está apoyada sobre la esquina de mi escritorio.


  —¿Qué dices? No puedo irme a casa ya, tenemos mucho trabajo.


  Se acerca a mí tirando de mi brazo.


  —Sarah, el trabajo seguirá aquí mañana, vete a casa y disfruta de tu marido y de tus hijos.


  Abre la puerta del despacho sin soltarme el brazo y tira de mí hacia fuera, recojo mi chaqueta y mi bolso y me dejo llevar por ella.


  —Muy bien, si yo me voy tú también, nos cogemos las dos el día libre, yo la paso con mi familia y tu llama a Sophie —niega con la cabeza, Sophie no ha vuelto a llamarla desde el día que las encontré en su despacho y me parece que Meredith no se lo está tomando nada bien—. Llámala Mer, no pierdes nada —suspira y levanta la mano derecha a modo de promesa.


  —La llamaré, lo prometo.


  Me despierto sobresaltado al sentir como se cierra la puerta de golpe, me he quedado traspuesto sobre la cama. Me levanto y entro en el baño, abro el grifo regulando la temperatura del agua y me quito la ropa entrando en la ducha. He perdido un tiempo preciso en el que podría haber estado haciendo algo que valiera la pena, incluso podría haberme hecho cargo de llevar a Máx al colegio, pero estoy tan agotado que ni lo he pensado. Me enjabono la cabeza cuando siento como se abre la puerta y sonrió sin decir nada. Estaba convencido de que Sarah había estado intentando librarse del trabajo y que este aquí así me lo dice.


  Salgo de la oficina y cruzo el jardín entrando en casa por la puerta trasera, no veo a nadie por el piso de abajo. Sonrío al ver la chaqueta y las llaves de Caleb sobre la mesa, ya está aquí, me extraña no ver a Fanny, supongo que estará dando un paseo con Abby. Entro en la habitación y escucho el grifo de la ducha abierto, me dirijo al baño aun sonriendo cuando veo ropa de mujer tirada por el suelo del baño, recojo una camiseta que juraría que es de Fanny, ¿Pero qué demonios hace tirada en el suelo de mi baño?, miro hacia la mampara de la ducha, pero no logro ver nada está demasiado empañada así que la abro y lo que veo me deja boquiabierta, Caleb está de espaldas y Fanny abraza su cintura por detrás, los dos están desnudos bajo el chorro de la ducha.


  —¡¿Qué demonios...?!


  Al sentir la voz de Sarah exclamando con un grito me giro y no puedo creer lo que veo. No es ella quien está conmigo en la ducha sino Fanny.


  —¡¿Que cojones haces?! —grito apartándome de ella y cogiendo la toalla como puedo para cubrirme. Abro la mampara viendo a Sarah allí plantada mirándonos a los dos —. Nena....esto no es.... —la miro no sé cómo explicarme sin que parezcan escusas baratas.


  Levanto una mano haciendo callar a Caleb, no quiero sus explicaciones, estoy furiosa y se exactamente con quien voy a pagar esa furia. Entro en la ducha mojando mi ropa y agarro a Fanny por el pelo arrastrándola hacia afuera, ella pega un grito, pero no me detengo, sigo tirando de ella fuera del baño, aunque intenta resistirse, pero me doy la vuelta y le pego un tremendo bofetón que le gira la cara.


  No me puedo creer lo que veo, no me ha dejado explicarme simplemente la ha sacado de malos modos de la ducha y le ha arreado un bofetón que levantaría a un muerto. Cuando Fanny intenta arremeter contra ella Sarah la agarra de la muñeca y la tira al suelo.


  —Nena no creo que sea lo mejor —intento razonar con Sarah.


  Miro a Caleb con furia.


  —¡No te metas en esto Caleb! Tú después vas a explicarme qué demonios hacías duchándote con esta y más te vale tener una buena explicación —expongo justo antes de agarrar a Fanny por el cuello levantándola y arrinconándola contra la pared—. Y tú zorra, vas a largarte de mi casa y como vuelva a verte cerca de mi marido o de mis hijos te voy a dar tal paliza que no te van a reconocer ni en tu casa ¿Me has entendido? —intenta contestarme, pero mi mano en su cuello no le deja respirar así que no le sale la voz, aflojo el agarre en su cuello y vuelvo a darle otro bofetón que resuena por toda la estancia— ¡Te he preguntado si me has entendido!


  Asiente rápidamente y vuelvo a agarrarla del pelo arrastrándola por las escaleras hasta llegar a la puerta, la abro con la otra mano y la arrastro hacia afuera, sigue completamente desnuda, pero me importa bien poco, cuando la suelto, se gira hacia mi mirándome con odio, tiene ambas mejillas marcadas por mis golpes.


  —¿Creías que Caleb iba a volver contigo sin más después de haberlo abandonado? —dice intentando taparse con las manos —. Hace meses que estamos juntos, únicamente se casó contigo por los niños, pero me quiere a mí, por eso me metió en esta casa, para tenerme cerca y poder acostarse conmigo siempre que quiera.


  Miro a Caleb que está fulminando a Fanny con la mirada.


  —¿De qué coño hablas? No te conocía antes de la entrevista —digo bien tranquilo. Está como una cabra, para que la encierren. —Nena, no es verdad.


  La miro a los ojos esperando que vea que no le miento, que no tengo nada que ver con esa tía. No me acerco a ella, sé que no es el mejor momento, ha de desahogarse para que me dé la oportunidad de explicarle la verdad.


  Salgo por la puerta enfrentándome a Fanny que da un paso atrás, me acerco a ella y agarro su nuca pegando mi cara a la suya.


  —¡Largo de aquí, como vuelva a verte acabaré contigo!


  La suelto y me doy la vuelta para entrar en casa, pero a medio camino cambio de idea y me vuelvo asestándole un puñetazo en toda la cara, cae hacia atrás, pero se levanta rápidamente echando a correr totalmente desnuda y asustada. Cierro y abro mi puño repetidas veces, me duele horrores, pero me duele aún más las dudas que ha creado en mi cabeza, quiero creer que Fanny miente y que Caleb nunca sería capaz de engañarme, pero ahora mismo estoy tan furiosa y lo veo todo tan negro que en mi cabeza solo puedo ver la imagen de ellos dos abrazados en la ducha.


  —¿Te has hecho daño? —pregunto al verla abrir y cerrar la mano así que me dirijo a la cocina cogiendo una bolsa de guisantes congelados que hay en el congelador—. Déjame que te la mire.


  Caleb se acerca a mí con cautela, pero doy un paso atrás, no quiero que me toque no en el estado en el que me encuentro, ahora entiendo todas las veces que él pierde el control y se comporta como un energúmeno, si ahora mismo me tocara correría la misma suerte que esa maldita fulana.


  Al ver como retrocede es como si acabaran de darme una puñalada, pero no puedo hacer nada no hasta que no me lo permita.


  —Al menos ponte esto en la mano —le tiendo los guisantes—, evitará la hinchazón y si hay que hacerte una radiografía lo que tengas se verá con más claridad.


  No cojo la bolsa que me tiende, me importa una mierda mi mano y la hinchazón, solo quiero borrar de mi cabeza esa maldita imagen, de pronto recuerdo que no he visto a Abby desde que he llegado, salgo corriendo hacia el piso de arriba subiendo las escaleras de dos en dos. Cuando entro en su habitación la veo dormidita en su cuna así que suelto todo el aire que estaba conteniendo y me doblo sobre mí misma respirando agitadamente.


  La sigo y veo que entra buscando a Abby, debió de pensar que algo le había pasado. No me gusta verla en ese estado, pero no sé cómo hacer para que entienda que yo no he tenido nada que ver con lo que ha sucedido. Cuando sentí la puerta del baño cerrarse creí que era ella ¡¿Cómo iba a pensar que era Fanny?!


  —Nena por favor... háblame, di algo, aunque sean insultos.


  Escucho a Caleb a mi espalda y me giro para verlo apoyado en el marco de la puerta, no hace amago de acercarse a mí, cosa que agradezco. Salgo de la habitación de Abby y entro en nuestra habitación sabiendo que Caleb está siguiéndome a donde quiera que vaya así que me giro clavando los ojos en él.


  —Dime que es mentira todo lo que ha dicho esa zorra, explícame qué coño hacías en la ducha con ella, dime la verdad Caleb.


  —Sarah, amor ¿De verdad crees lo que ha dicho? Todo lo que necesito, lo que amo, lo tengo aquí contigo, con los niños, no la necesito a ella para nada, no la conocía antes de la entrevista ni se cómo sabe lo que sucedió —digo incorporándome, quedando delante de ella, pero sin acercarme tanto como para agobiarla—. Hoy he salido del hospital, he pasado por el centro comercial para daros una sorpresa a los tres y cuando he llegado a casa ella me ha dicho que estabas en la oficina. He subido a la habitación y me he quedado traspuesto hasta que he sentido la puerta y es cuando me he metido en la ducha, creí que eras tú quien entraba en el baño ¿Cómo iba a pensar que no era así? Te mandé un mensaje, sabías que venía ¿Por qué hacerlo si quería engañarte? ¿De verdad ves alguna lógica en eso?


  Respiro hondo intentando tranquilizarme, tiene lógica todo lo que dice, le creo, pero sigo demasiado cabreada como para acercarme a él.


  —No quiero volver a sentirme así nunca —digo apoyándome contra la cómoda—, mi mundo se ha hecho pedazos en un momento.


  —Nena por favor, yo nunca te haría daño, te prometí que no pasaría —me está matando no poder tocarla, abrazarla... —. No sé cómo hacer que me creas, que no tengas duda alguna.


  Levanto una mano haciéndole callar y me siento sobre la cama, aún tiene la bolsa de guisantes en la mano así que estiro la mano sana.


  —Dame esa bolsa —se acerca a mi lentamente y me tiende la bolsa, la pongo sobre los nudillos de la mano que me duele y noto el alivio de inmediato, respiro hondo con los ojos cerrados—. Te creo —susurro mirando hacia mi mano que ya está bastante hinchada.


  Dejo escapar un suspiro y me siento a su lado acogiendo su rostro entre mis manos.


  —Se acabó —la miro y ella a mí—. Nada de extraños entrando en nuestras vidas, si necesitamos ayuda con los niños, llamaremos a mis hermanas. No voy a dejar que esto vuelva suceder en ningún sentido. No me ha gustado como me he sentido cuando has dudado de mí, el dolor que acabamos de sentir los dos.


  Cierro los ojos notando sus caricias en mi rostro y asiento dándole la razón, no quiero a nadie en mi casa de nuevo, no creo que pudiese estar tranquila sabiendo que puede volver a pasar algo así. Vuelvo a mirar mi mano que sigue hinchándose.


  —No quise dudar de ti, pero por un momento no pude evitarlo al veros juntos —susurro abriendo y cerrando el puño.


  —Lo sé —me acerco a ella despacio rozando sus labios—, en tu lugar yo... lo habría matado —digo —, pero no fue así y necesito que sepas, que entiendas que nada ni nadie es más importante para mí que tú. Te amo tanto Sarah que el dolor por la posibilidad de perderte me paraliza. Tú has cumplido sueños que no sabía ni que tenía, me diste una vida, una familia, vosotros sois lo más valioso que tengo y no haría nada que pudiera poner en juego todo eso, nunca.


  A cada palabra que sale por su boca mi corazón va tranquilizándose y mi enfado se va apagando.


  —Yo también te amo —digo levantándome, me siento a horcajadas en su regazo y beso sus labios con pasión.


  —¡Dios nena! Te he echado tanto de menos —agarro su cintura y de un solo movimiento, nos giró a los dos quedando sobre ella—, he pensado en ti en todo momento esta semana.


  Pongo las manos sobre su pecho, solo lleva la toalla puesta. Tengo que borrar esa imagen de mi cabeza así que le empujo levemente y me levanto de la cama, extiendo mi mano y Caleb me la agarra, lo arrastro en dirección al baño deshaciéndome de mi ropa por el camino. Cuando llegamos al baño solo me queda la braguita de la cual me libro en unos segundos, entro en la ducha y tiro de Caleb para que se meta conmigo.


  La miro sonriendo mientras me dejo arrastrar hacia la ducha. Sé lo que pretende y yo también quiero que olvide lo que ha sucedido aquí. Coloco mis manos en su cintura y dejando que el agua caiga sobre nosotros me adueño de su boca arrasando con cualquier mal recuerdo.


  Rodeo su cuello con mis brazos y Caleb agarra mi trasero pidiéndome sin palabras que rodee sus caderas con mis piernas, así que lo hago, él me arrincona contra la pared de la ducha sin despegarse de mis labios y yo meto la mano entre nosotros agarrando su miembro erecto y llevándolo hacia mi intimidad. Caleb da un golpe hacia delante con las caderas y se cuela en mi interior de una sola estocada, aparto mi boca de la suya para poder gemir en alto, es demasiado placentero, llevaba toda la semana esperando este momento y ahora no creo que podamos prolongarlo demasiado, los dos estamos demasiado excitados.


  La miro sonriendo, he entrado con una increíble facilidad en su interior, está más que lista, húmeda y excitada, mucho más que de costumbre. Lo poco que he podido dormir estos dos últimos días solo he soñado con ella, con esto.


  —Agárrate a mí, nena —asiente y noto como lo hace así que arremeto en su interior metiéndome lo más profundo que puedo con fuerza sintiendo como se contrae presionándome— ¡Joder!


  Caleb entra y sale de mi interior a una velocidad vertiginosa, pero necesito más, mucho más.


  —Más rápido Caleb, más fuerte —digo entrecortadamente.


  Caleb acelera aún más sus embestidas empujándome contra la pared, golpea salvajemente en mi interior como un animal mientras yo solo soy capaz de gemir, araño su espalda cuando noto el primer latigazo de placer recorriendo mi cuerpo y hundo mis dientes en la piel de su hombro para no gritar de puro placer cuando el orgasmo sacude todo mi cuerpo.


  Siento como todo su cuerpo tiembla de puro placer, embisto entrando en su interior alargando su placer y mi cuerpo se tensa, arremeto contra su boca besándola con pasión y un increíble orgasmo recorre mi cuerpo derramándome en su interior. Cojo aire con la frente apoyada en su hombro intentando recuperar el aliento, su precioso cuerpo aun tiembla.


  —Nena, te quiero.


  Intento sonreír, pero no soy capaz de levantar la cabeza de su cuello, le beso suavemente y acaricio su cuello con mi nariz.


  —Y yo a ti, amor —susurro.


  Caleb me despega lentamente de él dejándome en el suelo, aunque necesito un par de segundos para que las piernas me respondan. Cuando levanto la mirada, le veo sonriendo de oreja a oreja, acaricio su pelo húmedo y beso su pecho abrazando su cintura.


  —Tenemos que salir o nos quedaremos como pasas —digo y oigo como ríe—, además nuestra niña debe de estar por despertar y hay que mirarte esa mano, puedes tenerla fracturada.


  Cierro y abro el puño.


  —No creo que tenga nada, solo está dolorida —murmuro mirando su hombro y haciendo una mueca—. Creo que tú sí que deberías mirarte el hombro, te he dejado una buena marca.


  Caleb mira hacia su hombro donde puede distinguirse perfectamente la marca de mis dientes, tiene un molde perfecto de mi dentadura.


  —No es nada, una bonita marca de la pasión —opino sonriendo—. Al menos déjame ponerte un vendaje de presión, tengo lo necesario y si en unos días te sigue doliendo, iremos al hospital.


  Salgo cogiéndola de la mano y la envuelvo en una toalla cubriéndome yo justo después.


  Caleb seca con la toalla cada parte de mi cuerpo, lo hace pausadamente, mimándome y besando mi hombro de vez en cuando. Cuando termina, se seca rápidamente y tira de mi mano hacia la habitación, coge un pantalón, una camiseta y ropa interior para mí y lo deja sobre la cama, para coger su propia ropa.


  —¿Vamos a por Máx y pasamos el día los cuatro juntos? —le propongo con mi ropa en la mano.


  He pasado casi una semana fuera y nada más llegar, casi la pierdo por una…, no sé ni cómo llamarla, que se ha metido en la ducha intentando joder mi relación, lo que más amo.


  Asiento, solo quiero olvidar lo que acaba de pasar hace un rato, necesito que volvamos a sentirnos como una familia otra vez.


  —¿Tienes por ahí esa venda? —digo mirando hacia mi mano.


  Será mejor hacerle caso o acabaré con la mano mucho más hinchada.


  Sonrió y asiento a la vez que me acerco al botiquín que tengo guardado en el fondo del armario. Lo abro y saco lo necesario comenzando a ponerle una crema anestésica y el vendaje.


  Miro hacia Caleb que está muy concentrado envolviendo mi mano con la venda.


  —Esa zorra tiene la cara dura —digo con media sonrisa—, tendría que haberle dado con algo más contundente.


  —Mejor no nena, seguramente tendríamos que haberla llevado a un hospital y habrían dado parte, pero... —la miro y le doy un rápido beso— no sabes cómo me pone verte pelear.


  Alzo una ceja y Caleb suelta una carcajada.


  —Hace años que no le daba a nadie un puñetazo. Skull me enseñó a hacerlo, pero desde que era una cría no lo había puesto en práctica. Ha valido la pena el dolor, me he quedado a gusto.


  —Aun así, me preocupa —señalo mientras termino de vendarle la mano—, conocía cosas que no debería saber ¿Por qué? ¿Quién se las ha contado?


  —No tengo ni idea ¿Crees que puede haber sido Máx? —pregunto. Caleb ha dicho que no ha sido él y le creo.


  —Le preguntaremos, pero no ahora, vamos a pasar el día fuera ¿Te apetece comer al lado del mar?


  Me preocupa porque si no fue Máx, no quiero pensar de donde ha sacado esa información, sé que debo de llamar a Tommy y averiguar si aún sigue ese cabrón fuera del país.


  Por la manera en que frunce el ceño sé que está pensando en que puede haber sido Miller el que le dio esa información a Fanny. Si es así, ese cabrón ha conseguido meterse en nuestra casa y eso hace que me sienta aún más inquieta. fuerzo una sonrisa y asiento terminando de vestirme.


  —Vamos a buscar a Máx, le va a encantar que lo recojamos los tres juntos.


  —Termino de vestirme y nos vamos, prepara lo que veas que Abby puede necesitar, pasaremos el día entero fuera de casa.


  Comienzo a vestirme mientras ella hace lo que le he pedido y sé que cuando vaya a la habitación de nuestra niña se va a llevar una sorpresa. Con lo sucedido, los regalos que traje para ellos han quedado en un segundo plano, pero ahora los verá. He dejado el peluche para Abby en su cuna y la caja de bombones y el ramo de flores en el cuarto de la niña, la pena es que Máx no podrá ver el suyo hasta que volvamos.


  Entro en la habitación de Abby y sonrío al ver un peluche rosa en la cuna, seguro que esto es cosa de Caleb. Me acerco a esta donde mi niña duerme plácidamente, es tan dormilona como yo, pero siempre se despierta de buen humor igual que su padre, miro de reojo hacia la cómoda y sobre ella veo un precioso ramo de rosas rojas, me acerco y lo agarro con cuidado acercándolo a mi cara e inspirando fuertemente, huelen fenomenal, también hay una caja de bombones. Al coger la caja de bombones una tarjeta cae del ramo así que me agacho para recogerla y me levanto leyendo "Doy gracias al cielo todos los días por tenerte en mi vida, tú y los niños sois lo mejor que me ha pasado, te amo nena, nunca lo olvides" cierro los ojos llevando la tarjeta a mi pecho. Yo también le amo, más de lo que nunca podré demostrarle, noto como las lágrimas caen por mis ojos, pero son lágrimas de felicidad.


  Me acerco a ella por detrás envolviendo su cintura y le doy un beso en el cuello. Sabía que le iba a gustar y si fuera posible cada día de mi vida le regalaría un ramo similar.


  —¿Te ayudo con Abby? —la giro y veo que está llorando. Aparto las lágrimas de sus mejillas y la beso—. Se suponía que debías de sonreír, no llorar.


  —Son lágrimas de felicidad, bobo —digo sonriendo—. Me encantan las flores, pero si me hubieses regalado solo esta tarjeta también me habría puesto así, te amo tanto Caleb... Hoy he pasado tanto miedo, creí que te había perdido de nuevo, yo...


  No puedo seguir hablando porque Caleb me abraza fuertemente.


  —Superaremos lo que sea nena, lo que sea —la aparto de mí y los dos nos giramos viendo como Abby, despierta e intenta ponerse de pie agarrada a los barrotes de la cuna lo que me arranca una sonrisa—. Hola, mi princesa.


  Abby ríe reconociendo mi voz y alzando sus bracitos para que la coja.


  Caleb se acerca a Abby y la coge en brazos, no puedo evitar que se me encoja el corazón al verlos juntos, ella agarra su camiseta con sus puños y hunde la cara en su cuello abriendo la boca mientras Caleb acaricia su espalda. Me acerco a ellos sonriendo.


  —¿Quieres comerte a papá, cariño? —Abby me mira como si me hubiese entendido—, no me extraña cielo, yo también me lo comería —digo mirando a Caleb que sonríe de oreja a oreja.


  —Y luego te quedarías con ganas de más —digo—, yo prefiero saborearte poco a poco.


  Le doy una cachetada en el trasero y la animo a que se dé un poco de prisa, ya no debe de quedar mucho para que Máx salga de clase y me muero por ver a mi hijo.


  Meto algunas cosas para Abby en una bolsa y recojo la inseparable guitarra de Máx de su habitación antes de que salgamos de casa en dirección al colegio. También nos llevamos a peludo, Caleb ha instalado una red de seguridad en el maletero del todoterreno para que pueda venir con nosotros de paseo. Cuando llegamos, vemos que los niños ya están saliendo y las madres están en la puerta esperando. Caleb lleva a Abby en brazos que está muy concentrada jugando con la alianza de Caleb que está en su dedo anular. Las madres que están apostadas en la puerta del colegio no dejan de mirar a Caleb sonriendo y batiendo las pestañas, ríen y cuchichean entre ellas, pero Caleb no parece darse cuenta.


  No me acordaba ya de lo que es sentirse observado por las madres después del tiempo que ha pasado desde la última vez, pero ya me he acostumbrado y simplemente las ignoro. Veo como Máx sale tan tranquilo y cuando me ve se pone a correr con una gran sonrisa en el rostro y gritando.


  —¡Papá, papá!


  Llega hasta dónde estamos y se abraza a mí, no solo Abby ha crecido, en una semana mi chico ha crecido casi un palmo.


  —Hola campeón, que ganas tenia de verte.


  Cojo a Abby para que Caleb pueda abrazar a Máx, estos días no se han visto nada. Sé que Caleb va a verlo a su habitación cuando llega de madrugada, pero muchas noches no las pasa en casa y cuando llega está en el colegio, lo mismo pasa conmigo, cuando viene a dormir, llega de madrugada yo ya estoy dormida y siempre que despierto él ya se ha ido.


  —Yo también quiero un abrazo —digo a Máx cuando ellos se separan.


  Máx abraza a su madre y lo que me parece más extraño es que no pregunte porque Fanny no es quien lo ha recogido, pero mejor así. Paso mi mano por su cintura cuando él se agarra a mi mano y aun con todas las miradas de las mamás del colegio clavadas en nosotros, nos dirigimos al coche en dirección a pasar en día juntos los cuatro.


  Durante todo el camino Máx y Caleb se la han pasado contándose batallitas, Máx le ha contado cada detalle de lo que ha hecho esta semana y Caleb muchas cosas que ha vivido en el hospital, Abby ha vuelto a quedarse dormida en su sillita y a mí me mantienen entretenida mis dos chicos con sus historias.


  —El fin de semana me lo han dado libre —les digo sorprendiéndolos a los dos—, así que quiero ideas a no ser que queráis ir el domingo a comer a casa de los abuelos.


  Hago una mueca, las cosas en casa de los Sloan no están nada bien. Kate ha soltado la bomba de su embarazo hace un par de días y sus padres no se han tomado nada bien que no quiera decirles quien es el padre, Caleb me mira extrañado por mi reacción a su pregunta, supongo que él no está enterado de nada.


  —¿Sabes lo que está pasando en tu familia?


  —Me cuesta estar al día de nuestra vida nena ¿Crees que puedo además estar pendiente de ellos? —niego con la cabeza, aunque su cara me dice que no es bueno—. ¿Qué está pasando?


  —Kate ha soltado la bomba, pero ha omitido cualquier información sobre el padre del bebé y tus padres, especialmente tu padre no se lo han tomado demasiado bien, además Valerie y Sebas prácticamente no se dirigen la palabra así que las cosas están un poco tensas.


  Veo como Caleb se queda pensativo después de lo que acabo de contarle, es lógico que se preocupe por su familia.


  —Papá, la tía Kate va a tener un bebé igual que mamá tuvo a Abby y va a ser mi primo ¿A qué mola?


  —Sí que mola, colega.


  Sonrió a Máx, pero no puedo evitar negar con la cabeza, cada vez tengo más claro que quiero salir corriendo, pero tarde o temprano me va a tocar intervenir. A pesar de estar en el mismo hospital que él trabajando, no hemos coincidido. Estoy dejando su especialidad para el final ya que bastante se mosqueará cuando sepa que no es la que voy a escoger.


  —No quiero ponerte aún más preocupaciones encima, pero creo que tu madre tenía razón y las cosas entre Isi y Duncan no van bien, he intentado hablar con ella, pero me da largas y dice que todo está bien cuando es obvio que no es así —suspiro—. También he hablado con Val. Sebas no habla con ella, ni siquiera le coge el teléfono desde la fiesta de cumpleaños de Máx, intenté llamarle, pero tampoco me respondió a mí, quizás si lo intentas tú…


  —Eso puede acabar muy mal, nena —expongo—, pero puedo intentarlo, aunque eso implica no movernos el fin de semana de casa e ir a comer con ellos.


  Sabía que me tocaría tener que arreglar lo que está roto y no me equivocaba, al final tendré que pasar mi tiempo hablando con ellos e intentando que lo que sucede se arregle.


  Me encojo de hombros.


  —Tú decides, amor.


  Me encantaría olvidarme de todos los problemas y perderme en cualquier lugar durante todo el fin de semana con Caleb y los niños, pero conociéndole, sé que no estaría tranquilo sabiendo que su familia lo está pasando mal y no hacer nada al respecto.


  No me gusta estar perdiendo el poco tiempo que tengo para mi familia en problemas que no son míos, no directamente, pero sé que me van a necesitar así que no nos quedara más remedio que sacrificar el que puede ser el único fin de semana libre en mucho tiempo. Pero en este momento estoy con mis hijos y mi mujer, así que no más distracciones de momento. Los llevo hasta un pequeño y acogedor restaurante que aún continúa abierto, en primera línea de playa y que está pegado a un parque para que Máx juegue hasta hartarse. Nos sentamos y cojo a Abby en brazos, sacándola de su carrito del que parece querer levantarse. Nos sentamos en la terraza y veo que Máx no aparta la mirada del parque, lleva a peludo atado con la correa y el perro parece tener la misma idea que él porque mira en la misma dirección.


  —Papá, mamá ¿Puedo?


  Asiento.


  —Mantente a la vista en todo momento Máx, no quiero mirar hacia el parque y no verte ¿entendido?


  Asiente sonriendo y se marcha corriendo junto al perro. El camarero se acerca y Caleb pide algo de marisco de primero y pescado como segundo plato para los tres mientras yo le doy a Abby su comida. Miro hacia el mar, las vistas desde aquí son preciosas, puedo oler el mar y escuchar como las olas rompen contra las rocas. Cuando miro hacia Caleb, veo que me observa sonriendo así que acerco mi cara a la suya y le doy un beso rápido en los labios.


  —Creo que ahora te toca a ti contarme tu semana —pido sin perder de vista a Máx, aunque seamos los únicos que hay ahora mismo allí—. Sé que no me lo cuentas todo cuando te llamo, te dejas cosas.


  Sonrío mirándole.


  —No te creas, te cuento lo más importante, no paro de trabajar igual que tú, la empresa va viento en popa y los niños se llevan todo mi tiempo libre, no hay mucho más que contar.


  Asiento, aunque no me gusta que esté tan inmersa en esas cosas y que no disfrute de la vida, sé que con un poco de esfuerzo podemos combinarlo todo. No quiero que se agobie, que se sienta presa en su propia familia.


  —El lunes me cambian la rotación y estaré en la UVI durante dos semanas.


  —¿Te ha gustado pediatría? ¿Sabes ya que especialidad vas a escoger? —pregunto cuando el camarero llega con nuestros platos. Caleb llama a Máx para que se siente a comer antes de responderme.


  —La verdad es que creo que sí, que sé con qué me voy a quedar, pero aún tengo que acabar varias rotaciones antes de poder solicitar plaza, además me gustaría especializarme, dar un paso hacia alguna especialización en el campo que al final escoja —comento con una sonrisa mientras abro el vino y lo vierto en nuestras copas—. No me llevará más tiempo, ni más horas.


  Máx llega corriendo con peludo y se sienta a la mesa empezando a devorar su plato, el otro se tumba a sus pies esperando que le pase algo de su comida.


  —¿No me vas a decir cuál es? —pregunto refiriéndome a la especialidad.


  —Si nada cambia...—la miro sonriendo—, he pensado en un nivel algo más bajo del que Val quiere escoger, seria cirugía pediátrica, aunque aún puede que encuentre algo que me guste más. —la verdad es que no lo creo, la pediatría me ha gustado, poder ayudar a los niños y ver la alegría de los padres, la misma que sentí yo cuando cogí a Abby por primera vez en mis brazos o cuando supe que Máx estaba bien después de aquel accidente…, estos días me he dado cuenta de que la empatía es muy importante en esa especialidad.


  Sonrío, ya sabía que escogería pediatría, pero quería que él mismo se diera cuenta de ello.


  —Si eso es lo que te hace feliz, yo te apoyaré siempre —digo, aunque no sé si mi suegro compartirá nuestra alegría, quiero pensar que no va a hacer ni decir nada que pueda volver a distanciarlos, pero con los Sloan nunca se sabe.


  —Lo sé nena —Me acerco a ella besándola y le quito a Abby de entre los brazos—, anda termina de comer yo me hago cargo de mi pequeña princesa.


  Terminamos de comer y damos un paseo por la playa antes de regresar a casa, hemos pasado una tarde genial, pero todo lo bueno se acaba, cuando llegamos a casa Máx se va a su habitación a hacer los deberes mientras Caleb baña y cambia a Abby y yo preparo la cena.


  Me sorprende la habilidad con la que se mueve ya mi princesita, al final he acabado metiéndome en la bañera con ella pues ya me había puesto perdido. No ha parado de reír y es contagiosa. Oigo a Sarah llamándonos así que al final tengo que darme prisa en cambiarla a ella y ponerme algo seco yo.


  Máx pone la mesa mientras yo sirvo el solomillo al horno con patatas que he preparado en una bandeja, lo llevo a esta justo cuando Caleb llega con Abby, tiene el pelo húmedo así que Abby ha conseguido dejarle perdido.


  —Es un terremoto —expongo y no puedo evitar romper a reír—, se mueve como si tuviera chinches pinchándole el culo.


  Me jode que un cambio como el de terminar medicina esté logrando que me pierda lo mejor de mi familia.


  —Yo ya he desistido de bañarla sola, aprovecho siempre y me baño con ella, a fin de cuentas, siempre termino empapada —Caleb deja a la niña en su parquecito y se sienta a la mesa justo cuando suena mi móvil, es Tommy—. Hola Skull ¿Qué pasa? ¿Has olido la cena? —le pregunto sonriendo.


  —No Dini, necesito hablar contigo.


  Su tono serio hace que mi sonrisa desaparezca, me levanto de la mesa alejándome para que Máx no escuche la conversación, pero Caleb no me pierde de vista.


  —Tú dirás.


  —Te tengo una noticia buena y otra mala ¿Cuál quieres primero?


  Me lo pienso durante un momento.


  —La buena.


  —Muy bien, la buena noticia es que tengo en mis manos los papeles de adopción de Máx firmados por el juez y el asistente social. Es un hecho, Máx es definitivamente hijo vuestro.


  Una sonrisa tira de mis labios y miro a Caleb que no deja de mirarme.


  Veo como su rostro cambia y para bien lo que logra que mi corazón vuelva a latir, al saber que era Tommy he tenido un mal presentimiento.


  —¿Cuál es la mala noticia? —pregunto susurrando. Tommy respira hondo antes de hablar.


  —Acabo de hablar con mi amigo el policía, ha perdido a Miller.


  —¿Qué?


  Mis piernas empiezan a temblar sin control así que me siento en el sofá.


  —No tiene ni idea de donde puede estar. Sarah, no quiero preocuparte, pero hasta que lo localicen no salgas sola a la calle y ten mucho cuidado ¿Vale?, mi amigo ya sabe cuáles son los policías que tiene Miller en nómina y asuntos internos ya los está investigando, también han sido alertados los superiores de mi amigo de todo lo referente a Miller así que es cuestión de tiempo que lo pillen.


  Al ver como todo su cuerpo tiembla reacciono de inmediato y me levanto acercándome a ella, Máx nos mira preocupado.


  —Sigue comiendo Máx, tranquilo —él asiente, pero veo que no prueba bocado, se ha dado cuenta de que algo pasa. Le quito el móvil de la mano y me pongo—. Tommy, soy Caleb —me explica lo que le ha dicho a Sarah, lo que la ha puesto en ese estado e instintivamente agarro su mano—. Voy a necesitarte, tendrás que estar aquí hasta que yo pueda conseguir una prórroga en el hospital.


  Escucho como Caleb habla con Tommy, pero no soy consciente de lo que dice, solo puedo pensar que Miller puede aparecer en cualquier momento y borrar de un plumazo toda la felicidad que sentía hace un momento por poder pasar el fin de semana con mi familia. Caleb cuelga el teléfono y agarra mi cara con ambas manos.


  —Nena, no va a pasar nada —digo intentando que vuelva a mi lado y que no se encierre en si misma—. Estos días Tommy estará en casa cuando yo no este y pediré un aplazamiento en las rotaciones hasta que esto se solucione, hasta que lo atrapen.


  Le miro a los ojos intentando retener las lágrimas.


  —No quiero hacerlo Caleb, pero quizás lo mejor sea que yo me aleje una temporada, me da miedo que algo pueda pasaros, si os ocurre algo por mi culpa…


  —No voy a dejar que te vayas otra vez, no puedo —la acerco a mí envolviéndola entre mis brazos—, no dejes que se apodere de ti el miedo, podemos superarlo si estamos juntos nena.


  Me agarro a Caleb con fuerza, en sus brazos es en el único lugar donde me siento realmente segura. Se separa y me mira suplicándome con la mirada que no me vaya, no puedo hacerle eso, no otra vez, pero me aterra pensar que algo malo pueda ocurrirles.


  —No voy a ningún lado, lo solucionaremos juntos —susurro.


  Máx no ha probado bocado y no nos pierde de vista, espero que no nos haya escuchado. Lo último que quiero es que mi hijo viva con miedo.


  —Eso es nena, juntos podremos con todo —parece que el aire vuelve a mis pulmones cuando le escucho decir que se quedara con nosotros, que no va a volver a abandonarnos. Miro hacia Máx y sonrió—, acabemos de cenar.


  Nos sentamos a la mesa e intentamos cenar como si nada hubiese pasado, pero está claro que algo ha pasado porque casi no probamos bocado, después de cenar Caleb acuesta a Abby en su cuna mientras yo recojo los platos. No puedo dejar de pensar en lo que ha dicho Tommy, ni siquiera le he contado a Caleb la buena noticia, está claro que la mala la ha eclipsado.


  Cuando regreso la veo con la mirada perdida en el fregadero y sé que le está dando vueltas a lo que ha pasado esta noche a como todo lo bueno de hoy se ha visto eclipsado por culpa de ese maldito cabrón que se ha empeñado en jodernos la vida. Me acerco a ella agarrándola por la cintura cuando Máx sale de la habitación con varias réplicas en miniatura de sus héroes favoritos, sonríe, pero es como si supiera que no es el mejor momento para ello.


  —¿Te ha gustado, colega?


  —Me encanta, papá —dice Máx sonriendo de medio lado, pero su sonrisa no es completamente sincera.


  —¿Qué pasa, cariño? —pregunto intentando entender por qué no está dando saltos de alegría, eso sería lo que haría normalmente al recibir un regalo así.


  —Nada, es que...


  Agacha la cabeza y mueve el peso de un pie a otro, me seco las manos y me acerco a él acariciando su pelo.


  —¿Qué es lo que pasa, Máx? ¿Qué te preocupa? —niega con la cabeza sin mirarme, pero puedo ver como las lágrimas corren por sus mejillas— ¿Cariño, qué te pasa? ¿Por qué lloras?


  Le levanto la cabeza y el rompe a llorar.


  —Te vas a volver a ir ¿verdad? Escuché como se lo decías a papá. Yo no quiero que te vayas, seré bueno, lo prometo.


  Ver como las lágrimas caen por las mejillas de mi hijo me trae muy malos recuerdos, unos que tenía encerrados en lo más hondo y que parece que comienzan a hacerse camino mostrándome que todo eso que pasamos puede volver a repetirse. No soy el único que sufrirá si el miedo la puede y acaba marchándose como sucedió la primera vez. Cierro los puños con fuerza reteniendo la impotencia que siento, si supiera como dar con él ya habría ido a su encuentro y le habría reventado la cabeza a golpes, lo que fuera por que dejara a mi familia en paz.


  Abrazo a Máx con todas mis fuerzas intentando trasmitirle toda la seguridad posible, no voy a irme, eso es algo que tengo muy claro, no puedo hacerles pasar por eso otra vez, además no creo que yo pudiera resistirlo esta vez.


  —Máx, cielo mírame —levanto su cabeza y limpio sus lágrimas—. Escúchame bien, te prometo… No, te juro, que no voy a irme a ningún lado, voy a quedarme aquí para siempre, voy a verte crecer a ti y a tu hermana y voy a ver por mí misma como te conviertes en un gran hombre ¿Me crees Máx? Dime que me crees cariño porque no soporto verte así.


  —Te creo, mamá.


  Le dice, pero hay duda en sus palabras, su miedo es mayor que la expectativa del cumplimiento de su juramento, aun así, hace un esfuerzo mientras busca mi mirada. Asiento para que recobre algo de la confianza que ha perdido.


  —Mamá no va a irse, Máx.


  —¿De verdad me crees? —digo limpiando las lágrimas de mis mejillas—. Nunca más voy a dejaros. Papá, Abby y tú, sois lo más importante de mi vida, vosotros sois toda mi vida. Necesito que me creas de verdad, pase lo que pase, se acabó huir, no voy a abandonaros a ninguno.


  —Lo intento mamá —confiesa sincerándose con ella y sé que va a hacerle daño—. Ya me dejaste una vez, no quiero sentir ese miedo. Fue peor, mucho peor que cuando me pegaron en esa familia en la que me dejaron.


  Sus palabras se clavan en mi pecho como un puñal, el dolor es tan intenso que mis ojos se llenan de lágrimas y sin que pueda evitarlo hundo la cara en mis manos y empiezo a sollozar como una niña. Máx me abraza y me consuela, sé que no lo ha dicho para hacerme daño, pero saber todo lo que ha sufrido por mi culpa es demasiado para mí.


  —Lo siento, lo siento mucho, cariño —confieso entre lágrimas abrazada a él.


  —Yo también mamá, solo no vuelvas a dejarnos.


  Me acerco a ellos y Máx se abraza a mí.


  —Ya está, ya pasó. Mamá no se va a ir y lo que sea que tenga que ser, lo afrontaremos como una familia ¿De acuerdo?


  Los miro a los dos viendo como asienten.


  —Además —digo acariciando su pelo—, ahora ya no hay nada ni nadie que pueda separarte de nosotros —los dos se me quedan mirándome sin entender nada de lo que digo, me acerco a Máx y limpio sus lágrimas—. El tío Tommy tiene tus papeles de adopción, ya están firmados por el juez así que a partir de hoy tú eres Máx Sloan Mathews y eres legalmente nuestro hijo.


  Mis ojos al igual que los de Máx se abren como platos y veo como se lanza a sus brazos volviendo a llorar, pero esta vez de alegría. No me lo había dicho, tampoco Tommy.


  —¿Es en serio? —pregunto y ella asiente.


  Máx se separa de mí con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Soy Sloan —afirma alucinado—. Papá, soy Máx Sloan


  Caleb suelta una carcajada al verlo tan perplejo y lo abraza besando su cabeza.


  —Lo eres colega —digo agarrando la mano de Sarah—. Pero solo es un papel, has sido un Sloan Mathews desde el día que te trajimos a casa y eso no lo hubiera cambiado nada.


  Máx asiente y Caleb tira de mi mano para abrazarme, me envuelve en sus brazos y besa mi pelo, bosteza y yo me separo de Caleb.


  —A la cama, Máx Sloan —digo sonriendo—, ya es muy tarde y estás muerto de sueño.


  Él vuelve a asentir, pero no se marcha hasta que nos da un nuevo abrazo a cada uno diciéndonos que nos quiere para después correr a su habitación dejándonos solos.


  —Menuda sorpresa nos has dado a los dos.


  —Tommy me lo dijo justo antes de decirme lo otro —Caleb asiente sabiendo a que me refiero— ¿Qué tienes pensado hacer mañana?


  No quiero seguir pensando en Miller ni en nada que tenga que ver con él.


  —Quiero ir a hablar con mi residente jefe para aplazar la residencia por un tiempo e imagino que mi padre también estará así que antes he de hablar con él, pero tú te vienes conmigo o sino Tommy se vendrá a casa hasta que vuelva —digo y sé que ahora nos espera una discusión así que acabo con una sonrisa en los labios.


  Quiero decirle que sé cuidarme sola y que no necesito ninguna niñera, pero por una vez voy a ser cauta y a hacer lo que me dice sin rechistar, lo que más me molesta es que esto vaya a afectar a su trabajo.


  —Está bien, iré contigo, pero ¿Estás seguro de que quieres aplazar las rotaciones?


  —Eso o contrato a un guardaespaldas —propongo sonriendo—. Tranquila nena, no será por mucho tiempo, aunque puede que acaben llamándome el abuelo.


  Suelto una carcajada.


  —Con tu padre puedes hablar pasado mañana en la comida de domingo, así tendrá con que cabrearse y dejará en paz a tus hermanas al menos un momento.


  —No creo que se enfade, lo entenderá nena, no voy a ocultarle lo que pasa lo necesito de mi lado para no perder mi puesto de residente —hago un gesto con la ceja—. Tu suegro tiene el sesenta y seis por ciento de las acciones del hospital ¿No te lo había dicho?


  —¡¿Sesenta y seis?! —pregunto sorprendida.


  He estado en ese hospital. Es uno de los mejores hospitales de la ciudad y mi suegro es socio mayoritario.


  Asiento sonriendo.


  —Sí, creo que aún hay mucho que no conoces de mi familia.


  La verdad es que la prioridad en estos meses ha sido conocernos y adaptarnos a todos los cambios por los que hemos pasado y poco o nada sabe de mi familia y del capital económico que manejamos.


  —Ahora solo falta que me digas que eres multimillonario y vas a trabajar en tu jet privado todos los días —digo alzando una ceja, como diga que sí, me da algo.


  Rompo a reír y se me escucha casi en toda la casa.


  —No. A ver, no creo que pasemos nunca penalidades, pero no tengo un jet, aunque si quieres podríamos comprar uno.


  Golpeo su brazo juguetonamente.


  —No me tomes el pelo, Sloan —digo contagiándome de su risa—. Máx tendrá que venirse mañana con nosotros al hospital y Abby también. Aún no sé cómo vamos a arreglárnoslas con nuestros trabajos y los niños, eso sin contar con el eminente peligro que supone Miller.


  Eso es precisamente a lo que le estoy dando vueltas desde que Tommy nos contó lo de ese maldito cabrón, pero no resultaba tan sencillo si no podemos contar con nadie de fuera excepto con mi familia.


  —No lo sé aun nena, pero hallaremos una solución.


  Asiento y bostezo sin poder evitarlo. Caleb me mira alzando una ceja. El día ha sido muy largo y repleto de emociones no del todo buenas, la teoría de que Fanny tiene algo en común con Miller se hace cada vez más fuerte en mi cabeza, todo es muy raro, pero estoy demasiado agotada para seguir pensando en ello.


  —¿Nos vamos a la cama? —pregunto acariciando su pelo.


  —Será lo mejor nena, estas reventada.


  Me levanto y le tiendo la mano para dirigirnos a la habitación.


  En cuanto caemos en la cama los dos nos quedamos dormidos, este día nos ha pasado factura a ambos, aunque no creo que podamos dormir tranquilos hasta que Miller esté fuera de nuestras vidas.


  


  Capítulo 27


  Caleb


  —Papá, papá, escúchame, en un rato estaremos en casa y podremos hablar de todo esto.


  Llevo como una hora escuchando sus quejas sobre todo lo que está sucediendo, pero no toca el tema que realmente le preocupa.


  —Hijo ¿Estás seguro de lo que haces?


  —Nunca he estado más seguro de nada en esta vida papá, son mi familia y los protegeré al igual que tu hiciste siempre con nosotros.


  Mi padre cuelga y escucho como Sarah y Máx bajan las escaleras con Abby listos para ir a comer a casa de mis padres, Máx lleva su guitarra de la que nunca se separa.


  —Papá ya estamos listos —dice agarrando mi mano y tirando de mí hacia la puerta. Miro a Sarah buscando una explicación para la prisa de Máx, pero ella solo sonríe y se encoje de hombros.


  —¿A qué viene tanta prisa, colega?


  Se para en seco mirándome.


  —La abuela ha hecho pastel de chocolate de postre.


  —Ya entiendo —sonrió y cojo las llaves del coche antes de salir cerrando bien tras nosotros—, entonces esto tiene que ver con lo que hablabas con ella ayer cuando me pediste que la llamara ¿Verdad? ¿Y qué es lo que quieres celebrar, Max Sloan?


  —Pues eso, que soy Máx Sloan —dice como si yo fuese tonto por preguntarlo siquiera.


  Sarah suelta una carcajada y nos sigue hasta el coche con Abby en brazos, entramos en este, y acomodo a mi niña en su sillita mientras Máx no para de hablar de los trozos de tarta que se va a comer.


  —¿Con quién hablabas? —me pregunta Sarah mirándome seria.


  La verdad es que su estado es ese aspecto, en ocasiones puntuales en las que parece olvidarse de lo que está pasando.


  —Con mi padre, esta algo preocupado, pero se le pasará, es cuestión de tiempo.


  —¿Preocupado por tu trabajo o por el otro tema? —pregunta alzando una ceja.


  Antes de que arranque el coche veo como Sarah mira hacia todos lados buscando algo que pueda resultar sospechoso, lo hace cada vez que salimos de casa, vive en un estado de nervios constante, los dos lo hacemos.


  —Por las dos en realidad —respondo.


  —¿Cuánto más vamos a estar así, Caleb?


  La miro y sonrió, aunque no es una sonrisa de alegría, ni mucho menos sincera, es más bien una pose.


  —El tiempo que sea necesario, no creo que sea de los que se dan por vencidos, pero yo tampoco me rindo y en algún momento esto acabará.


  Sarah suspira mirando por su ventanilla así que me pongo en marcha. Cuando llegamos a casa de mis padres, ya están todos allí, todos excepto Duncan y Sebas. Nada más entrar en casa Máx sale corriendo a buscar a mi madre y su pastel de chocolate y Valerie se acerca a mí arrebatándome a mi hija de los brazos.


  —Hola hermanita, a mí también me alegra verte —digo en tono irónico.


  —Primero mi sobrina después mi cuñada y si eso ya te saludaré a ti —responde en el mismo tono.


  —¿Y qué me dices de tu sobrino? —pregunto alzando la ceja como hace siempre Sarah —, sé que eso me dejara en el cuarto puesto de tu lista de prioridades, pero Abby no es la única, tu sobrino es oficialmente un Sloan.


  —Ya lo he saludado al pasar, aunque estaba demasiado ocupado suplicándole a mamá que le diera un trozo de tarta chocolate —de pronto abre los ojos de par en par al darse cuenta de lo que he dicho—. ¿Has dicho que es un Sloan? ¿Eso significa que...? —asiento y ella suelta un grito–. Eso es fantástico, felicidades chicos, lo habéis conseguido finalmente —dice mirándonos a mí y a Sarah a la vez que Abby rompe a llorar por el susto que le ha dado al gritar de esa forma tan cerca de ella.


  Por mucho que la mece no logra calmarla y al final acaba pasándosela a Sarah logrando así que la niña se calme.


  —Eso te pasa por lista —declaro y ella me saca la lengua.


  Salimos al jardín donde vemos a Sophie hablando animadamente con Meredith. Sarah las mira sorprendida y se acerca a ellas saludándolas con un abrazo, no sé qué se traen esas dos entre manos ni qué tipo de relación tienen, pero debe ser algo serio para que Sophie la traiga a casa, nunca lo había hecho con ninguna de sus parejas y han sido unas cuantas. Mientras Sarah va junto a ellas, me acerco a Isi y le doy un beso en la frente, está muy seria y con la mirada ausente y eso me preocupa.


  —Hola hermanita ¿Cómo estás?


  Ella me mira y me sonríe sin ganas por lo que le agarro de la mano y me la llevo alejándola de oídos indiscretos. Cuando estamos lo suficientemente alejados, la miro directamente a los ojos, pero ella rehúye mi mirada.


  —¿Qué está pasando Isi? Y no me digas que no pasa nada porque no soy imbécil, no hay que ser muy listo para darse cuenta de que está pasando algo grave entre tú y Duncan.


  —Me ha pedido el divorcio —cuenta con un hilo de voz y sin mirarme—, dice que ya no me quiere, que nuestra vida juntos no es lo que él esperaba, que no está satisfecho. Ya no viene por casa y creo que esta con otra, Caleb —alza la mirada suplicante y con lágrimas—. No les digas nada a los papás, estoy intentando arreglarlo, aunque no me lo pone nada fácil.


  Verla así hace que una oleada de rabia recorra todo mi cuerpo.


  —Déjale, eres demasiado buena para ese payaso, él se lo pierde.


  Isi chasquea la lengua intentando retener las lágrimas. Siempre he creído que mi hermana es demasiada mujer para Duncan. Ella es divertida, atrevida y rebosa alegría mientras él es serio y aburrido.


  —Pero....tengo que intentar arreglarlo, no puedo dejar que estos seis años se pierdan de esta manera.


  Respiro hondo intentando tranquilizarme y agarro su cara.


  —Hermanita, piensa que han sido seis años, pero pueden ser muchos más años perdidos si no haces nada para remediarlo. Está claro que él no quiere solucionarlo si te ha dicho esas cosas, no te humilles ante él por nada del mundo. Tú vales mucho más que eso —se lanza a mis brazos rompiendo a llorar sin control. Lo está pasando mal, muy mal, es como si todo y todos se hubieran puesto de acuerdo en hacer sufrir a mi familia—. Recuérdalo siempre Isi, eres mucho mejor que él y voy a estar a tu lado y ayudarte en lo que sea, eres mi hermana.


  —¿Qué está pasando? —pregunta Sarah a mi espalda.


  Isi se suelta de mi agarre y abraza a Sarah sin parar de llorar, ella la abraza de vuelta y me mira buscando una explicación.


  —Duncan es un capullo.


  Es lo único que necesito decir para que Sarah lo entienda, aparta a Isi de sus brazos y limpia sus lágrimas.


  —Esa cabeza bien alta, cuñada —dice muy seria—, no dejes que pueda contigo, eres demasiado buena para él.


  Asiento, Sarah ha usado exactamente las mismas palabras que yo.


  —Ya has oído a Sarah, no dejes que te hunda ese sieso —digo y las dos rompen a reír ante mi expresión logrando que al final yo también ría uniéndome a ellas.


  Sarah acompaña a Isi al baño para que pueda recomponerse un poco mientras yo busco a mis hijos. Máx está charlando con mi padre muy animadamente y Abby está en brazos de Megan, Tommy le hace monerías y ella ríe a carcajadas.


  —Tenéis que dejar de secuestrar a mi hija —comento cuando llego a su lado —Sabéis cómo se hace uno ¿no? Si queréis puedo daros unas clases, aunque no creo que os salga tan bien como a mí.


  —Muy gracioso cuñadito —me suelta Tommy y Megan sonríe devolviéndome a mi niña.


  —Llegará cuando tenga que llegar —dice, pero tengo la sensación de que sus palabras encierran algo que no quiere decirme.


  Beso su frente buscando a Valerie. Me siento como un chico para todo teniendo que arreglar lo que parece ir rompiéndose entre los miembros de mi familia, al menos parece que Sophie está bien de momento, una de la que no tengo que hacerme cargo.


  Llego donde Valerie con Abby en brazos.


  —Está aquí mi princesita —canturrea sonriendo, pero la sonrisa no le llega a los ojos, coge a Abby y empieza a hacerle monerías.


  —¿Dónde está Sebas? —pregunto como si nada. Ella se encoge de hombros como respuesta— ¿Tan mal estáis?


  Suspira y me mira a los ojos.


  —Peor —contesta apesadumbrada.


  —¿Tiene solución?


  —No lo sé Caleb, quizá la tendría si el cabezota de tu amigo hablara conmigo. No me coge el teléfono ni contesta a mis mensajes. He ido a su casa, pero o no está o no me abre la puerta y la clínica lleva varios días cerrada.


  —Puedo intentarlo yo, hablar con él y ver si cede para que podáis hablar —digo agachándome delante de ella y acariciando su mejilla.


  —Es demasiado cabezota, no creo que ceda así como así, estoy cansada Caleb y hace dos días que me mandaron la carta desde Londres, aún no me he atrevido a abrirla.


  —Val sé que os he puesto las cosas difíciles en el pasado, me negaba a ver que ya no eres una niña y que puedes enamorarte de quien te plazca, ahora lo entiendo. Sé que me equivoqué y te hice daño, os hice daño a los dos por eso puedes pensar que te digo esto para volver a separarte de Sebas, pero nada más lejos de la realidad, yo solo quiero que seas feliz hermanita y sé las ganas que tienes de ir a Londres y convertirte en cirujana neonatal así que mi consejo es que mires por ti, sé egoísta por una vez y haz lo que quieras hacer sin que nada más te importe. Si Sebas te quiere tanto como dice quererte y como yo creo que lo hace, lo entenderá y te esperará.


  Valerie me mira bastante sorprendida, espero no estar equivocado respecto a Sebas. Sé lo cabezota que puede llegar a ser, pero también sé que quiere lo mejor para Val y en este momento lo mejor para ella es irse a Londres. Asiente intentando retener las lágrimas.


  —Intenta hablar con el Caleb, puede que a ti te escuche, dile que le quiero y que si él me lo pide estoy dispuesta a dejarlo todo por él.


  Respiro hondo, no es eso lo que quería escuchar, pero no voy a meterme más en esa relación ni en las decisiones de Val.


  —Lo haré, te lo prometo.


  Pasa su brazo por mi cuello y me da un sonoro beso en la mejilla sonriendo por primera vez desde que hemos llegado, con completa sinceridad.


  —Gracias hermanito.


  —No las des ñaja, para eso están los hermanos mayores.


  Mi madre llama a todos a la mesa y cada uno se sienta en su lugar habitual, los asientos de Duncan y Sebas están vacíos así que la comida se vuelve un poco incomoda, nadie dice nada al respecto, pero todos quieren saber que está pasando en esta familia. Creo que Sarah y yo somos los únicos que sabemos lo que está sucediendo. Cuando terminamos de comer mi padre se levanta y se dirige a su despacho, algo que no hace nunca hasta que no nos marchamos todos así que ahí está mi oportunidad de hablar con él y tirarle en cara como se están comportando con Kate.


  Me acerco al despacho y llamo a la puerta.


  —Adelante —dice mi padre desde el interior.


  Abro la puerta y encuentro a mi padre sentado en su sillón frente a su escritorio con un vaso de licor en la mano, es algo extraño porque solo bebe en contadas ocasiones.


  —¿Qué pasa, papá? —pregunto cerrando la puerta.


  —Eso pregunto yo ¿Qué demonios le está pasando a esta familia? —dice bebiéndose lo que supongo será wishky de un trago.


  Me siento justo delante de él y lo miro.


  —Todas las familias tienen problemas, pero no entiendo por qué actúas así, mis hermanas te necesitan y no veo que estés haciendo nada, empezando por Kate ¿Te parece normal como la estáis tratando? Se siente sola, desplazada y es ahora cuando más necesita a su padre.


  Veo como se pinza el puente de la nariz con los dedos y respira hondo.


  —Está embarazada y ya que no quiere decir quién es su padre me hace suponer que ni ella misma lo sabe —pega un puñetazo sobre la mesa que hace que me estremezca— ¡maldita sea! Tu madre y yo nos hemos matado a trabajar para que nunca os falte nada, hemos intentado daros la mejor educación, no la hemos criado así hijo, como una...


  —¡No termines esa frase, papá! —increpo apuntándole con el dedo—. Los dos sabemos que si terminas esa frase vas a arrepentirte siempre.


  Veo como se da cuenta de lo que ha estado a punto de decir y se llena otro vaso de wishky.


  —No sé qué más hacer. Vosotros creéis que soy imbécil, que no me entero de nada, pero yo lo veo todo, veo como el matrimonio de Isi se está yendo al traste y como Valerie llora por las esquinas dividida entre su carrera y el amor de su vida, también veo los problemas que tiene Megan y tú y Sarah... —suspira bebiéndose otro wishky—. No sé qué hacer para ayudaros hijo, lo intento, pero no encuentro la manera.


  —Estas ahí papá y aunque no lo creas, eso ya es mucha ayuda para nosotros, lo único que queremos es que Máx no se dé cuenta de lo que sucede — digo y yo también me sirvo un vaso de wishky—. Por otro lado, Isi es fuerte y lo superará, los dos sabíamos que algo así pasaría tarde o temprano, Duncan no es el amor de su vida. Val es joven y duda, es normal, pero ella es quien ha de vivir su vida sin nadie que le diga que hacer y Kate ha tomado una decisión, la que seguramente sea las más importante de su vida y necesita a su padre ya que no tiene a su lado al de su hijo que por cierto es tu nieto y si no tiene un padre, tiene un abuelo y un tío que harán lo que sea por él, siempre.


  Mi padre me mira abriendo mucho los ojos y sonríe de medio lado, sé que he heredado esa sonrisa de él.


  —¿Desde cuando eres tú el sensato? ¿Qué está haciendo Sarah contigo?


  Sonrío, la verdad es que desde que conocí a Sarah mi carácter ha cambiado mucho, he madurado.


  —Me hace feliz, viejo y me hace ver la vida de un modo distinto. Ella me ha hecho ver lo afortunado que he sido al teneros a vosotros como padres, la suerte que tengo de tener una familia que daría la vida por mí igual que yo la daría por ellos.


  —Ha hecho de mi muchacho un hombre —dice y rompe a reír ¡Algo es algo!


  —Has de apoyarla papá, de verdad que lo necesita, está sola y se ha quedado sin trabajo. Da gracias a que Sophie está bien, que parece no tener problemas. Y ahora vamos a salir que estamos dejando a tu nieto solo el día más importante de su vida, tendríamos que estar con él celebrando que es un Sloan, es importante para Máx.


  —Ese chico es muy especial —dice dejando a un lado el vaso medio lleno—. Hablaré con Kate, te lo prometo.


  —Bien por qué no puedo hacerme cargo de todo —digo sonriendo y los dos salimos del despacho reuniéndonos con el resto de la familia encontrándonos con que Máx está tocando y cantando para la familia.


  Mi padre hace una mueca al escucharlo.


  —Creo que he perdido a un futuro médico para el hospital.


  Suelto una carcajada palmeando su hombro.


  —Tranquilo viejo a ese lo tienes seguro en plantilla, solo espera unos años.


  —¿Va a clases? —pregunta—, lo hace genial.


  —No, todo lo aprende solo mirando videos en YouTube —me mira sin creerme—. Es verdad, no quiere que lo llevemos a aprender, para él es un hobbie, nada ni nadie le quita la idea de ser médico.


  Mi padre sonríe de oreja a oreja.


  —Es increíble que aún sin llevar tú sangre se parezca tanto a ti, y no hablo del parecido físico que también, pero su carácter y su curiosidad por todo lo que le rodea y esa capacidad de aprendizaje que tiene me recuerda a ti a su edad.


  —Te confieso que a mí también me hizo dudar —me mira y niego—, no tranquilo, no lo es.


  Kate se acerca a nosotros y se agarra a mi cintura apoyando su rostro en mí. Ya se le comienza a notar un poquito el embarazo y esta radiante a pesar de todo.


  —Ese chico es increíble —comenta apoyando su cabeza en mi hombro.


  —Lo sé —respondo orgulloso.


  Mi padre nos mira y agacha la cabeza. Sé que se arrepiente de la manera en la que está tratando a Kate, le doy un codazo sin que ella se dé cuenta y él se endereza, la mira y carraspea.


  —Estoy seguro de que tu hijo también va a ser un bebé muy especial —dice mirándola.


  Kate levanta la cabeza y le mira intentando retener las lágrimas. Da un paso hacia ella y Kate se despega de mí abrazándose a mi padre dejando que al final las lágrimas broten limpiando este tiempo que lo ha pasado tan mal. Los miro y mi padre clava sus ojos en los míos dándome las gracias en un susurro inaudible.


  Tarea número uno tachada de la lista, ahora voy a la hermana número tres, cojo mi móvil y marco el número de Sebas, suena varios tonos y estoy convencido que no va a cogerlo hasta que contesta con voz rasposa.


  —¿Qué quieres? —pregunta de malas maneras.


  —Saber dónde coño te has metido, es domingo y no estás en casa de mis padres.


  —¿Y? No es mi obligación, no estoy casado con tu hermana y en realidad siempre he sido un recogido en tu familia ¿Qué ha cambiado para que tenga que correr a tu casa un domingo? —Me dice con voz seria, pero ya más despejada.


  —Hermano, cuando se te pase la resaca te vas a dar cuenta de las tonterías que estás diciendo. Mis padres te quieren como a un hijo más y siempre has sido parte de esta familia, así que espabila de una vez porque estás alejando de ti a todas las personas que te quieren, colega —resopla al otro lado de la línea—. Habla con ella Sebas, lo está pasando fatal, ambos lo estáis pasando mal y todo podría solucionarse si hablaras con ella.


  —No, no tengo nada que hablar con ella —su voz a cambiado, es triste—, estoy haciendo lo correcto, así se marchará y cumplirá sus sueños.


  Cuando voy a hablar siento como el teléfono comienza a pitar, me ha colgado. Lo intento varias veces más pero no lo coge y me jode porque acaba de sentenciar su relación por una tontería. Me lo pienso un momento y decido enviarle un mensaje "Me ha dado un recado para ti, me ha dicho que te diga que te quiere y que si tú se lo pides está dispuesta a dejarlo todo por ti, piénsalo bien hermano, nunca vas a encontrar a alguien como Val y si la dejas escapar, te vas a arrepentir el resto de tu vida". Envío el mensaje y un par de minutos después recibo su respuesta "ese es el problema, sé que lo dejaría todo por mí y no puedo permitirlo, no insistas más Caleb, es mejor así". Suspiro leyendo su respuesta. Sé que nada de lo que diga o haga podrá hacerle cambiar de opinión, es un cabezota sin remedio. Lo jodido de todo esto es que para que ella sea feliz le está haciendo un daño que no logrará reparar cuando se dé cuenta del error que está cometiendo. Miro a Sarah y doy gracias por tenerla a mi lado, por no haber metido la pata y haber podido cambiar antes de estropear lo que tengo con ella.


  Sarah se acerca a mí y se agarra a mi cintura.


  —¿Qué te pasa amor? ¿A qué viene esa cara? —pregunta mirándome a los ojos, suspiro y hundo la cara en su cuello.


  —Acabo de hablar con Sebas, la está cagando y no se da cuenta.


  —Al menos lo has intentado —me dice con una mueca de disgusto y moviendo su rostro hacia mi hermana—, él será el único responsable de sus actos.


  —Lo sé, pero no me gusta ver como acaba esto, y mucho menos tener que decirle a nadie que ya lo advertí.


  —Pues no lo digas —contesta sonriendo —Piénsalo, pero no lo digas —susurra.


  Sonrío al verla tan relajada, hace días que no la veía así, supongo que el estar rodeados de gente, ayuda a aumentar su seguridad.


  —Ya eso es fácil de decir, pero voy a tener que morderme mucho la lengua —se la saco divertido—, sobre todo al cazurro ese que tengo por amigo y padrino de boda.


  Sarah apoya su cabeza en mi pecho así que la abrazo.


  —Lo van a resolver Caleb, tarde o temprano lo resolverán, se aman y contra eso no pueden luchar.


  —Qué me vas a decir a mí, nena.


  Sonrió feliz de estar así con ella a pesar de todo lo malo que en estos momentos nos rodea.


  Al menos tengo la satisfacción de haber servido de algo en este día. Ver a mi hermana Kate sonriendo agarrada a la cintura de mi padre es lo mejor que podría pasarme. No tardamos en despedirnos de todos y volver a casa, durante el camino de vuelta Sarah no ha parado de mirar hacia todos lados, puedo notar su inquietud desde el otro lado del coche.


  —Nena, nadie nos sigue, no te preocupes —susurro para que Máx no nos escuche.


  —No puedo evitarlo —me mira y veo la preocupación en sus ojos, ahogada en la incertidumbre.


  —No podemos vivir así, tienes que intentar relajarte un poco o acabarás desquiciada y permitiendo que se salga con la suya.


  Suspira.


  —Lo sé, pero de verdad no puedo evitarlo, tengo un mal presentimiento Caleb —susurra —. Siento que algo malo está a punto de suceder, me siento como si fuese espectadora de un choque entre dos trenes, sabes que va a ser desastroso, pero no puedes hacer nada para evitarlo —me mira y sacude la cabeza—. No me hagas caso, estoy paranoica.


  —Haremos lo que esté en nuestra mano para evitarlo, nena —agarro su mano con la otra en el volante—, solo intenta no desesperar demasiado.


  Asiente y clava la vista en su ventanilla, entiendo que empiece a imaginarse cosas, el estado de nervios en el que vivimos últimamente desquicia a cualquiera. Cuando entramos en casa, hago las comprobaciones de rutina, alarma, visualizo las cámaras exteriores y compruebo que todas las puertas y ventanas estén bien cerradas, tal y como las dejamos.


  Cuando todo está comprobado ellos salen del coche. Sarah ya tiene a Abby en brazos y Máx sale corriendo hacia la casa dejando algunos regalos que le han hecho mis hermanas celebrando que ya es un miembro de la familia, todos lo esperábamos con ansia.


  Entramos en casa y Máx se pierde en el sótano con peludo, Sarah deja a Abby en su parquecito del salón y se sienta en el sofá.


  —¿Estás cansada? —le pregunto sentándome a su lado, ella me sonríe cerrando los ojos y apoyando su cabeza sobre mi hombro.


  —Estoy agotada, pero no físicamente, no puedo sacarme esta sensación del cuerpo —dice llevando una de sus manos al centro de su pecho.


  La miro, estoy muy preocupado y me jode sobremanera no poder hacer más de lo que estoy haciendo. Me siento inútil al no poder procurarle la seguridad que ella se merece. Agarro su mano llevándola a mis labios y noto como un nudo se forma en mi estómago temiendo que al final sí salga corriendo.


  —No huyas nena, te lo suplico —susurro con un nudo en la garganta.


  Sarah levanta la cabeza de golpe y me mira muy seria.


  —Caleb, no voy a irme a ningún lado, te lo prometí a ti y se lo prometí a Máx y es algo que voy a cumplir pase lo que pase —agarra mi cara con sus manos y besa mis labios suavemente—. Te amo Caleb y te prometo que no voy a volver a dejarte nunca más ¿me crees?


  Asiento, pero al igual que le pasa a ella con esa sensación, no consigo que el nudo se deshaga, ni siquiera que afloje. Máx sube al rato y se nos queda mirando.


  —¿No os iréis a dormir? —pregunta preocupado—, aún tenemos que cenar.


  Sonrío levantándome del sofá.


  —¿Tienes hambre, colega? —Máx levanta una ceja imitando a Sarah y ella suelta una carcajada—, no sé por qué pregunto —digo negando con la cabeza— ¿Qué queréis cenar?


  Máx mira a Sarah y ella sonríe.


  —Creo que es noche de pizza —señala con un gesto de conformidad en el rostro.


  —Mamá me lee el pensamiento —dice Máx con los brazos en jarras.


  —Creo que mamá tiene un superpoder —digo yo, rompiendo a reír.


  Sarah se levanta y se acerca a mí besando mi mejilla.


  —Tengo más de uno —susurra en mi oído—, esta noche te lo muestro.


  Se aparta de mí moviendo las caderas y no puedo evitar sonreír como un bobo mirando su precioso trasero.


  —Te tomo la palabra, nena —digo en voz alta cuando ella se aleja con Máx en dirección a la cocina.


  Cojo mi móvil y pido las pizzas. Mientras Sarah y Máx ponen la mesa yo me encargo de bañar y cambiar a Abby, mi niña cada día está más grande y más guapa, sigue siendo igualita a mí físicamente, pero tiene muchos rasgos de Sarah lo que hace de ella una niña preciosa.


  Aún estoy cambiándola y ya se le cierran los ojos, ese es el efecto de las visitas a sus tías y espero que el día de mañana no me lo eche en cara ya que es verdad que resultan un poco agobiantes. Bajo con ella en brazos y veo a Sarah ya con el biberón de la noche preparado así que me acerco a ella y se la tiendo para después sentarme junto a Máx.


  —¿Qué película quieres ver, colega?


  Levanta el dvd de Capitán América Civil War con una sonrisa, hago una mueca.


  —Ya la hemos visto un par de veces ¿no prefieres ver otra?


  Máx se acerca a mí y susurra.


  —Yo sí, pero mamá quería ver El diario de Noah, así que la he convencido de ver esta, ya sabes que si aparece Chris Evans le da igual la película —dice sonriendo.


  Chasqueo la lengua. Sarah nunca ha negado la debilidad que siente por ese actor, cada vez que vemos una película suya se queda encandilada por él, cosa que hace que me sienta terriblemente celoso. Sé que es una tontería, pero no puedo evitarlo. Pongo los ojos en blanco y dejo escapar un suspiro.


  —Bien, pues veremos esta —digo dándome por vencido antes incluso de empezar la batalla, la cual por cierto se de antemano que la tengo perdida, estos dos serán mi perdición.


  En cuanto Abby termina de cenar se queda dormida y Sarah la sube a su habitación. Baja con el comunicador y se sienta a nuestro lado en el sofá, sobre la mesita ya reposa una enorme tarrina de helado de chocolate y un par de cucharas.


  —Máx pon la peli cuando quieras —indica Sarah hundiendo la cuchara en el helado.


  —Nena ¿Y la cena? —la miro y en ese momento llaman a la puerta— ¿Qué ejemplo es ese?


  La regaño mientras intento no romper a reír levantándome para recoger la cena.


  —Solo era una cucharadita de nada —escucho que dice a mi espalda.


  Sacudo la cabeza negando y le pago al repartidor sonriendo. A veces se comporta como una niña pequeña y eso es algo que me encanta de ella. En cuanto llego con las pizzas y las pongo sobre la mesa Máx y Sarah se sirven y empiezan a devorarlas mientras miran la pantalla ensimismados, les observo en silencio, son muy parecidos en carácter, los dos son comilones, dormilones y un montón de cosas más terminadas en –ones. Cojo un trozo de pizza y me lo llevo a la boca viendo la película. Al final yo solo me he comido tres trozos más o menos y el resto se lo han zampado ellos mientras disfrutaban de una de nuestras famosas sesiones de cine y yo me he ido quedando dormido en el sofá con Sarah entre mis brazos y el comunicador en una de las manos después de haber tenido que subir una vez y lograr que volviera a dormirse.


  Escucho a lo lejos el sonido de mi móvil, pero estoy demasiado a gusto como para moverme así que me concentro en seguir durmiendo.


  —Caleb cariño, es tu teléfono —susurra Sarah.


  Abro los ojos y la veo tumbada sobre mí en el sofá, miro alrededor, pero no veo a Máx y estamos cubiertos con una manta.


  —Me he quedado dormido —digo justo antes de bostezar. Sarah me mira con una sonrisa somnolienta.


  —Máx está en la cama, no quise despertarte así que me tumbé a tu lado y yo también me quedé dormida —mi móvil vuelve a sonar—. Deberías cogerlo —dice apartándose de mi—, lleva sonando un buen rato.


  Me levanto a pesar de que no me hace ninguna gana y al cogerlo veo que es del hospital.


  —¿Diga?


  —Doctor Sloan, ha habido un problema con un paciente y es necesario que venga.


  —¿No hay un médico de guardia? —pregunto ya más espabilado.


  —Está en el quirófano, nos ha pedido que lo llamemos y le hagamos venir.


  Suspiro mirando a Sarah.


  —Bien, no tardaré —cuelgo y miro el móvil marcando el número de Tommy—. Lo siento nena, es una emergencia, tengo que ir al hospital. Voy a llamar a Tommy para que venga —digo llevándome el móvil a la oreja, después de unos cuantos tonos la llamada se corta así que vuelvo a intentarlo—. Vamos tío, coge el teléfono —susurro nervioso, vuelve a sonar, pero nadie coge el teléfono.


  Al final llamo a casa con la esperanza de que mi padre pueda venir, pero está de guardia lo que me desespera más aún. No quiero dejarla sola con los niños en casa con todo lo que tenemos encima, pero no tengo a nadie más a quien acudir. Duncan no vendría con lo que les está pasando y es muy posible que Sebas esté más borracho que cuando lo llamé.


  Resoplo pasándome la mano por el pelo.


  —¡joder! No quiero dejarte sola nena.


  Sarah agarra mi mano.


  —No te preocupes, márchate, yo cerraré con llave y me iré a la cama, no va a pasar nada amor.


  Me da un beso rápido y sonríe intentando infundirme confianza. Asiento, pero nada convencido con la idea de dejarlos aquí solos.


  —Ciérralo todo bien, asegúrate y pon la alarma ¿De acuerdo? Yo vendré lo más rápido que pueda.


  Veo como asiente sonriéndome mientras la atrapo entre mis brazos adueñándome de su boca.


  —Cuando vuelva voy a necesitar un chequeo completo Doctor Caleb —dice Sarah mordiendo el lóbulo de mi oreja.


  —No hace falta ningún chequeo Señora Sloan, reconozco los síntomas, soy un profesional y mi diagnóstico es que usted está locamente enamorada de mí.


  —Pues espero con ansia el tratamiento —me dice y rompo a reír.


  —Te quiero nena, no tardaré, te lo prometo.


  Me alejo de ella cogiendo las llaves de casa, la cartera y las del coche y antes de salir por la puerta la miro y ella me lanza un beso susurrándome un te quiero. Durante el camino hacia el hospital sigo intentando llamar a Tommy, pero no logro localizarlo, tiro el móvil sobre el asiento del copiloto y resoplo apretando el volante con ambas manos. No tengo idea de donde está, pero espero que no sea durmiendo porque la vamos a tener y gorda cuando lo vea. En el aparcamiento lo intento una vez más, pero nada, no hay manera. Salgo del coche y me dirijo dentro esperando que no me hayan llamado por una estupidez. En cuanto entro por la puerta me veo sumergido en un montón de trabajo, uno de mis pacientes ha empeorado y va a ser necesario volver a operarlo, me cambio de ropa y entro en el quirófano donde el cirujano de pediatría ya me está esperando.


  Al final la operación se ha alargado más de cuatro horas y mi desesperación ha cruzado los límites ya hace tiempo. Salimos del quirófano y me aseguro de que todo esté en orden y el médico de urgencias libre por lo que pueda suceder informándole de todo antes de salir de allí y mandándole un mensaje a Sarah de que ya estoy en camino.


  


                                     Capítulo 28


  Sarah


  En cuanto Caleb sale hacia el hospital cierro la puerta con llave, activo la alarma y subo a las habitaciones de los niños. Después de comprobar que los peques duermen plácidamente, me acuesto en mi cama. No se durante cuánto tiempo duermo cuando escucho como la puerta de la habitación se abre.


  —No has tardado mucho, amor —murmuro adormilada, busco a tientas el interruptor de la luz cuando escucho su voz.


  —He tardado más de lo que te prometí, pero ya estoy aquí, preciosa.


  Me quedo paralizada al reconocer su voz, no es posible, no puede ser él, pero esa voz..., encuentro el interruptor y lo pulso inundando de luz el dormitorio. Es él, es Miller.


  Mi primera reacción es encogerme sobre la cama, aunque sé que tendría que salir corriendo de la habitación y encerrarme con los niños en el baño, pero no consigo reaccionar, estoy paralizada y él lo sabe, su sonrisa así me lo indica.


  Me observa apoyado en la puerta.


  —Te he estado esperando preciosa, teníamos un trato y lo has incumplido —se acerca al borde de la cama y yo me deslizo hacia el otro extremo asustada—. Te dije lo que pasaría si no cumplías tu parte del trato, es una pena que tu maridito no se matara en ese accidente, me tomé muchas molestias en manipular los frenos de esa moto, pero el niñato es duro de roer.


  El corazón me da un vuelco cuando lo oigo, pero sigo paralizada, incapaz de hablar ni nada. Temo que si intento escapar pueda ir a por mis niños y hacerles daño.


  —¿Estás asustada, Sarah? —pregunta tirando de las mantas.


  Me aferro a ellas con todas mis fuerzas y miro hacia mi mesita de reojo, tengo mi móvil sobre la mesita de noche, quizás algo pueda distraerle el tiempo suficiente como para marcar el número de Caleb o de Tommy. Veo como él mira hacia la mesita y niega con una sonrisa dibujada en su rostro.


  —Eso no está bien, he venido a cumplir una promesa ¿Vas a ponérmelo difícil?


  Aprieto los labios intentando retener las lágrimas, mis peores pesadillas se están haciendo realidad.


  —¿Qué quieres de mí, Miller? —pregunto intentando ocultar lo asustada que estoy.


  —Ya sabes lo que quiero —dice quitándome las mantas de un tirón y repasándome con la mirada—. Vas a ser mía por las buenas o por las malas así que levántate y vístete antes que cambie de idea y te folle aquí mismo.


  Sus palabras hacen que empiece a temblar incontrolablemente. Estoy perdida, no encuentro ninguna salida. Niego con la cabeza. No voy a moverme y dejar a mis pequeños solos por mucho miedo que tenga.


  —¡Hazlo! —me amenaza apretando los dientes—, no me obligues a usar otro tipo de persuasión, Sarah.


  Escucho como la puerta de mi habitación se abre dejando ver a un somnoliento Máx que abre desmesuradamente los ojos al ver a Miller.


  —¿Andrew? —pregunta extrañado—¿Qué haces aquí? —me mira—¿Dónde está papá?


  —Máx cielo —intento sin éxito controlar mi voz del miedo que siento—, coge a peludo, ve a la habitación de tu hermana y no salgas por nada ¡¿Me oyes?! Por nada.


  Me mira y su rostro cambia al más puro terror, pero veo como asiente y se marcha con los ojos anegados en lágrimas.


  —Veo que no vamos a marcharnos —Miller se levanta cerrando la puerta tras él—, bueno, no tengo problemas, al contrario, me excita pensar que los bastardos están en la habitación de al lado oyéndote gritar.


  —¿Qué pretendes, Miller? Solo son niños.


  Sonríe de forma macabra acercándose a mí.


  —Se la tengo jurada a tu maridito y que mejor forma que acabar con su mujer y sus bastardos de un solo golpe.


  Me levanto de la cama y me planto frente a Miller, estoy muerta de miedo, pero va a tener que pasar por encima de mi cadáver si quiere acercarse a mis hijos.


  —Ponles un solo dedo encima maldito hijo de perra y te mataré con mis propias manos.


  —¡¿En serio?!


  Ríe sarcástico, agarrándome de la muñeca con brusquedad. Intento soltarme, pero es más fuerte que yo, tan solo me estoy haciendo más daño intentando liberarme de su agarre. Comienza a arrastrarme hacia la cama, pero me planto resistiéndome.


  El golpe no lo veo venir, pero el dorso de su mano se estrella contra mi cara tirándome sobre la cama, me arde el pómulo y no soy capaz de centrar la vista. Noto como Miller se tumba sobre mí y agarra mis manos sobre mi cabeza impidiendo que me mueva.


  —¿Te haces una idea de las molestias que me has causado? Han descubierto a los policías que tenía en nómina, tuve que meter a Fanny aquí para que consiguiera una copia de la llave y la clave de desactivación de la alarma y eso es solo el principio, llevo meses vigilado sin poder volver al país por culpa tuya y del rubiales, pero eso se acabó —pasa la lengua por la longitud de mi cuello clavando su entrepierna en mi muslo— Llevo esperando este momento desde la noche que salimos a cenar, todo habría sido más fácil si no te hubieses resistido.


  Muerde fuertemente el lóbulo de mi oreja y yo suelto un grito de dolor mientras intento apartarme de él con todas mis fuerzas. En mi interior suplico porque Máx no intente entrar y que piense con lógica llamando a la policía o a Caleb, a quien sea con tal de que ellos salgan con vida de esta. Siento como desgarra la camiseta de mi pijama, pero no miro, no soy capaz de hacerlo y ver lo que me va a hacer. Estoy llorando, puedo notar como las lágrimas caen contra las sabanas.


  —No lo hagas —le suplico e intento retorcerme, pero él me agarra aún más fuerte de las muñecas.


  —¡Estate quieta, joder! —grita mientras me da un puñetazo en las costillas.


  El dolor es tan agudo y punzante que no logro llenar mis pulmones de aire, noto como algo frio y afilado se pasea por la cima de mis pechos así que cuando consigo respirar levemente miro hacia abajo y veo un cuchillo de caza justo entre mis senos.


  —Como no te estés quietecita voy a tener que tirarme a tu cadáver y ya te he dicho que quiero escucharte gritar.


  Me quedo totalmente quieta como un muerto porque sé que así me sentiré como se salga con la suya. Giro mi rostro a un lado encontrándome con una foto que nos hicimos Caleb y yo en la playa el día que nos casamos. La lagrimas empapan mis mejillas mientras noto como Miller manosea mi cuerpo a su antojo con una mano mientras con la otra sujeta fuertemente el cuchillo contra mi costado derecho, noto el frio del acero contra mi piel, pero no me asusta, lo que más miedo me da es saber lo que pasará cuando termine conmigo, no puedo permitir que llegue a los niños, tengo que detenerlo, aunque sea lo último que haga. Miller tiene una pierna entre las mías y se roza contra mi muslo de forma obscena, bajo la pierna y tomo carrerilla doblando la rodilla mientras la levanto rápidamente intentando girarme. Mi rodilla impacta directamente en su entrepierna. Miller aúlla de dolor mientras noto como el acero del cuchillo se clava en mi abdomen. Grito intentando moverme mientras con mis manos intento taponar la herida para no desangrarme, pero es demasiado para mí. Oigo a Máx gritar y golpear la puerta que Miller trabó y suplico porque no entre.


  —¡Máx vete! —grito haciendo un nuevo esfuerzo por incorporarme.


  Miller sigue retorciéndose de dolor agarrándose la entrepierna, respira agitadamente y se estira cogiendo el cuchillo, se tambalea hacia la puerta.


  —¡Noo! ¡Máx vete de aquí! —me levanto de la cama intentando taponar la herida con mi mano, pero la sangre sale a borbotones–¡Por favor Miller! Haré lo que quieras, pero déjales en paz, te lo suplico.


  Miller me mira sonriendo de forma macabra y abre la puerta. Veo a Máx al otro lado de la puerta con un bate de béisbol en las manos, no se lo espera así que Máx echa el bate hacia atrás y le golpea en la cabeza fuertemente, Miller se tambalea y acaba cayendo al suelo.


  —¡Mamá! —grita y corre hacia mi saltando sobre el cuerpo inconsciente de Miller— Mamá, estás sangrando.


  Me agacho cayendo y lo abrazo.


  —¿Estas bien, Máx?


  Asiente, las lágrimas corren por su cara como una cascada y puedo ver el terror dibujado en sus facciones.


  —He llamado a papá, está llegando, mamá —dice separándose de mí levemente.


  Todo empieza a darme vueltas y noto un frio interior como nunca antes había sentido, como si mi cuerpo se estuviese congelando de dentro hacia fuera.


  —Máx cielo, tienes que ayudarme hasta que llegue papá ¿vale? —asiente limpiándose las lágrimas de un manotazo—, Ve al baño y coge un par de toallas —veo como corre y regresa al poco con lo que le he pedido y las lágrimas cayendo de nuevo por sus mejillas—. Ahora cielo, tienes que ayudarme a presionar con fuerza contra la herida.


  —Puedo hacerte daño.


  —No Máx, tienes que hacerlo y aunque pierda la consciencia no dejes de presionar —coloco las toallas sobre mi abdomen y agarro sus manos haciendo fuerza—. Aprieta fuerte cariño —Noto como mis ojos empiezan a cerrarse y soy incapaz de enfocar la vista—. Máx cielo, creo que voy a desmayarme, no pares de apretar cariño y pase lo que pase no olvides que te quiero y siempre te querré.


  —Aguanta mamá, no te desmayes, tienes que esperar a papá.


  Me parece oír como Abby llora y me gustaría poder ir a cogerla entre mis brazos, aunque solo fuera por esta vez, pero no tengo fuerzas. Ya no siento nada, tan solo ese frio que se adueña de mi cuerpo y la voz de Máx llamándome cada vez está más lejos.


  En esos últimos segundos puedo recordar claramente cada momento de mi vida en los que fui realmente feliz y en todos ellos está Caleb, el amor de mi vida, mi esposo, el padre de mis hijos. Sé que si no salgo de esta, Caleb los criará muy bien, serán muy felices a su lado igual que lo he sido yo, la voz de Máx suena prácticamente apagada y noto como me zarandea levemente justo antes de que todo se vuelva negro.


  Caleb


  Por mucho que pisó el acelerador no consigo que el coche vaya a más velocidad, el tiempo pasa demasiado rápido y yo soy muy lento. Sabía que no debería de haberme marchado o tendría que haberlos llevado conmigo o a casa de mis padres. Eran tantas las cosas que debería de haber hecho y no hice… Corrían peligro y no estaba allí con ellos. La imagen de ese cabrón se ha clavado en mi mente, en mis retinas y la sed de sangre, la ira me está consumiendo. Cojo el móvil intentando no apartar la mirada de la carretera y marco el número de casa, suena una, dos, tres veces, pero nadie lo coge. Marco el de Sarah y lo mismo, me desespera no saber si están bien o... No quiero pensar en lo peor, no puedo imaginar que los haya perdido para siempre.


  No sé cuántos semáforos paso en rojo y cuantas señales de stop me salto, los coches que circulan de madrugada por estas calles se apartan al verme y hacen sonar sus bocinas, pero no puede importarme menos, mi único objetivo es llegar a casa cuanto antes. Solo han pasado poco más de cinco minutos desde que Máx me llamó llorando, lo único que conseguí entender es que su amigo Andrew estaba en casa, que Sarah le había dicho que se encerrara con Abby en la habitación y estaba escuchando los gritos de Sarah.


  —Le está haciendo daño papá, ven rápido —dijo sollozando.


  Llego derrapando en seco y salgo volando sin apagar el motor. La puerta está abierta y oigo llorar a Abby desconsolada. Salto los escalones de dos en dos llamándola.


  —¡SARAH!


  —Aquí, papá.


  Oigo a Máx llamarme y corro al dormitorio. Cuando entro mi corazón se detiene por un instante, mis peores pesadillas se han vuelto realidad. Sarah está tumbada en el suelo, inconsciente o quizás... No, no quiero ni pensarlo, Máx está sobre ella apretando una toalla cubierta de sangre sobre su abdomen, está cubierto de sangre y llora desconsoladamente. Me quedo paralizado mirándolos.


  —¡Papá, no te quedes ahí! —grita Máx—¡Llama una ambulancia! mamá me dijo que siguiera apretando la toalla, aunque se desmayara.


  Saco el teléfono de mi bolsillo rápidamente y marco el 911, agarro el móvil con el hombro y me acerco a ellos colocando mi mano en el cuello de Sarah para comprobar su pulso, está viva pero casi no tiene pulso.


  —No dejes de apretar Máx —digo mientras pongo en práctica todos mis conocimientos intentando mantenerla con vida. Lo veo todo borroso sin ser consciente de que estoy llorando y mis lágrimas se mezclan con la sangre que tiñe su cuerpo—. Sarah nena, no nos dejes, me lo prometiste.


  Repito una y otra vez con la mirada fija en su rostro.


  —¡Ayúdala papá!


  Oigo que me suplica Máx y Abby sigue sola en la habitación llorando. Agarro la toalla apretando fuertemente.


  —Máx suelta —niega con la cabeza llorando—. Máx colega, tengo que ver la herida y Abby necesita que tú la tranquilices —me mira y vuelve a negar—. Por favor, hijo. No voy a dejar que le pase nada a mamá, pero necesito que tranquilices a tu hermana. Asiente y separa sus manos lentamente de la toalla, la levanto un poco y veo un corte de unos ocho centímetros de largo que parece muy profundo, la sangre sale a chorro de su interior. Aprieto la mandíbula y miro a Máx intentando parecer tranquilo—. Ve a ver a tu hermana, yo me encargo de mamá.


  Sale de la habitación corriendo mientras yo hablo con emergencias, me dicen que enseguida llegará la ambulancia. No sé qué más puedo hacer, estoy bloqueado y aun no oigo la sirena. Mis ojos se mueven mirando el cuerpo inconsciente de ese cabrón y si no tuviera que mantenerla con vida iría hacia él y lo mataría. Vuelvo a mirar a Sarah rezando en silencio porque no deje de respirar ni un solo segundo.


  —Nena, por favor quédate conmigo, no me dejes, te lo suplico. Tú has cambiado mi vida y esta no tendría ningún sentido sin ti.


  Ya no escucho a Abby así que supongo que Máx ha conseguido calmarla, pocos segundos después Máx entra en la habitación con Abby y la deja sobre la cama.


  —La ambulancia está llegando, colega —hablo justo antes de que suene el timbre. Máx me mira abriendo mucho los ojos—. Ve a abrir hijo —mira hacia Abby que parece haberse quedado dormida—. No te preocupes, déjala ahí, abre la puerta —no he escuchado la sirena así que no creo que sea la ambulancia, pero sea quien sea puede ayudarme, Máx sale corriendo de la habitación y al poco tiempo vuelve con un hombre de unos veinte y pocos años y de rasgos latinos— ¿Quién demonios eres tú? —pregunto a la defensiva.


  El hombre me mira y mira a Sarah.


  —Soy el amigo de Tommy, el agente Morales de la policía.


  Lo miro como si una luz se abriera ante mí y justo en ese momento las sirenas se hacen oír. Morales comprueba las constantes de Miller y le coloca las esposas que saca de la parte trasera de su pantalón.


  —Máx, son los de la ambulancia, hazlos venir aquí campeón, mamá los necesita —todo mi cuerpo se tensa cuando siento como el cuerpo de Sarah comienza a convulsionar—. Morales ayúdame —grito desesperado.


  Se arrodilla frente a Sarah intentando contenerla, pero todo su cuerpo se sacude de forma violenta.


  —¡Está entrando en shock! —grito desesperado justo antes de que los paramédicos entren en la habitación.


  Me separan de ella a la fuerza y se arrodillan intentando estabilizarla. Paso el dorso de la mano por mi rostro sin ser consciente de que ahora su sangre mancha mi cara y caigo de rodillas al suelo viendo impotente como intentan estabilizarla cuando Abby vuelve a llorar. Me levanto y cubriéndola con la sabana para no mancharla, la cojo entre mis brazos susurrándole que se calme sin dejar de mirar a mi Sarah. Máx se abraza a mí llorando desconsolado y veo como el agente Morales me tiende mi teléfono.


  —Deberías llamar a alguien para que se quede con los niños —dice, pero no soy capaz de coger el teléfono—¿Quieres que llame yo? —pregunta al ver que no hago amago de cogerlo, asiento.


  —Llama a mi hermana Isi, el número está en la memoria.


  Veo como lo busca y la llama presentándose como el agente Morales y explica lo que ha sucedido o más bien lo que él sabe hasta el momento pidiéndole que venga lo más rápido posible.


  —Puedes ir con ella, tranquilo —dice tendiendo los brazos para coger a Abby—, yo me quedaré con ellos hasta que llegue tu hermana.


  Asiento viendo como colocan a Sarah sobre la camilla y la levantan ya estabilizada y le entrego a mi hija dándole un beso en su cabecita y me agacho mirando a Máx.


  —Vas a quedarte con el agente Morales hasta que llegue tía Isi ¿De acuerdo, colega?


  —Pero...


  —No te preocupes Máx, dile a tía Isi que te lleve al hospital en cuanto llegue y que llame a la abuela.


  —Vale papá.


  —Cuida de tu hermana, no la dejes sola.


  Asiente y yo salgo corriendo tras los paramédicos que ya están subiendo a Sarah a la ambulancia. No me dejan subir con ellos así que me dirijo al coche y les sigo hasta el hospital que resulta ser el Mercy North. Cuando entro en urgencias intento entrar con ella, pero uno de los celadores me detiene.


  —Ya conoce las reglas Doctor Sloan, tiene que esperar en sala de espera.


  Le agarro por el cuello de la camisa y lo empujo contra la pared.


  —Esa que está ahí es mi mujer, la madre de mis hijos así que voy a pasar, aunque sea por encima de ti.


  El pobre chico me mira asustado.


  —Ya… Ya conoce la política del hospital, por muy médico que sea, es un familiar y los familiares no pueden pasar.


  —Me importa una mierda la política en este momento —digo, pero aun asustado como esta se interpone.


  —No me lo ponga difícil doctor, ha de esperar en...


  —Yo me hago cargo.


  Oigo la voz de mi padre tras de mí y siento como coloca su mano en mi hombro.


  —Tengo que entrar papá —hablo mirándolo con las lágrimas cayendo por mi cara—, no puedo dejarla sola, si lo hago puede que se marche y...


  No puedo terminar de hablar las lágrimas me impiden ver con claridad y no me sale la voz, mi padre agarra mi brazo y tira de mi hacia la zona de boxes donde veo a Sarah rodeada de médicos y enfermeros.


  —Puedes quedarte aquí hijo, pero no puedes intervenir, déjales hacer su trabajo, tú estás demasiado nervioso y podrías cometer algún error. La política de este hospital no existe porque sí, incluso a los mejores cirujanos del mundo les tiembla el pulso cuando tienen que operar a un ser querido.


  Asiento entendiendo lo que quiere decir mi padre. Él se queda a mi lado lo que me dice que en el estado en el que esta Sarah él tampoco podría intervenir, aunque preferiría que tuviera la sangre fría en este momento y fuera él quien la atendiera, que las mejores manos la operaran.


  —Papá...


  —Lo sé, cuando la suban al quirófano estaré allí con ella y si es necesario intervendré, pero de momento déjalos a ellos, son los mejores y harán todo lo que este en sus manos por salvarla.


  Asiento y me paso las manos por el cabello impotente sin poder apartar los ojos de ella sintiendo como las lágrimas vuelven a derramarse y solo puedo pensar en que si Sarah me deja, mi mundo ya no tendría sentido alguno.


  No sé cuánto tiempo pasa hasta que los médicos se alejan de ella y uno de ellos se acerca a nosotros.


  —La hemos estabilizado —dice nada más llegar a nuestro lado—. Vamos a hacerle unas radiografías, pero lo más probable es que tenga dañado el bazo, tendremos que operar cuanto antes.


  Asiento.


  —¿Puedo estar con ella? Al menos hasta que la suban a rayos.


  —No vamos a esperar, no es recomendable, debes de esperar fuera, en la sala para familiares Caleb, es lo mejor.


  —Déjalo, al menos unos segundos —dice mi padre y muy a su pesar el medico encargado de ella asiente y yo corro a su lado.


  —Nena cielo, todo va a salir bien, te voy a estar esperando aquí ¿Vale? No se te ocurra marcharte, los niños quieren verte y tú has de verlos crecer, te quiero cielo.


  Le beso la frente agarrando su mano, presionando con la esperanza de que me sienta.


  —No puede estar aquí Doctor Sloan —oigo comentar a una de las enfermeras. Asiento y vuelvo a besar su frente.


  —Me prometiste que no volverías a dejarme y yo te creí, cumple tu promesa nena, te estaré esperando —susurro en su oído.


  Me alejo de ella a regañadientes y mi padre me guía a la sala de espera donde me desplomo en una silla agarrándome la cabeza. No debí haberla dejado sola, todo esto es culpa mía. Miro a mi padre impotente, está sentado sobre una mesita mirándome.


  —Es mi culpa papá, no debí marcharme y dejarla sola, soy un estúpido.


  Me golpeó la cabeza intentando descargar la rabia que me está consumiendo.


  —No podías hacer nada hijo, habría encontrado la manera.


  —Podría haberla llevado a casa con mamá o con Isi.... cualquier cosa menos dejarla sola en casa con los niños —mi padre me abraza mientras lloro contra su hombro como cuando era un niño—. No puedo perderla viejo, mi vida no tiene ningún sentido sin ella —digo entre sollozos. mi padre se aparta y me agarra de la nuca.


  —No vuelvas a decir eso, tienes dos hijos que te necesitan, Sarah va a salir de esta, pero si no lo hace, vas a tener que seguir adelante por ellos, no pueden perder también a su padre —suspira limpiando mis lágrimas—. No puedo ni imaginarme lo que estás sufriendo, pero no puedes dejar que Máx te vea así, Abby aún es muy pequeña, pero si Máx te ve en este estado va a sentirse aún más perdido. Prometiste cuidar de él y es lo que vas a hacer, así que límpiate esas lágrimas, enderézate e intenta trasmitirle toda la confianza que puedas.


  Asiento y hago lo que me dice. Intento no hacer caso al dolor que oprime mi pecho, tengo que ser fuerte por mis hijos y también por Sarah, ella no me perdonaría que Máx sufriese aún más por mi culpa. Si estuviese en mi lugar, cogería al toro por los cuernos y haría todo lo posible para que nuestros hijos no sufrieran aún más.


  —¡Papá! —Máx corre hacia mí y se tira a mis brazos— ¿Cómo está mamá? ¿Está bien?


  Asiento, no quiero mentirle así que decido ser sincero con él.


  —Aún le están haciendo pruebas, no sabemos nada.


  Máx se sienta a mi lado y agarra mi mano.


  —Se va a poner bien papá, estoy seguro, mamá nos prometió que nunca más nos iba a dejar y yo le creo, va a cumplir su promesa —comenta intentando retener las lágrimas. Veo como Isi llega a mi lado seguida de Morales.


  —Lo sé cariño —le digo tragando el nudo que oprime mi garganta y reteniendo las lágrimas que me escuecen en los ojos.


  Lo abrazo con fuerza y miro a mi hermana de nuevo que lleva a Abby en brazos dormida, ajena a lo que está sucediendo. Poco después llega mi madre con mis hermanas Sophie, Val y Kate. No dicen nada, solo me abrazan y se quedan a mi lado apoyándome en silencio.


  —¿Sabéis algo de Megan? He llamado a Tommy, pero no me coge el teléfono, ella tampoco.


  Mi padre me mira muy serio.


  —Tu hermana está bien, ha sido un duro golpe, pero se recuperará —le miro sin entender de que está hablando—¿No lo sabes? —pregunta sorprendido.


  —¿No sé el qué?


  Mira a mi madre y suspira lo que logra ponerme en tensión ¡¿Qué más puede haber pasado?!


  —Anoche tu hermana Megan sufrió un aborto espontaneo, está destrozada y Tommy también, está ingresada en planta.


  —No me dijeron nada, ni sabía que estaba en estado —miro a Isi que asiente, por lo visto soy el último en saberlo—¿Por qué no me dijisteis nada?


  —No era el mejor momento, hijo —mi madre se sienta a mi lado cogiendo mi mano—, bastante teníais vosotros como para echaros encima eso también.


  —Se recuperarán, son fuertes y se quieren —dice mi padre—, ahora solo has de preocuparte por Sarah y los niños.


  Asiento, aunque me siento terriblemente culpable. Hace un momento estaba dispuesto a decirle cuatro cosas a Tommy por no contestarme al teléfono. Máx se apoya contra mi costado y yo rodeo sus hombros con mi brazo estrechándolo contra mí, mi padre mira a Morales y frunce el ceño.


  —Papá este es el agente Morales, es el policía amigo de Tommy que nos estaba ayudando a detener a ese...


  No termino la frase, todos saben de quien hablo. Mi padre se acerca a él y extiende su brazo estrechando su mano.


  —Espero que lo tengan —dice muy serio.


  —Sí señor, está detenido, aunque no he sido yo quien lo ha pillado, llegué demasiado tarde —responde Morales apenado.


  —Se supone que lo estabais vigilando ¿Cómo demonios ha podido acercarse a Sarah así? —señala Isi furiosa. Morales se tensa y responde en el mismo tono.


  —Le perdimos la pista hace unos días, no sabemos cómo... —Isi no le deja terminar.


  —¿Qué no sabéis? Claro que no sabéis, sois unos incompetentes de mierda. Mi cuñada está ahí dentro debatiéndose entre la vida y la muerte y lo único que dices es ¿qué le perdisteis la pista? ¿A ti quien coño te ha dado una placa? ¿Te toco en una rifa?


  Isi se ha ido acercando cada vez más a Morales hasta que ha terminado clavando su dedo en su pecho, está muy alterada.


  —Tenga cuidado señorita Sloan, puede que la placa me haya tocado en una rifa, pero no dudaré en usarla como vuelva a faltarme al respeto —le responde Morales fulminándola con la mirada.


  Todos venos como frunce el labio dispuesta a seguir embroncándolo.


  —¡Isobel Marie Sloan! —le llama la atención mi padre justo antes de que continúe acosando a Morales.


  Él siempre emplea nuestro nombre completo cuando esta disgustado con nosotros y siempre ha tenido el mismo efecto, callamos de inmediato agachando la cabeza avergonzados. Isi y Morales se miran lanzándose dagas con los ojos, pero ninguno de los dos vuelve a decir nada. Poco después el Doctor que atiende a Sarah se acerca a nosotros y todos nos levantamos.


  —Vamos a tener que operar —nos comenta nada más llegar—, tiene el bazo muy dañado así que lo más probable es que haya que extraerlo, le hemos hecho una trasfusión y sus constantes vitales han mejorado, pero está muy débil y tememos que no aguante la operación.


  —¿Y se va a arriesgar? —pregunto muerto de miedo.


  —Es lo más recomendable. Si no operamos, lo más probable es que no pase de esta noche.


  Miro a mi padre sin saber que decir o hacer. Me encuentro entre la espada y la pared ya que decida lo que decida pongo su vida en riesgo, más de lo que ya está.


  —Hijo, es lo mejor, las posibilidades si entran en el quirófano son un veinte por ciento más altas que si esperamos a que se estabilice —asiento—. Yo quiero estar presente —pide mi padre y el Doctor asiente. Me abraza antes de marcharse y le da un beso en la cabeza a Máx—. En cuanto sepa algo, vendré a avisaros.


  Veo como se aleja y me dejo caer en la butaca. Máx se lanza sobre mí abrazándome con fuerza y lo envuelvo entre mis brazos.


  —No te preocupes, el abuelo esta con ella cuidándola, asegurándose de que vuelva con nosotros.


  —Hice todo lo que me dijiste papá, cogí el bate por si tenía que defender a Abby, pero llegue tarde para salvar a mamá.


  —¿Cómo? —me quedo mirándole si entender a qué se refiere.


  —Fuiste muy valiente, chico —dice Morales desordenando su cabello.


  —¿Qué hiciste Máx? ¿Qué pasó? —pregunto.


  —Escuché voces en vuestra habitación así que fui a ver qué pasaba, cuando llegué vi a Andrew en la habitación con mamá, ella estaba muy asustada y me gritó que me fuese y me encerrara con Abby, así que le hice caso, pero la escuché gritar y no podía quedarme quieto, le estaba haciendo daño... —las lágrimas caen en cascada empapando sus mejillas—. Fui al salón y cogí el teléfono, te llamé y cogí el bate, mamá grito mucho más alto así que no lo pensé, corrí a vuestra habitación y empecé a golpear la puerta con el bate, Andrew abrió y le golpee en la cabeza, se cayó al suelo y entonces me di cuenta de que mamá estaba sangrando, me dijo que fuese a buscar una toalla y después me obligó a prometerle que, aunque se desmayara seguiría apretando la toalla.


  Lo miro y lo abrazo con más fuerza.


  —Has sido un héroe Máx y has protegido a tu hermana, estoy muy orgulloso de ti.


  —Pero mamá...


  Rompe a llorar otra vez y yo lo alzo manteniéndolo entre mis brazos.


  —Mamá es muy fuerte y saldrá de esta porque nos prometió que no nos dejaría y sabes que nosotros no rompemos nuestras promesas.


  Él asiente pegado a mí y así permanecemos hasta que se queda dormido entre mis brazos. Mientras esperamos Isi se ofrece a traernos unos cafés y veo como Morales la acompaña para ayudarla. Mi madre no se despega de mí y entre todas mis hermanas van cuidado de Abby.


  Después de seis interminables horas, mi padre aparece en la sala de espera. Al verlo, me levanto rápidamente despertando a Máx.


  —Tranquilo hijo, todo ha salido bien, han tenido que extirparle el bazo —dice muy serio—. Había perdido mucha sangre así que las próximas horas son cruciales. En cuanto despierte de la anestesia sabremos si hay alguna complicación más.


  —Puedo... —lo miro suplicante.


  —Sí tranquilo, ya he hablado con el cirujano y dejaré que estés en la habitación de la UCI, pero Máx solo podrá estar un minuto.


  —Yo quiero estar con mamá —nos replica tirando de mi camisa.


  —Máx cariño sé que quieres estar con mamá, pero necesito que cuides de Abby, la tía Isi no sabe que ha de hacer si se pone a llorar por la noche ¿Lo vas a hacer por mí?


  Veo como asiente muy a su pesar.


  —Pero quiero verla antes de irme con tía Isi.


  Mi padre asiente, echa a andar hacia la UCI y yo le sigo con Máx agarrado a mi mano. Cuando llegamos nos ponemos batas verdes, calzas, gorros y mascarillas y entramos. Sarah está en la cama, está muy pálida y tiene un morado enorme en la cara. Máx se suelta de mi mano y se acerca a ella sentándose en un sillón a su lado, le agarra la mano y empieza a llorar.


  —Lo siento mucho, mamá. No tenía que haberme ido, te tenía que haber ayudado antes... —Se limpia las lágrimas de un manotazo y sigue hablando con ella—, tienes que ponerte bien, yo voy a cuidar de Abby mientras te curas, pero tienes que volver a casa pronto porque si no papá no me va a dejar comer pizza, ya sabes que le encanta hacer esa comida sana que los dos detestamos —dice forzando una sonrisa—. Si vuelves, te prometo que sacaré las mejores notas y te cantaré todos los días, a ti te encanta que cante eres mi fan número dos.


  Intento retener las lágrimas y miro a mi padre.


  —¿Aparte del bazo hay algo más? —susurro para que Máx no me escuche.


  —Tiene algunos morados y una costilla fisurada, pero nada grave, lo que me preocupa es la falta de sangre. Cuando llegó al hospital casi se había desangrado y la falta de riego en el cerebro puede causar complicaciones, ya lo sabes.


  Sí que lo sé, podría sufrir daño cerebral, puede afectar a su sistema cognitivo, emocional, conductual y/o físico, vamos que la persona que se despierte podría no ser la misma Sarah de antes de esto.


  —Dime que hay un "pero" —lo miro suplicándole.


  —Sí, lo hay. Los pronósticos son buenos y no ha habido complicaciones en la operación, ha aguantado como una campeona.


  —No podía ser de otra forma, una mujer fuerte para poner orden en mi vida.


  —Tienes que mantenerte fuerte Caleb, aún podría haber algún tipo de complicación, lo sabes.


  —Lo sé, papá.


  Miro a Máx que le da otro beso a Sarah y se acerca a nosotros.


  —Te encargo a mamá, tienes de cuidar de ella.


  —Lo haré campeón. Tú también has de ser fuerte y cuidar de tu hermana. Tía Isi te traerá mañana a ver a mamá después de comer, dile que yo te lo he dicho.


  El asiente y se agarra de la mano de mi padre que se lo lleva junto a mi hermana. Cuando se van me siento al lado de Sarah agarrando su mano y besándola.


  —Vamos nena, no dejes de luchar, sé que eres fuerte y puedes con esto y más. Sin ti somos un desastre y Abby es muy pequeña aún, necesita crecer al lado de su madre.


  Me paso horas hablando con ella, susurrándole lo mucho que la quiero, porque necesito creer que me escucha, aunque sé que es poco probable pues aún sigue bajo los efectos de la anestesia. La puerta se abre y mi padre entra en la sala.


  —Deberías cenar algo hijo, no has comido nada en todo el día.


  ¿Cenar? Miro mi reloj y me sorprendo al ver que son las diez de la noche, ayer a esta misma hora estábamos sentados en el sofá comiendo pizza y viendo una película, ayer éramos una familia y pese a todas las preocupaciones éramos felices.


  —No tengo hambre —digo agarrando la mano de Sarah.


  —Hijo, tienes que cuidarte, recuerda lo que hablamos esta mañana, ve a cenar yo me quedo con ella —niego con la cabeza.


  —Papá, no tengo hambre, yo...


  —Hazle caso a tu padre, Caleb.


  Miro a Sarah que tiene los ojos cerrados, pero he escuchado su voz, muy rasposa, pero era su voz. Giro el rostro hacia mi padre que también la está mirando sorprendido así que no me lo he imaginado.


  —¿Nena? —Sarah intenta abrir los ojos, pero vuelve a cerrarlos—. Por dios, Sarah.


  Ella aprieta mi mano y hace una mueca intentando sonreír.


  —Me duele todo —dice y sonrió como un tonto.


  —Lo sé nena, tranquila.


  Mi padre se acerca a ella por el otro lado y la examina mientras yo lo miro desesperado porque diga algo.


  —Todo parece estar bien.


  —Pero me duele todo —se vuelve a quejar.


  —Eso es bueno Sarah, tú cuerpo está despertando.


  Veo como abre los ojos dejándolos esta vez abiertos y me busca, aunque casi no puede moverse.


  —No te esfuerces nena, acabas de despertar de la anestesia.


  —Iré a hablar con tu madre y tus hermanas para decirles que ha despertado.


  —Gracias papá.


  —Sí pero cuando vuelva vas con tu madre y comes algo, solo faltaría que tuviéramos que ingresarte a ti también.


  Mi padre sale de la habitación y no puedo contener mi sonrisa. Sarah se lame los labios y gime.


  —Tengo sed.


  —No puedo darte agua por ahora amor, vas a tener que esperar un poco ¿Cómo te encuentras?


  —Como si me hubiese atropellado una apisonadora —dice intentando sonreír—¿Qué ha pasado?


  La miro muy serio.


  —¿No lo recuerdas? ¿No recuerdas nada de lo que pasó? —se queda pensativa durante un momento hasta que parece recordar, se revuelve y gime de dolor—. Despacio nena, acaban de operarte —indico intentando evitar que se mueva.


  —Miller, él estaba en casa... Creí que eras tú... Máx, Abby.


  Vuelve a revolverse nerviosa.


  —Están bien cielo, están en casa de mi madre, los dos están perfectamente. Máx fue muy valiente y protegió a su hermana.


  —Y a mí también, dejó inconsciente a Miller, él intentó... Tenía un cuchillo.


  —Me lo ha contado nena, ha sido muy valiente —ella asiente.


  —Lo han...


  —Sí, cuando llegue seguía inconsciente y tú estabas muy mal, pero al final lo detuvieron y la ambulancia llego a tiempo, estas fuera de peligro.


  —Creí que no lo conseguía Caleb.


  —Pero lo has hecho, has mantenido tu promesa y sigues aquí con nosotros, ahora solo has de pensar en ponerte bien.


  —¿Tu cómo estás? —me pregunta preocupada alzando la mano para acariciar mi mejilla.


  —Ahora bien, pero con la adrenalina por las nubes.


  Agarro su mano y beso su palma.


  —Te pediría que me dieras un beso, pero debo tener un aspecto horrible y ya no hablemos de mi aliento —dice sonriendo levemente, aún está medio atontada por la anestesia. Acerco mi cara a la suya y susurro contra sus labios.


  —Tú siempre estás preciosa y no hay mal aliento en el mundo que haga que no desee besarte.


  Beso sus labios dulcemente y me separo de ella con una sonrisa.


  Me sonríe y se le cierran los ojos a causa de los calmantes que le están administrando.


  —Descansa nena, me quedaré aquí contigo.


  —Irás a comer cuando llegue tu padre —me dice y sonrió— y has de limpiarte la sangre que tienes en la cara y la ropa...


  Se va quedando dormida poco a poco.


  —Vale nena, así lo haré.


  


  Capítulo 29


  Sarah y Caleb


  Abro los ojos algo desorientada, estoy en una habitación de hospital, intento moverme, pero un dolor infernal atraviesa cada célula de mi cuerpo


  —¡Mierda! —susurro cerrando los ojos con fuerza.


  Cuando el dolor cesa un poco vuelvo a abrir los ojos intentando recordar que hago en un hospital, no me lleva mucho tiempo recuperar todos los recuerdos que me llevaron hasta aquí, también recuerdo levemente haber hablado con Caleb. los niños están bien, todos están bien excepto yo que me siento como si hubiese sido arrollada por una manada de elefantes.


  Siento como se intenta mover y abro los ojos que mantenía cerrados en una especie de duermevela que me ha mantenido pendiente de cualquier cambio en su estado y en el que caí al regresar del restaurante del hospital.


  —Buenos días, gruñona.


  Me incorporo un poco y le doy un beso en la frente.


  Miro a Caleb sorprendida, no sabía que estuviese ahí.


  —¿Buenos días? ¿De qué día? ¿Cuánto tiempo llevo durmiendo?


  Caleb me mira sonriendo, aunque puedo ver el cansancio en sus rasgos. Se ha cambiado de ropa, pero no se ha afeitado, tiene el pelo revuelto y unos círculos negros alrededor de los ojos.


  —Hoy hace cinco días que estamos aquí —digo viendo como su expresión cambia–, has estado la mayor parte del tiempo dormida por culpa de los calmantes, pero eso ha ayudado a que cures más rápido.


  —¡¿cinco días?! Pero... ¡Joder! ¿Y los niños?


  Intento incorporarme y esta vez no noto tanto dolor. Caleb se acerca a mi preocupado.


  —¡No seas bruta! —la regaño ayudándola a incorporarse—. los niños están bien, por la tarde Isi y mi madre los traerán como han estado haciendo desde que te subieron a planta.


  —¿Los niños han estado aquí? —Caleb asiente— ¿Cómo están? ¡Dios! Máx lo estará pasando fatal, le prometí que no volvería a dejarlo solo.


  —Y has cumplido tu promesa —sonrió y veo como alza la ceja—. Relájate nena, está bien. Habla de lo que sucedió sin problemas, lo está asimilando y no lo hemos dejado solo para nada estos días.


  Suspiro relajándome contra la almohada.


  —Mi niño me ha salvado la vida —indico sonriendo. Caleb agarra mi mano y besa su dorso—. Cielo, probablemente yo esté horrible ahora mismo, pero es lógico después de casi haber muerto ¿cuál es tu escusa? —me mira algo confundido—. Tienes un aspecto horrible —digo divertida, está despeinado, sin afeitar y con unas enormes ojeras,— aunque la verdad es que esa barba te sienta muy bien, es sexy —murmuro guiñándole un ojo.


  —No sé si debo ofenderme o sonrojarme —rompo a reír—. Debo de estar horrible, lo sé, pero no me he movido de aquí en una semana, podrías ser un poquitín más benevolente.


  —Lo soy —digo apretando su mano—. Te he preocupado ¿verdad? —asiente— Ven aquí —indico dando un golpecito a mi lado en la cama. Hace lo que le pido y se sienta a mi lado, mi mano se mueve hacia su pelo intentando peinar sus mechones—. Lo siento cariño, te juro que hubiese dado cualquier cosa por no hacerte pasar por esto —digo tristemente.


  Paso mi mano por su mejilla mirándola a los ojos dejando que una sonrisa se dibuje en mi rostro.


  —No has de pedir disculpas, nena —niega con la cabeza—, has luchado y has ganado, hemos ganado. Ahora no hay nada que se interponga en nuestra vida y tenemos dos preciosos hijos que están esperando que regreses a casa.


  Le sonrío de vuelta apretando su mano contra mi mejilla.


  —Estoy deseando verlos, quiero achuchar a mis pequeños, creí que no lo conseguía Caleb, creí que no volvería a veros y no te puedes imaginar lo feliz que estoy al saber que voy a poder estar con vosotros, voy a poder ver crecer a nuestros dos hijos y vivir a tu lado el resto de nuestras vidas.


  —Cumpliste tu juramento nena y no puedo estar más orgulloso de ti —digo—. No sabía que pasaría y en lo único en lo que podía pensar era en cómo iba a explicárselo a ellos. Creí que si no estabas, no podría seguir adelante, que nada tendría sentido, pero me recordaron que pasara lo que pasara tú me dejabas aquí una gran responsabilidad y que debía de seguir luchando.


  —Siempre Caleb, pase lo que pase sé que siempre vas a luchar por nuestros pequeños, eso era lo único de lo que estaba segura cuando estaba tirada en el suelo desangrándome. Ese era mi consuelo —Caleb sonríe y beso la palma de su mano que aún reposa en mi mejilla— ¿Cuándo podré volver a casa?


  —¿Ya quieres volver? —pregunto alzando la ceja como ella siempre hace—. ¿No estás bien en este hotel a gastos pagados?


  —Estaría mejor en casa contigo y con los niños —contesto sonriendo— ¿Podré irme pronto? Ya no me encuentro tan mal, estoy bien ¿no?, ¿no habrá ninguna secuela?


  —Hemos pedido unas pruebas para comprobar que todo está bien —explico—. Si es así, si no hay nada fuera de los parámetros normales, hablaré con mi padre y pediremos el alta, pero con condiciones, nena.


  Frunzo el ceño.


  —¿Qué tipo de condiciones? ¿No me pondrás a dieta o algo así? Te advierto desde ya que me muero de hambre —Caleb sonríe negando con la cabeza — ¿Qué? Llevo cinco días sin comer, me muero por una hamburguesa doble con queso y unas patatas fritas.


  —Eso ya lo tenía previsto y controlado —me levanto viendo por el rabillo del ojo como los cirujanos se reúnen a unos metros de la habitación, evitando así situaciones incómodas—. Lo hablaremos cuando sepamos si te dejan salir.


  Ella me mira con ganas de asesinarme y en ese mismo instante mi padre entra acompañado de unos doce jóvenes con la bata blanca como la mía y presentan el caso. Cuando acaban, mi padre se acerca a Sarah.


  —¿Cómo te encuentras? Veo que al menos te mantienes despierta.


  —Le bajaron la sedación y los medicamentos ayer —digo y él me mira asintiendo.


  —Estoy bien —informo sonriendo—, un poco dolorida, pero bien —el padre de Caleb se acerca a mí y pasa una linterna por mis ojos—. Sigue la luz con la mirada —me dice. Lo hago y él apunta algo en una tablilla—, levanta los brazos —lo hago y vuelve a apuntar, me hace preguntas lógicas como mi nombre, mi edad, mi dirección, en qué año estamos, el nombre de mis familiares directos, también me hace tocarme la nariz con el dedo índice, mover cada dedo individualmente y un montón de cosas más que hago sin ningún problema. Cuando termino sonríe—. Todo está perfecto, no hay ningún tipo de secuela a simple vista, te vamos a hacer alguna prueba más de rutina, pero en principio todo está muy bien.


  —Quiere volver a casa ¿Cuándo crees que la dejaran marchar? —pregunto a mi padre que me mira.


  —No creo que las pruebas tarden así que si todo está bien, esta tarde pasaré a darle el alta —asiento mirándola y veo que sonríe como si se hubiera salido con la suya—. Pero siempre que prometa no hacer esfuerzos de ningún tipo, no trabajar, ni cocinar..., vamos, en reposo total.


  Hay es cuando yo sonrió, saliéndome con la mía.


  Frunzo el ceño.


  —Un momento ¿Cómo que no puedo trabajar? Tengo una empresa que sacar adelante, no necesito hacer esfuerzos, pero puedo levantarme de la cama ¿no?


  —Has de estar de baja al menos dos semanas más —dice mi padre—, además si quieres coger a Abby tiene que ser sentada, nada de pasearte por ahí con ella en los brazos.


  Resoplo incorporándome más en la cama.


  —Vamos, que voy a pasarme el día sin hacer nada —replico de mala leche—, solo falta que me digas que no puedo comer lo que me plazca.


  Yo niego mirando a mi padre, si la pone a dieta se puede liar gorda y quedarme sin hospital donde acabar la residencia.


  —No, pero tampoco te pases —Le dice mirándome, aguantándose las ganas de reír delante de los estudiantes que si sueltan alguna que otra risilla.


  —Ten en cuenta que acabamos de extirparte el bazo así que ve poco a poco —informa mi suegro recuperando su cara seria.


  —¿Extirparme el bazo? —miro a Caleb que asiente— ¿Pero puedo hacer vida normal sin bazo?


  —No lo echaras en falta nena —digo sonriendo.


  —No has de preocuparte —interviene mi padre—, sus funciones no son primarias así que todo estará bien, pero como he dicho no has de hacer esfuerzos en un tiempo pues podría abrirse la herida e infectarse.


  Asiento.


  —Lo pillo, vivir como un vegetal durante un tiempo y nada de atracones de comida ¿Algo más? —pregunto alzando una ceja, mi suegro sonríe de medio lado.


  —Caleb ya lo sabe, nada de quedarse embarazada en el plazo de un año como mínimo, tienes que dejar que tu cuerpo se recupere de la operación totalmente.


  Asiento una vez más.


  —Tranquilo Robert, tengo dos niños con los que entretenerme, no pensaba tener otro —miro a Caleb que frunce el ceño, pongo los ojos en blanco—, por ahora.


  Mi padre rompe a reír y yo sonrió satisfecho con su respuesta. Al final mi padre se marcha y los estudiantes lo siguen, todos menos uno de mis compañeros.


  —Tío me alegro de que todo saliera bien —dice.


  —Gracias.


  —Espero que no tardes en volver colega, tu padre se suaviza si estas por aquí.


  —Ya bueno estaré unas semanas aun fuera, pero no tardaré —asiente y se despide de los dos corriendo tras mi padre, yo me giro mirándola—. Ya te saliste con la tuya, tendrás el alta esta tarde.


  Sonrío de manera pilla.


  —Tengo a tu padre en el bote, pero hay algo que no le he preguntado por vergüenza ¿Qué pasa con el sexo? Lo de la abstinencia no es lo nuestro —digo mordiéndome el labio.


  —Tendremos que hacer un esfuerzo cielo —digo sentándome en la butaca—, no es que estemos un año sin sexo, pero al menos hasta que te quiten los puntos y te retiren los medicamentos.


  Resoplo.


  —Lo que me faltaba, con lo sexi que estás con esa barba —digo sonriendo, Caleb suelta una carcajada y se sienta a mi lado en la cama—. Nada de sexo por ahora, pero sí que puedes darme un beso ¿verdad? —Caleb asiente acercando su cara a la mía— ¿Entonces a que estás esperando? —pregunto pegada a sus labios.


  Sonrió feliz y me adueño de su boca colocando mi mano en su mejilla besándola lenta y concienzudamente dando gracias de que todo haya salido bien y siga conmigo.


  Abro la boca profundizando más el beso y nos besamos apasionadamente hasta que ambos nos separamos con la respiración agitada.


  —Creo que esto de la abstinencia va a ser una tortura —comento sintiendo como la sangre corre por mis venas a toda velocidad, mi corazón palpita con fuerza en mi pecho y mis pezones se yerguen duros como piedras.


  —¡Uff nena! —me aparto un poco removiéndome con el pantalón presionando de forma dolorosa—, me veo durmiendo en el sofá estos días, por nuestro bien.


  Sonrío, me alegra no ser la única con las hormonas revolucionadas.


  —De eso nada, te quiero a mi lado cada noche, ven aquí a mi lado, prometo portarme bien —musito poniendo cara de niña buena, Caleb se vuelve a sentar a mi lado—. Cuéntame que me he perdido estos días ¿Cómo están todos? ¿Val y Sebas siguen haciendo el tonto? ¿Qué sabes de Isi y Duncan? ¿Cómo lleva Kate el embarazo? ¿Sophie y Meredith están bien? ¿Y Tommy y Megan? ¿Te han ayudado todos con los niños?


  Suelto todas las preguntas y veo como a Caleb le cuesta asimilar todo lo que le estoy preguntando.


  —A ver, vamos por partes paparazzi —digo sonriendo—. Isi es quien se ha encargado de los niños —veo como asiente— Val ya está preparándolo todo, no ha querido marcharse de momento así que mi padre ha tenido que mover algunos hilos con sus colegas de Londres. Mi madre se está volviendo majara pues Kate la tiene de arriba abajo con compras para él bebé y de Sebas no sé nada, estuvo aquí cuando Val le mando un mensaje contándole lo sucedido, pero no ha vuelto —ella está atenta a todo lo que digo y yo intentando recordar las preguntas—. Mer y Sophie están genial, además me han ayudado haciéndose cargo de unas reformas en la casa y... —Aquí es cuando me pongo serio, no sé bien como decírselo—. Tommy y Megan... Ellos están bien fui a verlos hace tres días antes de que le dieran el alta a Megan, ellos... el día que pasó todo, Megan tuvo un aborto, intentan recuperarse, se esfuerzan.


  —¡¿Qué?! —Me incorporo de golpe en la cama haciendo una mueca de dolor. Caleb me agarra por los hombros fulminándome con la mirada, pero no le hago caso— ¿Megan está bien? ¿Sabías que estaba embrazada? ¡Joder! Tienen que estar destrozados.


  —Relájate o no saldremos de aquí hoy —contesto ayudándola a colocarse—. No sabía que estaba en estado, no dijeron nada pues por lo visto llevan intentándolo desde hace más de un año y ya les dijo el médico que era arriesgado, pero está bien, los dos lo están, aunque es un duro golpe que han de superar y ahora necesitan tiempo para ellos como pareja.


  —No es justo —digo chasqueando la lengua—, no se merecen esto —miro a Caleb que sigue frunciendo el ceño— ¿Qué pasa con Miller?


  —Está en prisión —informo y los dos notamos como la voz se me oscurece y se hace más fría, más cortante. Es lo que me sucede siempre que he de hablar de él—. Los abogados han conseguido que le nieguen salir con fianza y permanecerá preso hasta el juicio, si todo sale bien, pasará el resto de su vida entre rejas.


  Asiento, eso es lo mínimo que se merece, no quiero ver a Caleb tan taciturno así que decido cambiar de tema.


  —¿Cuándo traen la comida en este sitio?


  La miro y sonrió, se lo que está haciendo y no pienso ponérselo difícil. Levanto el brazo mirando el reloj.


  —En una media hora, aunque si te digo la verdad, yo que tú no comería aquí, puedo decirle a Isi que venga antes y meta comida de contrabando en el hospital.


  ∞∞∞


  
    
  


  Dos meses después


  Abro los ojos y sonrió al sentir el peso de Sarah sobre mí. Han pasado dos meses desde el ataque y hoy va a ser uno de los días más importantes. Es irónico que después de que ese cabrón presumiera de tener contactos y poder, con solo unas llamadas a un par de amigos de mi padre se haya acelerado el juicio y además le hayan congelado las cuentas obligando a ese hijo de la gran puta a conformarse con un abogado de oficio. Me levanto intentando no despertarla y me coloco unos pantalones para bajar a preparar el desayuno, pero como siempre antes le doy un beso en la frente y compruebo que tanto Abby, que ya gatea por toda la casa y Máx siguen dormidos.


  Me despierto buscando a Caleb en la cama, pero no lo encuentro. Me pongo boca arriba y la camiseta que llevo puesta se me sube dejando mi vientre a la vista, miro la enorme cicatriz haciendo una mueca. Se supone que con el tiempo se irá disipando un poco, pero siempre quedará algo, un recordatorio de la fatídica noche en la que estuve a punto de perder la vida. Me levanto de la cama y voy a la habitación de Máx, aún sigue dormido así que entro en la de Abby, mi niña está enorme, nos trae de cabeza gateando por toda la casa, pero sobre todo a Máx que se pasa el día detrás de ella, se ha autoproclamado su protector y no deja que esté sola en ningún momento. Le doy un beso a Abby y la dejo durmiendo mientras bajo al piso inferior donde veo a Caleb trasteando en la cocina.


  —Buenos días, guapo —saludo acercándome y colgándome de su cuello—, te he echado de menos al despertarme.


  —Buenos días, nena —Coloco mis manos en su cintura besándola—, quería sorprenderte con un desayuno en la cama, además creí que estarías agotada de anoche.


  Ayer le dieron el alta y pasamos la noche resarciéndonos de la abstinencia obligatoria a la que nos vimos sometidos.


  —No estoy para nada agotada —digo justo antes de morder su labio inferior, meto las manos bajo su camiseta y acaricio su espalda.


  —Dime que tienes hambre —la miro—, o todo esto tendrá que comérselo nuestro hijo.


  —Tengo hambre, pero no de comida —indico llevando mi mano a su entrepierna y acariciando su miembro. Caleb sisea y se aparta de mí sonriendo.


  Apago los fogones y dejo todo bien colocado sobre la encimara a toda prisa. La vuelvo a mirar y cogiéndola en volandas me la llevo a la habitación. No creo que quede mucho para que los niños despierten y voy a aprovecharlo al máximo. La dejo sobre la cama y quitándome los pantalones me lanzo sobre ella procurando no hacerle daño. Cojo su mano y la llevo a mi entrepierna.


  —Tus deseos son órdenes para mí, nena.


  Acaricio su miembro de arriba a abajo besando su cuello.


  —¿Cuánto tiempo tenemos? ¿Unos cinco minutos? —Caleb asiente gimiendo—, no hay tiempo para preliminares —digo rodeando sus caderas con mis piernas y llevando su miembro a mi hendidura


  Me meto en su interior gimiendo de placer.


  —No importa nena, esta noche recuperaremos el tiempo que ahora no tenemos —informo mientras comienzo a moverme aumentado el ritmo con cada envestida y besándola con pasión.


  Caleb arremete contra mi sexo cada vez más rápido, jadea en mi oído llevándome al límite. De pronto, nos gira quedándose boca arriba conmigo a horcajadas, agarra mis caderas y me mueve a su antojo buscando nuestro placer.


  La muevo sobre mí a placer sintiendo como voy llegando al límite y como su cuerpo va tensándose. Sus pechos bailan y solo puedo pensar en lamerlos. Me incorporo un poco sin dejar que pare de moverse y me meto uno de sus pezones en la boca mordisqueándolo, lamiéndolo hasta que siento como se endurece y ella gime sin control.


  —Caleb, no aguanto más.


  Sus dientes se clavan en mi pezón produciéndome una sensación entre dolor y placer que hace que mi cuerpo libere lo que estaba reteniendo. Me muevo en círculos sobre él aumentando mi placer mientras grito su nombre.


  —¡Joder nena!


  La veo alcanzar el orgasmo y arremeto un par de veces más. Mi cuerpo se tensa dejándome llevar, liberándome en su interior. Caigo en el colchón con una sonrisa en mi rostro y la arrastro conmigo acariciando su espalda mientras intento recuperar el aliento.


  —¿Qué hora es? —pregunto boqueando. Caleb no me contesta así que me incorporo mirando el reloj en la mesita. Cuando veo la hora salto de la cama— ¡Mierda! Caleb levántate, hay que despertar a los niños, aún tenemos que dejarlos con tu madre antes de ir al juzgado y por tu culpa vamos a llegar tarde.


  Caleb me mira frunciendo el ceño.


  —¡¿Mi culpa?! —pregunto y ella se ríe—. Si no me pusieras a mil, esto no pasaría —me levanto y me coloco el mismo pantalón dirigiéndome a la habitación de Máx y despertándolo—. Vamos campeón que la abuela os está esperando y has de desayunar —veo como abre los ojos y se gira muerto de sueño, ignorándome—. Venga Máx ¿Quieres hacer esperar a la abuela?


  —Tengo sueño, papá.


  —Si me hubieras hecho caso en vez de quedarte leyendo —lo regaño con cariño—, ahora has de pagar las consecuencias, levanta o las tortitas se enfriarán.


  Me doy una ducha rápida, me visto y voy a la habitación de Abby, pero no la encuentro así que supongo que Caleb ya se ha encargado de ella. Cuando llego a la cocina, Máx ya está desayunando o más bien quedándose dormido frente al desayuno.


  —Buenos días, bicho — beso su pelo, él gruñe un buenos días y se mete un trozo de tortita en la boca. Me acerco a Caleb que tiene a Abby en brazos y le doy un beso en la frente a mi pequeña—. Buenos días, princesa —Caleb me mira divertido—, a ti ya te he dado el beso de buenos días —digo guiñándole un ojo.


  —Pues eso no me parece bien —replico y acercándome a ella a traición le robo un beso pasándole a mi niña—. Te toca y a ver si consigues que se despierte, voy a darme una ducha y desayuna tú también.


  Subo los escalones de dos en dos antes de que me replique ya que es algo a lo que se ha aficionado últimamente y me meto una ducha rápida. Me visto y salgo disparado abajo donde ya están listos y el desayuno recogido.


  Dejamos a los niños con mi suegra y salimos zumbando hacia el juzgado. Cuando llegamos, Morales y Tommy ya nos están esperando con nuestro abogado. La fiscalía ha pedido que cumpla veinte años en prisión, pero nosotros llevamos también una acusación particular y nuestro abogado pide treinta y cinco años de prisión sin fianza posible. Nos acercamos a ellos y Tommy es el primero en recibirnos y no de muy buena manera.


  —Llegáis tarde, está a punto de empezar —declara mirándonos fijamente. Tommy y Megan no lo han pasado nada bien estos dos meses, el aborto ha repercutido mucho en su matrimonio.


  —Es mi culpa, lo siento —digo tendiéndole la mano y aplacando así ese ánimo que arrastra desde hace meses—, no me acordé de ponerle gasolina al coche.


  Tommy asiente y los animo a entrar cuando oigo a Isi llamándonos. Me quedo mirándola, no sabía que iba a venir, no nos dijo nada.


  —Perdón me lié con la hora —dice y nos saluda a todos terminando en Morales al que le dedica un seco y escueto "hola".


  Miro a la loca de mi cuñada, ella ha estado mucho por casa estos dos meses. Duncan ya ha solicitado el divorcio y se ha confirmado la teoría de una tercera persona en su relación así que Isi no lo está pasando bien. Durante estos meses hemos hablado mucho y el agente Morales, siempre sale en nuestras conversaciones, Isi no lo soporta desde que lo conoció en el hospital así que no me extraña que haya sido tan seca con él aunque eso no vaya acorde con su personalidad. Entramos en la sala y nos sentamos en unos bancos de madera, al poco tiempo anuncian la llegada del juez y poco después la del acusado.


  Cuando aparece Miller agarro la mano de Sarah y no la suelto. Los recuerdos de esa noche, el pánico que sentí ante la posibilidad de perderla...Todo eso vuelve como si me estuvieran dando un puñetazo en las costillas. Lo miro con rabia, desprecio, odio. Es un cabrón, un tipo despreciable que merece más de treinta y cinco años en la cárcel. Esta última semana se han descubierto muchas cosas, todos los trapicheos, manipulaciones, las estafas en las que estaba metido, incluso un par de mujeres han logrado superar su miedo hacia él y han relatado sus experiencias, pero hoy se dan los alegatos finales y saldrá la sentencia.


  Miro a Miller a la cara y él sonríe de manera macabra, aprieto la mano de Caleb y alzo la cabeza, "no le tengo miedo" me repito una y otra vez en mi cabeza, pero noto como mis rodillas tiemblan y el corazón se me dispara al recordar aquella noche, su aliento en mi oído y sus sucias manos recorriendo mi cuerpo, sus amenazas y el cuchillo clavándose en mi abdomen. Me estremezco y desvió mi mirada de la suya, por mucho que intente convencerme, no logro dejar de sentir miedo, sé que no va a salir a la calle, este juicio no es para saber si es inocente o culpable solo es para saber cuántos años va a pasar en prisión, espero que se pudra en la cárcel.


  Coloco mi brazo sobre sus hombros intentando protegerla de él, de su mirada. Sé que está asustada e intenta no estarlo, pero dos meses no es tiempo suficiente para superar algo como eso. Pasamos por esto porque es una prueba, un paso más que debemos de dar.


  El abogado de Miller comienza su alegato, pero en realidad lo está hundiendo más, pide clemencia, pero su voz tiembla al hablar. La fiscalía vuelven a exponer los hechos y pruebas presentadas, recuerdan la declaración de Sarah y lo que hemos pasado, mientras todo eso sucede yo le aguanto la mirada, por mí, por ella, no le tengo miedo y lo único que lamento es no haber podido darle lo que realmente se merece, una paliza de muerte.


  Mientras los abogados hacen sus últimos alegatos, yo intento mirar hacia cualquier lado menos a Miller. Al fondo de la sala veo a una de las chicas que ha acusado a Miller de violación, recuerdo haber escuchado su declaración ante el juez. La pobre muchacha lloraba desconsoladamente sobre el estrado relatando como Andrew Miller la había acosado durante meses, cuando ella lo rechazó, una noche la secuestró a la salida del trabajo y la violó durante toda la noche, después la llevó a casa y amenazó con matar a toda su familia si ella abría la boca. Esa es una de muchas a la que hizo lo mismo, incluso sospechan que puede haber matado a alguna chica. La muchacha, que es muy guapa por cierto, me mira y sonríe de medio lado, algo en su mirada me hace sentir inquietud.


  Una vez terminan los abogados, el jurado sopesa las pruebas, las repasa una vez más y regresan a la sala entregándole al Juez el veredicto final.


  —No he visto en mi vida un juicio que se resolviera con tanta rapidez. Sé que hay partes importantes implicadas en ello, pero poco me importa ya que todo esto ha acabado destapando un problema de corrupción tanto en los juzgados, como en algunas comisarías, así que no voy a tomarme el habitual descanso, no es necesario —el policía que se encuentra al lado de Miller lo insta a levantarse—. Andrew Miller, ante las pruebas presentadas, los testimonios y demás que hemos visto estos días, yo le declaró culpable de extorsión, violación, intento de asesinato y soborno, por lo que cumplirá la condena máxima solicitada por parte de la acusación y de la fiscalía sin derecho a fianza ni a reducción de condena por buen comportamiento.


  El juez golpea con el mazo y se levanta despidiéndose de todos.


  Escucho el veredicto del juez mirando aún a la chica, no puedo desviar mi mirada de la suya. Sé que también ha escuchado el veredicto porque ha sonreído cuando el juez ha golpeado con la maza. De pronto veo como lleva su mano a la parte trasera de su pantalón y desvía su mirada clavándola en Miller que se levanta hablando con su abogado de mala leche, la chica levanta la mano y entonces es cuando veo la pistola. Abro desmesuradamente los ojos pero no me da tiempo a nada más, la chica dispara cuatro veces a Miller que cae desplomado en el suelo. El caos inunda la sala, la gente empieza a gritar y sale corriendo. La chica tira el arma al suelo y dos policías la placan. Miro a Miller que sangra abundantemente por el pecho, un policía se acerca a él y le toma el pulso negando con la cabeza.


  —Está muerto —dice el policía apartándose de él.


  Caleb me abraza contra su pecho y vuelvo a mirar a la chica a la que los policías levantan del suelo con las manos esposadas en la espalda, sonríe de oreja a oreja y me mira fijamente asintiendo a modo de saludo, con ese gesto me está diciendo "esto no lo he hecho solo por mí, lo he hecho por todas las mujeres a las que Andrew Miller ha acosado, violado y matado. Debería estar horrorizada, esta mujer acaba de matar a un hombre a sangre fría justo delante de mí, pero lo único que soy capaz de sentir es alivio, ya no tengo que vivir con miedo. Andrew Miller está muerto. Miro a la chica y le devuelvo el saludo asintiendo justo antes de que la saquen de la sala. Caleb agarra mi cara con ambas manos.


  —¿Nena, estás bien?


  Asiento.


  —Perfectamente, salgamos de aquí.


  Afirmo y salimos de la sala asegurándome de que mi hermana y Tommy están bien. Miro por última vez a Miller, no creí que acabara así, pero es lo que se ha ganado por todo el mal que ha hecho durante su vida. Una vez fuera, me doy cuenta de que el policía amigo de Tommy no se ha alejado de mi hermana con todo lo sucedido y no sé por qué, pero sonrió.


  —¿De verdad que estas bien? —le pregunto a Sarah preocupado ya que no ha dicho nada después de lo que ha pasado.


  Me paro frente a Caleb y sonrío de oreja a oreja.


  —No podría estar mejor, ya todo ha acabado. Sé que no debería estar contenta por la muerte de un ser humano, pero que me aspen si ese tipo se merecía vivir, aunque suene mal Caleb, estoy aliviada, echaba de menos vivir sin miedo.


  Rompo a reír envolviéndola entre mis brazos porque acabo de ver a la misma Sarah alegre y feliz de la que me enamoré el día que nos conocimos, el día que mi mundo cambio y comenzó a girar alrededor de ella.


  ∞∞∞


  
    
  


  Hace un rato que llegamos a casa. Comimos en casa de mis suegros con casi toda la familia, todos querían saber que había pasado en el juicio. Después de dar mil explicaciones volvimos a casa casi al anochecer. En cuanto llegamos, Caleb preparó una deliciosa lasaña y los tres cenamos entre risas, es increíble lo relajados que estamos. Caleb ya no se pone nervioso cada vez que suena el teléfono y no sentimos la necesidad de comprobar las cámaras de seguridad y la alarma a cada momento, finalmente somos libres.


  La miro, no puedo dejar de hacerlo pues no ha parado de sonreír y esta tan hermosa cuando lo hace, es como si tuviera luz propia. Estamos relajados, felices sin más preocupaciones que las típicas de una pareja, una familia porque es lo que somos, lo que hemos forjado. Después de preparar la lasaña y comerla conversando entre risas, creo que ha llegado el momento de seguir con la tradición y ver alguna película.


  —¿Os apetece un buen helado y una película? —pregunto mirándolos a los dos.


  Máx sonríe de oreja a oreja asintiendo.


  —¿Hay helado de chocolate? —pregunto alzando una ceja. Caleb mira en el congelador y saca una tarrina del mismo helado que comimos aquella vez en su consultorio. No ha sido hace tanto tiempo, aunque a mí me parece que ha pasado toda una vida. Sonrío cogiendo un par de cucharas del cajón—. Máx ve poniendo la película.


  Él sale corriendo hacia el sótano mientras yo cojo a Abby de su parquecito en el salón, bajo al sótano y nada más entrar escucho la risa de Máx. Caleb está sobre él en el sofá haciéndole cosquillas mientras ríe a carcajadas, Peludo está sentado en la alfombra frente al sofá con la cabeza ladeada y la lengua fuera mientras mueve la cola de un lado a otro deseando participar en el juego.


  Me encanta oírle reír y las batallas de cosquillas le encantan.


  —Venga campeón, a ver si me derribas.


  —Eres más grande —logra decir, aunque le cuesta de lo mucho que está riendo.


  Oigo como Abby ríe y veo a mis dos preciosas chicas mirándonos desde las escaleras.


  —¿Te unes? — pregunto y Máx logra esquivarme.


  —¡Ayúdame mamá, es muy grande!


  Máx se escapa de Caleb, corre hacia mí y se esconde a mi espalada usándome como escudo. Caleb se acerca a nosotros sonriendo de medio lado e intenta coger a Máx, pero yo me interpongo poniendo una mano sobre su pecho.


  —¿Por qué no te metes con alguien de tu tamaño? —pregunto divertida. Caleb se acerca más a mí y sin esperármelo ataca mi cuello con su boca mordiendo levemente.


  —¿A esto te referías? —pregunto y la cojo en volandas aun con Abby en sus brazos llevándola al sofá.


  Máx nos sigue e intenta subirse a mi espalda como si luchara contra un dragón para salvar a la princesa. Abby sigue riendo, tocando mi cara con su pequeña manita y al agacharme para dejarlas a las dos en el sofá Máx se cuelga de mi cuello subiéndose a mi espalda.


  —¡Ya está bien, chicos! —digo intentando ponerme seria, pero la risa se me escapa—, vamos a ver esa película de una vez.


  Caleb coge a Abby de mis brazos y empieza a hacerle pedorretas en el cuello mientras ella ríe a carcajadas, Máx pone la película y se tumba en el sofá apoyando la cabeza sobre mis piernas.


  Dejo a mi niña en la cuna que instalamos precisamente para estos momentos y me siento al lado de Sarah rodeándola con mi brazo sin dejar de mirarla, sin dejar de sonreír.


  —¿Qué película escogemos? —les pregunto, aunque en realidad pocas veces puedo decidir que ver.


  —Pregúntaselo a tu hijo, no tengo ni idea —respondo acomodándome contra su pecho mientras acaricio el pelo de Máx.


  —Guardianes de la galaxia —dice Máx mirando hacia la pantalla donde ya empiezan los créditos iniciales de la película, miro hacia mis pequeños y no puedo sentirme más feliz, tengo una familia increíble. Es mejor de lo que alguna vez haya soñado y todo esto es gracias a un pequeño cachorro que apareció en mi puerta una mañana. Una mañana en la que todo iba mal y acabo siendo el día que cambio mi vida para siempre, el día que Caleb y yo nos conocimos.


  Miro la pantalla, la película está comenzando, pero al menos no sale el dichoso Chris Evans en esta ocasión.


  —Algo es algo —susurro y alzo el rostro de Sarah besándola —. Te quiero nena.


  No sé por qué, pero hoy no he dejado de pensar en ese día. Ese en el que ella entró con Peludo entre sus brazos preocupada por su salud. Ese que era un día normal, monótono como lo eran todos para mi desde hacía años, pero se convirtió en el mejor día de mi vida. Ese fue el día en el que nos conocimos, el día que ella cambio mi vida para siempre.
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   Val y Sebas


  Termino mi segunda botella de cerveza en cinco minutos y la tiro a la basura, cojo otra del frigorífico y me siento sobre un taburete. Últimamente mi piso está bien surtido de cerveza, me hace falta para olvidar, aunque sé perfectamente que no hay cerveza en el mundo que pueda sacarla de mi cabeza. Le doy un trago largo a mi tercera cerveza y miro mi móvil, tengo diez llamadas perdidas, sé que son de ella, de mi pequeña, mi Valerie. El móvil suena en ese momento anunciando la llegada de un mensaje, debería borrarlo, pero mi lado masoquista me incita a abrirlo y regodearme un poco más en mi propia miseria. "Estoy cansada de esto Sebas, tenemos que hablar. Voy para tu piso y como no me abras, pienso entrar con mi llave. Se acabaron las tonterías" releo el mensaje una y otra vez. No puede venir hacia aquí, si la veo, si hablo con ella acabaré pidiéndole que no se vaya, que se quede conmigo y sé que ella lo hará aunque eso signifique perder la oportunidad de su vida.


  Es la sexta vez que me miro en el espejo, la sexta vez que me cambio de ropa, pero no puedo evitarlo. Desde que he tomado la decisión de ir a verlo, de atajar esta situación de una vez por todas, estoy de los nervios. Me he pasado horas convenciéndome de que es lo correcto, de que no puedo dejar así esta situación porque él es el único hombre al que he amado y al que sé que amaré siempre. No puedo dejar que lo nuestro se pierda de esta forma, necesito que entienda que no ha da acabar aquí y si me lo pide, si me dice "quédate" no me lo pensaré dos veces, porque lo amo con todas mis fuerzas. Me miro en el espejo una vez más y asiento forzando una sonrisa, el maquillaje no ha logrado tapar las ojeras y he perdido bastante peso en estos meses.


  Salgo cogiendo la maleta, el bolso y las llaves. Si todo sale mal, no volveré a mi piso, me iré directa a Londres. Es lo mejor para mí ya que así le evitaré a mi familia verme una vez más en este estado en el que me estoy sumiendo.


  Ainhoa entra en mi piso con un vestido escandalosamente corto, me mira, sonríe.


  —¿Estás seguro de esto, Sebas?


  Asiento guiándola hacia mi habitación. Estoy seguro, esta es la única manera de alejarla de mí, tiene que odiarme para irse y sé que después de lo que estoy a punto de hacer me odiará el resto de su vida.


  Al final y después de esperar lo mío he conseguido un taxi, lo que en esta ciudad resulta casi imposible, pero ¿qué iba a hacer, pedirle a Caleb que me trajera? se hubiera negado o algo peor. Subo en el ascensor y sé que ya no queda nada, que en pocos minutos me jugaré mi futuro a cara o cruz. Salgo y me dirijo a su apartamento llamando a la puerta.


  Escucho el timbre y me levanto de la cama, Ainhoa sigue en la ducha así que me acerco a la puerta y dudo si abrirla o no, no sé si voy a ser capaz de hacerlo, respiro hondo y me miro al espejo, llevo puesto solo los vaqueros y mi pelo está completamente despeinado.


  —Allá vamos —susurro abriendo la puerta, repaso a Val con la mirada, está preciosa y es mía o mejor dicho, lo era. A partir de hoy no querrá volver a verme nunca más.


  Cojo aire al verlo ante mí, solo lleva unos vaqueros y siento como mi cuerpo reacciona a él como siempre lo ha hecho.


  —Creí que te habrías ido —le digo mirándolo a los ojos. Está hecho un asco— ¿Estás dispuesto a hablar?


  Asiento abriendo la puerta para que pueda pasar. Entra en mi apartamento casi rozándome y el olor de su perfume penetra en mis fosas nasales, huele a fresa, siempre huele a fresa y ese olor en ella me vuelve loco. Aprieto la mandíbula intentando contener el impulso de arrinconarla contra alguna pared y hacerle el amor hasta perder la razón, respiro hondo y cierro la puerta. Me dirijo a la cocina escuchando sus pasos tras de mí, abro la nevera y saco dos botellines de cerveza, dejo uno sobre la isla de la cocina y llevo el otro a mis labios bebiéndome media botella de golpe.


  Quiero creer que entiendo por qué se comporta de esta forma, pero es engañarme a mí misma porque en realidad no lo entiendo. Se niega a hablar conmigo y encontrar una solución razonable. Sabe perfectamente que si me lo pidiera, me quedaría, mi hermano se lo dijo. Lo miro y media sonrisa se dibuja en mi rostro, cojo la cerveza que ha dejado delante de mí y la abro llevándomela a continuación a los labios y bebiéndome la mitad de esta de un solo trago.


  —¿Por qué haces esto Sebas? No entiendo tu comportamiento.


  Veo como lame una gota de cerveza de los labios y tengo que hacer un enorme esfuerzo para no besarla, así que me termino la cerveza de otro trago y tiro la botella a la basura.


  —¿Qué es lo que no entiendes? Yo creo que lo he dejado muy claro, no quiero verte ni saber nada de ti.


  Puedo ver en su mirada el daño que le hacen mis palabras, pero es necesario. Puede que ahora le haga daño, pero a la larga va a ser lo mejor para ella.


  Sus palabras son un puñal que me atraviesa abriendo una herida que tengo la certeza que no curara ¡¿Por qué?! No lo entiendo, se aleja de mí como si fuera dañina como...


  —Pídemelo Sebas, solo pídemelo —mi voz es una súplica—, sabes que me quedaré, me importas más que todo esto.


  Me giro hacia el frigorífico y cojo otra botella de cerveza, no quiero bebérmela, pero si la miro, sé que flaquearé, le pediré que se quede.


  —No debería importarte tanto —digo aun de espaldas a ella. Respiro profundamente e intento comportarme como el cabrón que soy. Nunca me perdonaré a mí mismo lo que estoy a punto de decirle más que nada porque no son más que mentiras—, tú no me importas tanto a mí —Val da un paso atrás abriendo desmesuradamente los ojos y yo sonrío de manera cínica— ¿Qué era lo que creías? ¿Creíste que acabaríamos casándonos y teniendo un par de mocosos en una casa grande con una vaya blanca? —suelto una carcajada que no puede ser más falsa— Eres una cría Val, lo hemos pasado bien y hasta creí que te quería y que podríamos llegar a algo más, pero en cuanto me dijiste lo de Londres me di cuenta que tu esperabas más de mí de lo que yo alguna vez voy a poder darte —la miro a los ojos y el dolor que veo en ellos me hace desviar la mirada—, vete a Londres Val, no te quedes aquí por mí, yo no soy tan importante.


  No puedo creer lo que me está diciendo, no quiero creerlo.


  —Mientes, sé que mientes —susurro notando como mis ojos comienzan a escocerme y el pecho me duele. Mi corazón va a mil por hora cuando en realidad debería de haber dejado de latir por culpa de sus palabras, de esa sonrisa con la que me mira mientras es completamente consciente del daño que me está haciendo—. Estás siendo cruel y no puedo entenderlo. Te lo he dado todo aun sabiendo como eras y del daño que podías hacerme, yo... —doy un paso más y mis ojos vuelan en ese momento a la puerta del baño que acaba de abrirse.


  Al ver las lágrimas en sus ojos he estado a punto de abrazarla y pedirle perdón por el daño que le estoy causando, decirle que no quiero que se vaya, pero entonces desvía su mirada hacia la puerta del baño de donde sale Ainhoa cubierta solo por una toalla.


  No puedo creer lo que estoy viendo, quiero que esto solo sea una maldita pesadilla, pero el dolor que me consume es demasiado grande para que así sea. Ainhoa sale del baño solo con una toalla y el cabello húmedo ¡¿Qué escusa puede darme?! No la hay, mis ojos no me engañan, aunque él no ha perdido tiempo para hacerlo. Lo miro con los ojos anegados en lágrimas.


  —¡¿Cómo has podido?! Eres un hijo de la gran...


  Sé dónde me encuentro exactamente en este momento, conozco su piso como si fuera el mío de todo el tiempo que he pasado aquí en los últimos meses y de forma inconsciente me inclino un poco cogiendo el marco de foto que hay a mi derecha y que le lanzo con todas mis fuerzas. No le he dado, pero las esquirlas del cristal le alcanzan el rostro.


  Llevo la mano a mi rostro y noto la humedad de la sangre entre mis dedos, pero eso no es nada comparado al dolor que siento en mi pecho. No puedo verla así, mi pequeña está sufriendo y yo soy el único responsable de su sufrimiento. He conseguido lo que quería, me odia y por muchas explicaciones que intente darle, el daño ya está hecho. Nunca me lo va a perdonar.


  —Deberías marcharte, Valerie —digo con voz rasposa, tengo un nudo en la garganta que no me deja respirar—, como has podido comprobar, estoy un poco ocupado —me mira con rabia, tengo que hacer que se vaya antes que acabe pidiéndole perdón de rodillas— ¿En serio creías que cambiaría? Vamos Val, eres una chica lista, he sido un mujeriego toda mi vida, no conozco el significado de la palabra fidelidad. Eso me lo has dicho tú en más de una ocasión —suspiro—. Nunca he querido hacerte daño ¿vale?, mi error fue haberme fijado en ti. Caleb tenía razón, en cuanto me canso de una mujer paso a otra y tú no eres una excepción.


  No puedo apartar los ojos de él asimilando sus palabras que me hieren en lo más profundo y siento que mi mundo se acaba, que nada me queda aquí ahora que he sido testigo de cómo él con sus actos acaba de matar todo lo bueno que teníamos. Me fallan las piernas e intento disimularlo ante sus ojos agarrándome al respaldo del sofá, ese que fuimos a comprar juntos como me pidió.


  —Tienes razón Sebas, eres un maldito cabrón incapaz de amar —aprieto los dientes intentando coger fuerza—, eres un jodido virus que se encarga de matar todo lo bueno que podrías tener, pero no te preocupes, no has de volver a gastar un maldito pensamiento en mí porque no volveremos a vernos nunca más. Lo miro por última vez y cogiendo el asa de mi maleta e intentando no caer al suelo salgo del apartamento del hombre que me enseño lo que es amar, del hombre que acaba de matar toda posibilidad de que vuelva a sentir amor.


  En cuanto la puerta se cierra suelto todo el aire que estaba conteniendo y llevo una mano a mi pecho intentando mitigar el dolor que siento en su interior.


  —La he perdido —susurro—, la he perdido para siempre.


  Las lágrimas empiezan a rodar por mis mejillas sin que haga nada para detenerlas, quiero salir a buscarla, decirle que la amo más que a nada, que todo es mentira, pero no puedo, ya es demasiado tarde para eso, solo me queda el consuelo de saber que va a cumplir su sueño. Probablemente se enamorará de otro y me olvidará, algún cabrón suertudo se llevará su amor y espero que la haga muy feliz, más de lo que yo nunca podría haberlo hecho.


  —¿Estás bien, Sebas?


  Miro a Ainhoa negando con la cabeza.


  —Vete, por favor —digo agarrando fuertemente la encimera de la cocina.


  —Pero…


  La fulmino con la mirada dejando salir toda la rabia y la desesperación que me están consumiendo.


  —¡Lárgate de mí jodida casa! —al escuchar mi grito Ainhoa sale corriendo asustada hacia la habitación, me acerco al mueble bar y abro una botella de whisky bebiendo un trago largo. No puedo dejar de pensar en el sufrimiento que le he causado a la persona que más amo en el mundo— ¡Soy un hijo de perra! —grito estrellando la botella contra la pared, cojo otra botella del mueble y le doy un trago antes de lanzarla al igual que la otra. En poco tiempo arraso con todas las botellas y me dejo caer al suelo apoyando la espalda contra la pared, me encojo agarrando las rodillas con los brazos y sollozo como un niño maldiciéndome a mí mismo por no haber sabido retenerla a mi lado. Acabo de perder al amor de mi vida y sé que nunca voy a poder superarlo.
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